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•Ídan I 'e v , eclesiástico instruido y celoso, después de 
haber sido cura en la diócesis de Tolon, fue promovido 
á una canongta de la iglesia metropolitana de París. Ha­
biéndose visto en la precisión de emigrar á causa de la 
revolución, se retiró á Flandes, y despues á la Alema­
nia. Es conocido por sus muchos escritos, entre los 
que son los principales estos: 1.° Verdad de la Religión 
cristiana probada á un deisla , 1 7 7 0 , 2 tomos: 2 .° E l 
filósofo catequista, ó conversación sobre la Religión en­
ere el conde de * * *  y el caballero de * * ,  1 7 7 9 , en 12.°:
3 .u Observaciones sobre la teología de L eón , intitulada: 
fnslilutiones Tkeologicce, e tc ., Lugduni, fratres Pe- 
rise , 1787 , en 8 .° :  4 .° E l sabio en la soledad, imita* 
cion de Voung, 1 7 8 7 , en 8 .° :  5 .° De la autoridad de 
las dos potestades, Estrasburgo y L ieja, 1 7 8 1 ,  3 to­
mos en 8 .° :  en Estrasburgo y Bruselas, 1 7 8 8 ,  2  to­
mos en 8 .a Esta obra es la mas conocida entre las del 
abate Pey , quien refuta en ella con razones sólidas loa 
alegatos de los enemigos de la autoridad de la iglesia.
6.° La ley de la naturaleza explicada y perfeccionada 
por la ley evangélica, París, 1 7 8 9 , en 8 .° : 7 ,°'El filó­
sofo cristiano considerando las grandezas de Dios en



sus atritoWffli y <n h>$ msterioi de la fteügfeh, LoVaina, 
1 7 9 3 , en 8.° 8.° Carla pastoral del príncipe de S a­
jorna, Wenceslao, arzobispo de Tr¿veris, á  su iglesia 
di Augsburgo, traducida del aleman, París 1782, 
en 12.° 9 .°  De la tolerancia cristiana, opuesta al to­
lerantismo filosófica. 10 Rendimiento del cristiano & 
la Santa Virgen. E l obate Pey murió en Constanza 
en 1797. La asamblea (Id clero había hecho en 1775 
elogios debidos ai celo y talento de este sabio y juicioso 
escritor.



La razón extraviada por un filosofismo orgulloso, 
no cesa de impugnar la religión adorable de nuestro 
Redentor por cuantos medios le sugieren los delirios de 
su fantasía febricitante. Admira ciertamente la multitud 
de errores á que se ha precipitado en su desesperado in­
tento de destruir La obra de Dios, no menos que su obs­
tinación en currar los ojos para no ver la luz con que 
tantas y tantas veces se ha procurado mostrarla el ca­
mino de la verdad que debiera seguir.

Nada la importa haber de pasar por las mas ridicu­
las inconsecuencias y contradicciones, con tal de llevar 
adelante bus atrevidos é impíos conatos. Su marcha tor­
tuosa multiplicará la» aberraciones; un error se suce­
derá á otro y otros: su paso vacilante hará ver claro 
que está destituida de guia; y semejante á la nave sin 
piloto,despues de haber servido de juguete á las olas 
parará por estrellarse y sumirse en los abismos de la 
incredulidad.

Esto cabalmente es lo que una experiencia constan­
te tiene acreditado acerca de los mas osados enemigos 
de la Religión católica: entregados ú sí mismos, creyen­
do comprenderlo lodo, han propalado los absurdos mas 
repugnantes á la razón, chocándose de continuo sus 
contradictorias doctrinas, hasta intrincarse en loe mas 
enmarañados laberintos: y despues de arrastrar una vi­
da acibarada de crueles remordimientos, que pudieran 
haber hecho saludables, un fin funesto terminó su car- 
rerá desatinada.



Puro ni esto ha bastado para retraer ¿ muchos del 
precipicio en que vieron perecer á los que ¡es precedie­
ron. Renncen pin cesar esos espíritus, que por un con­
trasentido el ma* palpable apellidan fuertes, abrigan­
do en sus entrañas un furor que los devora contra la 
Religión santa, y un;i ansia, una sed inextinguible de 
linccr prosélitos de su temeridad, y de su desventura.

Paro ello, unas veces atacan los dogmas atigrado?, 
pretendiendo ser contrarios á la razón del hombre, que 
debe >er su única guia: otra», ponderando las dificulta­
des de una moral austera, la pintan lambien como ene­
miga de Id misma razón, por cuanto aniquila la exis­
tencia que debemos conservar; y con esto ya creen ha­
ber hecho lo bastunte pura inferir que debe huirse de 
una Religión insoportable á la naturaleza y razón 
humana.

Mas como seria el último de los escándalos querer 
que el hombre no reconociese ley alguna, ni la depen­
dencia de su Criador> mentidamente muestran adoptar 
un rumbo contrario á su dañado intento, protestando 
altamente La necesidad de que el hombre acomode sus 
ficciones á la ley que existe en su corazon; pero en 
realidad este es un nuevo lazo que tienden á los in­
cautos.

Estos nuevos apologistas de la ley natural eneare- 
* cen la excelencia de sus m áxim as, la universalidad de 

sus preceptos, y la completa analogía entre esto9 y las 
fuerzas del hombre para su observancia , siendo el c ó ­
digo en que se encuentran descritos todos sus deberes, 
y al que exclusivamente deba consultarse. Pero aqui 
solo hay palabras pomposas, ideas vagas, y una confu­
sión que daría por resultado el quedar el hombre á 
merced de sus caprichos, ó mas bien á los que le ins­
pirasen los pretendidos sabios, sin llegar jamás á co ­
nocer las obligaciones que tiene para con Dios, para 
consigo mismo y para con los demas.

8 EL TRADUCTOR.



EL TRADUCTOR. 9
El abate Pey quitó la mascarilla á estos hipócritas 

en la preciosa obrita que presentumoa traducida del 
francés Su lectura será el mejor garante de esta ver­
dad. Con una Tuerzo irresistible de razones y autorida­
des confunde su vana arrogancia, y evidencia la mala 
fó que Ies anima. Propúsose demostrar, y lo consiguió 
ventajosamente, que fuera del Evangelio no hay ley 
natural, ó, lo que es lo mtemo, que Jesucristo nos ex ­
plicó y determinó con toda exactitud los deberes que 
en aquella se contienen, y que toda la sabiduría hu­
mana no habrin jntnás acertado á comprender. Por con­
siguiente , si arrostrando los fueros de la razón mis­
ma desprecian esta grande é interesantísima verdad, y 
obstinados rehúsan admitir la doctrina de Jesucristo que 
explica la ley natural de que afectan ser defensores, 
tendremos derecho para reputarlos por tan enemigos 
de Jesucristo como de la ley natural que no quieren 
conocer.

También ó nuestra patria se ha vendido, por des- 
g racia , esta mala sem illa, como otras muchas, que 
jamás brotaron espontáneamente en su hermoso suelo; 
y por esto juzgamos hacerla mi servicio traduciendo á 
nuestro idioma esta obrita que podrá atajar el mal, 
convenciendo á muchos alucinados quizá , y en quienes 
hay lodavia deseos sinceros de conocer la verdad. So­
lo este objeto nos ha movido á emprender esta tarea, 
no sin gran pesar de nuestro alma, al reflexionar que 
la España tiene necesidad , y necesidad grande de se­
mejantes remedios y preservativos; porque el hombre 
enemigo logró sembrar en ella la cizaña , porque han 
alterado í u  creencia , han corrompido la sanidad de sus 
ideas, despues de haber corrompido sus costumbres. 
E l cielo mire con piedad esta porcion de su pueblo 
distinguida siempre con sus misericordias: haga re­
nacer cu el corazon de todos los españolen aquel fer- 
\iente amor á la Religión católica que tan justamente



le6ha merecido la denominación de católicos, que 11c* 
van sus reyes como el mejor de sus blasones, y que 
siempre se vean libres de los ponzoñosos y mortíferos 
hálitos de la incredulidad, peste la mas terrible de to ­
das. Estos son mis votos, que con esta traducción 
ofrezco A mis compatricios.

1 0  1L  TRADUCTOR.



P R O L O G O  B E L  A U T O R .

S o n  tan manifiestas la sabiduría y santidad de la mo­
ral dé Jesucristo, que sus mismos enemigos ae han vis­
to precisados 6 respetarlas. Les era mas fácil asestar 
sus tiros contra kw misterios, cuya incomprensibilidad 
leí ofrecía un pretexto especioso para «19 sofismas. Pe­
ro mil veces se les ha repetido: supuesto que convente 
en la pureza de la m oral, practicadla ante todas cosas, 
y no sé os tendrá en adelante por sospechosos de com­
batir los misterios de la Religión de Jesucristo , con el 
objeto de sustraeros de la severidad de sus máximas.

Para eludir está reconvención han querido poner eti 
páratelo con la ley de Jesucristo la moral de SéAeca, 
de Epitecto, de Confticio y o tro s, cuyos extractos han 
procurado presentarnos, moralirando cada cual según 
bu antojo. Han metido mucho ruido con las voces de
humanidad , probidad, beneficencia..... han pretendido,
en una palabra, reformar el Evangelio, sin hacer otra 
cosa que desatinar.

Y o , pues, me propongo hacer ver que la Ley natu­
ral , de quien se tienen por apologistas, solo se encuen­
tra en el Evangelio, y que Jesucristo explicando todos 
los deberes del hombre los eolocS en un grado de per­
fección á que jamás podía aspirar toda la sabiduría 
humana.

Esta idea me ha sugerido naturalmente la división 
de mi obra. En su primera porte expondré las máximas 
de la Ley natural conforme á las Bimples nociones de la 
recta razón; y aunque sin pretender valernos de la au­
toridad de la revelación , presentaremos sin embargo



en las notas diferentes textos de la Sagrad» Escritura, 
para mostrar la conformidad de la ley natural con lo de 
Jesucristo. Se tocan ligeramente los primeros principios 
de la moral por ser tan universalmente conocidos, y 
porque lo hacemos mas detenidamente en la explicación 
que seguirá despues de los deberes particulares.

Demostrada la conformidad de la Ley natural con 
la de Jesucristo, seria ocioso repetir en la segunda par­
te las máximas que quedaron expuestas en la primera: 
por lo mismo me ha parecido conveniente solo recor­
darlas para hacer sentir asi la elevación y mayor Or­
na ez a que las comunica la ley de Jesucristo por la efi­
cacia de los motivos, por la sublimidad del fin , y por 
la multiplicidad do los medios: demostrando al mismo 
tiempo que, no hay legislación mas á propósito para 
obrar la felicidad de las naciones que la de Jesucristo.
Y  como los principios del Evangelio alcanzan á todos 
los deberes del hombre, ha sido preciso mas de una vez 
repetirlos para mayor esclarecimiento, y para hacer 
conocer el espíritu y enlace de la ley evangélico. El lin 
de la obra será un breve análisis que haga ver la per­
fecta analogía de la ley de Jesucristo con las necesida­
des y dignidad del hombre.

12  PRÓLOGO DEL AUTOR,



LA LEY NATURAL
i m i C M U  T rEEFECCIONADA

P O R  L ü  L E I  EVANCiEUCA.

Iifi Oomini intmnculaln, conrcrlcm qdíhwí: 
TiBlinionigin Domiui G Jcle sopicotiom  prectU na  

parTiili*. — Ps. 18, 7.

PARTE PRIMERA.

D E  L A  L E Y  ¡ V A T U R A L .

CAPITULO PRELIM IN A R. 

d e  l a  E x i s t e n c i a  d e  d i o s .

E l  hombre siente dentro de sí mismo una ley que le 
prescribe sus deberes, y q u e, para la voz interior de su 
conciencia, aprueba ó condena bus acciones.

Esta ley de la naturaleza que emana de un poder 
superior al hom bre, porque jam ás podrá destruirla 
ni modificarla, supone un legislador supremo que habla 
al corazón de todos, y á todos manda en virtud del sobe­
rano dominio que ejerce, sin que ¿ nadie sea lícito j a ­
más desobedecerle; pues no es posible concebir legisla­
ción alguna, ni regla, por consiguiente de costum-



bree, (1), sin suponer al mi&mo tiempo un legislador que 
tenga derecho de atar las conciencias. También debe ser 
justo* este primer legislador; purque su voluntad ha de 
ser la regla de la justicia. Si es justo, debe recompensar 
á los que sean fieles é su ley, y castigar i  los tranagre­
sores. La Ley natural, pues, anuncia de una manera 
muy positiva la existencia de un primer ser, que ejerce 
un imperio absoluto sobre las conciencias; y un juez &u 
preroo, que es reraunerador de la virtud, y vengador 
del crimen (2).

Este monarca universal que hace sentir su voz en 
el fondo del corazon del hombre, habla ademas por to­
das partes A nuestros sentidos por medio de las mara­
villas de la naturaleza. No habiendo nada estable en el 
mundo, ni eterno por consiguiente, necesariamente ha 
de existir un ser, que lodo lo lia criado, sin que él ha­
ya tenido jamás principio. Yo siento, yo pienso* yo veo: 
pero ¿quién me adornó con estas Facultades? Y o man-

(1) Y como no dieron pruebas de que conociesen á Dios; 
asi los entregó Dios á un réprobo sentido, para que hi­
ciesen cosas que no conviene. =  Llenos de toda iniquidad 
de malicia, de fornicación, de avaricia, de maldad, llenos 
de envidia, de homicidios, de contiendas , de engaño , de 
malignidad, chismosos. —  Murmuradores, aborrecidos 
de Dios, injuriadores, soberbios, altivos, inventores de 
males, desobedientes á sus padres. =  Necios, inmodesto*, 
malévolos, sin té , sin misericordia. — Rom. 1 vv. 28 , 
2 9 ,3 0 ,3 1 .

(2)....... Y asi sin te es imposible agradar á Dios. Pues es 
necesario que el que se llega á Dios crea que hay Dioses, 
y que es remunerador de los que le buscan. — Hbr. 1 1 , 
v. 6 . = E I  temor del SeRor es el principio de la sabidu­
ría...... Prov. 1 , 7 — Desterrad la piedad para con lo* Dio­
ses y desterrareis también la religión: y desde entonces 
se introducirán en la sociedad la turbación y ei desórden: 
y aun no sé si podrá subsistir la rnteraa sociedad.—  
Ciccr. De Hat. Dter.

14 LEY



do á mi cuerpo > y mi cuerpo obedece: mi mono obra 
se mueven mis pies, y habla mi lengua. ¿Quién me ha 
dado el poder de hacerme entender, y de hacerme obe- 
deccr de esta multitud de agente» 6in inteligencia que 
tengo dentro de mí mismo» y que ni aun yo conozco, 
para hacerles concurrir á las mismas operaciones que 
ejecutan, si no hay un primer ser que les im pero, y A 
quien todo obedece? La estructura de mi cuerpo es una 
maravilla cuyo mecanismo aventaja en mucho á las 
obras mas primorosas délos hombres: mis ojos están 
conformados para ver, mi lengua para hablar, mis oí­
dos para o ir ; y todo ejecutado con tal precisión que ni 
una sola fibra de cualquiera de estos órganos carece 
de su oficio y destino particular; el menor desorden en 
su disposición, basta para trastornarlo todo y confundir­
lo: ¿quién, pues, es el que ha organizado, el que ha 
combinado todo esto con lunta sabiduría ( i)?  ¿Quién el 
que ha prescrito ¿ lo naturaleza leyes lan sabias, tan 
seguras, ton constantes para que en la multitud innu­
merable de generaciones que se han sucedido se en­
cuentre siempre con la nrntna energía para reproducir 
las especies, si rto existe un primer S er, que lo ha re­
glado todo desde un principio para perpetuar este des­
arrollo constante de generaciones?

Al venir ol mundo, todo cuanto me rodea lo en­
cuentro dispuesto para la conservación de mis dias. El 
aire modifícado para respirar; el agua para apagar la 
8ed; la tierra para suministrarme alimentos; el fuego 
para prepararlos, para darme luz, y para defenderme

(1) No sé (decía á sus hijos la madre de los Macabeos) 
de qué modo os formasteis en mi seno: porque no fui yo 
la que os di espíritu, ni alma, ni vida, ni tampoco fui yo 
la que coordiné los miembros de cada uno de vosotros. =  
Mas el Criador del mundo, que formó al hombre en su 
origen y que dió el principio á todaB las cosas...2 . Maccli.
7 ,  22 , 23.

NATD&AL. lí>



contra el rigor de los fríos. Nada cb obra del poder hu­
mano: todo, por consiguiente, ha sido efecto de un ser 
Criador.

|Y los cielos I Una infinidad de fuegos centellantes dis­
curre al través de esa inmensa bóveda azulada, lln  astro 
que su resplandor excede ft los demas, envia sus rayos 
hacia todas partes, anima la nuturaleza, mide la dura­
ción de los tiempo*. Olru globo menos brillante le sucede 
en las tinieblas de la noche, despidiendo una hermosa 
y apacible luz. y ambos como todos los demas asiros, 
todos los planetas siguen una marcha constante, sin re­
trasar, sin acelerar, sin interrumpir su curso. ¿Quién, 
pues, les trazó un camino tan seguro en la inmensidad 
de loa aires? ¿Quién les hace obedecer con tanta preci­
sión y constancia, sino un primer S er, que ha marca­
do ó todas sus criaturas el lugar que han de ocupar 
sujetándolas á las leyes que tuvo á bien prescribirlas (1)?

(1) Los cielos declaran la gloria de Dios, y el firma­
mento anuncia las obras de sus manos. Un día habla pa­
labra á otro dia, y una noche muestra sabiduría á otra 
noche. =  "No hay lenguaje , ni habla , de quien no sean 
oidas las voces de ellos, =  Ps. 1 8 , vv. 1 , 2 , 3 ,  4. =  Dios 
dijo á Job...... ¿Dónde estabas, cuando yo echaba los ci­
mientos de la tierra*? Házmelo saber, si tienes inteligen­
cia. ¿Quién echólas medidas de ella , si lo sabes? ¿O 
quién extendió sobre ella la cuerda? ¿Sobre qué están 
apoyadas sus basas? ¿O quién asentó su piedra angular 
cuando me alababan aun los astros de la mañana, y se 
regocijaban todos l os hijos de Dios? ¿Quién encerró con 
puertas el mar, cuando salia fuera como el que sale de la 
matriz? ¿Cuando yo le ponía una nube por vestidura , \ 
lo envolvía en obscuridad, como con envolturas de infau- 
c ia?— Lo cerré dentro de mis términos, y le puse cerrojo 
y puertas; y dije: hasta aquí llegarás, y no pasarás mas 
allá, y aquí quebrarás tus olas hinchadas. =  ¿Por ventu­
ra despucs de tu nacimiento diste ley. al alba, y mostras­
te á la aurora su lugar?— ¿Y tomaste la tierra por sus ex-

1 6  LEY



KATIinAL. 17 
La tierra ofrece también á mi visla otra multitud 

de maravillas. Esta masa informe que yo oprimo con 
mía pies porece participar de un espíritu de vida. ¡Qué 
fecundidad, qué variedad , qué órden, cuántas bellezas 
en sus produccioncsl ¡Qué cuadros mas brillantes * va­
riando hasta lo infinito el bello , el sorprendente espec­
táculo que por todas partes presenta la naturaleza! To­
do vive i lodo 60 reproduce en eu seno, sin que «lia se 
debilite, sin que canse , ni deje jamás de obrar y re­
producir. ¿Quién, pues, ha establecido en ella un órden 
tan admirable? ¿Quién organizado de tal modo sus 
producciones que ninguna extrae de la tierra sino los 
jugos convenientes á eu nutrimento y vida? ¿Quién en­
tena á cada planta el modo de prepararlos y convertir­
se en su propia sustancia ? ¿ Será posible que esa tierra, 
destituida de todo sentimiento; que esa masa bruta 
obrase con tanto órden, con tanta sabiduría , con tanto 
arte , sin estar dispuesta y dirigida por un primer mo­

dernidades estremeciéndola, y sacudiste de ella á los im­
píos.......? ¿Acaso has entrado en las profundidades
de la mar, y te tías paseado por lom as hondo del sbis- 
tiio? =  ¿Por ventura te han sido abiertas las puertas 
tle la muerto, y has-■visto las entradas tenebrosas? =  
¿ Por ventura lias considerado la anchura de la tierra ? 
Dame razón, sí sabes, de todas estas cosas. =  En qué 
camino habita la luz, y cuál es el lugar de las tinie­
blas: para que lleves cada cosa á sus términos, y e n -  
tiendas las sendas de sn casa. = ¿S o b ias entonces que ha­
bías de naccr? ¿y tenias noticia del número de tus dias? 
¿Por ventura lias entrado en Iob tesoros de la nieve. 6 has 
visto lo» tesoros del granizo? ¿Que tengo prevenido para 
el tiempo del enemigo, y para el día de pelea y de com­
bate? ¿Por qué camino se esparce la luz, y se reparte el 
nilor sobre la -tierra?— ¿Quién dió curso á un aguace­
ro copiosísimo, y camino al trueno ruidoso, para que llo­
viese sobre una lierra sin nombre , en desierto, en donde 

E. c. —  r. n i.  2



to rcn ya sabiduría todo lo regla, cuyo poder obra cu 
todo con el imperio de Criador? Si In elegancia de un 
edificio prueba la inteligencia del que lo trazó, y la 
menor flor de los campos eonticne en su mecanismo in­
te rior, en ta sim etría, en el tejido de sur hojas, en la 
variedad de «us colorís una perfección infiiiitamfeDte su­
perior á cuanto él saber humano puede idear* ¿cuál 
deberá ser la sabiduría y el poder del que ha produci­
do todas las maravillas de h  naturaleza, sembrándolas 
con tanta profusión por todo ti universo, y distribu­
yéndolas al propio tiempo con tanto órden, que, cuan-) 
do por su multitud y variedad infinitas parecía que de? 
bian causar la confusion* forman por el contrario la 
obra mas bien acabada por su distribución» por el sn- 
bio contraste y mutua relación que M a s  «us pai tes 
tienen entre sí (1)7

no moramrrgurío dolos mortales, para inundarla, siendo 
descaminada y desolada, y que produjese verbas verde»? 
— ¿Quién es ej.padrede la lluvia? ¿ó quién engendró la» 
golas del rocío? —  ¿De qué vientre salió lal>dada?¿y 
quién engendró el hielo del cielo? =  Las agilita se endu­
recen á semejanza de piedra, y la superlici.0 del abismo 
se aprieta. — ¿Podrás, acaso, juntar las brillantes estro? 
Jlas de las Pleyadas, ó. podrás detener el giro del Arctu- 
ro? ¿Eres tú, acaso, el que haces comparecerá 911 tiem­
po el lucero, ó que se levante el Véspero sobre Jos hijos 
de la tie rra ?-- ¿Acaso entiendes el orden del cielo, y da­
rás rnzon de él en la tierra? =  ¿Pur ventura alzarás tu 
•voz á la niebla, y te cubrirá 1111 ímpetu de aguas?=¿Por 
ventura enviarás tos relámpagos, é irán , y te diráu cuan­
do vuelvan: afluí estam os?— ¿Quién puso en las entra­
ñas del hombre la sabiduría...... ? Job. 38 , vv, 3 ,  et sig.

(1). Vanos son ciertamente todos los hombres, en 
quienes no se baíla la ciencia de Dios;-y qn« por las 
co9as buenas que se ven no pudieron conocer á aquel 
que es, ni considerando las obras reconocen, quién era el
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F l Universo que publico In gloria dp «u jmtnr, 
anuncia también su infinito poder ( I ) ,  su sabiduría , su 
majestad (2). La unidad de sus,obras prueba U unidad 
de su nalnrnleza (3 ): sus beneficios pubLirnn su bondad 
y su providencia (4). Ln ley que nos hn dado en la 
imagen de su santidad. El imperio qnt> ejerce sobre las

XATCR AI.. 19

artílico: sino que. tuvieron por Dioses , gobernadores clnl 
universo , ó al luego , ó á el espíritu , ó á el aíre conmo­
vido* ó al giro de las estrellas, ó á la mucha agua , ó ni 
sol y ¿  la luna. —  Dé cuya hermosura si encantados, los 
creyeron por dioses, reconozcan cielito es mas hermoso 
que ellos el que es su Señor. Pues ePautor de la hermo­
sura crió trtdaa eSlas cosas. =  O si se maravillaron de su 
virtud é influencias, entiendan-por ellas , que el que las 
hizo, es mas fuerte que ellas.r=  Porque de la grandeza 
de la hermosura, y de la criatura, a? podrá á las claras, 
\enir en conocimiento del criador de ellas.— Mas ni aun 
ú éstos se les del»e perdonar. — Porqw si pudieron saber 
tanto, que podían hacer concepto del mundo; ¿cómo con 
mayor facilidad no hallaron á el Señor de él? =  Sap. 1H, 
w . 1 ,  2 , 3 , 4 - ,  5 ,  8 , 9. =  Porque las cosa8*de él (Dint} 
invisibles, se ven des pues de la creación del mundo,
considerándolas por las obras criadas....... Rom. 1 ,
v. 20.

(1) Porque no estaba imposibilitada tu omnipotente
mano, que crió el mundo de una materia nunca vísta.......
Pues, todo el mundo es delante de t i , como un pequeño 
grano de balanza , y como una gota del rocío de la maña­
na . que desciende i  la tierra. Sap. 11 , vv. 18 y 23. =  
Todo' es posible á Dios. —  Malth. 1 9 ,2 6 ,

(2) Tuda sabiduría es del Señor D ios, y con él estuvo 
siempre , y está antes de los siglos.......Eccl. 1 , 1 .

(3) El Señor él mismo es D jos, y no hay otro sino él. 
“  Deut. i , 3d. f= Oye Israel., el Seuor Dios nuestro, es 
el tínico Señor. — Deut. 6 ,4 . .  =  Mar. 12 , v. 29.

(t) Solo uno es bueno, que es Dios.=?MaUh. 19 ,17 . 
=  Mare. 12 . 20.



ciencias es el anuncio de su justicia (1). Tal es el 
Dios á quien adoramos: tal el Soberano legislador que 
ha grabado en el fondo de nuestro corazon esta ley in­
mudable que se extiende ¿  todos los hombres, y á la 
que todos deben obedecer.

CAPÍTULO I.

DEBERES PUIM1T1VOS DE LA LEY NATURAL.

Los deberes primitivos de 1a Ley natura), que las 
pasiones del corazon humano y las disputas de los filó­
sofos de la antigüedad habian oscurecido, son tan um­
versalmente conocidos en el d ia , que solo parece sufi­
ciente el indicarlos aquí sumariamente paru que sirvan 
como de fundamente á lo que he de manifestar des* 
pues. Divídonse, pues, estos deberes en tres clases: los

(1) Porque no hay otro Dios sino tú, que de todas las 
cosas tienes cuidado, para mostrar , queno hay injusticia
alguna en tus jnictos......  ‘Siendo, pues, tú justo, con
justicia ordenes todas las cosas; y crees que es ajerio de 
tu poder el condenar á aquel, que no merece ser castiga­
dlo. =  Porque tu poder es el principio de la justicia; y por 
lo mismo, que eres el Señor de todas las cosas , te haces 
demente con todos. — Porque tú mnestras tu poder, 
cuando no te creen, que eres soberano en poder, y con­
fundes el atrevimiento de aquellos que no te reconocen. 
Sap. 12, vv. 13 , 15 , 1G, 17. = ¿  No sabes que la benig­
nidad de Dios te cónvida i  penitencia? Mas por tu dure­
za y corazon impenitente atesenrs para ti ira en el dia de 
la ira, y de la revelación del justo juicio <ie Dios. — El 
cual retribuirá á cada uno seguii sus obra9 : — Esto es, 
«on la vida eterna, á los que perseverando en hacer obras 
buenas, buscan gloria, y honra é inmortalidad: — Mas 
con ira <5 indignación , á los que son de contienda * y que 
iio se rinden é la verdad, sino queobedecen á la injusticia, 
llom. 2 ,  5 , 0 ,  7 / 8 . '
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unos se reGeren directamente á Dios: los otros perte­
necen 6 nosotros mismos; y los terceros son relativos 
al prójimo.

A u t Ic c i.o i .

Deberá del hombre para cotí Dios.

Habiendo Dios criado cuanto existe, debe la exce­
lencia de su naturaleza encerrar en sí todas las perfec­
ciones de los seres. Habiendo nosotros recibido de su» 
manos cuanto tenemos, el bien que nos dispensaron 
otros hombres, y hasta la voluntad que tuvieron para 
hacerlo, se sigue que este Dios es infinitamente bueno; 
y siendo también infinitamente justo y poderoso, debe 
recompensar la virtud y castigar el crimen. Debemos, 
pues, amarle por justicio; debemos amarle por reco­
nocimiento; y debemos amarle por nuestro propio 
bien, pues siendo justo , al menos que obremos con 
rectitud , no podríamos esperar la felicidad que conce­
derá solamente como mérito de la justicia. Pero ¿ y 
cufil deberá ser la medida de este am or? E s evidente 
que no pudiendo nosotros amarle tanto como merece, 
al menos debemos amarle cuanto podamos : esto os, 
con todo nuestro corazon, con toda nuestra alm a, y 
con todas nuestros fuerzas (1).

Los mismos beneficios que publican su bondad nos 
invitan á que coloquemos toda nuestra confianza en el 
ceno paternal de su divina providencia. E l que cuida 
de alimentar las aves del cielo y viste las flores de los 
campos (2). ¿dejará de velar sobre sus criaturas privi-

(1| Matth. £ 2 , 37.
(2) Echando sobre él toda vuestra solicitud; porque él 

tiene cuidado de vosotros. — 1 , Petr. 5 , 7. =  Por tanto 
os digo (pie no andéis arañados para vuestra alm a, que
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legradas, y después de haberlos colmailo de los mar 
preciosos dones (1 )?  ¿Nos hubiera dado los ojos pora 
que no viéramos» y los oídos para que no It: eutendie- 
K 'm o s^ )?  ¿O  seria indigno de la majestad suprema 
dirigir sus miradas hácia la tierra ? Por el contrario, 
¿el que es infinitamente grande no debe conocerlo lo ­
d o , todo comprenderlo, y todo dirigido por l.i inmen­
sidad de su inteligencia y sabiduría (3)? ¿No es acaso

«■uniereis, ni para vuestro cuerpo, que ve*tireis. '¿No es 
mas el alma que la comida: y el cuerpo mas que el vesti­
do.:— Mirad las aves del ciclo, que no siembran ni 
siegan, ni allegan en tro jes; y vuestro padre cek-stial 
las alimenta. ¿Pues no sois vosotros mucho mas que 
ellas? — ¿Y  quién de vosotros discurriendo puede aña­
dir un codo á su estatura? —  ¿Y |»or qué andais acón* 
pojados por el vestido? Considerad cómo crecen los lirio-a 
del campo; no trabajan, ni hilan. —  Ya os digo „ que ni 
Salomón en toda su gloria fue cubierto como uno de es­
to s .—  Pues si alheño del campo, qtie hoy es , y maña- 1 
na es echado en el hom o, Dios viste a s i: ¿cuánto masá 
vosotros, hombres de poca fé? —.No os acongojéis, pues, 
diciendo: ¿qué comeremos, ó qué b cb w u io s, ó con qué 
nos cubriremos.....? Vuestro padre sabe que teíieís nece­
sidad de todas ellas. Buscad, pues, primeramente el reino 
de Dios, y su justicia; y todas estas cosas os se Mu 'aña­
didas. Matth. 6 , w . 25 y siguientes. =  Cree á Dios y te
recobrará. Y endereza tu camino, y espera en él.......L09
que temeís á Dios, aguardad su misericordia; y no os 
apartéis de él, porque no caigaia. — Ecclesiast. 2 ,  U, y 
siguientes.

(t) Todo el que cree en él [Dios], no será eoaíuudi- 
do. Rom- 1 0 , v. 11. = = P s.8 ,  etc.

í-2) Ps- 3-2, 1*2, 13 , IV , l o ,  16.
(;í) Porque Dios es verdadero escud riñad or de su co­

razon , y oidor de su lengua. —  Porque el esp íritu  del Se­
ñor llenó la redondez, de la t ie r r a ;  y este, que Contieno 
todas tas cosas, tiene conocimteuíto basta de una voz. 
Sap. 1, vv. 6 , 7 .
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KATUHAT,.
su |x>dcr infliuto el que lia criado tan perfectas todas 
las cosas, y él mÍ9mo el que las conserva (1 )?  ¿ Y  si no 
tuvo por indigno de su grandeza el criarlo todo lo seria 
el estará todo presente, el ordenarlo y conservarlo to ­
do? Mas Dios ve y obra en todo de una manera conve­
niente á su ser itkLiuilamente perfecto, sin salir del re­
poso eterno que encuentra en si nmmo (2). Finalmen­
te* siendo esencialmente veraz cuando habla, del m is­
mo modo que sabio y poderoso cuando obra * debemos 
tuinbicn efctar dispuestos á creer sus palabras, si algu­
na vez se digna revelarnos los secretos de su infinita 
(sabiduría.

El amor que debemos á Dios es inseparable de la 
obediencia d sil voluntad santa; pues el que dice que co­
noce á  Dio» y no guarda sus mandamientos, se miente 
á si m ismo, y u oka ij verdad en él (ü). Ni bastan las 
obras exteriores* pues que el Señor de los cielos obser­
va el corazon del hombre, y las ofrendas que no par­
ten de aquel no pueden serle agradables (i). Las aparcu-

(1) Solo poderoso el Key de los reyes , y Señor de los 
señores. 1 Tim. 6 , V. 15. =  ¿Qué tiene9 tú , que no ha­
yas recibido ? 1 Cor. 4 ,  v. 7 .

(*2) Toda dádiva excelente, y todo don perfecto es de 
lo alto que deseiende'del Padre de los hombres, eu el cual 
no liay mudanza ni sombra de variación. Jac. 1 , 17.

(3) 1 Joan. 2 , 4 .
(4) Y no hay ninguna criatura que esté encubierta eu 

su acatamiento; y todas las cosas están desnudas y des­
cubiertas á los ojos de aque! de quien hablamos. Hcbr. 4,
13. =r No digas: me esconderé de Dios, ¿y desde lo alto 
quién se acordará de mí? — Entre un grande pueblo no 
seré conocido : ¿Pues qué es mi alma en tanta inmensi­
dad de criatiiTas?,— Hé aquí el cielo y los cielos de los 
cielos , el abismo y toda la tierra y las cosos que hay en 
ellos á su vista se conmoverán. — Asimismo los montes 
y los collado» y los fundamentos de la tierra: cuando Dios 
los mirare serán unos cuu otros sacudidos de temblor.—



tea exterioridades del hipócrita desacreditan ó la úrtud 
misma, y son semejantes é un sepulcro blanqueado, 
depósito de infección y de la muerte (1). Dios , que es 
la verdad, detesta la mentira (2), y el que miente cau­
sa la muerte de sw alma (3). El corazon dobie es tam­
bién inconslaníe en todos sus caminos (4 ), porque no 
proponiéndose la verdad por regla anda en tinieblas y 
no sabe á  dónde va (5). Por últim o, la hipocresía» 
que es uoa mentira de hecho, puede asegurarse que es 
también uo sacrilegio, por cuanto invoca la divinidad 
como para hacerla cómplice del engaño (0).

Aunque^bí'oi no quiere ser adorado sino en espíritu 
y en verdad (7 ), sin em barco, como e) hombre es 
sensible y las modificaciones del ulma tienen una co­
nexión natural coa los signos exteriores que son la ex­
presión del sentimiento, la adoracion del corazon debe 
manifestarse exteriormente por medio de un culto pú­
blico (8) que uniese á los hombres como hijos amados

Y en medio de todo esto es insensato el corazon; mas él 
entiende todo corazon. Eccli. 16 , vv. 16 y siguientes,

(1) Matlh. 2 3 , 2 7 ,2 8 .
(2) Joan. 14-, 16.
(3) Sap. 1 ,  11.
ft) Jac. 1 , 8 .
(5) Ay deí que es de corazon dobleL... Eccli. 2 f 

v. 1 4 ..=  No te vuelvas á todo viento, ni quieras ir por 
todo camino , porque asi es probado todo pecador en su
lengua doble. — Está firme en el camino ¿el Señor.......
Eccli. 5 ,  vv. 11 y 12.

(6) No tomarás el nombre del Señor tu Dios en vano. 
Exod. 2 0 , 7 .— Lev. 1 9 ,1 2 .  — Matt. 9 ,  33.

(7} Joan, i ,  2b.
(8) En el Pentatéuco se halla el pormenor de las ce­

remonias que Dios prescribió á los israelitas ; y aunque 
hayan sido abolidas como correspondientes á la ley anti­
gua , la ley nueva conserva su espíritu. Jesucristo dijo á 
sus discípulos...... Donde están dos ó tret congregados en
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de una mienta familia pnra tributar ni padre común un 
homenaje solemne de adora ció n y acciones de gracias. 
Hastn la idolatría tuvo bus altares, sus ministros, su* 
sacerdotes; y no ha habido nación algufta civiliza­
da sin culto religioso. Mas este culto debe ser con­
forme á razón , que sea panto, que sea puro y á pro- 
pósito para elevar el alma hficie Dios y honrar su ma­
jestad divina. Bajo este respecto las ceremonias religio­
sas participan de la santidad del Ser Supremo que las 
consagra; y por lo mismo nada seria mns criminal que 
presentarlas como una cosa vana para hacerlas asi de», 
preciables. Al poso que la pompa mas augusta degene­
ra en supersticiofi cuando va desnuda del espíritu que 
debe santificarla, ó acompañada de ceremonias opues­
tas A la «nntidad del culto divino: por el contrario, las 
prácticas mas sencillas son Bicmpre venerables cuando 
sirven para inspirar los sentimientos de amor y adora­
ción de que somos deudores al Soberano Señor de los 
cielos, y que constituyen el verdadero culto.

AUTfCITLO II.

Deberes del hombre para consigo mismo.

Sed justos y sereis felices. Esto dice á todos ios 
hombres la Ley natural; y como es consiguiente que 
bajo Iq ley de un Dios justo la justicia sea quien pre­
pare la entrada á la bienaventuranza, aquella ley se en­
cuentra perfectamente contenida en este precepto. 
«Temed á D ios,a;  observad 6us mandamientos (l):o

mi nombre, allí estoy en medio de ellos, Matth. 18, 20 .— 
Los fíeles convertidos por los primeros sermones de los 
apóstoles perseveraban con ellos «» la fracción del pan y 
en la oracion. — Act. 2, Í2. — Véase también la 1 .a Epist. 
de S. Pablo á los de Corintio.

(1) Teme á Dios y guarda sus mandamiento», porque 
esto es todo el hombre. Eccles. 1 2 ,1 3 .
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pues si temeU ó Dios respetareis vuestras personas, de­
testareis los virios que degradan el a la n , practicareis 
tas.obras que le ennoblecen, y «vitareis las ocasiono» 
que comprometen la virtud ( 1 ).

Obra mío co» justicia que es el bien principal <1<?I 
hombre, los demás biuues de la vida presente están 
también bajo la salvaguardia de la ley de Dios. Mánda* 
nos igualmente conservar nuestros dias , que debemos 
mirar como un don del cielo. Nos ordena atender á 
nuestra rcputucion (2) ,  que eg «I mismo tiempo un 
bien público por la influencia quo tiene en el Orden so­
cial (3). Nos prescribe la diligencia c-u la administración 
de los bienes de fortuna para emplearlo* en el uso cor­
respondiente: pero misándonos que siendo un presente 
del ciclo cuanto poseemos en la tierra , su uso debe re­
gularse por la yoIuiiUmI suprema del que los reparte, 
sujetándolo siempre al bien principal que es la justicia. 
Pecáis, pues, contra lo ley ile Dios cuando malversáis 
los bienes de cuya administración os ha encargado; 
cuando los disipáis en prodigalidades, ó cuando loa an­
teponéis á la justicia. También peí ais contra esta ley si 
por la depravación de las costumbres os deshonráis, si

(1) Ouien aína el peligro perecerá en él. Eccli. 3, 27.
— Si til ojo derecho te sirve de escándalo , sácale y écha­
le de ti , porque te conviene perder uno de tus miembros 
antes que todo tu cuerpo sea arrojado al luego del inlier- 
lio. Matlh. 5 ,-29 .

(2) Ten cuidado del buen nombre, porque este será 
para ti mas permanente que mil tesaros grandes y pre­
ciosos. Eccli. ¿1 , 15. •

(3) A este modo ha de brillar vuestra luz delante -de 
los hombres para que vean vuestras buenas obras y deii 
gloria á vuestro Padre que está en los cielos. Matlh. 5, 
16. =  Muéstrate á ti mismo en todo por dechado de bue­
nas obras...... —  Para que el que es contrariu se confun»
da., y no tenga que decir mal ninguno de nosotros. Tit. 
2 , 7 , 8 .  : -
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escandalizando con el mal ejemplo ofendéis á  loa demás: 
pues no basta ser inocente, es necesario ademas evitar 
el parecer culpable (1). Los que exponen temeraria­
mente su vida; los que arruina», con los excesos su sa­
lud, fie hallan condenados por esta misma ley, ami^a 
siempre del hombre, y el desesperado.que se atreve á 
durse la muerte e* reo ji<> solo de homicidio paro con­
fino, mho que también hace criminal ante lo fiocie- 
dud ú quien es deudor de su» dias, y reo también aillo 
el Criador, ruya 'eluntad debia cumplir llenando los 
fines jo r  que le Labia colocado en el universo. El centi­
nela debe guardar su puesto mientras no se le mande 
dejar: el darse la mueite es efecto, no del valor, sino 
de la cobarilíu y debilidad, por tío tener ánimo para 
arrostrar ln* rtengT»ri¡iB de la vida.

Los cuidados y atenciones de ella deben mirarse co­
mo una ocup<icion útil que nos pone ¿ cubierto de la 
ociosidad , preservándonos de los vicios que la son inse­
parables (2 ), y haciéndonos entrar en las miras benéli- 
CAS de la Providencia. Quien rehúse el trabajo y escuche 
los prete.\tos de la pereza (3) no se extrañe si tarde ó

(1) Porque procuramos lo honesto, no solamente de­
lante de Dios , sino también delante de los hombres. SL 
Cor. 8 ,  21. =  Teniendo Imeua conversación entre los 
gentiles, para que asi como ahora murmuran de vosotros 
eomo de malhechores , considerándoos por vuestras 
buenas obras glorifiquen é Dios en el día de la visitación. 
I Petr. 2 ,  12. =  Guardaos de toda apariencia de mal. 
Tlies. o , 22.

[i\ Porque muchos vicios enseñó la ociosidad. Eccli 
33, 20.

(3/ Dice el perezoso : el leen está en la calle y la leo­
na en los caminos. —  Como se vuelve ta puerta sobre eu 
quicio asi él perezoso en su c a m a .E s c o n d e  el perezoso 
la manó debajo de su sobaco , y le enesta trabajo si la ba 
de llevar á su boca. Prov. 2 6 ,  vv. 13 , H ,  15.
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temprano ve entrar por bus puertas ta indigencia como 
un hombre armado (1).

A rtíc ulo  i i l  

Deberes del hombre para con el prójimo.

£1 hombre 6e halla en el mundo al lado de sus 
sem ejantes, en el seno de una famila, en medio de una 
grande sociedad, rodeado de una poblocion inmensa que 
eubre lo faz de la tierra. Eb, pues, deudor, en primer 
lugar al órden público de la nación i  que pertenece, 
A la autoridad de las leycB, á la sagrada persona del 
principe, á la majestad de los magistrados; pues la sa- 
luz de todos descansa sobre el afianzamiento del órden 
público. £ s  deudor ademas á sus prójimos, ó sus con­
ciudadanos, y en fin á lodos los hombres en proporcion 
al poder que haya recibido y circunstancias en que se 
encuentre (2). Debe s e r , en una palabra, justo y bené­
fico para coa todos (3). Haced á  los demás lo que qui-

(1) Mas como sabios : redimiendo el tiempo, porque 
los dias son malos. Eph. í>,1 6 . = Ve á la hormiga, ó pe­
rezoso, y considera sus caminos, y aprende sabiduría:— 
la cual no teniendo guia ni maestro ni caudillo previene 
para sí el sustento en el estío, y en tiempo de la mies 
allega lo que ha de comer. — ¿Hasta cuándo, perezoso, 
dormirás? ¿Cuándo te levantarás de tu sueno? — Un po­
quito dormirás, dormirás un poquito, un poquito cruza­
rás las manos para dormir, y te vendrá la indigencia co­
mo caminante, y la pobreza como armado. Ma9 si fueres 
diligente vendrá como fuente tu mies, y la indigencia 
huirá lejos de ti. Prov. 6 , vv. 6 hasta el 11.

(2) Y les mandó á cada uno de ellos acerca de su pró­
jimo. Eccli. 1 7 , 12.

(3) No se aparten de ti la misericordia y la verdad: 
rodéalas á tu garganta, y copíalas en las tablas de tu co­
razon. Prev. 3 ,  3.
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M ITCJIAL. 2 9
stérais hiciesen ron vosotros (1). Tol es el compendio 
del código social. Puro ¿y  cuáles son los deberes parti­
culares? Vamos ¿  manifestarlos.

Pichado I. •— D»berea pirlimlnrca del homltr* para con ida Mmtjanlr*.

Amad á vuestros semejantes (2) y asi cumpliréis to­
dos los deberes que lo ley os impone para con ellos (3); 
pues «i los amais jamás abrigareis deseo alguno de ofen­
derlos , y siempre querreis sinceramente su felicidad; y 
siendo el primer bien del hombre la justicia, procura­
reis principalmente que 6ea hombre de rectitud, ins­
truyéndole sobre sus obligaciones, odvirtiéndolc sus 
defectos, animándole, dirigiéndole cuando se halle ex ­
traviado, tendiéndole una mano cuando esté para caer, 
levantándole cuando haya caído, y mostrándole los mo­
dos de preservarse en adelante (4). E s verdad que to- 
«1(1 (I estas obligaciones ú oficios no pueden practicarte 
todos á la vez, ni todos exigen una cabal aplicación

(l)  El que sigue la justicia y la miscricoril¡a -hallará 
vida, justicia y gloria. Prov. 2L, 21. =  Matth. 7 ,  12.

(21; Amarás á tu.prójimo como á ti tnisnio. •— Muttln

El que ama á su prójimo cumplió la ley. Rom.

(i) Ensenándoos y amonestándoos los unos á los otro». 
Col. 3, 1 6 .=  Os rogamos también, hermanos , que cor- 
ríjait) á los inquietos , consoléis á los pusilánimes, sopor-* 
teis á los flacos , seáis sufridos con lodos. — Mirad que 
ninguno vuelva otro mal por nial: antes seguid siempre 
lo que es bueno entre vosotros y para con todos.—  i 
Thes. 5 ,  vv. 14 , lo . =  Hermanos m íos, si alguno de 
vosotros se desviare de la verdad , y alguno lo convirtie­
re : —  debe saber, que el que hiciere á un pecador con­
vertirse del error de su camino, salvará á su alma de la 
muerte, v cubrirá la muchedumbre de los pecados. Jac.

1 9 , 19.
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tampoco á todos lo<t casos (1). La? circunstancias dicta­
rán aquella ,'y  ta prudencia seguirá el modo de vci íGt 
enrío. Un solo deber hay quo comprende á lodos y a l­
canza á lodos los tiempos y circunstancias: quiero de­
cir, el ejemplo de una vida irreprensible (2) que á un 
tiempo instruye y corrige sin ofender, y hace amar la 
virtud, porque naturalmente inspira estimación el h.om- 
bre de bien. No hagas, sin embargo, ostentación de-tas 
buenas obras, porque esto seria vanidad (3 ); poro no te 
avergüences tampoco, porque sería debilidad (4)v Ocúl­
tese el hombre criminnt, que el virtuoso no debe te ­
mer el ser conocido por lo que es. No muestres á loa 
libertinos sembhnle risueño por agradarles ó por cap<- 
tarte su estimación: sus alabanzas tejos de honrar (o),

(1) No increpes á el aheinno; ma9 anion&tale'CGmé A 
padre; á los jóvenes íem o á hermanos . á las andanas 
como á madres, a  las jovencikas como á hermanas con 
toda castidad. 1 Tim- 5 , 1 , 2 .

(2) Muéstrate á ti mismo en todo por dechado d$ 
buenas obras , cu la doctrina , en la pureza de las cos­
tumbres, en la gravedad. T il. 2 , 7 .  =  A este modo ha 
de brillar vuestra luz delante de los h om bres, para que 
Vean vuestras buenas obras y dril ('loria á vuestro Padre 
que está en los cielos. Mattli. o , 16.

(3) Mirad, que no hngnis vuestra justicia delante de 
los hombres para ser visto de ellos : de otra manera rió 
tendreís galardón de vuestro Padre que está en los cielos.
— Y asi cuando bares limosna......  no sepa tu izquierda
lo que hace tu derecha.— Para que tu limosna sea en 
oculto, y tu Padre que ve un lo oculto te premiaré. MaUll. 
6 , vv. 1, 2 ,  3 ,  k.
■ (4) Todo aquel, piles, que me confesare delante de 

los hombres , lo confesaré yo también delante de mi Pa­
dre que está en los cielos. —  Y el que me negare delante 
de los hombres , lo neRaró yo tambi(?n /leíante de mi Pa­
dre que está en los cielos. MaUli. 10, 3 2 , 33.

(5) hn alabanza no ca viatnsa en ta hooa del pecador. 
Ecli. 1 5 ,9 .  . :
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PíATcnAr, ; i t
nvancíHnn nucstfn opinion. Lejos dé ti el querer imitar 
mi lenguaje por la ridicula pretcnsión de w r reputadn 
por lum bre despreocupado y de lucen. Tal fatuidad 
lo tiene lugar entré los necios. Aparta también do tí 
oon noble indignación A aquellos hombres disolutos tjue 
por hacer lugar «I- vi<io querrinn te avergonzases de la 
virtu il; y ostentando las veces vanas exterioridades 
de una mentid* amistad se proponen enredarte en aug 
crímenes y liviandades (1).

Respeta las luyes primitivas de lo justicia y Ine rte 
la Mícicdad , pues I09 hombres ¡nde.pendieritcs en su orí- 
gen se sometieron á la autoridad de los gobiernos para 
obrar el bien y sit protegidos. Entiende, pues, que 
traspasas estas leyes sagradas, no solo cuando con vio-' 
lencia ó fraudes arrebatas lo que es de otro ("2), sitio 
también cuando niegas ni jornalero eu salario (3 ),i»  
le obligas con dilaciones á que haya du pedirlo -muchas 
veces (1 ); cuando rehúsas devolver Ioí bienes que té

(1) Y  o* ruego, hermanos, que no perdáis de vista á 
aquellos que causan divisiones y escándalos contra la doc­
trina qiie habéis aprendido, y que os apartéis'de rlk>s.— 
Porque I09 tales no sirven á nuestro Seilor Jesucristo, si­
no á su vientre, y con'dulces palabras y con bendiciones 
engaflan los corazones de los scmioíIIos. Rom. 1G, vv. 17 
y 1 8 .= : Evita las pláticas vanas y profanas , porque sir­
ven mucho para la impiedad. — Y la plática de ellos cuiw 
de como cáncer...... 2 Tim. 2  ,1 6  , 17. =  Iil hombre mi­
nio paladea á su amigo, y llévalo por camino 110 bueno. 
Prov. 16 , 2$-

(2) No hurtes......  no hagas engaño....... Marc. 10,
v. 19. =  . . . . .  Ni los ladrones......  ni los robadores posee­
rán el reino de Dios. 1 Cor. 6 ,  10.

(3) Quien derrama sangre, y quien defrauda al jorna­
lero ^hermanos son. Eccli. 34, 2T.

(4) Tío calumniarás á tu prójimo, ni le oprimirás ron 
violencia. No estará detenido en tu poder el trabajo de tu 
jornalero hasta el dia de mañana. Lev. I 'J . 13.



confiaron en depósito (1) ó  por lü  culpa se perdieron 
ellos ó los títulos que aseguraban su pertenencia. ITiio 
te  pedirá prestado lo que no podrá pagar. Otro ofrece­
rá hacerlo con mil pretextos mientras lo consigue, y 
llegado el plazo se olvidará de lo prometido, y aun ha* 
blará mal de quien le hizo el bien. Aquel otro aventu­
rará la fortuna de bus acreedores y aun la suya propia 
por el deseo insaciable de acumular riquezas. Este pu­
blica una banca-rota para eludir las diligencias de sus 
acreedores, ii obliga ríe» »á una cesión injusta de sus 
créditos (2). Los agiotistas estancando ciertos ramos de 
riqueza é industria defraudan al comercio, vejan A los 
ciudadanos, y «tentón al órden público. Todos estos 
culpables de injusticia son ademas responsables de los 
perjuicios que causaron.

(1) Et alma que pecare , y despreciando el Señor ne­
gare á su prójimo el depósito que fue encomendado á su
le . ó por fuerza le sacare alguna cosa...... restituirá........
por entero todo lo que quiso adquirir por engaño, y allo­
mas la quinta parte al dueño á quien hizo el daño. ■— Y
por su pecado ofrecerá un carnero sin mancha.......Lev.
tí., vv. 2 ,  4 ,  5 y 6 .

(2) Da prestado á til prójimo en tiempo de su necesi­
dad , y restituyele al prójimo á su tiempo. — Manten tu
palabra, y trata fielmente con él...... Muchos creyeron
que lo que se les prestó era como un hallazgo , y causa­
ron molestia á aquellos que los ayudaron. Hasta recibir 
besan las manos del que da, y hacen promesas con voces 
sumisas. Mas al tiempo de papar pedirá espera, y dirá 
palabras de enfado y de murmuración, y se excusará con 
el tiempo. — Y aunque lo pueda pagar se resistirá: ape­
nas volverá la mitad del capital, y lo contará como iui 
hallazgo. — Y si no defraudará al acreedora-de sil dinero, 
y le tendrá por enemigo sin motivo. — Y  le pagará con 
injurias y denuestos , y en cambio 4® la honra y del be­
neficio le volverá ultrajes. Eccli. 29 , 2 ,  3 ,  flf, 5 ,  6 , 7, 
8 y 9.
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El hombre de bien ( no solo respeta los bienes á los 
otros t sino que e9tá dispuesto á favorecer 6u conserva­
ción y aumento, aunque sea con los suyos propios (l) .

Los que nosotros poseemos deben servir de salva­
guardia á nuestra vida; pues aunque sea cierto que 
una necesidad la pone térm ino, también lo es que una 
estrecha obligación nos manda conservarla y suavizar 
las penalidades que la acompañan. Cualquiera que aten­
ta contra los días de otro es un criminal. Pero á quien 
quiere hacernos uu daño no debemos corresponder con 
otro ni aborrecerle ( 2 ) :  del odio nace el homici­
dio (3); y como de aquel procede la venganza, esta 
también nos está prohibida. A Dios solo loca hacer­
lo (i) como defensor de los derechos de la justicia , y

(1) Quien hace misericordia da prestado á SU prójimo, 
y el que es man i roto guarda los mandamientos. Eccli. 
2 9 ,  1 . =  Si puedes (hacer bien ) hazlo tú mismo tam­
bién. Prov. 3 ,  27. =  Bienaventurados los misericordio­
sos, porque ellos alcanzarán misericordia. Matth. 5 ,  7. 
=  Porquc se liará juicio sin misericordia á aquel que no 
usó de misericordia. Jacob. 2 ,1 3 .

(2) Amad á vuestros enemigos: haced bien á los qire 
os aborrecen. Matlh. 5 ,  hk. "P e rd o n a  á tu prójimo que 
te dañó ; y entonces rogando tú te serán remitidos los 
pecados. — ¿Un hombre guarda irá contra otro hombre y 
pide á Dios el remedio? ¿D e un hombre semejante á sí 
no tiene misericordia, y pide perdón de sus pecados? 
Eccli. 2 8 , vv. 2 , 3 y k. =  Porque si perdonáreis á los 
hombres sus pecados , os perdonará también vuestro Pa­
dre celestial...... — Mas si no perdonáreis á los hombres,
tampoco vuestro padre os perdonará......  Matth. 6 ,  14
y ib , =  Cuando cayere tu enemigo uo te alegres.— Prov. 
2b , 17.

(3).... Cualquiera que aborrece á su hermano es homici­
da.......1 Joan. 3 ,  15.

(V) No defendiéndoos a vosotros mismos...... mas dad
lugar á la ira. Rom. 12 , 19.
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ul magistrado en cuyas monos puso su espada ( 1 ) ,  el 
tuul debe ser redo como las leyes de cuya ejecución 
está enrar^ndo. Kl magistrado , pues, ea quien ha do 
decidir sobre los agravios y perjuicios que se os irro­
guen, Todo seria confusiun «i erigiéndose cada uno juez 
en propiu causa procediese á exigir las reparaciones á 
que so creyese con derecho; y ved nqui por que la hu­
manidad no podrá menos de mirar siempre con horror 
esa ley bárbara desconocida de lo» pueblos mns ferpees, 
tan generalmente ddestoda cu la es|ieculativu, como 
aplaudida en la práctica; hablo del duelo, de esa Ley 
de sangre, de ese honor homicida que coloca al ofen­
dido en la triste alternativa de hacer perecer á su con­
trario, ó de perecer él mismo, quedando asi la vida del 
ciudadano y la suerte de fnmilias enteras á merced del 
primer criminal que se atreve á todo, porque desgra­
ciadamente reúne cualidades para hacerse temer. Y  
examinada esta materia con el debido detenimiento, ¿sé 
i io s  podrá decir qué cosa sea este ídolo detestable ape­
llidado honor, cuyo altar humea todos los dias con la 
sangre de tantas víctimas? ¿Probará un gran valor 
entregarse A la ferocidad de las fieras? ¿Será valiente 
el cobarde asosino, cuyo título se lia granjeado por no 
tener valor para hacerse su peí ior á la pasión del odio y 
de la venganza, y á la errada opinion que tanto dista 
del verdadero honor, ó aquel que despreciando esta 
falsa opinion enfrena sus resen ti míenlos para perdo­
narlos? Obsérvese á ese hombre atroz que ardiendo en 
rabia y lanzando sus ojos el furor \a á hundir el hierro 
mortífero en «I seno de su enemigo; y póngase la vista 
también en este otro hombre sensible que enternecido á

(1) Someteos, pues ..,-  y esto por D ios..... á los go- 
berúadores como enviados por él para tomar venganza do 
los malhechores,. y, ya para alabanza de los buenos. 1 
Petr. 2 , 13 , I V.
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un mismo tiempo y lleno de espanto deja caer d« sus 
manos la espada para correr á abrazar ¿ su contrario, 
logrando de este modo desarmarle. Contémplese c«te 
cuadro, y decídase después. N o , no liay mas que una 
venganza legitima , digna solamente de las almas gran­
des : est’i consiste en vencer el odio con los beneficios, 
obligando al malo, si no á amarnos, por lo menos á que 
nos estime y se confiese culpable (1). Pura curar la 
nación de este horrible frenesí que tonta sangre le ha 
costado ya, y aun arrastra á la desgracia A tantos mi­
serables , bastaría la observancia de lus leyes que seve­
ramente lo prohíben , teniendo presente que la indul­
gencia es homicida cuando por ella se pone en peligro 
la vida de los ciudadonos.

Asistiendo á todas Ins clases d<; la sociedad un de­
recho 4 la estimación pública, las mismas leyes socia­
les que marcan las categorías (2) conservan también 
A los inferiores las consideraciones debidos á la cualidad 
de ciudadanos (3 ), y los grandes se mostrarán verda­
deramente muy pequeños, si tomando la hinchazón 
pór grurideza no llegan á conocer que sil elevación es- 
taivV cu proporcion «le loque sepan humillarse (4). Ln

(1) Por tanto si tu enemigo tuviere hambre dalo de 
comer t si tiene sed dale de beber ; porque §i esto hicie­
res r carbones encendidos amontonarás sobre su cabe­
za. — No te dejes vencer de lo malo; mas vence el mal 
con el bien. Rom. 1 2 , 20 y 21. Prov. 2 5 , 21.

(2) Pues pagad á todos lo que se le debe : á quien 
tríbulo, tributo: á quien pecho, pecho: á quien temor, 
tem or: á quien honra , honra. Rom. 13 , 7,

(3) adelantándoos para honraros los unos á los otros.... 
Rom. 12, 10.

(4-) No te alces en el pensamiento de tn corazon co­
mo un toro , no acontezca que Sea estrellada tu fuerza 
por tu locura. Eccli. 6 , 2 .  =  Detesto la arrogancia y la 
soberbia , y el camino malo y la boca de dos lenguas.
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importancia que dan A las preropativas del nacimientu 
prueba que carecen de otro título para engrandecer­
se (1). Ln alta nobleza se distingue por aquella dulce 
afabilidad que la concilla el amor y respeto de los ciu­
dadanos. Los hombres nuevos se afanan, por el contra­
r io , en hacer olvidar lo oscuro de su nacimiento por 
un desprecio intolerable que los hace odiosos, conocién­
dose bien claro que aspiran á pues los elevados por te­
mor de que sean conocidos 6i se les mira de cerca.

Siendo d  honor preferible á  las riquezas (2); la r e ­
putación de los demas debe sernos, por lo menoB, lan 
sagrada, como sus bienes de fortuna. ¿E n  qué consis­
tirá , pues, que los que mas necesitan de indulgencia, 
son precisamente los menos indulgentes, los mas pro­
pensos á juzgar, y publicar lo malo ? Nace esto sin du­
da , de que juzgamos de los demás por el conocimiento 
que tenemos de nosotros mismos. ¿Pero y quién, ó te - 
temerarios censores, os ha constituido reformadores de 
las costumbres públicas? ¿Seréis acaso jamás dignos de 
e6te noble encargo, vosotros que cobardemente os atre­
véis á infamar en secreto á quien nunca quizá se 
acordó de ofenderos (3)? ¿Vosotros, que tal vez pro­
pagareis el vicio por la perversidad de vuestras m áxi­
mas, y por la seducción de vuestros malos ejemplos?

Prov. 8 , 13. =  La soberbia es aborrecible á Dios y á los 
hombres. Eccli. 1 0 , 7.

(1) El hombre vano se alza en soberbia. Job. 11 „ 12.
(21 Prov. 2 2 ,1 .
(3) Aparta de ti lengua maligna, y los labios que de­

sacreditan , lejos sean de ti. Prov. 4 , 24. =  ¿Oiste algu­
na cosa contra tu prójimo? Muera en ti confiado que no 
te liará rebentar. Eccli. 1 9 1 10. =  No digáis mal los unos 
de los otros, hermanos . El que dice mal de su hermano, 
ó que juzga á su hermano, dice mal de la ley. Jacob. 4 ,
1 1 . = ...... ni los maldicientes........ poseerán el reino de
Dios. 1 Cor. 0 ,1 0 .
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Si deseáis I» corrección «advertid privuduiuonle la falla 
á el que la cometió; ponedlo en noticia de los que 
puedan enmendarle; prevenid á los que pudiera sor­
prender; pero no le difaméis. El alma genero^» di­
simula las flaquezas de 6us hermanos, el malo por 
el contrario, las acecho, y está dispuesto a calumniar 
hastn las intenciones (I). Tal vez dirás que la midedi 
cencía es en tí solamente una ligereza, un pasatiempo: 
y bien, ¿concedes tú á los demas esta pretendida lige­
reza que te permites? ¿O  por ventura no eres tú 
quien acaso te ofendes de una chanza , como si fuera 
la mayor injuria? Ten entendido que la que dices l i ­
gereza, yo la llamo injusticia, porque perjudica al pró­
jim o: la llamo calumnia, porque bajo muchos aspecto? 
es casi siempre una falsedad: la llamo bajeza, porque 
ataca A los auscutes que no pueden defenderse (2 ): la 
llamo por último malignidad, porque comunmente na re 
del orgullo, y casi siempre de la envidia. ¿Deberá pues 
llamarse desahogo genial, lo que es un verdadero deli­
to , ó podrá jamás la ligereza abonar el crim en? El qut 
no sabe enfrenar m  lengua, es semejante á  una ciudad 
abierta por todas partes (3); y nunca será hombre de 
bien (4). Una palabra imprudente siembra la discor­
dia (b),Bin que pueda recogerse deepuea que se soltó.

(1) Porque tornando el bien en mal (el corazon de 
lot soberbios) arma asechanzas, y pondrá tacha en las co­
sas mas puras. Eccli. 11, 33.

(2) No maldecirás al sordo- Lev. 19, 11. = E 1  quede 
otro dice mal en secreto, no es menos que una sierpe 
que muerde sin ruido..... El principio de sus palabras es 
necedad, y lo último de su boca, es un error pésimo. 
Eccli. 10. yv. 11 y 13.

(3) Prov. SL5, 38.
(4) Si alguno paea se tiene por religioso, y no refrena 

vu leDgua sino que engafia bu corazon , la religión de este 
es vana. Jac. 1 , $6.

(5) |Hé aquí un pequeño fuego cuán grande selva in-
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Atended á aquella» reconvenciones amargas que bao ro­
lo los vínculo* de la amistad , obam od esas quejas in­
testina*, (¡uu han introducido la divháoaen las familia!); 
pues sabed, que lodo e»to es obra del maldiciente que 
muerdo, y del hombre ligero, qtic murmura. Esle eu 
quien inspira la nvcrBÍoti y la dc&cotiGanza, valiéndo­
se do mwlios odioso*, y aun ridículos; porque todo lo 
pone en juego para conseguir el placer del entreteni­
miento ocioso, y la vanidad de parecer amable: rote* 
sin duda, este en el que lo altera y embrolla todo: por 
eso está escrito: despide de lu casa ai murmurador,  y 
saldrá con él la discordia (I). Alejad ni maldiciente , y 
enturéis las disensiones (-2 ) , Imponedle silencio «on lu 
gravedad de vuestro semblante (¿). Cerrad vutulrosoi* 
dos con espinas, y en t m itra boca poned una puerta 
con cerrojos (4).

E l honor, la fortuna y la vida de loa ciudadanos 
está bajo la salvaguardia do la autoridad pública; y por 
lo mismo bajo la protección especial de los ministros y 
depositarios de aquella, 6 intérpretes de las leyes. E l 
jurisconsulto, puos, antes de durau dickámen, debe, con 
toda diligencia, actuarse y atentamente examinar la

cendia__ 1 La lengua fuego, es un mundo d# maldad- La
lengua cuenta entre nuestros miembros, la cual conta­
mina toilo el cuerpo, é inflama la rueda de nuestro nací» 
miento inllamada ella del fuego infernal. Jac. 3. vv. i>, 6 . 
=  EI chismoso, y el de dos lenguas maldito ee: porque 
perturbará á muchos que tienen paz, Eccli. 28 , 15-

(1) Prov. 2 2 ,  14.
[-¿j Guando faltare k lc ^ a v3c apa€pr& pl fuego; quí- 

lando el chismoso, cesarán las rencityap, P/pv, j2G, ^0.
— Terril>le es......  el hombre lengua?; y el tenjqrario en
dus palabras aerá aborrecida- Eo¿li> $ ,3 $ , .  . ,

(3) El viento AquiJoti dipip? lluvias, j  la.qara trigr- 
te la lengua murmuradora. Prov. 2 5 , í¡3, > r

-  : ( 1 ) .  EetíllVaSríS- . n a  M i :  i ' /
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m ateria, porque do otro modo expondría por cu incon­
sideración la fuerte de sus cliente?. Jam ás debe olvidar 
que un ministerio consogrado A Id defensa di! la» leyes 
nunca debe seguir el engaño: que 8U celo debe dirigirlo 
siempre In justicia: q n cen  Indrfensn de los partes no 
ha de dar cabida á bus pasiones; y que su propia repu­
tación aerli siempre la elocuencia mas persuasiva paro 
con d  magistrado Integro. Debe tener valor bastante 
para mudnr do dictamen, cuando conozca ser errado; 
y estar dispuesto á obandonnr la catisa que patrocina, 
aunque ju s ta , a riten quehacer traición 6 la verdad. J a ­
man ha de'Valerse de medios inicuos para hacer triun­
far lo justicia. Anto todas cosas ha de em plear sus con­
sejos en la conciliación, estando dispuesto rt eer él mis­
mo él árbitro üe la ^az, sin que entibie sn celo la cor­
ta retribución, pues no es peqneño Interés favorecer al 
necesitado { I). Acaso su miseria^ea tal qae no le permi­
ta contribuir con c o »  alguna: pero ¿seria justo ab«ndo- 
nalrlev;privándose del consuelo de salvar al oprimido, y 
de la»recompensas del que* siendo protector del pobra 
tiene* prometido bendecir al misericordioso (2)?

; El'ímagistrbdic* Vecto se p resen tará  ene! Mutuario dé 
Ja justicia teniendo presente á Dios ( 3), para e jercer con 
sa tadablé te too r las funciones de su noble encargo (4 ).

(!) El que menosprecia al pobre, insulta á su Hace­
dor. Prov. 1 7 , 5 .= E 1  que cierra su oreja al clamor del 
pobre, gritará á sn vez, y no será oído. Prov. 21 13.

(2} A Dios dá á logro el que hace misericordia con el 
pobre; y sus réditos se I09 dará á él. Prov. 1 9 , 17.

(3) V provee dé todo el pueblo hotnbres de valor y 
temerosos de Dios, en quienes se halle verdad, r que 
aborrezcan la avaricia, tos cuales juzgan al pueblo, iixod. 
1 8 , 2 1  V 2 2 . f

(4) No demühdes áf SeRói* ptihiti^dd, ni 'al Rey silla 
de honor. Eccli. 7 ,  4. =  Hermanos rhioBi no os hagais
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Examinará detenido mente las leyes ( I ) ,  todo lo ob­
servaré, todo lo pesará; y una sola mirada suya ha­
rá estremecer á la intriga. Armaráse de firmeza contra 
el crédito, arrojnrá de bu alrededor aquellos almas ba­
jos que buscoren su benevolencia para hacer de ella trá­
fico entre los clientes. Dará fncil entrada á cualquiera 
que la solicite, considerando que es digno de compasion 
todo ciudadano, por solo tener que discutir sus intere­
ses, y haber de ser juzgado en un tribunal que se com­
pone de hombres. Oirá al criminal sus defensas: (Des- 
dichadoHI ¿habrían de añadirse á su desgracia la» hu­
millaciones del menosprecio? La gravedad que honra la 
magistratura no consiste en el orgullo y arrogancia: 
antes estose la quita (2). Es verdad que las tareas con­
tinuos de negocios enojosos, y la mola fé é Injusticia 
que por lo común tiene lugar entre los hombres, y la 
importunidad de su ciego, y muchas veces injusto in­
terés, son motivos bastante fuertes para provocar el 
enojo y mal humor; mas debe tener presente, que los 
grandes cargos, no son otra co*n, que grandes servi­
dumbres. E l amor propio se deja preocupar en favor 
del rico; pero la presunción favorece al pobre, porque 
nadie quiere entrar en lucha con un contrario que Sea 
mas fuerte. Mus pora obrar con entera rectitud es -pre­
ciso sobreponerse al favor y á la prevención (3). Cuan­
do la mnla fé desespera del triunfo; procura embro­
lla r, fatigar á su udversario con dilaciones, y arru i-

mudios maestros, sabiendo que os tomáis mayor juicio. 
Jac. 3, 1.

(1) Instruios vosotros, que juzgáis la tierra. P», 2 ,1 0 .
(2) Ojos altivos.... (aborrecí el Señor), Prov. 6 ,  17.
(3) No harás lo que es injusto, ni juzgarás injusta­

mente. No tengas: consideraciou á la persona del pobre» 
ui honres la cara del poderoso. Ju^gaá.tu.prójimo según 
justicia. Lev, 1 9 , 45, , , ;
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narle con gastoa» para forzarle asi á que abandone sus 
derecho». El magistrado adverlido aimpliGca, abrevia 
cuanto es posible los plazos, y administra justicia con 
prontitud. Cualquiera ofrenda debe tenerse por un in- 
buIIo ; porque solo fe promete para cohechar; y asi 
prevarica el juez que admite dádivas (1): pues el re ­
conocimiento, áque obligan, destruye el equilibrio de 
la justicia : aun I09 m¡9mo9 ruegos pasando de lo regu­
la r , vienen áser una injuria, porque nada deben influir 
en el ánimo del magistrado recto ; cuyo desinterés, 
debido ¿ la dignidad de su cargo, debe estará cubierto 
de todo; y permitiéndole las leyes tasar el mérito de 
sus tareas, estrechan doblemente aquella obligación, 
por esta confianza dispensado al honor de la magistra­
tura. Todavía es mayor la que lleva consigo el poner en 
sus juicios la vida y libertad de los ciudadanos; y bbí, 
procurar hacerle conocer este depósito interesante, tra­
zándole la conducta que debe seguir para que sean jus- 
ta9 sus sentencias, y puedan desbaratar los artificio» 
de la calumnia. No bastan las sospechas; so necesita 
convencer al acusado para declararle culpable: y en 
caso de duda, vale mas absolver al crim inal, que con­
denar al inocente. Solo teniendo presente la inevitable 
necesidad de asegurar la salud pública por medio del 
terror de las penas, y entonces lleno de sentimientos de 
humanidad y de justicia, es como el magistrado se ha 
de resolver á firmar la sentcnciu de muerte para ex­
piación del crimen.

A las leyes primitivas, que forman la basa dd ó r -

(1) Establecerás jueces......  para que juzguen al pue­
blo con justicia, ju icio.— Sin inclinarse á alguna déla» 
partes. No serás aceptador de personas, ni de dádivas; 
porque las dád¡ya9 ciegan los ojos de los sabios, y  trastor­
nan las palabras de los justos. Deut. 16 ,1 8  y 19.
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den público, ec unen los deberes particulares do la so­
ciedad f que tienen por objeto hacer agradable el trato 
j  comunicación de la vida civil.

El primero entre ellos es sobrellevar las incomodi­
dades que ofrecen los demás (1). Seria nececario dester­
rarse del mundo, si no se quisiesen tolerar; su trato te  
seria muy ingrato, al paso que el luyo seria iiipoportu- 
ble á los otros. ¿ Y qué razón liabria para que tío dis­
pensases A los defectos de lo» dumas aquella indulgen­
cia que lian menester los tuyos? ¿T e  indigno una ac­
ción criminal T Enhorabuena; esto es el primer grito de 
la natur&kíiii contra la iniquidad: pero contente en es­
to , sin pasar al odio del que lo cometió, ¿Te ha ofchdi- 
douna palabra cualquier» ? Sea asi ¿ mas dfcimtita y c a ­
lla , sacando de esto el aprender tú  á ser miw circuns­
pecto. ¿Deseas corregir. Muy bien: pero s e a ai prn-* 
dente, ij no al insensato (2). ¿Quieres calmar la ira dfcl 
hombre a r r a la d o  de ello? Yo lo apruebo también: 
HU9 cuida de no enfadarte con ¿1, teniendo presente: 
qüe la aspereza enciende la cólera (3 ), para no atizar 
el fuego, que pretendes apagar. ¿Respondiste con una 
palabra picante á una proposician atrevida ? Pues

(1) Vosotros, pues, como escocidos de Dios—  reves­
tios de entrañas de misericordia, de benignidad , de hn- 
tintldad, de modestia, de paciericia.— Sufriéndoos los 
unos á lo $ otros, y perdonándoos mutuamente, si alguno 
tiene queja del otro: asi como el Señor os condenó 6 ’vcm 
sotroB, asi también, vosotros. — Mas sobre todo esto te­
ned caridad; que es el vínculo de la perfección.—  Y 
triunfe en vuestros corazones la paz de Cristo, en la que 
también fuisteis llamados en un cuerpo; y sed agradeci­
dos. Gol. 8 ,  tv . 1 2 , 13 , 1 4 y 15. ■*=» Llevad los tinos las 
cargas de los otros, y de esta m anen cumpliréis la ley 
de Cristo. Gal. <?. 8 , 1

(í) Prov. 9 ,  7 . . ..
(3) Prov. i b ,  i .  ’ !



aguardu una réplica injurioso; y de ente modo viene á 
parar en asunto ¿crio, lo que soto fuera una pala­
bra ( L). Una chispa causa un incendio, ú  la soplas; pe­
ro so apaga, echándola una gota de agua (2). Opon ¿ la 
ira la serenidad y paz iJü la razón: y el que se«ncuen- 
Irc arrebatado dé la cólera, conocerá que obra mal (3).

Las virtudes no deben aparecer sino ron aquéllos 
atavíos amables, que las son propios (4). ¿P or qué, 
pues, han de confundirse tan frecuentert.ente con loa t i"  
cios, que tienen con ellas alguna proximidad? Aquella 
aspereza de carácter á que dais el nombre de franque­
za, no es otra cosa, que rusticidad. Este espíritu som­
brío , inquieto*. y siempre descontento qtie anima A los 
hombres que entenderá apetecen la Fuforma, es unfc 
verdadera ip ¡am tro pía: nquclla tristetó impenetrable, 
tan incómoda á los demás, como perjudicial si que se 
dejó dominar de ella (fl), es frutb de un humor atra- 
bilinrio, no rectitud de coraaon. S e d , pues, tenifce»; 
per» dulces y modestos: corregid líos vicios; pero noi
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(1) La pafnbra dulce multiplica amigos, y amansa á 
los enemigos; y la lengua de buena gracia en el hombre 
bueno abunda. Eccli. tí, 5.

(2) Abstente.de litigios y te ahorrarás pecados: Por­
que el hombre iracundo mueve pendencias.*Eccli. 2 8 ,  10,
1 1 , 1 4 .

(3) La.respuesta suave quebranta la ira ; la palabrardu- 
ra aviva la saña. Prov. 15 , 1.

(i) Mas la sabiduría que.desciende de arriba,primera- 
meute es.casta, de&pues pacífica, modesta» dócil, que se 
acomoda á lo bueno , llena de misericordia, y d e  buenos 
fruloá, no ju/gadora, ni fingida. Jac. 3 ,  17.

íü) Corno la polilla al restido, y la tíarcoai# á la made­
ra: asi la tristeza daña al cúraum del hombre. Prov, 25 , 
iOv^p Parque ¿ muthos matóla tristeza ry  no hay utili­
dad en ella.; Ecclh flQ, 2& .., J .



odiéis A los hombres (1). Suele aparentarse en el trato 
social el semblante hermoso de la virtud, y aun desna­
turalizarla á veces para hacerla asi maa brillante; pero 
esto no pasa de una bella apariencia: y , ¡ay  del que 
pretenda hacerla servir para ocultar un corazon cor­
rompido (2)! bien pronto vendrá par tierra este edifi- 
cio levantado sobre arena, y ge dejará ver el hombro 
como es en sí, para que el desprecio y la indignación 
le despojen de la estimación que se habia granjeado 
por sorpresa (3)- La virtud camina entre dos extremos, 
la sencillez de corazon. y circunspección prudente (4): 
honra ü lo9 hombres (5) sin adular sus pasiones: sabu 
acomodarse ó los usos, sin adoptar los abusos; y deján­
dose ver con aquellos colores que La son naturales cau­
tiva nuestra voluntad bien diferentemente que ia virtud 
de solo aparato.

Guardaos bien de tocar al amor propio, que es la 
parte mas sensible del corazon humano: Ja humillación; 
le alarm a, y aun le ofende la simple indiferencia. B e s -  
petad las personas, sus parientes, su patrio, su profe­
sión y hasta sus preocupaciones. Absteneos de censurar 
ninguna de las cosas en que alguno pueda creerse rutra-

4 1  LEY

(1) Y finalmente sed todos de un mismo corazón, com­
pasivos, amadores de la hermandad, misericordiosos, mo­
destos, humildes. IP etr. 3 , 8.

(2) ] Ay del que es de corazon doble, y de labios mal­
vados, y de manos malhechoras, y del pecador que va so­
bre la tierra por dos caminos. Eccli. 2 , 14.

(3} £1 corazon que entra en dos caminos no tendrá 
buen suceso, y el depravado de corazon en ellos tropeza­
rá. Eccli. 3 ,  28.

(k) Sed, pues, prudentes como serpientes, y sencillos 
como palomas. Matth. 1 0 , Ifi. 1

(5) Adelantándoos parai honraros los unos á lós otros. 
Rom. 12 ,  10.  =  Honrad á todos. 1 Petr. 2 ,  17.



tado; pues si m  tomáis la libertod de hacerlo, jamás de­
jará de resentirse, aun cuando no lo manifieste: solo el 
necio podrá alucinar en esta parte el disimulo del hom­
bre sensato; pues el advertido teme el silencio del que 
calla. Tal vez aquel personaje de modo, que se presen­
ta , que saluda con desenfado, que mira á toda» partes, 
que clinrla, que salta, que vuelve á parlar, que decide, 
que habla de todo, sin sober nada, y que deapues se 
marcha muy soli«.fecho de sí mismo porque nadie se to­
mó el trabajo de contradecirle; este tal ente, digo, qui­
zá do tenga lo fortuna de agradarte, ni tú tal vez tam­
poco fuiste de su complacencia; procuro huir su trato, 
y aun á solas puedes re ír te ; pero si has de hablarle, su ­
fre el enojo que esto te cause, sin querer chocar: per­
dónale su vanidad, porque no se convierte al mentecato, 
hiriéndole en su amor propio. Disimula cualquier des­
precio que se le escape; y cuanto maB humillante sea 
menos debe notarse. ¿Tienes precisión de defenderte? 
Pues hazlo siempre en el tono que aconseja la modera­
ción (1 ): el ostentar cierto aire de triunfo te haría apa­
recer sin razón, aunque esluviese de tu parte (2); una 
buena razón seguido de un profundo silencio, vale mas 
entonces que el discurso mejor acabado (3). Por lo co ­
mún la vanidad se obstina en sostener lo que se dijo
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(1) Vuestra conversación sea siempre sazonada con 
gracia, con sa l..... Gol. 4 , 6 . =  Porque al siervo del Se­
ñor no le conviene altercar sino ser manso para con todos, 
propio para instruir, sufrido. 2  Tira. 2 ,  14.

(2) No derrames palabras donde no hay quien oiga, y 
no hagas ostentación de tu saber, fuera de razo tu Eccli. 
32,  6.

(3) Huye de contiendas de palabras, que para nada 
aprovechan, sino para trastornar á los que las oyen. 2 
Tim. 2 ,1 4 .
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acaso sin intención (1): buetio seria lia  dada saber cóoi 
fesar et error; pero por tan bueno no puede exigirle 
siempre n los hombres (2): el omor propio ya humilla­
do se ofende, si se pretende que haga manifiesta su 
derrota ó venctmienlo: contentémonos entonces con 
hacerle conocer 1q verdad, cu cuyo obsequio única - 
mente, debemos controdecir á loa ilcmas.

Como el amor propio ambiciona siempre la superiori­
dad, está dispuesto á irritarse contra las buenas cuali­
dades de los otros que le obscurecen (3): por el contra* 
rio , el alma generosa aplaude el mérito én donde quiera 
que le encuentra lo hace valer, lo favorece, se regocija 
en loa frutos de sus empresas, como de un bien eo- 
mun ( i ) ;  y cuando no puede aspirar á la supertorldadjle

(1) Alégrase el hombreen la sentencia «te su bola y 
la palabra á aazoa es muy buena. P ro v .1 5 , 2 3 . ^  No 
tengas pleito con hombre lenguaz: y no eches leña en 
eu fuego. Eccli. 8 ,  i -

(2) El justo es el primer acusador de sí mÍ9uio..,r. 
Prov. 18, 17. =  De ningún modo contradigas é, la pala­
bra de la verdad,, y ten vergüenza de la menlira por fajta 
de tu saber. —  No tengas vergüenza de confesar tus peca­
dos. Eccli. 4 , 30 , 3 t.

(3) La .envidia es podredumbre de los huesos. Prov.
14, 30 .r= D e nuevo contemplé todos los trabajos de los 
hombres, y eché de ver que sus industrias están expues­
tas á la envidia del prójimo. Ecclcs. k r k.

(fc) Porque asi como el cuerpo es uno, y tiene muchos 
miembros, y todos los miembros del cuerpo, aunque sean 
muchos, son no obstante un solo cuerpo, asi también 
Cristo.— Porque en un mismo espíritu hemos Bido bauti­
zados todos nosotros para ser un mismo cuerpo.. .. .  —  De 
manera que si algún mal padece un miembro, todos los 
miembros padecen con é l , 6 si un miembro es honrado 
todos los miembros se regocijan con é). — Pues vosotros 
sois cuerpo de Cristo , y-miembros'de miembro. 1 Cor. 
12 ......  1 2 , 1 3 , 2 6 , 2 7 .
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loa talentos i procura suplirlo con el superior influjo de 
la» virtudes (1).

Pero coino h  envidia suele ofenderse con el mórlto 
de otro; debe evitarse el provocarla por la ostentación; 
coa gusto hacemos justicia á la modestia, negándola 
6¡empre á los aires de la presunción. La vanidad que 
por sí ef) una debilidad es ridicula al mismo tiempo, 
descubriendo la medianía del que la tiene, pues no se 
pretende ordmnriíimciitc et concepto del m érito, sino 
porque se desconfía de lo que se vale en erecto, £1 ver­
dadero mérito siempre efilá lejos de la ostentación, 
aunque lo esté lo rabien de la ba jeza (2). Los verdade­
ros nobles, dice un moralista (3), no hablan jamás de 
su nobleza, como los valientes no lo hacen tampoco de 
su valor: mas el hombre nuevo que se pone zancos pa­
ra aparecer graade, el ignorante que cree saberlo todo, 
porque de todo habla, la mujer filósofa que pretende 
pasar la plaza de erudita porque entiende el latín , to­
dos estos quizá oh hagan enmudecer por el aire de su­
perioridad que les acompaña, triunfando con su locua­
cidad de vuestra modestia; pero poco importa : sufrid 
su fatuidad: el triunfo no será duradero (4): solos los

(1) Sed pues celosos del bien en bien siempre. Gal. 
k , 18. =  Aspirad pues á los mejores dones. Yo os mues­
tro un camiiio aun mas excelente. 1 Cor. 12 , 31.

(2) Ni te envanezcas en el dia de tu honra. Eccli. 11,
4. ■=• Mas la sabiduría que desciende de arriba es...... mo­
desta. Jac. 3 , 17. =  "Vuestra modestia sea manifiesta á
todos los hombres......  Phil. 4 , 5. =  Nada hagáis por
porfía ni por vanagloria> sino con humildad , tenieudo 
cada uno por superiores á los otros. Phil. 2  ,"3. =  Cuan­
to mayor ere» humíllate en todas las cosas, y hallarás 
gracia delante de Dios. Eccli. 3 , 20.

(3) La Bruyere.
(Ju) Porque el que se ensalzare será humillado, y el 

que se.humillare será ensalzado. Matth. 2 3 , 12. = ......



necios vendrán á ser sus admiradores; y ademas de que 
seria un empeño vano querer reformar todos los defec­
tos, por otra parte es incorregible el mentecato (1), 
é inútil hablar á el que no tiene oidoB (2).

Si el envidioso es siempre enemigo del m érito, el 
ambicioso nunca es amigo del hombre. Concentrado en 
el amor exclusivo de sí mismo, solo aprecia á los de- 
mas por el provecho que puede sacar de ellos. A todo 
se prestará si espera conseguir algo , y nada hará si 
únicamente se promete el reconocimiento. Ninguna en ­
trada tiene la humanidad en estas almas mercenarias 
que venden su amistad al que mas ofrece, que traban 
relaciones con los hombres sin amarlos, y las rompen 
sin dejar por eso de estimarlos (3). £1 hombre de bien;, 
verdadero amigo desús semejantes, á todos quisiera 
hacer felices (4 ): previene los deseos cuando conoce

El que es vano y sin cordura estará expuesto al despre-- 
ció. Prov. 1 2 , 8 . * '

(1) Quien ensena al fatuo, como el que engruda un 
tiesto. — Quien cuenta palabra al que no la oye, como el 
que despierta al que duerme de un pesado sueño, Eccli.
2 2 , 7 , 9 .

(2) No derrames palabras donde no hay quien oiga......
Eccli. 3 2 , 6 .

(3) No hay cosa mas detestable que el avaro..... No 
hay cosa mas inicua que el que ama el dinero. Porque 
este aun su alma tiene venal. Eccli. 10 , 9 ,1 0 .

(4) Me he hecho enfermo con los enfermos para gaz­
nar a los enfermos. Me he hecho todo para todos para sal­
varlos á todos. 1 Cor. 9 ,  22. =  Como también yo en to­
do procuro agradar á todos, no buscaudo mi provecho, 
sino el de muchos para que sean salvos. 1 Cor. 10 , 33. 
= .  Y  si prestareis á aquellos de quienes esperáis, ¿qué 
mérito tendreis? Porque'también los picadores prestan
unos á otros para recibir otro tanto. —~ .......Haced bien
y dad prestado » sin esperar poc eso nada...... Luc. 6,
34-, 35, ...........................
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Im necesidades, y temiendo humillar cuando da (1 , 
Habiendo que á los veces cuesta tanto el pedir como re­
cibir , hace mas cuando puede aun de lo que se de- 
réa (2 ). Tan dispuesto se encuentra para hacer como 
para recibir cualquier beneficio; y sabe olvidarle laii 
pronto como lo hizo (3). Nada es extraño á su corazon 
de cuanto puede interesar é la humanidad No conoce 
el diisden altanero , ni el orgullo arrogante, deseando 
la paz con todos. Se alegra con los alegres y llora con 
los que lloran, compadeciéndose de bus penas como de 
sus debilidades (4). De nada se enfada, sospecha difí-

(1) H ijo, en el bien no des motivo de queja, y en to­
do don no entristezcas con palabra m nla.— ¿Acaso el 
rocío do templará «I ardor? Asi ta m b ié n  la p alabra  es  
mejor que «1 don. Eccli. 18 , 15 , 16. =  En toda ofrenda
muestra tu cara alegre. Eccli. 3 5 , 1 1 .— Cada uno.......
no con tristeza....... porque Dios ama al que alegremente
da. 2  Cor. 9 ,  7,

(2) Y al que te precisare ú ir cargado mil pasos, ve 
con él otro» dos mil mas. — Da al que te pidiere : y al 
que te quiéra -pedir prestado no le vuelvas la espalda. 
Matth. 5 , 4 1 , 42.

(3) Mas tú citando haces limosna no fiepa tu izquier­
da lo que hace tu derecha. Matth. 6 , 3 .

(4) Socorriéndolas necesidades de los santos: ejer­
citando la hospitalidad. —  Bendecid á vuestros persegui­
dores : bendecidlos , y no los maldigais. — Gozaos con 
loe que se gozan: llorad con loa que lloran. — Sintiendo 
entre vosotros una misma cosa: no blasonando de cosas 
altas , sino acomodándoos ¿ las humildes. No seáis sabios 
en vuestra opio ion. — No pagando á nadie mal por mal: 
procurando bienes, no solo delante de Dios , sino tam­
bién delante de todos los hombres. — Si ser puede , cuan­
to esté de vuestra parle, teniendo paz con todos I09 hom­
bres. — No defendiéndoos á vdBotros tnismo& ,-'mdy ama­
dos , mas dad lugar á la Por tantosi tu enemi­
go tuviere hambre dale de comer: si tiene sed dale de

E. c . — T. III. í
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cilm cnte Id malo, abomina ol vicio , sufro al m alo , sin 
desesperar jam is 'de su corrección (1) : quiere todo lo 
<|uc es .ju sto , tódo lo que <s honesto (2 ): 9us virtudes 
Kon fruto do la Bubidurfa {3 ) ; y por tísto* en. tolo la 
elevación di; sus máxtmaü es oto donde busca la *e rd i-  
tlera grandeia.
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beber; porque si esto U jieres, carbones encendidas 
amontonarás sobre su caliera. —  No te dejes vepeer de 
lóm alo ; mas vence el mal con el bien. Uorn. 12, vv. 
13 et sig.

(1) La caridad es .paciente , es beqigna: la calidad no 
es envidiosa, no obra precipitadamente, no se ensober­
bece. —  No es ambiciosa, no busca sus provechosj no se 
mueve á ira , no piensa mal. —  No 66 goza de la iftiqni- 
dad, roa» se goza de la -verdad; — Todo lo sobiejleva* io ­
do lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. l,Goir. 13, 
i ,  5 , 6 , 7 .

(2) Hesta, hermano®, todo loque es verdadero, 
todo lo honesto., todo Jo  ju s to , todo lo santo, todo lo 
amable, lodo Jo que es de buena fama , si hay alguna 
virtud , si hay alguna alabanza de costumbres , esto port­
eadlo. Phil. 4 ,  8.

(3) Mas las obras de la carne están patentes : como 
son, fornicación , impureza , deshonestidad , lujuria.—  
Idolatría, hechicerías, enemistades , contiendas, c e ta , 
iras , riñas, discordias, sectas» —  Envidias, homicidios, 
embriagueces , glotonerías y otras cosas como esta» , so­
bre las cuales os denuncio, como ya lo d ije : Que Los que 
tales cosas hacen no alcanzaré o el reino de Dios. —  Mas 
el fruto del espíritu es : caridad , gozo , paz , paciencia, 
benignidad , bondad , longanimidad. — Mansedumbre, 
fé, modestia » continencia castidad. Contra estas cosas 
no hay ley. —  Y los que $on de Cristo crucificaron su 
propia carne con sus vicios y coiioupiseenciasi —  Si vi­
nimos por espír i tu, andamos, también por espíritu. Gal. 5, 
w . 1 9 ,2 0 ,2 1  , 2 2 , 3 3 , 2 4 ,  25.



NATURAL.

I 1 .in ilA FO  II . —  S b r t iiro j fjue itrLtf’m us á U »  i l ifc r rn li 's  <!c

■Irftjjriiciailoi.

Gomo los desgraciados se hallan sumidos en mayo­
res necesidades, tienen también moyor derecho á nues­
tra beneficencia; mas loa socorros detkMi ser distinto**, 
porque son diferentes las necesidades. Unos se encuen­
tran en la indigencia, otros gimen en las prisiones, 
aquellos sufren la aflicción y congojas de lna enferme-' 
da des. estotros lloran los infortunios, muchos carecen 
de albergue, otros se yen, oprimidos. ¿Q ué auxilios, 
pues, reclamará la humanidad cu favor de todos estqs 
Bjisaables?. Escuchad, almas sensibles, pues á voso­
tros os é quienes dirijo mi voz principalmente,

Derramando la Providencia con lanía profusion y 
desigualdad los bienes sobre la tie rra , do ha podido ser 
su designio favorecer el fausto y sensualidad de los unos, 
mientras ¿ otros falta aun lo necesario , sino el hacer 
servir á los ricos de instrumento á su bondad pater­
nal, y participantes al mismo tiempo del mérito de la 
pobreza (1 ), acercar á los pobres por sus necesidades y 
reconocimiento liácia los ricos , y estrechar a s i, por 
medio tl’C esla mi^niíi desigualdad de fortunas, las dis­
tancias que parecía debía ella ocasionar entre estas di­
versos condiciones (2)- Esla máxima fundada sobre las 
ideas que tenemos de la sabiduría y bondad del Padre 
común de los hombres la dictan también los movimíen • 
tos de una compnsion natural que nos inclina á  favore­
cer á los desgraciados.

Mas el rico, cuya iniquidad engorda en. (a opulen­
cia (3), se endurece á vista de la miseria del mendigo, 
insultando por su insensibilidad ó aquella misma Provi-

(1) 2  Cor. 8 , 1 3 ,  Ik.
(2) 2  Cor. 8  , 13, lk .
(3) Ps. 72 , 7.



delicia, que si le colmó de bienes fue para hacerle xe- 
partidor de sus dones (1). En \ei de reprenderse á si 
mismo su fría indiferencia, se atreve á hacer un cargo, 
ul miserable por su pobreta, echándole en cara el abu­
so de los dones que él tío le  dispensó (2). Sai lu jo , eu» 
placeres, su vanidad lo necesitan todo: el pobre de na-i 
da liene necesidad; y fii experimento los efectos do la, 
indigencia , es solo en castigo de su holgazaiwría. Pero 
mira , ó cru el, mira esa turba de desdichado» que |to 
rodea , y que para prolongar los dias de una vida amar­
ga te ofrece inútilmente el tra bu jo de eus-brazoec re­
para en aquel anciano que está para sucumbir^ la mi­
seria : ve á sus tiernos hijos abandonados A la pública 
conmiseración: observa e:<teotro padre-de familias con­
sumido del trabajo, y á quien lloFando piden. pan sus 
hijos sin que pueda darles mas que -un pedazo del que 
humedeció coa sus lágrimas: los gritos de e6ta& criatu­
ras miserables llegan hasta tus oidos ; pero estos gritos 
te incomodan, los desatiendes, y ¿quieres, hombre 
cruel, que soporten sin quejarse un estado do. miseria, 
que ni aun para mirar tienes tú ánimo bastante? ¡Qué! 
¿entro Ion restos de las prodigalidades de ü* mesa , de 
tu lu jo, de tu fastuosa opulencia no encuentras nada 
que dar é los desdichados que de todo carecen? ¿Nada 
hay para alimentar al hambriento? ¿Nada para vestir 
al desnudo? ¿ E s  posible que aquella industriosa eco­
nomía que sabe hallar recursos para las necesidades im­
previstos, y frecuentemente aun para las de puro ca­
pricho, no Eos encuentre para cercenar alguna cobs en 
favor del indigente? Este hace presentís al rico que 
cree diepunsorle un obsrquio en aceptar; y tú , rico,

(1) El que menosprecia al pobre insulta á su Hace­
dor. Prov. 17 , 5. —  Cap, 14-, 31. . ' .

(2) El rico hizo una injusticia y bramará: mas el po­
bre maltratado callará. Eccli. 1 3 , 4.
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nltgas un pedazo de pan al pobre que m uere de h am ­
b re  y te  lo pide. Al rededor de ti se susten tan , ocaso 
cófi regalo * viles anim alejos, \ y fel pobre que desfallece; 
á tu  p u erta  no tiene libertad  ni au n  para recoger las 
migajas que caen de tu me*a I Tú busca* á gran costa 
los placeres que no puedes h a lla r , y te  niegas al m as 
d u lc e , ni mas puro  de lodos e llo s , til placer de las a l ­
m as g enerosas, al placer delicioso de en jugar las lá g r i­
m as del aflig ido , ;y  pretendes sin em bargo h o n ra rte  
con el títu lo  de benéfico (1)111 ¿ T ú  letnes que el po­
bre abuse de tus dádivas? i Ah! Y  ¿p o r q u é  110 tem es 
q ú e  el m iserable perezca ? Supuesto que aseguras [que 
qu ieres conocer sus necesidades, ya que rehúses acercar­
te  A verlas por ti mismo , repara  al' menos en  los ojos 
<lfe aquellos que vienen de bu lado. Supongamos que eñ 
efecto el pobre abuse de tu lib e ra lid ad , ¿ dejara por 
esto de ser ella una v irtu d ?  Guando en todo lo dem ns 
solo e re s  benéfico por in te ré s , ¿.dejarás aqu í de eerlo, 
sieiulti tú  ünicaraeate quien  recoja el fru to  de tus b e ­
neficios? 1 A h! deja, deja d e  com prim ir los movimientos 
de tu  co razo n , y tam poco tem as em pobrecerte  socor­
riendo a l1 m iserable. Dios ha prom etido á la m isericor-

(JL) £1 que tuviere riquezas de este mundo y viere á 
SU herm ano tener necesidad y le cerrare sus en trañas, 
¿cóm o está la caridad de Dios en él? S. Joan. 3 , 17. =  
H ijo no defraudes la lim osna del p o b re , y no apartes 
tus ojos del pobre. —  No desprecies al alma ham brienta, 
y  no exasperes al pobre en  su  necesidad. —  No aquejes 
el corazon del desvalido, n i dilates ci liar al angustiado.— 
No deseches el ruego del atribulado , y no vuelvas tu ca­
ra  del necesitado. —  No apartes,tu» ojos del menesteroso 
á causa de la ira ; y no des lugar á los que te buscan de 
m aldecirte poc detrás. — Porquo o ida será la plegaria del 
que t e ' m aldijere en la am argura de su a lm a , y le oirá 
aquel que lo hizo....... Inclina al pobre tu  oreja sin des­
den ; y  paga tu  deuda1, y  respóndele cosas apacibles con 
mansedumbre. Eccli. k , vv. 1 e t sig.
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din los beneficios d e  la abunda nria ( l }. E iitré g n ü rá  las 
dulces «nociones de la compasión r y  rep o rte  , á ejem ­
plo ríe lii D hin idod , los bienes que ella mismo te  dn, 
y repártelos con lo misma liberalidad que los re c i1- 
bes (2). Ann el que Os pobre puede «hir m ucho cuando 
cercena ric lo necesario ; y aciiso el que cree d a r  nmñ 
da menos m uchas reces ( 3 ) ,  y on algunas rii nun ló 
bastante.

F n  ^=«'5 lóbregas mansiones que hacen estrem ecer 
hab itan  lo« cadáveres do i lu d io s  infelices que Polo na1 
h*n rlc sus mor a d a s , sem ejantes A lo# s e p u lc r o s p a r a  
« ir la sentencia que \a  á decidir su s u e r te ,  y :cuyn  v i- 
do citó su je ta n !  juicio d e  los hombres. PcrsofcuMm'lBrt 
v e í por injustas delaciones, entregarlos 6 jneertid inn^  
tires m ortales, to los pasan las ongiiRtias dé los crinrl'- 
nales, y m uchos, jn lil son declarados inocentes. Lób 
culpables, niormenlí»<toft |)o r sos rem ord í m ien te^ , ht) 
Ron ya «¡no desgraciadas; y  s i lo Justicia red am a con­
tra  ellos Id severidad de las le y e s , (a hum anidad invo^- 
ca en su favor la m isericordia. Rodeados de objetos fu~

(1 ?) .......la misericordia y la verdad preparan, bieneí.
P rov. 14 , 22.

(2) Según pudieres así usa de tniaeríctfrdia. — Si tu ­
vieres mocho da con abundancia: sí tuvieres poco , áftti 
to puco procura darlo  de buena gama. “  Porgue te ateso­
ras un grande prem io para el d ia de la necesidad. Job. i ,
8 , 9 ,  10.

Í3) Y estando Jesns sentado de fren te  al arca de las 
ofrendas estetia mirando echában las genT.es el dinero en 
el arca . y m uchos ricos éChiVban mucho. — Y vino una 
pobre viuda y echó dos peqireRas piezas del valor de un 
cuadrante. — Y llamando á sus dlScfpuUÁ 1es d ijo : eu 
verdad os digo que ibas echó estta pobre viódá vjnelodos 
los oíros q«te echaron en el" a te a .- — Porque'todos h®Q 
echado Je  aquello <fue leS sftWabá : mas este de s a  fio- 
breza echó todo lo que teflífc; tod6 So stfítétitsóí. 'Mtfrc.
1 2 , vv. VI e t sig. : i ' • " 1 '<■ ■!<iil ...
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«estos r separados de la sociudatl, olvidados du los hom ­
bres , ni aun  les q u ed a , coftio & o tros desgraciados, el 
tris te  coimudo- de gozar de la consideración pública. 
¡Cuán agradable es ver algunas almas compasivas pene­
tr a r  en estas mansiones tenebrosas, que debiendo ser 
solam ente lu^ar de segu ridad , ío son de to rm ento  por 
lo com an! {Cuán agrudablo es , d ig o , \erlas ¿ los pies 
del crim inal afligido consolándole, ocupándose de sus 
necesidades ( t ) , excitándo la vigilnncio.de la adm inis­
tración , solicitando alivios para  este in fe liz , rean im an­
do,en él las últim as centellas de una religión vacilante, 
y .enjertándole á  resp e ta r á Dios que invoca por la san ­
tidad dul ju ram entoI Desolado en  el fondo de tu  co ra­
zon i y desam parado en lo e x te r io r , sola úna verdad 
hay capaz de consolarle , y que por lo minino nunen su 
l e : repe tirá  dem asiado : osto es , quo si la justicia liu 
m ana castiga *in m iserico rd ia , bay sobre ella o lra  jus 
tibia de. m isericordia qutó perdona ul arrepentido  (2) , y 
q u e  recibe en expiaciuii la pena misma quo ha m ereci­
d o ^ !  crim en.

«
i, 1 ' ¡ • . ’

{(} Entonces, dirá también á loa que t^tun. á la iz­
quierda : .aportaos de mí , m ald ito s, al fuego eterno, 
quo está aparcado  para él dialdó y para Siis angeles.— 
P orque tttxe ham bre y  110 me disteis de córner: tuve sed 
y 110 me disteis de beber. — E ra  huesped y no me lioape- 
dasteia - desnudo -y no me Cubristeis : 'enfermo y  cu la 
cárcel y no me v i s i t a s t e i s . , ,E n  verdad os drgo que en 
cuanto no lo. hicisteis á uno de estos peque ¡utos , ni ú 
mí lo h icisteis. M atth. 2o . k \  , 12 , 4 3 , 45.

(2) Si el impío luce  penitencia de todos sus pecados, 
guarda todos mis m andam ientos, y observa la justicia, 
él vivirá y no m orirá , y  yo no m e acordaré más de las 
iniquidades que haya com etido. Ezeeh. 21 , 22 . =  ()s 
digo (fue asi habré m as gozo en el cielo sobro un i>eea- 
d a rq u e t hiciere pen itenc ia , que sobre noventa y nueve 
justos que lio haíi jttloneéter penitencia. Ldcf 1 5 ,7 .
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Cuando yo vuelvo Iti vista hócio ese hom bre que 
yace en el lecho del dolor fluctuando e n tre  la esperan­
za y el te m o r , con la m uerle  ¿ los ojo» y d  sepulcro 
A los p ie s ; paro quien el d ia n inguna serenidad tiene, 
ni la noche ofrece algún descanso ; q u e  ntfda puede, 
que de todo n ec es ita , y que si conoce su existencia c» 
por los dolores que la s it ian , yo q u e rría  llananr en so­
corro de esle m iserable á  Lodos los hom bres ( i). M or­
íale?, los d i r ía , m o rta le s , cualesquiera que s e á is , ved 
nquí en  lo que vendréis é  p ara r algún dia ¡ sujetos 
mo este á las enftirmedHdes y á la m u e rte  , venid y lle­
vad á el hom bre dolorido lw  consuelos que o t r a 1 vez 
reclam areis poro vosotros (2 ). Y  ¡d  nosotros* cuya 
Icncia im plo ra , y á quienes yo veo iáeu  alrededor ocu­
parlos de su curnciun y  d e  sus roa les l in s tru io s , y 
guardaos de exponer los días de su vida pór une tom e- 
rnria ignorancia, ó por efecto de una bárbara  indolen^ 
cía. Acomodad vuestra conducta * no á ia 'condieíon fdd 
los enferm os , Bino fr lo q u e  su» necoaidadesexijan. Con­
siderad que son estos momentos decisivos, q u e  posa­
das no se logran o tra  v e z , y entonces el descuido ven­
dría ó ocasionar la m uerte . Q ue un sórdido interés no 
aventure la vida del pohre. [Desgraciados vosotros si os 
negáis al dulce consuelo de aliviarle cuando vieseis que 
su indigencia solo le perm itía  presentaros las tiernas 
expresiones de su reconocim iento 1

El rico enferm o tiene necesidad tam bién d e J a c o n -  
miseración de los demas lo m ism o que el pobre , y los 
servicios que com pra con su dinero no siem pre son los 
que m is lia m enester. M ientras padece , m uchas veces 
*e m uestra  in justo , y algunas irigralo  : agilado por el

(1) No te pese de v isitar á el .enfermo , .porqne por 
tales cosas será& ¿firmado en  U raridad. Ecoli. 7  y 39y■ ¡¡

(2) Y asi todo lo que queraistfue.los bombees bagan1 
con vosotros, hacedlo.tajábieii vosotroaj con e llo s, por­
que esta es la le f  y  loa profetasi Hattto. 7’,< 19. >: i ■ i
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desasosiego y especies que eri ru mal se presentan  con  
ríesórden en bu fantasía , m o lesta , en fada; ya p id e , ya 
no qu iere lo q u e  pidió; ahora dice injurias, luego vuel­
ve á p ed ir, y nunca ocicrla á saber lo que apetece. E s 
necesario com padecer sus ¡caprichos como se tiene com ­
pasión de tu s m a l e s y  con tinuar haciéndole bien m u­
chas veces, aun contra bu voluntad. Mas p ara  conso­
larle comenzad procurándole la calm a del esp íritu  en ­
señándole á su frir. Esto es lo p rim ero que necesita ; y 
para, lo g ra r lo , para q u e  aprenda á soportar los tro b á -  
jos de le vida presente , no hay roas q u e  ta considera­
ción de la fu tu ra  y e te rna  que uos.espera (1). E ste  im ­
portan te  seryieioi falta sin. em bargo a i r ic e ,  A quien s<k 
lo.es perm itido acercarse ó  p a ra  d e tra e r le  6  engañarle . 
P or el co n tra rio , todos llenen.la libertad de penetrar 
eii.'ta' cbozttidel p o b re : cada uno puede hab larle de esté 
porvenjji que 4e c p n su c la , y cuya sola m em oria ta n to  á  
(jLrQSiftüponto y>atem oriza. JVlas ¡a h !  cb tS n poco f r e ­
cuente tifllljiri ¡almas, tie rn a s , q u e  el m énor testim onio 
de-compasión llena de consuelo, y despierta los sentid 
inieutos d e ig ra titu d  y reconocim iento,

, . Seria • im pruden Le i fran q u ea r la p u erta  de tu  casa á 
todos lo» que v ie n e n á H a m a r  á  ella , y  au n  la indis- 
creciou ea  esLa p a ite  os ofrecería peligros* P éro  ai el 
cam inante,it-xtroviadu, si la inocencia expuesta por la 
miseria é inexperiencia de la edad reclam an un, asilo; 
si el hom bre de bien in fo rtu n ad o , si una familia hones­
ta tienen necesidad de un riucon , ¿ Seria ju s to : dfigpe- 

: j : l ' ¡
•, rji• i-ji •> i!;

(1) Bienaventurados .lq§ que llo rap , ppr^ue ,«íloa se r  
rán consolados. Matth. 5 ,  í>. =  P orque entiendo que no 
son de com parar los trabajos, de bate tie m p a’Con la gloria 
venidera que Be m anifestará e n  nosotros. H ein: $  , 4 8 .=  
Porque lo que aquí ©s para nosotros ¡de üna tribulación 
momentánea y  lig e ra , engendra en tooaotroaide tm modo 
muy maravilloso u n  pés¿ c lem o  J b  g lo m j 3  Cor. k<, 17.
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dirloa coando puede dárseles acogida (L)? V en Iim cü-  
sofl de naufragio v in cen d io , e tc . , ¿ no deben abrirse de 
p a r  en  p ar las puertos á estos miserables q u e  huy<n do 
la m u erte  ?

> No habiendo persona alguna á quien  do alcancen las 
p en a s , ninguno hay tam poco que deje d en e ee s ita r  con-t 
suelo : vi hom bre afligido tiene por esto un derecho & 
nuestra beneficencia. Aléjese en buen-.hora < I fcgoist^ 
como d e  un edificio que am enaza ruina , de la casa 
del d u e lo , m ien tras q ú e  fas olmas caritativos floríen 
hácia ello pura t ic v n r , si no el reittedio r  *1 menos In 
du lzura dul consuelo. A un dolor itMiy vivo seria itfútil 
presen tar In exima de la rasión : dejemos- e o r t e r  la* 
lágrim a*: la conm iseración rs  e l p r im e r ‘Apósito q u e  
hemos de ap licar á ia llhgn (2¡)» Sería ooasúrn de oum en- 
ta r  el sentim iento el in ten ta r v io lentarle , pues la v irtud  
no fbuda I» na tu ra leza  , la coi rige’«^{im entie.'E l t ie m ­
po eaJmar A las Agitaciones det o lm a : Jos entr(*enFmien- 
t a  pasajeros fok» ofrecerían u n a  pausa al do lo r, pues 
como las distracciones noison las que cu ra n  , al .prwn&t 
mom ento de reflexión d  desgraciodo se ÉHConíruriQ w><- 
k) consiga mismo < y se sunu ria  de nuevo en  su s  infor­
tunio*. Paira consolar , pues ,< a l  hom bre ra c io n a l, e» 
preciso ti ib la r  ¿ la razón. P ero  ¿ qu é  direm os al d es­
venturado q u e  padece? ¿S e ile h a rá  presento q u e * *  
|nreciso »ufrir lo que nó puede ev itarse?  M as pawi e n ­
señorée á  padecer es  n o e m rio  ofrecerle una esperanza 
q u e l é  an m e . ¿Se le inculcará a q u e llo ,  d e q u e  el fabio 
d cb c9 u frir t debe bastarse á sí m ism o? l 'e ro  este  vano 
fantasm a de sabiduría ¿im presionará suficientem ente 
sü corazon1? |A liI  N o, no : nada de e&o es bastan te pa-

(1) En> hotaped y n o  m e  ihocpedaateis. M atth. Slo, 
43. ^  B ara tad  Ja taasphaiidad loe linea cxm loa otros sin 
muTmurBTáoBi 'l  & i ,

4̂ '  Na fafte»'«o ei «nwfréki á los qtiB llonan.., y «oda 
con Jas qaeUainadaiu Eeoh. 7  ̂ Aovn 14 f 15.
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rn consolar «1 hom bre: óteos m otivos mus proporciono-» 
d o sá  la  dignidad do fu s o r  y á la exigencia de  su s  Rere* 
Mitades son le» que -♦ en  medio <le todas e llo s , podrárl 
sostener *>u espíritu  reftrtimando ftu .valor. Es necesaria* 
en tina palabra f peseilic jld o u te  ta 'p c rip ec iiv a  do un 
porvenir e k r to  <on q u e  4a v irtu d  pociente recib irá  d« 
nú llros infinitamente buceo las recom pernos piro m e ti­
das á  lu perseverancia, independientes de la voluntad 
de  ktt hom ares y del capricho de la fortuita. A lejad 
dol miserable esia «aperanta h a lag ü e ñ a« y solo le qHB~ 
dará la desesperación.

> El p eb re , la viudas e l huérfano , y cuaiftos por eu 
hum ilde condición, por la debilidad d e  su sexo ó e d a d  
se  liallnn m as expuestos á el encaño y á la oprcsioti, 
eslan p u n to s  por la Providencia bajo la «special p ro ­
tección fie los que tienen medios para socorrerlos (1). 
L w  k'yéfl qne se-dictaron1 pura s u  proteccliou no á e m -  
p rb«on suíicientcs; ¡y tu l xv i  lo9 t u lo r e sq ae e& ta s  ¡na»* 
mas les da» re ocupeu tos prim eros en despojar ¿ sua 
p ip iles  por la váok'iiciaó por el engaño. Un celo apú­
pente sorprenderá é «u confionaa ; y * ai no s e  les tieo - 
de « n a  mama p ro te c to ra , s i no se les a d v ie r te , si no sfi 
les aconseja , si no se Jes ap o y a , y tú ,  qu itándo les la 
m tfcarilia , no w  intim ida á «us opresores^ sabrán o cu l­
tarse con tan ta  d e s tre z a , que será m «y difícil descu­
b rir sus m arañ as; y  el infoistcrio público encargado de

(1) Libra é  aquel que ¡padece injuria de m ano del So­
berbio. Eccli. 4 , 9. =  Aprended á hacer bien i buscad lo 
justo , socorred al op rim id» , haced .justicia ai huérfano,
defended á la v iuda...... y , . . . .  si te c ten  vuestros pecados
como la g ran a , como nieve serán em blanquecidos...., 
mes «i no quisiereis y ’rrte provocarais á  enojo -la espada
os devorará....... Isai. 1 ,  vv. 1 7 , 1 8 V ^ . — X.a TeHgtf»
piM̂a y sin miiwfttu del&tftetta Dios Padrtt ea etau visitar 
K>s 4>ué*-fanoffy h(g» vin#BÍ3 ‘m  |90» tríbulwei(nieB t y  guar­
darse sin ser inficionados de este siglo. J cmu 1 , "97* -
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velar en la defensa del p u p ilo , siéndole imposible a c ­
tu a rse  de todo , ó no siendo ex c itad o , se m antendrá en  
inacción, ó  vendrán á  ser inútiles sus pesquisas. Y  err-^ 
tonces ¿q u ién  Balvará á este pequeñuelo que pere­
ce (1 )?  | A h í Tal vez algunas horas sustraídas al ocio, 
y  cuando m a sa lg u n  pequeño socorro, qué en nada din - 
m inuiria tu  fo rtu n a , podría bastar pera su remedio:
IC uántas veces vosotras, alm as sensibles , solicitadas de 
la compasión por todas portes, Cuántas vécesbabrfeis 
sido ten tadas é m u rm u ra r  contra el cielo porque n& W  
dió bienes que rep a rtir!  Vues sabed que 'cun tido  dolí-' 
serváis los bienes de un huérfano e s  lo mismo q u e  fei le
dieseis un patrim onio en téro  1 í

i, . i ; .

Observaciones sobre ta preem inencia dé los dtberet-
i ’ ■ i.- v.. 1

H ay en el órden d é lo s  d eberes , asi como en las le* 
yes de la n a tu ra leza , c ie rta  subordinación q u e  reg u la , 
p o r decirlo a s i , las preem inencias. La ley natu ra l que 
recibim os de D ios, M onarca Soberano del universo; 
de cuya voluntad santísim a reciben su  sanción Vos leyes 
h u m an as, debe ser la p rim era  en tre  todas tos demás. 
No hay autoridad q u e  pueda dispensar nos de su fiel 
observancia: ningún in te rés , n ingún motivo puede f a ­
cu ltarnos para traspasarla  (2).

Siendo el am or de Dios el p rim er precepto de esta 
le y , todos los dem as deben depender y referirse á es- 
te  (3). No - tts j  deber alguno que pueda com pararse con

(1) : Lidia por la justicia eu  fovor de tu  alína ,. y hasta 
la m uerte combate por la ju stic ia , y Dios peleará por ti 
contra tus enemigos. Eccli. 4 , 33. ■

(¿) es m enester obedecer á > Dios antes que á los
hom bres. Act. Sv 29* ' . ' >
. (3) Amaráft al S efiarD ios tuyo ¡contodo tu  corazon, y 

con . toda Uialtaaa ^ y i  c o n to d a  tO fuerza. Deut- &•“  
M atth. 22 , 37. \  •>
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es le  p rim er deber. No hay ventaja ulguaa q u e  pueda 
igualar al bien sum o q u e  dos proporciona su cum pli­
m ien to ; y por consiguiente toda afecto que se le opon­
ga será desordenado>i> como que contradice á la p rim e­
ra  de todas las leyes.

£1 «m or de Dios lia-de reg lar el amoc propio, pues 
solo por medio de la observuncia fiel de su9 preceptos 
es como podrem os alcanzar nuestra  felicidad, q u e  es á 
lo que aquel nos inclina. Debemos, pues, ante toda» co•  
sas buscar la  justicia  (1). El, a m o r , el deseo de los bie­
nes te rrenos debe ajustarse de m anera que no ofenda ¿  
el; am or al Bien Suprem o * ni á los principios d e  la ley 
que m odera aquel deseo., y prescribe el uso que debe­
mos hacer de ellos (2).

E l  am o r de nosotros m ism os, q u e  ha de ser la r e ­
gla del am or del p ró jim o , nos enseña que debemoB 
proporcionarle los.bienes del alm a con preferencia á I09 
q u e  se dicen de fo rtuna , y á no p referir jam ás al am or 
de D ios, que es al mismo tiem po el omor de nosotros 
m ism os, el am or y benevolencia de los hom bres (3).

La misma ley dispone tam bién el-órdeD de los b e ­
neficios , según Jas relaciones mas ó  menos íntim as que 
tenemos con los hom bres. Según esta regla que »e e n ­
cuen tra  en tre  los sentim ientos naturales , y que ha  sido 
trazada por la Divina Providencia un  esposo, una es­
posa, un h ijo , deben ocupar el p rim er lugar. Los p a ­
r ie n te s , los bienhechores , los amigos siguen despues: 
luego los que están bajo nuestra  depeudencia, y  aque­
llos que por las circunstancias de su necesidad reclam an 
especialm ente nuestra beneficencia, prefiriéndose el ciu-

(1) M a t th .6 ,3 3 .
■ (2) Y los que usan de este mundo cotno si no usasen, 

porque pasa la Ggura de este mundo. 1 Cor. 7 ,  31.
(3) É l que ama á padre ó á  m adre mas. que á mí no 

es digao de mí. Y el que a.rua é hijo ó 4  hija m as que á 
m í no es digno de m í. M atth. 10, 37. ‘.u
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dadano al e x tra n je ro ; pero sin qde dejemos á  unos sin 
la  necesario por acudir á o tros eon dcm asíaj La liber» - 
lldad indiscreta no h a  sido jam ás v irtud.

Eii esto órden  de beneficencia -brilla la econom ía 
adm irable de la P rovidencia, q u e  habiendo derrnm ndo 
eon profusión tos bienes pobre In tie rra  /  y distribuido 
al mismo tiem po 0or todn ella los desgraciados d e  to ­
das c lases, ha dado también á cada hom bre inclinacio­
nes y m aneras d iferentes como para m ostrarle los n u x i1- 
líos que debe p re s ta r ; y  que si lo ha estrechado con 
ciartas clases de ciudadanos por las relaciones de ' pa­
rien te , de a m ig o , de criado ó da a m o , en fia y do iMi 
prójim o mas ó m enos d is tan te , h a  sido p ara  ind icarle  
por e9ta gradación el urden con q u e  debe re p a rtir  ■ítífe 
beneficios. Confórm ense todos.con estas ntira9 benéficas 
de la sabiduría infinita , y distribuyéndose asi con m a ­
yo r proporcion los beneOcios, la  hum anidad Be hallará 
tam bién mus socorrida.

CA PlTJJLO  IL

DEBERES YAKT1CCI-ARES DE CIERTAS CHASES DE<CIU­
DADANOS ,  CCÍVS RELACIONES ÍNFUJYEN OE TT?í MO­

DO ESPECIAL UN E L  Di EN DE I-A' SOClEnA'D.1

Asi com o la diversidad de los m iem bros y las re la ­
ciones que tienen en tre  sí form an la belleza , la fiierzá, 
y  la arm onía del cuerpo  hum ano , asi también de la 
variedad de condiciones y fortunas resulta el órden del 
cuerpo social (1). La sana m o ra l , pu es , no debe aspi-

(1] Porque de la m anera que m  un cuerpo tenemos 
m uenos m iem bros, m as todos los miembros no tienen 
ana misma operacion . —*- Asi m uchos somos un solo cuer­
po en Cristo 7 y cada «no  m iem bro  los unos de los otros.
— Mas tenem os dones d iferen tes..... Rom. 1 2 , k ,  5 ,  6.
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ja r  á igualarlas tó d as , sino é conservarlas en  equilibrio  
bajo las leyes de la ju stic ia  y de la In m u n id a d , y  á 
estrecharlas por (os lazos de la beneficencia , Dnputean­
do Lodo* los m iem bros liócio el bien públicos y  hacién­
doles conocer que soütq él deficanwm sas intereses par* 
ticulflrcs (1). De este g ran  principio se derivan tos de­
beres de, todos luseslaüoa. Estos los dividirem os en tres  
clases de ciudadanos.» cuyas relar iones tienen m ayor in­
fluencia sobre las costum bres públicas. Los prim eros son 
aquellos que se hollad unidos por las inclinaciones del 
co ra zas ,  corno los casados y los am igos: los segundos 
por ros vínculos d é la  san g re , como p ad re , m ad re , hi~ 
joe,; y jos terceros por subordinación ? com o tos prínci­
pes y los vasallos, los amo» y  los criados. E xam inem os 
I09 deberes propios de cada una de estas clases.

ARTfCÜLÓ r.

Deberes de los casados y  de los amigos.

El Criador infinitam ente sabio no instituyó la so­
ciedad del hom bre y m u je r para que se entregasen 6 
*atU)fqccr /b ru ta lm en te e l . instinto a n im a l,  sino que lo 
hizo con el fin de proveer á la propagación del género 
h u m a n o , A 1» educación de los h ijo s , á las necesidades 
dé las fam ilias , y 4  1a honestidad (le las costum bres

=  Y si todos los miembros fuesen uno ¡dónde es taña  el 
cuerpo?.-.. Y el ojo no puede decir á la mano , no té  he 
m enester, n i tampoco la cabeza á los p ies, no m e sois 
uecesarios. 1 Cor. 12 , w .  19.t 21.

(1) ¿Fuiste llamado siendo siervo? No te dé cuidado; 
y &i | me des ser libre aprovéchate-maa b ie n ...,. Pue6 cada 
uno , herm anos, estáso delante d e B io s  en  aquello que 
fue llamado- i  Cor. 7 ,  vv. 21 ,=2V» *



publicas (1); asi es q u e  todas las obligaciones que les 
im puso caminan á este fin.

E l estado del m atrim onio ofrece al hom bre una ca r- 
re ra  n u e v a : su e n trrd a  se halla coronada de flore?, 
pero el cam ino está sem brado de espinas (2). U na so­
ciedad tao  indisoluble, tan  ínLima que obliga á los dos 
esposos á p artir  sus cuidados y sus p en as , y á hacer de 
consuno H bien rec íp roco : esta sociedad, digo, que en­
cierra  obligaciones tan  sagradas y tan perm anentes, 
exige de los socios la mas constante fidelidad para so­
p o rta r  las cargas y cum plir con sus deberes. Es preciso 
m ed ita r despacio antes de ab razar tan seria determ ina­
ción , para que asi sen la elección razonab le , y nó nosí 
veamos des pues expuestos á arrepentim ientos inútiles.! 
La v irtu d  sofá será la que afiance la fidelidad y  el cum ^ 
pl¡miento de los dem as deberes conyugales, sin que do 
o tra  m anera pueda haber unión alguna que sea dichosa 
ni durable (3),. La v ir tu d , p u e s , es lo prim ero á que en

(1)....Pues aquellos que abra2an el m atrimonio da m a­
nera que echan á Dios de sí y de su m en te, y se entre­
gan á su pasión como el caballo y eT mulo que no tjonen. 
entendim iento: sobre los tales tiene pótestaif él demO-, 
n io ......  tú recibirás la doncella en tem or del S e ñ o r ,lle ­
vado mas bien del am or de tener hijos que dé la ^ásíón, 
para que consigas en los hijos la bendición reservada al 
linaje de Abraham . Job. 6 , 1 7 ,  22 . =  Cásese con quien 
q u ie ra , con tal que sea en el Señor. 1 Cor. 7 ,  17,

(2) . . . . .  Pero los tales ( los que se casan) quebranto 
tendrán de la carne...... 1 Cor. 7 ,  28.

(3) Tío bables mucho con e| necio t ni te vayas con 
e l insensato. — G uárdate de él y hallarás reposo , y no 
te  acedarás con su nededad..... — Es mas fácil de llevar 
la arena y la sal y 'una m asa de liiérro .que á nn hom bre 
im prudente y ía tuo  é itnpfo ,—  L a trabazón de m adera 
que está bien ligada: e u -e i cimiento de unedificio no se 
disolverá : asi tampoco1 él c'tftáaon qüe e i tá  afirmado con
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la elección debemos a le u d e n  y como la con trariedad  de 
ca rác ter nos pondría á pruebas te rr ib le s , es preciso 
p rocu rar tam bién la conform idad d e  los gustos é incli­
naciones^ debe asimismo hacerse de la desproporcion de 
la edad ó de nacim iento , porque mediando esta por lo 
cómun se separan las vo lun tades, ú no suplirse por o lra  
superioridad de m érito  capaz de  in sp irar respeto y con ­
fianza reciproca. Si tus bienes no sufragan para las c a r­
gas del nuevo es tad o , busca una com pañera q u e  te  
ayude con los suyo». ¿M as tienes los bastantes? Pues 
po calcules ya sobre este p articu la r; y aun seria  lauda­
ble y ventajoso á ti mismo el ¿ a c e r  la dicha de un es- 
poso , ú  esp o saq n e  no aportase á la cooiuuiou de bie­
nes mas que su propia v ir tu d , pues su reconocí m iento 
seria un  nuevo lazo con que estrecharías su afecto (1). 
L a virtud pobje es un tesoro que e n r iq u e c e , y em po­
b r e c e d  partido  rico cuando lleva consigo el gusto  á  
las frivolidades y  el am or á  los, placer es (2). El ex terio r 
agradable suele se r  la to  m uchas veces: el hom bre am a­
ble no siem pre es u n  buen m arido. Una m ujer bella es 
com unm ente una esposa incómoda (3): se apetece su

el pensamiento del consejo. Eccli. 2 2 , 1 ¿ , 1 5 , 1 0 , 18, 
iÍ9 .r= E l' camino de los pecadores está pavimentado {le 
piedras; mas su fin infiernos, tinieblas y penas, I£ccli. 21, 
ÍJL. = N p  hay pazparalo9  impíos, dice el Sejjior. Isa i. 48, 
22. =  Mas el fruto dol espíritu  e jj:, c a r id a d  gu^P, paz, 
paciencia,, benignidad y bondad ( longanimidad, — m anse­
dum bre, f é , m odestia, continencia y ca^tid^d. = G a l .  5, 
2 2 , 23. ,,, , . „

(1) Quien buena m ujer h a l la , halla un b ie n , y recibi­
rá  contentam iento del Señor. =  Prov. 1 8 , 22.- ,

(2) La m ujer aa]iia edifica su .casa;.,mas, 1? necia auu 
U  fabricada destru ir^  con sus majios, PrQY- 1 ¿ , 1, ¡

(3) Como anillo.de oro e n e lh o c ic p  d ^ u n a ^ e rd a  es V 
m ujer herm osa y féitua. Prov, 11, $2. ^  Engapos^ es 
gracia , y  y^na la  herm osura: la .q iu jer^y q , teme, &lvSi;r

e . c. —  t . i n .  Í5



tra to  soc ia l, m ien tras que se la tem e ert tos asuntos ú 
ocupaciones domésticas. N o dejarán   ̂ , las pasiones 
d(! p repara r disgustos cuando tuv ieron  In p a rle  princi­
pal en la elección (le los espdíos-; porque tid siendo es* 
tables nüeslros déseos, tam poco seré ce ia tah le  líi &ieli- 
nacion que élloü inspiraron. La iluBion ó desenfrenado 
entusiasm o del am or está m u y  reciño ol difigueto (1)¡ 
y aun los mismas complacencia^ qüe parecía debian II- 
jd r el corazon sirven con el tiempo para resfria r ib por 
m edio de la descorifianzn; y cuto i ices es cuándo cam bia 
la c s c ln a , cc&a la ilu9ioti, las CuaHdades aitiabirS dcs-f 
aparecen , ios defectos princip ian  é no ta rspV hácen tó  
tanto  roas incómodos, cuanto  son m as frecqen tes y me^ 
ubi se procura rep rim irlo^ ; entonces. }os p ro testas so* 
Idmnes que se liicicron ho sabrán  ya ddm innr la ineenih 
tancia del cora to n ,  aprcndiéodos&i aunque  tá rd e , qué 
los bienes que se buscnroú p o r  media 'd é u o a a lia tr íd  
opulenta no equivalían (i la libertad 'perd ida ;*y  q ú é so n  
lo las buünas cóstum bres jiueden fija r el C o m d r ip ó r  el 
vprtb io ', y proporcionhr ttika dicba du rab le  (á)..

ñor esa será alabada. Prov. S I , 30. =  Toda malicia es 
muy pequeña en com parado» de la malicia de la móje** 
la snifcrtfe de los pecadores caiga sobre tila . —  Cejnp su 
•vida fcrehosa pata loS píes écl viejo , asi la m ujer f r i e r a  
para «ni hombre quieto. No m ires la herm osura d é la  mvt- 
j e r ,  y'too codicies á una n/iWjéí po t su herm osura. Gronde 
es fa 'fca de l i  rtUljer, !y  tít deSfecato y tá cónfüsioft. =  
Ec¿lí-.;« 5 , 26 , S T , 28“,'9 9 /

(1) Amnon tom ó un odio grande á su herm ana. T lia -  
rnar déépües dé habérfo fo í^ rflé títe1 éfertüidti TA-'echfó'dc 
su casa , y no pudo *aufrir mU9 au presencia. é ’ Reg: 18».

(2) Gon la sabiduría be ed ilk a rá  la easa , t  ¿oh la p ru- 
dencia kealiraíárá,. PftJV. =■ L&amém&sqOelfcs»4- 
lud  y Ifc herm osura * y  propuse tenería por l u z . Y  
tne vinit#óii todos loábierfea junfatAerrte to n  e l la , ó iunli*- 
roerfc1)te!W ^ieiá '• ' "

.. V V ’ -v ■' '  M y
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P ro c u ra d , pues» conocer los h o m b rea , y m ejor to ­
davía las m u je re s , antes de fijar vuestra elección; pero 
tío forméis juicio de sus cualidades cuando las circuns­
tancias lucen que se presenten á la observación de los 
d em ás, porque cnlonccs por la prevención se obra de 
modo diferente. Siempre ten d ré  por sospechosa una 
v irtud  de mucho a p a ra to , pues ord inariam ente es mas 
brillante el exterio r de las cosas que su entidad ó  n a tu ­
raleza: reparad si no cóm o el disimulo deja señales bien 
sensibles al través del velo que le ocultaba. P ero  ¿y  por 
qué lian de se r precisas tuntas precauciones para o i t u r  
el engaño? |A h J  si al m atrim onio se llevase la buena 
fé por lo m enos de que se glorian las sociedades com er­
cia les, bastaría ab rir los ojos para precaverse; pero le­
jos <fe esto la sociedad conyugar parece ser )h única en 
que está perm itido engañarse para hacerse asi rec íp ro ­
cam ente desgraciados.

Contraido el vínculo no es tiem po ya de e n tre g a rle  
& reflexiones melancólicas que solo servirían  de hnccr 
el yugo mas pesado. Lo que conviene entonces es d e ­
cidirse á llenar exactam ente las obligaciones que habéis 
c o n tra íd o , ?* conservar la paz en vuestra fam ilia , velar 
sobre vuestros in te reses, p ro cu ra r  el orden , y atender 
á  la educación de vuestros hijos.

‘A unque el m atrim onio establece c ie r ta  igualdad en . 
tr e  los dos '.'srosot, no o b s ta n te , la Providencia ha d e ­
term inado el itigar que cada uno debe ocupar, señalan­
do los derechos que respectivam ente lea pertenecen. A 
el hom bre le ha dotado de una alm a mas f u e r te , de 
una constitución mas robusta , de  uu esp iritu  mas ex ­
tenso y reflexivo, y d e  un ju icio mas sano , y, por de­
cirlo  a s i, mas racional. Conforme á estas cualidades es 
tam bién la intervención q u e  le conviene en el gobierno 
y dirección de kw negocie» (1 ), intervención reconocida

(1) Pues yo no perm ito ,$ Ja m qjer que, ensefie, ni 
que tenga señorío sobre el m a rid o , sino qué esté en s i-
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por todos los pueblos. Todos loa asuntos c i te r io re s  son 
de su com petencia. La m ujer ju n ta ,  con un juicio m as 
vivo , los atractivos del agrado , q u e  á [su vez y por lo 
com ún lu dan un im perio todavía mas efectivo; y cqmq 
su ingenio es mas á propósito para entender en las co­
sas moa pequeñas, la corresponden todas las in te rio ri­
dades del manejo de la casa (1).

M as debe tenerse presente que en todo género d$ 
mando la a u to rid a d , á ejemplo de la de Dios de que 
p rocede, ha de gobernar cu  cuan to  sea posible sin h a ­
cerse s e n t ir ; y la superioridad del m arido lejos do  cori7 
cederle un poder a rb it ra r io ,  le im pone .una obligación 
mas estrecha de d isim ulor la ligereza de un . Bexó quei 
siendo na tu ra lm en te  nías débil que m alo , tiene,,también 
m ayor derecho ¿ la indulgencia (2). D eb e , p u e s , el

Icncio....... Adán no fue engañado , mas la m u)er fue en­
gañada. 1 T im ..2 , 12 , lfc. , i ,,

(1) Mujer fuerte ¿quien, la hallará? lejos» y,de. los ín­
timos confines de la tierra su prpeio. —■ Confia en ella el 
Corazon de su esposo, y de despojos no tendrá necesi­
dad. —  Le dará el bien y no el mal en todos los, dias de 
sil vida. —  Buscó lana y lino y lo trabajó coií ja 'm dustfiá
de sus manos. —■...... — Y se levantó de noche, y dró Ta
porcion de carne á sus dom ésticos, y  los m antenim ientos 
á sus criadas. -1— . . . . .  no so apagará su candela durante la 
n o c h e .— Echó su 'm ano á  cosas fu e rte s , y tom aron s a l  
dedos,el huso. —  t t .Nq lejuerá para lo s.de  su c o sa  
los fríos de la nieven porque tgdos.sus domésticos vestir 
dos están de ropas dobles- —  Abrió su boca ,á la sabidu­
ría , y La ley de la cl^m^ncla £st£ en .sq  lengu>af)— Consi­
deró las veredas de su ta s a ,  y no comió ociosa el pan. 
Prov. 3 1 ,  vv. 1 0 , l l / l ^ l á ,  l á ’, 1 8 ,'1 9 , 21 , 3 6 ,^ 7 .

{2) Asimismo las m u je r»  sean obedientes á sus m a­
ridos......  comp SaTa obedecía» á A brabam ,5 llamándole
señor...... .Y loa m andos asimismo habitando con ellas se­
gún c o n f ia ,  tratápdpla^icon jjo^or, como.4/ ya^o, mujeril 
mas flaco. r P p k t # ,  ihiój.jf* .

08  LEY.



NATO RAI.. 6 9
hom bre am ar verdaderam ente ¿ su esposa aunque síit 
bajeia (1) : ha de disim ular sus frivolidades pura no 
tu rb a r  la paz; pero cuidando de q u e  lns con descenden­
cias no cedan en perjuicio de las ganas cos tum bres; y 
sobre todo ha de p rocu rar lio despojarse de aquella 
au to ridad  que es necesaria para  conservarlas (2 ) .  En 
vnno in ten taría recobrarla  una vez perd id a : si se dejó 
dom inar» es p rec iso tcsoIverse & obedecer. Y como el 
poder usurpado ee hace siem pre opresivo» la mujer, 
acabaría infaliblem ente por avasallarle (3). E l conven­
cim iento  de su propia debilidad (fue la hace buscar un  
apoyo en la persona de su m a rid o , solo la inspira el 
desprecio cuntido llega á conocerle bastan te  débil para 
dejarse subyugar (4). P e ro  por o tra  parte  vendrá á se r 
una dominación bárbara  la  autoridad del hom bre si su 
vale de ella para oprim ir. De cualqu iera p a r te ,  pues, 
q u e  vengan las injurias debe em pléarse desde luego 
para  corregirlas la vía del ru e g o , el tono de la b landu ­
r a ,  y  el ejemplo de una v irtud  constante (E>), No es r a ­

(1) ' Casada», estad sujetas á vuestros maridos como 
coiívierie en el Señor. M aridos, amad á vuestras mujeres y 
no seáis desabridos con ollas. Gol. 3 ,  18 , 19.

(2) No des á la m ujer poder sobre su alma, porque no 
se levante contra tu  autoridad y quedes avergonzado. 
Eccli. 9  , 2 . '

(3) Si la m ujer tuviere la autoridad, será contraria á 
su marido. La mujer m ala es corazon abatido, y cara tris­
te , y lla$a del corazon. Eccli, 25 , 30 , 31.

(V). E n  otro tiempo las m ujeres decían n a f r a s : mas 
en cL dia dicen yo., m is tie rras, m i casa, m i dinero , mi 
criado. Lenguaje que ha dejado de ser risible desde qnt1 
por el uso perdió lo que tiene de'Tidículo. '

(5} Y finalm ente sed todos de un mismo corazon, 
com pasivos, am adores de la hum anidad, misericordioso?, 
modestos’, h u m ild o s.— No toIviendo mal por mal , ni 
maldición por maldición, sino por el contrarío bendición-
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ro  q u e  habiéndose por estos medios g ran jead a  el ca ri­
ño y estimación de uri m arido in justo , consiga por fio la 
m ujer virtuosa enm endarle , ni q u e  el m arido prudonto  
acierte  así á cu ra r loa caprichos de bu m u jer (*1).

M as ¿ n o  se qu iere  d is im u la r?  ¿no se qu iere  p e r ­
donar ? P ues será preciad contradecir e te rn am e n te : las 
contradicciones llevarán á los altercados: estos á la» in ­
ju ria s : de aq u t 6e pasaré á  la indiferencia , á el odio, 
y ,  é Dios para siem pre la p a r  (‘2). Si p o r ría buena 
crianza, y Ibb consideraciones del respeto hum ano se re ­
prim en estos resentim ientos por tem o r á l a  publicidad, 
estallarán  con nueva y  m ayor violencia, oqaiido no te n ­
gan q u e  tom er la presencia de n ingún t e s t i ^  cuando á 
solas se encuentren  en libertad . Y  ¿ se rá  posible que do 
se qu iera todavía buscar' rem edio por o tra  p a r te  á las 
enfados dom ésticos ? ¡ AhI q u e  por lo menos se conten­
gan á la vista, al borde tiél p rec ip ic io (3)', y q u e  se

'> ¡ i ■ ’ ■ ■ ‘ * - ( ' 

do: pues para esto fuisteis llam ados, pora que poseáis ben­
dición por herencia. — Porque el que quiere am ar la vi­
da, y ver los dias buenos, refrene sil lengua de mal, y sus 
labios no hablen engaño. — Apártese del roal» y 4iaga Bien: 
busque paz y vaya en pos de ella. 1 P e tr . 3, 8, 9, 1 0 , 11.

(1) Porque ¿dónde sabes tú»  m u je r, ai salvarás a l 
marido? ¿ó dónde sabes tú  , m aridoyai salvarás á la m u­
je r?  1 Cor. 7 ,  16.

(2) El corazon perverso será agravado con dolores , y 
el pecador añadirá pecado á p e c a d o .L ®  sinagoga de 
los soberbios fio tendrá san idad ,.... Eeeli 3, 29, 3 (> .= E n  
la congregación de los pecadores arderá mucho el fuego. 
Eccli. 10 , 7. =  La jOivta de lo»pecadores efr un  monton 
de estopa, y la consbmaoioiv de ellos llama de lueuo.
Eccli. a i  ,1 0 .  .

(3) Porque hoya profanda es he trainera, y  pozo an* 
gosta la ajen*. — Acecha « lia  e á e l  eatnina come ladrón, 
y m atará á. los que r ie re  incautos. P rov . 23 ,  2 1 , 28- — Y 
hallé m as amarga que la  muerto--á la m ojer, la: cuá l e* 
lazo de caladores , y red el corazon de: e i k ,  pm iones.w w



teuga presente qu eja . infidelidad; á  los orntH-fios, cou lra i- 
dos 69 un sacrilegio* q^io a l ipistno lictppQ alen lp  a  I94 
d w ^ h o s  (jis ios Qasfldqs, y á laecoslum bres públicos. En 
vano 60 esperará q u 0; á fuerza  Ua re je l ir s e  el crim en 
piprdi) su infamia ó los ojps de ios hom bres: qu vai¡Q 
el seductor qu erré  ocu ltar su propia vergüenza oI que 
in ju rió : en vana una odiosa pafqaU dad i-bsolverá á una 
esposo infíe) p o rq i#  ella perdone á su cóm plice; pues 
no hny prescripción con tra  la regla de las co s tu m ­
bres ( i ) ;  y la intracción de efcta ley e a u l^ s e rá  - siem pre 
4c,recdQrg á el odio dp lo? ciudadano^ y ¿1 la fo rrcccjoü

la vindicta pública. S i ,  pueB, queicis c \ i ta f  las caí­
das en  tan feo crim en  evitad lo» OM6¡anes {'2}, y nunca 
confiéis qn tos sejktimipntys d$l honí/r pai;a d ifund iros 
con tra  fea iucliuacipups q u e  a r ra s tra n  h 4c¡a el precip i­
cio. líaos- priesa >  rom per aun  l¿is ra^s booeslaü re la ­
ciones tan  lijego com o principien á cau tiva r el corazon: 
es. dem asiado resbaladiio  el te rreno  para poderse m an-

sus m anos. El que agrada á Dios huirá de ella ; mas el 
que es pecador preso será de ella. Eccli. 7 ,  27.

'{!) Los adúlteros.......110 heredarán el reino de Dios.
i € o r .  6 ,  9 ,1 0 .

(2) No m ires á  m ujer que quiere á m u ch o s , porque 
no caigas en sus lazos.— No frecuentes trato  cou La bai­
larina, ui la escuches, porque no perezcas con su eticada. 
— No pongas los ojos en la doncella, porque 110 tropieces ert
su belleza. — .......— No derram es la vista por jas cuites de
la ciudad , ni andes vagueando por sus p lazas — Aparta 
tus ojos de la m ujer ataviada, y no m ires curioso )a her­
mosura ajena. — P or la herm osura de la m ujer se per­
dieron m uchos: y de aquí la concupiscencia se enciende co- 
ntofuego. — Toda m ujer que es fornicaria será  hollada como 
el estiércol en el- camino. —  Muchos adm irando la belleza 
d é la  m ujer ajena ae hicieron réprohos, porque su tra-* 
U>enciende como fuego. EoeJi. 0 ,  3 ,  4 , - 3 ,  7 ,  8 ,1 ), 
1 0 ,1 1 .

NATURAL.
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te n er firm e en él por m ucho tiem po. E l am or ord ina­
riam ente comienza por las dem ostraciones d e  respeto f y  
las conQnnzas de lo am istad. E l sexo m as débil ee ta m ­
bién demasiado incauto pára defenderse de loa la «os; y 
cuando el am or propio ha conseguido algunas ventajas 
prescinde fácilm ente de los sentim ientos que las han 
inspirado. Unn m u je r tío debería olvidar jamáfc que ee 
la  deja de estim ar desde el mismo m om ento en  que se 
tuvo  libertad para decirla que se la am a .

E l medio mas seguro de ev itar las infidelidades es 
el estrechar los lazos de la concordia con les o tenciones 
y  con las condescendencias de un afecto recíproco; pero 
dirigido por las regios de la decencia, pues para am ar»  
se siem pre es preciso tam bién respetarse siem pre. Las 
condescendencias pedirán sin duda algunos sacrificios; 
pero  el que I09 haga conseguirá tam bién la ventaja de 
m ostrarse digno de aprecio , y  de hacerse por lo com ún 
am ar. Des pues de esto aun queda acaso lo mas difícil, 
pero que la prudencia lo aconseja: esto es , ten er án i­
mo bastan te para callar. Las quejas sacadas & plaza no 
producen ma9 efecto, que publicar los secretos d$ las 
familia». La mediación de personas extn iñas suele á ve­
ces abusar indiscretam ente de las confianzas» y m u y  
pocas sirve para unir las voluntades. Yo no condenaré, 
sin em bargo, La v irtud  oprim ida á gem ir e ternam ente  
hajo un yugo de h ie r ro : la ©presión debe tam bién t e ­
ner su te rm in o ; y si después de haber apurado todos 
los recursos de la moderación y prudencia para h acer­
la cesar et mal se au m en ta , es perm itido , oyendo á  
personas q u e  por su gordura puedan aco n se ja r, es p e r ­
m itido, repito , el sep ara rse ; mas cuidando de que está 
separación se haga con¡ tal reserva y prudencia que d e­
je ocultos bajo velos im peoetrablee los desórdenes que 
la m otivanf No es ra r a e n  la les caeos irrogarse in jurias 
verdaderas por disculparse ó vindicarse d e  las que no 
se habían cometido.
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La sociedad dé los am igos puede e n tra r  desp u esd e  

lo de los casados; y aunque es m enos Im portan te q u e  
ceta ;  no deja por eso de tener bus inconvenientes 
cuando la elección se hizo si» discernim iento (l). L a  
amistnd nace de  la estimación, de Ib conform idad de incli­
naciones y de p rin c ip io s , suponiendo o rd inariam en te  
cierta  proporción de cualidades. R a ra  vez los que p er­
tenecen á clases m uy elevadas tienen el alm a bastante 
noble para bajarse hasta nosotros, y para p referir las 
dulzuras de la am istad á los inciensos qué se dispensan 
á la preem inencia de su rango. ' '

N ada raa9 com un e n tre  los hom bres que e l nom bré 
de am igo, y nada m as ra ro  al mismo tiem po que la 
verdadera am istad. H ay  am igos de pasá tiem p o , amigos 
dé ostentación ó lu jo , amigos de fo rtu n a ;■ mas' todos1 
estos amigos no rirerécen este nom bre. E l in te rés  y el 
am or prtíplo que los une los separa tam bién á te vez (2)1 
serón oficiosos mas de lo qiue pide la am istad porque no 
am arán  la justicia (3 ); y lodo aq u e l que ne respiete sug 
leyes estará p ron to  h violar kH derechos d e llo  am istad , 
siem pre que halle in terés en hacerla  traición  (4). E l 
qne aplaude toda! mis cosa9 rn ra  ve í será sincero; y el 
hom bre falaz jam ás debe m erecer mi confianza (5). E l

(1) Si te haces con un am igo, hazte con «L en la prue­
ba , y no te fies de é líácilm ente . Eceli. *7.

(2) Porque hay amigo según su tifo ipo , y no durará 
este en el tiempo de la tribulación. — Y amigo bay que 
se torna enemigo ; y hay amigo que descubrirá BU-odia y 
contiendas é injurias. — Y hay amigo, compañero, de la 
mesa , y que no perm anecerá en el (lia, de la necesidad. 
Eccli. 6 ,  8 ,  9 ,  10.

(3} Los qne dicen á el impío : justo  e re s : los malde­
cirán los pueblos..... Prov: ü k ,  24.

(4) Hijo mió, si te halagaren los pecadores, no condes­
ciendas con ellos» Prov. 1 \  -10». < • <> > ■<

(5) Mejor es el lad rón , que el hóm brehabituado á
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que ligeram ente contrae am ista ti la deshace Jc l misino 
m odo; y e l am igo de todos no lo. es de nadie,; pues 
cuanto  roas sinceram ente se pretende cum plir las obli­
gaciones, tan to  mas circunspecta m ente se en tra  en 
ellas. H abrá a lg u n o , por el co n tra rio , que al principio 
manifieste indiferencia eo todas las cosas, y despues que 
haya captado tu  estim ación , faltará á todas sus prom e­
sas: o tro  se dará  priesa á solicitar tu am istad y á g ra n ­
jearse tq a fe c to , y  tú  te  pagarás desde lifego de sus 
frecuentes visitas» de sus elogios de su  cuidado en codis­
p lacerte  ; pero espera un m om ento y verás cóm o él r e ­
p u ta  h acerte  un. se?viqio con sus detnarujj>s (1). Los 
gcandes se hallun com o asediados de amigos porque t ie ­
nen que r e p a r t i r ;• pero si la fortuna falta tam bién es­
tas amigos se eclipsará*) (2 ) ,  m ien tras que Jos verdade­
ros q u e  fueron suplantados acudirán  prontam ente, ai 
socorro- Los antiguos am igos son los m as seguros, pues 
se les tieD£ m ejpr conocidos y experiraon tadps: el con­
tinuado  tra to  les d a , digámoslo a s i , cierta consisten­
cia (3). E l que perm anezca fiel en las desgracias y u a  
se avergüence de ser tu  am igo eo, circunstancias que ni 
m ostrarse tal parecía perm itido: el que os teudió ^  
mpno en  la adversidad ; el q u e  en la , eleva cipocoqservá 
el tono de la am istad (4 ); todos estos am igos generosos
m entir. Mas ambos herederán la perdioion. Eccli. 20, 27.

(1) Un amigo se conduele con su amigo por causa do 
v ie n tre ..... Eccli. 3 7 , 5.

(2) Las riquecas multiplican mucho los am igos; m as 
del pobre, aun aquellos que tuvo se separan. Prov. 1 0 , 4.
—  El compañero alégrase con el amigo en las diversio­
nes : y en el tiempo de la aflicción será tu  adversario. 
Eccli. 37 , 4.

(3) No abandones el amigo antiguo., porque el nuevo 
no será sem ejante & él.-r-,V ino nuevo , el amigo nue- 
vo .L .: Eccli. 9  , !t4 y  1 & 1

(4) E l que es amigo am a1 enitodo tiempo ; y  «I berm a- 
no se experim enta en las angustias. Ffov. i 7 ,  17.^
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qua han resistido á la» m as fuertes pruebas, se hau h e ­
cho tam bién acrpedpce* ¿ tu  estim ación cpp preferen- 
cia ; peco tales am igos solo lo» hallarán  aquellas alm as 
honradas que practican la v ir tu d  (1).,

L,a honradez «s la prim era ley de la nmi&tfld. L a  SO- 
cie/iad de loa malos do se rá  o tra  cosa que un comercio 
do liq u id a d  ó de especulación (2). C uanto mas se .tra ­
ten^ iflQnpB se a m a rá n , pprquq cadu vez so conocerán, 
m e jo r: cu^udo apareu ían  afligirse por las desgracias del 
amigo, entonces m ism a se eetan secretam ente regoci- 
jando- cotí el placer m aligna da v^r humillado, a l pode­
roso, ó cuando no sea porque asi tienen un rival menos 
que¡ tem er. £1 hom bre de bien ¿ ju s to » h u m a n o , veraz, 
nunca ciertam en te  tpndrA éniroo de p e rju d ica rte ; pero 
es necesario que sea tam bién ^esiotéresado , oficioso y 
com placiente para m erecer el títu lo  de a iq ig o , y au n

Guarda fidelidad á tu amigo en »u pobreza -para que tam ­
bién t« a le g r a  en bus. bienes. Eccli. 2 ?   ̂28. =  No olvi­
des eu  tu  corazón á tu  amigo , y eu tus riquezas. acuérda— 
tq d e  él. E<;cjj. ¿V7t 6..

(1) Él amigo fiel es una defensa fu e r te ; y quien lo 
halló , halló un te s o ro .— Nada hay comparable al amigo 
fié1 ,'y  no es di£rto el dro tu la plata de ponerse á peso con 
la boridad de la fé de él. —  El amigo fiel es tm  medica­
m ento de la vida y de la inm ortalidad; .y los que teroea 
al Señor lo hallarán. — El que tem e á D ios, igualm eate 
tendrá buena amistad , porque conformo á ¿I será su ami­
go. Eccli. G, 14-, 15 , 1 6 , 17.

(2) E n  la congregación de los pecadores arderá m u­
cho el fuego , y en la gente incrédula se encenderá la ira. 
Eccli- 16 , 7. =  i Bienaventurado el varou que no se en­
contró en jun ta  de im píos!.... Ps. 1, 1. =  No traigáis yu­
go con los infieles. Porqué ¿qué comunicación tiene la 
justicia con la injusticia? O  ¿qué com pañía la luz oon las 
tin ieblas?.... Por tanto salid de en medio de ellos, y  apar­
taos dice el S eñor, y  <no toquei# lo que f s  inmundo. 
2 Cor. <3,14 , 17.
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asi podrá dañarte  sin intenciion, si le Taita ser discreto. 
Tal vez le querrías ademaB generoso, de ta le n to , a g ra ­
dable , & c . , & c . : m as no exijam os tan to  de los hom ­
bres si no querem os vivir aislados. La am istad tiene 
como la v irtud  bub apariencias: es necesario por tanto  
d istingu irlas , y  s a b e r ,  por decirlo a s i,  ca lcu lar los 
hom brea párn colocar nuestra confianza (1). H abrá 
quien te  aconseje y no qu iera frdnquearte  bus fac u lta ­
d e s : o tro  le  servirá con su Crédito, y reh u sa rá  al TniV 
mo tiem po ayudarte  eon sus bienes de fo rtu n a ; y m u ­
chos se lim itarán  á lam en tar contigo tus desgracias; 
y [ojalá que sus sentim ientos sean sinceros 1 M as ¿ qué 
ha de h ac e rse ?  Contentémonos con lo que Cada uñé 
qu iera  d arnos, sin olvidar que quizá seriam os injustos 
en m u rm u ra r , po rque no tem am os motivo p ara  que sé 
nos diese mas.

F o rm ar el corazon y el esp íritu  por el ejemplo de 
tas v irtudes y  la comunicación de las lu c es , gozar de un 
tra to  a g ra d a b le , de una libertad lionestn insp irada por 
el aféelo y la estimación , re fe r ir  sus penas depositán i 
dolas en el seno del am igo , doblar su dicha partiéndola 
con é l , ayudarse m utuam ente con siis consejos, con su 
crédito  y con sus b ie n e s , hé aquí las principales ven­
ta jas que ofrece la am istad , las mismas que d e te rm i­
nan sus deberes. Un» am istad sin in terés seria una 
am istad imaginarin. Si la hum anidad qu iere el bien de 
to d o s , la am istad ordena p referenc ias, prescribe c u i­
dados p a r tic u la re s , los inspira , sugiere m edios, y todo 
lo facilita por los conocimientos individuales que nos 
sum inistra de la situación de nuestro  a m ig o , y por la 
libertad que ella misma d o s  concede para o b r a r .

Siéndonos im penetrable el in te rio r del corazon h u ­
m ano , es preciso que los hom bres se contenten coa las

(1) Ten paz con m uchos , y  sea tu  consejero uno de 
m il. Eccli. 6 ,  6. " J ' '
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apariencias , k s  cualea reducidas á  c ierta  regla form an, 
por decirlo a s i» el código cerem onial de la sociedad. 
Ésta .es la moneda falsa q u e  co rre  , que ceda uno tom a 
por lo que v a le , y lodos, como por un p o n v e n io e s tá n  
precisados é darse con ella p er satisfechos. M as no asi 
la am istad verdadera : es ta  se vale de la franqueza eo 
lugar de  la falsa e tique ta  , y sin fa ltar en nada á la 
sencilla y  n a tu ra l u rban idad , logra hacer dulce y ag ra­
dable . el tra to  de lu vida, E stando  asegurados de la 
voluntad debe presciudirse de todo lo dem ás. Si Ja am is­
tad quiere descender á pequeneces, exige m ucho , y 
viene á  ser incómoda. No esperem os jam ás hallar a m i­
gos sin ¡defectos; y ¿ por qué no sabrem os disim ularlos 
á los ‘am igos estando obligados ¿ hacerlo á todos los 
hom bres ?

Como la am atad  da derecho é  la confianza del am i- 
^ o ,  seria una injuria usar para con él de excesiva re ­
serva; pero áe  aquí se infiere que la confianza debe 
tam bién te n er sus límites. Las in terioridades de o tro no 
nos debjen in teresar (1 ) ,  ni nuestros secretos, deben 
tam poco participarse guando §oii:,t?les que deban p er­
m anecer ocultos (á ), y el modo de que lo esten consiste 
en que solos nosotros seamos depositarios.

E l servicio inns iritéreáikn'te de la am istad eá datnog 
é conoceir nuestros propios defectos1 (3 ) ,  aunque por lo 
reg u la r son solos nuestros enemigos los que nos cíispcn- 
sap cst?,.bcpepciq. P ero  un enemigo loa pdblica á v o f

(1) El que descubre Jos secretos del amigo pierde el 
crédito;,, y no  hallará amigo según su deseo. Eccli. 27* 17. 
s=  Ama! á tu  prójimo / y  únete á él con lealtad. — Mas si 
descubrieres sus secretos, no vayas on pos de él. Eccli. 
2 7 , 1IJ, 19 . •

(2) No cuentes lo que sienteftal. amigo y al enemigo; 
y  si tienes delito no lo descubras. Éccli. 1 9 , 8.
... (3} No respetes á  tu  pr¡ójúi*o qn. su paida^.— Ni re­
tengas la palabra en tiempo da sa lu d ...,. j íc c i i . . 4 ,2 7  ( 28.
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en gfilo  y nos incom oda: el adulador los aplaude y 
adorm ece nuestros rem ordim ientos (1) ;  mas el verda­
dero amigo nos los dice al oido (2); y si nuestra obsti­
nación lo exige, se une á o tros para vencerla , Ó bien si 
es convenían té difiere to cofreccion , prbcürand'o apro­
vechar la oportunidad de hacerla (3). M as para  que 
tenga efecto es necesario hablar siem pre al corazon, por­
que el corazón es el que hay que convertir: de'O tra rna- 
hera el am or propio nvérgoiizadó ya de sus p n ip ia sd e -  
bilidadcs registe el buen consejo, y aun tom a aversión á 
el qué se lo da -paro correg irle . Los oídos de los gran-* 
des acostum brados ¿ la adulación, son demasiado deli­
cados para oír la voz nuslera de la verdad que 'hum illa. 
E l mismo feto* pues , q u e  nos i n c i t é  valor para d eL 
cirla nos impone tam bién la prccisioh de conducirnos 
con prudencia, p a i& q u ec h i ofender su sensibilidad po­
dam os darles avisos cdn utilidad. Alguno quizá despúeft 
de dado el p rim er pasó malo rep u ta rá  in te rn a d o  su hd- 
Yiór en continuar en su ex trav io  antes que volver aVrttsi 
y en vez de acosarse i  si mismo estaré dispuesto ia C u 1- 
sar la franqueza d d  amigo que le avisó ($).' La m ayof

(1) E l hom bre que, habla á su amigp con couver$ac¡ó- 
nes halagüeñas y fingidas, red tiende ¿ sus pasos. Prov. 
■29. ÍS. , V "

{2) Mejores son tas heridas del que am a, que los ós­
culos íráuuiiléhlos del que aborrecen Prov. 9T7 , 6. =  Me­
jo r es ser reprendido del sa b io , que sur engañado de la 
‘atiuiacioii de los necioa. Eccli. 7 ,  6. -

(3j P oí tanto Si Ui herm ano peeWrd contra t i ,  r e - j  
Corrígele en tre  ti y él Solo. Si te o y ere , ganado h ab rás4  
t u  h erm a n ó .— Y sí ño te oyere tom a aun contigo uno ó 
dos para que por.boca de dos ó de tres testigoé éonate fó- 
A p a la b ra .  M atth. 18^ f 5 , : f  6. . '

(4) £1 n,ecio no recibe pil&bcás tfc prudencia t si tú  no 
l e  hablares áqufeUo (|lfc ’gádfctiñ td  c’óraíbr». P rov. 18-j' 2. 
t^ L a-le rtg iia  falaz, nb ama verdáMÍi y 1%' 1*wa itab a ta -
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injuria para é l Será que o tro  tenga m o a ,  y  esta inju* 
ria se h ará  im perdonable, po rg u e  para o to rgarse el 
perdón serta prfeeiso ap robar el desórden. Solo el c o rte ­
sano que tenga la bajeza de aplaudirle será  el que ga­
ne su benevolencia; mas este tal será maldito po r t i  
pueblo (1 ). Y a hace m ucho tiem po que por una triste  
experiencia deberían h ab e r  aprendido los grandes á des­
confiar de semejantes apologistas, si no los fascinase el 
ciego am ur propio. TCo pe quejen , p u e s , de que no se 
les dice la verdad : acúsense de no ten er el valor bas­
tan te  para escucharla (2 ). Un corazón recto recib irá 
siem pre un consejo p rüdeh te  cotao un beneficio p re ­
cioso (3): confesará su e r ro r  pbr am or ¿ la justicia ( l) t  
por su propia sensibilidad juzgará de la generosidad del 
que se  a treve ñ m ostrarle la v e rd a d : 6ubrá d isim ular 
é) disgusto q u e  ésto le ocasiona ; y ; aun en pago d e  ta 
frd iiqueia ' perdonaré los medióte poco a tuertos dé qilé 
quizá se baya Valido para  hacerle conocer el e r ro r  (5).

Si el m ato lo£rd Apoderarse d é  tü  am istad , ó algún 
bhliguo émigo no és ya dimito de gozarla * no ha gal 
a larde de una cónstanóia indiscreta ; pet'u tam poco d e -

dlza obra ru ina. Prov. 2G, 28. =  Él apestado tló iitna al 
quéle'óorcige, W va 3'lHfééat i  Iris sabias. Prov. 1S, 12.

(1) t o s  qrté dlcéh al Impío : justo  eres i! los ffifaldéei- 
rárt los pueblas. Prov. 2i y  2S-.

(2) ¿ a  doctrina t» recia para  eA qae-deja el caminó de 
la vida : el que aborrece tas reprensiones m orirá. Prov.
18 r iO .  ,

(3V Corrige al sabio y te am ará. Prov. 9 , 8 .
(4) E l justo  es el prim er acusador de sí mismo.!..... 

Prov.. 18 , .1 7 .= ^ 1  just,o detestará la palabra de mentira- 
mas eí impío avergüenza , y 'serd  avergonzado: P róv . la ,  
5. =  El camino del necio es derecho en  los ojos de él; 
m as el que es  aabio escacha los consejos. Prov* 1 2 ,1 5 .

(5) Coihpra verdad , y  no qiiieras vender sabiduría, 
ni doctrina , ni inteligencia. Prov. 23 , 23.
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bes rom per bruscam ente los lazos: contén ta le  con des­
lia rlos, pues no .hay duda que seria peligroso e l ir r i ta r  
al malo , cuando podría hacer uso de tus antiguas con­
fianzas para satisfacer sus resentim ientos coa tu  da­
ño (1 ).

ARTÍCULO l í .

Deberes de los padres y  de los hijos.

Un cariño natura l dicta bien claram ente hablando 
al corazon de los padres cuales sean las obligaciones que 
tienen con tra idas; y así aos contentarem os con rep e tir  
aqu í las lecciones que él, jes da,

. La m adre que se halla en c in ta  tiene una doble 
obligación de atender A su existencia, parq  no exponer 
la del fru to  precioso que ella lleva. H echa depositaría 
del alim ento necesario para ja conservación de I03 diaa 
de aquel á quien  acaba de d a r á luz* y dotada, a l.m is­
ino tiem pg de .una sensibilidad y- afije peceáariQ.s .para 
los continuos cuidados q u e  aquq l , ex-ige-, bu querido  la 
Providencia advertirle  con esto aquello de que es d eu ­
dora. Sin em bargo los cuidados que parecian al p r in c i­
pio una serv idum bre se. cajubíárán á poco en. im p u ro  
regocijo ; y bieu pronto se rv irán  para insp irar e á  sti 
hijo la te rn u ra  del cariño cou que ..pagando  ¡a .solich 
iu d  de su m adre , añadirá uii nuevo lazo que, estreche 
la concordia -entre los dos esposos. Uno y oteo viéndole 
crecer ¿ su  alrededor se llenarán de complacencia ¿ tra*  
bajarán de consuno por su bien es ta r , se  gozarán con 
bus entretenim ientos»  y se darán  por satisfechos de su 
m|5tua solicitud. Los hijos q u é  sobrevivan , criados á su

(1} No té  hagaa-de amigo enemigo á tu  p ró jim o , por­
que el malo heredará «1 improperios y  la co n íu rae lii.__
Pruv. 6 ,  1. 'V ; • < 1
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lado como liem os vastagos, se acostum brarán  desde sus 
prim eros años á ««la am istad franca é  ingenua que 
conservan los cuidados diligentes y  un m utuo  am or , y  
que aum entándose según pasan los dias podrá llegar á 
ser la defensa y apoyo de los padres contra los reveses 
de la fortuna (1). La m adre que por entregnríie á una 
molicie indolente rehusa recibir en su seno los prim eros 
gritos del hijo q u e  asi lo dem anda, ejecuta con él una 
especie de inhum anidad en el m om ento mismo que 
acaba de darle  fi lu ¿ :  perv ierte  con esto las m iras de 
Ja P rov idencia , se priva á sí misma de las ventajas que 
la  estaban reservadas, y encuentra algunas veces el cas­
tigo en consecuencias lam entables que la conducen al 
sepulcro. El niño que no puede esperar de una m erce­
naria  el cuidado y vigilancia de m adre , co rre  ademas 
el peligro de rec ib ir un alim ento dañoso; y si por una 
disposicioD adm irable de esta Providencia la m ujer e x ­
tr a ñ a  llega con el tiem po á cobrarle una te rn u ra  m a­
te rn a l ;  si el niño corresponde con igual ca riñ o , vendrá 
ú ser esta una pérdida efectiva para la verdadera m a­
d r e ,  qu<? se verá defraudada de una gran  p a rte  del 
am or filial.

Loe cuidados de la infancia se lim itan a l principio á 
eoloj ló f ís ic o , porque las necesidades no pasan de aquí. 
E l niño! vive en una agitación continua , y esta ag ita ­
ción le es  accesoria para e l desarrollo de sus m iem bros, 
para  adqu irir fu erzas , agilidad y  ligereza. Seguid e¡i 
e s to , á ejem plo de los m édicos, las indicación?* de la 
n a tu ra leza : si por el con trario  oprim ís los tiernos raiem 
b ro s, rio será ex trañ o  que padezcan; y en vea.de ton­
ina r aquella dirección que les convenia, se les obligue í 
que tomen quizá la que les es co n tra ria . Padece el niñt 
en la prisión que se le tie n e , y deseando verse libre k

’ ‘ . . ' i I *’í "■
(1) E l herm ano ayudado del héraiano es-1 como un; 

ciudad fuerte .......P rov. 18 , 19. r ,v
E. C .— T. 111. (i
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d;'i ;i en tender de lu m uñera que le es posible! él llora 
cuando está Tajado, y manifiesta alegría cuando se le 
restituyo  mi liberlad. La m adre q u e  no com prende este 
lenguaje a tribuye á malignidad de su hijo aquella in ­
quietud de que debiera acusarse á sí m ism a , y por 
efecto de su cruel im pericia , después de haberle tenido 
aprisionado por largo tiem po le d a  so ltu ra , quizá cuan- 
do ya adquirió enferm edades, que m uchas veces d u ran  
tan to  como la vida.

A proporción que se verifica el desarrollo y se va 
fortificando lu constitución, ensaya el niño pus fuerzas 
con ca rre ra s  y saltos, que son como el preludió de otros 
juego» de m ayor ejerc ic io , y que exigen mas fuerzas y 
valor. Luego vendrá el tiem po en que siendo ya capoí 
de reflexión apetecerá la q u ie tu d , y p referirá  los e n ­
treten im ien tos tranquilos que dan lugar al discurso; 
Son tan distintos por sus inclinaciones el hom bre de la 
infancia y el de lu vejez , que seria m onstruoso ver en 
el niño I» calma de l;i ancianidad, y lo inquietud de Iw 
infancia en el hom bre viejo. Acom odaos, p u es , á las 
exigencias de h  ed a d : secundad sus prim eras inclina­
ciones, perm itiéndole el ejercicio inquieto y desasosega­
do , contentándoos solam ente con rep rim ir el exceso y 
a p a r ta r  los peligros: acostum brad la juven tud  á una 
vida aus tera  y f ru g a l» pues el hom bre habituado á una 
vida m uelle y regalona será infeliz, y hu irán  de él to ­
dos los contentos tan pronto como sienta la m enor p r i ­
vación (1 ).

M as habiendo sido criado el hom bre para  un (in 
digno <le la excelencia de su naturaleza , en su educa-

(1) Dóblale la cerviz (d  tu  h ijo ) en la juventud , y 
golpéale los costados m ientras que es niño , no sea que 
st* endurezca , y no te crea , y cause dolor á tu alm a.— 
Mas vale el pobre sano y  recio de fuerzas ^ o e  el rico dé­
bil y plagado de miseria. Eccli. 30 , 1 2 , IV.
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cion debe cuidarse principalm ente de hacerle conocer 
este alto  Gu á que está destinado. Al p resentarse en el 
mundo ya tiene designado el punto que ha de ocupar: 
miembro de una f im ilia , individuo de una grande so­
ciedad , él está ligado bajo relaciones diferentes con la 
cadena inmensa del género hum ano ; y á su vez le será 
preciso cum plir con los deberes de ciudadano , de padre, 
de esposo, de ju e z , de p rín c ip e , según el estado en 
que plugo á la Providencia colocarle. ¿ S e rá  un hom bre 
oscuro, ó un personaje ¡lustre? ¿P erten ecerá  al nú m e­
ro de los afo rtunados, 6 habra de gem ir en tre  tantos 
desgraciados? ¿Será acaso un ciudadano inútil? La c i­
zaña sem brada en un cam po desgraciadam ente fértil no 
podrá menos de producir m uchos y m uy malos fru tos; 
pero si sobre ud buen fondo se esparce el gérm en de 
las virtudes» producirá un hom bre de b ien , y ta l vez 
un hom bre eminentes La educación resuelve casi siem ­
pre la su e rte  del h o m b re , y por lo mismo los padres 
son responsables de Lodo el mal que ella haya produci - 
do i y de lodo e l bien que se m alogró y pudo conse­
guirse.

El niño tiene necesidad de aprenderlo todo , y ludo 
quiere caberlo al mismo tiem po. La Providencia le ha 
dotado d é la  m em oria , que es un prodigio ciertam ente: 
el juicio ó discernim iento lo adquiere mas ta rde  y con 
len titud ; y sin em bargo de que es mas racional de lo 
que parece, su razón distra ída por la volubilidad de la 
edad o b r a ,  por decirlo as i, como de corrida. Seguid 
también en esto la m archa de la n a tu ra lez a : cultivad 
con diligencia su m e m o ria , y no ejerciteis dem asiado 
«u discurso: aum entad insensiblem ente.sus conocim ien­
tos, excitando su curiosidad por medio de preguntas 
seucillas que le obligen á re f lex io n a r: observad con él: 
haced que las ideas nazcun como n a tu ra lm e n te : aplau­
didle cuando discurra con r e c t i tu d , y  m ostradle el e r ­
ro r cuando se engañe: responded en pocas palabras y
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con claridad & su* p re g u n ta s , dejando siem pre alguna 
cosa por decir para  m over su curiosidad , y tener asi 
siem pre que enseñarle. E l discurso es todavía para él 
un alim ento fu e r te , y  haríais que le cobrase astío so­
brecargándole dem asiado: es m ucho m eior haber de re ­
pe tirle  la misma cosa en dos ó tres ocasiones diferentes: 
ayudad su razón, haciéndole concebir deseos de  conocer 
la verdad , y asi sin llevarle por el m edio penoso de la 
discusión lograreis form ar poco á poco su ju ic io , cua li­
dad esencial á todos los estados y en todag las circustan - 
cias de la v id a , sin que haya o tra capaz de sustitu irla .

Necesario es cultivar y  d irig ir el juicio; pero aun 
es mas indispensable d irig ir y form ar el co razo n ; el 
hom bre de bien se ré  siem pre bueno; pero el hom bre 
de tálenlo si llega á 6er vicioso será por esto mas m a­
lo y perjudicial.

P ara  form ar el corazon es necesario conocer prim e­
ro  el ca rác ter ó genial, para p rocu rar en seguida incli­
narlo hácia aquellas virtudes que le son m as propias , y 
alejarlo de los vicios á que se nota m ayor propensión. 
M as guardaos siem pre de q u e re r  m udar su naturaleza, 
porque es to se  consigue mal y difícilm ente; y la nueva 
form a que pretendería is darle  serviría de f ru s tra r  las 
ventajas que de o tra  m anera sacaría is, pues jam ás se 
rep resen ta  bien el papel de un personaje que no es el 
nuestro. C ontrariando los gustos se fatiga, se a to rm e n ta  
el ta le n to , se oponen continuos y penosos obstáculos á 
su desarrollo y al acrecentam iento de las v ir tu d e s ; y 
acaso el que había nacido para ser un hom bre grande 
no llegará ¿ ser mediano por haberlo conducido por dis­
tinto g iro  que aquel q u e  le era conveniente. Instru id  
al mismo tiempo en sus deberes <í el joven discípulo: 
no separéis jam ás de su alma el conocim iento del Sobe­
rano legislador, ni la ley suprem a que tiene p rom ul­
gada , y que es la an torcha que debe dirig irle en la c a r ­

era q u e  va á com enzar. Q ue conozca adem as que este
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prim er legislador registra el fondo d e - los corazones, 
que castiga el crim en y recompensa la v ir tu d ; pues sin 
eslo no le su ministra riáis motivos suficientes par» ev itar 
el mal y obrar el bien ; y destituida la m oral de una 
basa sólida en que d escan sar, vendría á t ie r ra  con las 
pretendidos virtudes de una probidad aparen te luego 
que el hom bre tuviese la luz suficiente de la razón pa­
ra  pregun tarse á s í mismo ¿ por qué títu lo  el sentim ien­
to  Íntim o de la conciencia, á que llam am os Ley n a tu ­
ral , habría recibido el derecho de m andarle, y de su je ­
ta r  á la austeridad  de sus m áxim as las inclinaciones y 
deseos de su propio corazon ?

Un niño.no conceb irá , es v e rd a d , la natu ra leza  de 
este prim er Ser que ve lodas las cosas por la inm ensi­
dad de su inteligencia , que lodo lo ordena con su infi­
nita sa b id u ría , y que todo lo puede y lo obra con la 
v irtud  om nipotente de su voluntad. ¡A hí ¿qué  entendi­
m iento será capaz de com prenderle? ¿p e ro  acaso cslo 
mismo niño com prenderá m ejor la naturaleza de este 
yo  que vive dentro  de  é l , y que por lo mismo conoce 
con, bastan te c la r id a d , p ara  hab larle 6 él m ism o, y p a ­
ra  obedecer cuando se le m anda o b ra r , h ab la r, c a ­
lla r ,  & c.?  ¿ P o r  q u é , pues, no podrá tener tam bién 
la» nociones suficientes de este p rim er S e r , para  obede­
ce rle , para a d o ra rle , para darle  g rac ias , para am arle, 
aunque por o tra p a rte  no fuese capaz de defin irle? Le­
v a n ta , mi querido n iño , le v a n l^ tu s  ojos hácia el cielo: 
repara en esos astros q u e  brillan con tan ta  luz: en el 
sol y  la luna que ruedari con tan ta  m ajestad á tu  r e ­
dedor: observa con qué regu laridad  se suceden los dias 
y  las noches: ¿hay  por ven tu ra  algún m onarca tan  po­
deroso sobre Ib tie rra  que pueda encender esas lum bre­
ras del fir fna m entó < trazarles su m archa por los aires, 
y hacerse obedecer constaD tem ente?^.. No le hay segu­
ram en te .-.. E x is te ,p u e s ,  un  Señor invisible sobre to­
dos los m onarcas del u n iv e rso , inünitam ente poderoso»
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cuyo im perio se ex tiende á todas las cosas. R epara en 
esos árboles que están ó tu  lado , en esas p la n tas , en 
esas flores: observa su e s tru c tu ra  , sus m atices, su va­
riedad : ¿será el acaso ciego el que los haya dibujado, 
quien los haya embellecido con tan  vivos y variados co­
lo res? La tie rra  que les sum inistra los jugos convenien­
tes é su nu trim ento , que en cada estación renueva cons­
tan tem en te  sus producciones, y ella misma parece ser 
siem pre nueva , ¿esta rá  acaso dotada de inteligencia 
p a ra  ordenarlo todo con tan to  d iscern im iento , y  para
o b ra r  con tan ta  ex ac titu d  ?.... De ninguna m anera.....
£9 el m onarca u n iv e rsa l, quien todo lo dirige, y quien
lo gobierna todo.....  P ero  ¿quién es este p rim er Ser á
quien yo no veo? ¿Cóm o puede él mismo ver si no tie ­
ne ojos ? ¿Cómo o b rar si tam poco tiene m anos?.... Y  no 
m e dirás tam bién , hijo m ió , ¿ quién es este yo  que 
piensa den tro  de t i ,  que m anda á lu  m ano sin conocer 
los resortes que ha de m over, que se hace obedecer, y 
que sin em bargo ni le ves ni puedes com prenderle? In -  
liércse de aquí que hay seres invisibles, de cuya ex is­
tencia no puedes d u d a r» porque sientes sus operacio­
n e s , aun cuaudo no concibas eu naturaleza. E l p rim er 
S er, por ta n to ,  debe haber existido siem pre , porque 
Hiendo sobre todas las cosas, nada ha podido ex is tir  a n ­
tes que él. Debe ser infinitam ente poderoso, pues reina 
sobre todo el universo con un im perio absoluto. Debe 
ser infinitam ente sabio# pues m anda con tan ta  sabidu­
ría . Debe ser infinitam ente b u e n o , pues nos colma de 
b ien es : |>or ta n to  debes am arle con todo lu corazon, 
porque todo lo has recibido de él : tam bién debes am ar 
á los dem ás h o m b res , porque él los am a : debes hon­
ra rle  por la observancia de sus divinos p rec ep to s , por 
la práctica de las v irtudes que am a , y  por la fuga de 
los vicios que detesta. E ste  Señor debe recom pensar la 
v irtud  y castigar el crim en en  o tra v ida, pues siendo 
infinitam ente justo  , vemos q u e  m uchas veces no ejerce



XA T i l  II AI.. 87

su justicia en la vida présenle (1). E ste es el lenguaje 
Jo la n a tu ra le z a , y no hay ni fio alguno que llagando al 
uso de la razón nu sea capaz tic com prenderlo.

Las ¡deas que acabamos de exp resar acerca de la 
Divinidad se insinúan también en el almn con los p r i­
meros principios de la m o ra l; se g ra v a n , se d esarro ­
llan , y ,  por decirlo a s i,  se identifican con el corazon y 
el ta le n to , acom pañando cu todas pai tes al hom bre 
para advertirle  sus obligaciones (2); y si se ex trav ia, 
ni punto despiertan los rem ordim ientos para volverle al 
camino recto que abandonó. No es necesario m as para 
conducir como por la mano .1 vuestro  discípulo que os 
coloquéis á su lado , enseñándole con la práctica la a p li­
cación de las lecciones que le hubiereis d a d o , cuidando 
al rep ren d erle  loa vicios disim ular las lig e re z a s , sin 
p re tender jam ás form ar un hom bre perfecto ; pués lodu 
lo pierde quien lodo lo qu iere (3). Cuando uu campo 
por todas partes cria m alas yerbas es preciso a r r a n c a r ­
las de continuo. Poned especial cuidado en no tar a q u e ­
llas inclinaciones que 9e dejan conocer en la edad t ie r ­

(1) Vi debajo del sol en el lugar del juicio la impie­
dad, y en el lugar de la justicia la iniquidad. —  Y dije en 
mi corazón : al justo y al impío juzgará D ios, y enton­
ces será el tiem po de toda cosa. E cdes. 3 ,  1 6 , 17.

(2) H ijo, desde tu  niñez recibe la doctrina, y hasta las 
canas hallarás sabiduría. — Acércate á ella como aquel 
que ara y siembra y espera sus buenos frutos. —  Porque 
en su obra un poco traba jarás, m as luego com erás de las 
producciones de ella. Eccli. 6 , 18 , 19 , 20.

(3) Quien de recio aprieta la ubre para sacar leche, 
exprime m an teca; y quien con mucha fuerza se suena sa­
ca sangre...... Prov. 30 , 33. =  Ni echan vino nuevo en
odres viejos. De o tra m anera , se rompen los odres y se 
vierte el vino, y se pierden los odres. Mas echar vino 
nuevo en odres nuevos, y asi se consérvalo uno y lo otro. 
M atth. 9 , 17.
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n a , en aquella edad en que el corazon todavía nuevo 
ignora el a r te  det disimulo : daos priesa á corregir las 
que fueren viciosas: advertid  y rep rended , m andad , y 
no ccdais jam ás á la obstinación, pues seréis vencidos 
si dais á entender que retrocedáis á vista de la resisten­
cia. Redoblad vuestra vigilancia sobre la hija que no 
m ira  por s í  m isma (1 ); mus corretjid sin perder la es­
p era n za  de la enmienda (2). Form ad el hom bre de bien 
por am or ó la v irtud  m as que por tem or del castigo, 
pues á el hom bre racional se le ha de gu ia r por la r a ­
zón y por el convencim iento. Como se hayan echado 
buenos eim ienlo9r el térm ino de la educación vendrá á 
eer el am or á la v irtud . P o r  el con tra rio , el tem o r solo 
del castigo hace tím ido al educando, pusilánim e , disi­
m ulado : m uchas veces irrita  r y o tras desalienta (3 ); y 
no teniendo otro motivo para  ap a rta rse  del m a l, nada 
será bastante para contenerle cuando haya solido de la 
dependencia. A costum bradle sobre todo á ser veraz: 
tra tad le  con franqueza, 6 insp irad le, si es posib le, con­
fianza , para que oyéndoos con docilidad reciba bien 
vuestros consejos é instrucciones. Perdonadle cuando 
conGcse sus fa lla s , y castigad severam ente In m enti­
ra  (4). Usad para correg irle  de privaciones, cuidando 
siem pre de que sean proporcionadas á la gravedad de 
la culpa. Sea siem pre paternal el castigo , y  acom pañe á 
la misma serenidad el tono de la razón. La ira  escanda­
liza , la razón ilustra  y la am istad persuade.

O bservad con especial cuidado las p rim eras am ista­
des que contraiga. N aufragaría  sin rem edio la m as corn­

il)  Eccli. 2 6 ,1 3 .
(2) Prov. 19 . 18.
(3) Padres t no provoquéis & ira á vuestros h ijo s , pa­

ra que no se hagan de ánimo apocado. Col. 3 ,  21.
(i).........Los labios m entirosos son abominación al Se­

ñor......  Prov. 12 ,2 2 .
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pleta educación con el tra to  de lo» malos ( 1 ) ,  especial­
mente en una edad en que el m al ejem plo es todavía 
mas contagioso, por el apoyo que encuentra en la efer­
vescencia de las pasiones que entonces principian á sen­
tir s e , siendo indudable que se contraen los hábitos, y 
hasta la m anera de explicarse de las personas con quie­
nes m antenem os una frecuen te com unicación. El vicio 
que al principio avergonzaba , p ierde con la costum bre 
de verle una porte de su deform idad: mas adelante a r ­
ranca una sonrisa el tem or de d e sa g ra d a r; y finalm en­
t e ,  se concluye por avergonzarse basta de parecer v ir­
tuoso. Q ue las m adres, encargadas especialm ente del 
cuidado de sus hijas, procuren ap a rta r los peligros. A d­
vertidas, por propia experiencia, de las redes que se 
tienden á fu s e x o , deben saber que los pasiones mas 
desenfrenarlas tienen com unm ente bu o r ig e n , en el am or 
á frivo lidades, en el deseo de agradar y de ser p referi­
das. M as por desgracia suele suceder que partiendo con 
tina hija querida los testim onios de afecto que se tr ib u ­
tan si la m adre , no siem pre cuida esta de los peligrosas 
impresiones que aquella puede recibir. O bservad , pues, 
y daos priesa á rom per las relaciones aun m as lisonje­
ras cuando pueden ser funestas, y no espereis á que el 
mal esté hecho para aplicar el remedio (2), La condes­
cendencia es un homicida cuando es necesaria la seve­
ridad {$). Una vez apoderadas del corazon las pasiones, 
en una edad que h ierve en deseos, y que m ira cubierto  
de flores el borde del precipicio, le dominan bien p ron­
to con tira n ía , y entonces tienen que llorar las familias

(1) Apártate de lo inicuo, y se retirarán  de ti los ma­
los. Eccli. 7 ,  2 .

(2) Proverbio es: el mancebo según tomó srf camina, 
aun cuando se envejeciere no se apartará de él. Prov. 22, G.

(3} No escasees al m uchacho la corrección; porque si 
le golpeares con vara no m orirá. — Tú le sacudirás con 
vara, y  librarás su alm a del infierno. Prov. 2 3 , 1 3 ,1 4 .
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la deshonra de los desórdenes que por descuido no q u i­
sieron prevenir (1).

Pero cuidad sobre lodo de que vuestras lecciones 
estén acordes siem pre con vuestras obras. ¿ Tú luis d i­
cho á tu  hijo que la v irlud  es el principal m érito  del 
hom bre? Pues respeta en su presencia al hom bre de 
bien , y no le hagas envidiar la suerte  del malo , a la ­
bando excesivam ente sus tratos», su fortuna , su naci­
m iento &c. (2). ¿L e ha» enseñado también que las cu a ­
lidades agradables no valen tan to  como las de estim a­
ción ó m érito?  Pues no le hagas un crim en del a tu rd i­
m iento que te avergonzó , disimulando por o tra  parte  
crím enes que degradan al h o m b re , ni celebres tam p o ­
co una truanada  como una agudeza de ingenio. ¿T a m ­
bién le habrás recom endado la m odestia? Pues no le 
liablea de sus títu lo s , de su nacim iento, d esú s riquezas. 
C uan ia mas b rillan te huya de ser su destino , (auto mas 
necesaria ha de ser paro él la .afabilidad hum ilde y 
a ten ta ; y m ayor necesidad tendrá de que se le inculque 
la grande m áxim a de que «el últim o de los hom bres 
le será superior si es mas virtuoso (3 }.j> Q ue nada cn-

(1) El que adoctrina á su hijo, loado será cu él, y se 
gloriará en él en medio de los de su casa. Eccli. 3 0 , 2 . =  
Por las almas de los hijos atará  sus h e rid as , y sobre toda 
voz se turbarán sus entrañas. — El caballo no domado 
sale duro ; y el hijo dejado saldrá precipitado. — Halaga 
á tu hijo y te causará espanto: juo^a con ¿l y te contris­
t a r á — .......— No le des libertad en la juven tud , y no
desprecies sus pensam ientos. — ...... — Enseña á tu  hijo,
v trabaja con él porque no tropieces en su afrenta. Eccli. 
30 , 7 ,  8 , 9 , 1 1 ,1 3 .

(2) No envidie tu  corazón á los pecadores.......Prov.
*23, 17. •

(3) No quieras despreciar al hom bre justo pobre, ni 
quieras engrandecer al hom bre pecador rico. —  El grande, 
y el juez , y el poderosa está en honor; pero nadie lo está 
en m ayor que aquel que teme á Dios. Eccli. 1 0 , ^G , 27.



N A T U R A I- . 91
cuentre en la cnsa paterna que no sea digno de su im i­
tación : que no veo , que no entienda cosa alguna que 
no apruebe la v i r tu d ; y ¡desgraciado de ti si por ense- 
ñnrle el o rle  de ag radar sofocas el encogimiento del 
pudor! Y  ¡mas desgraciado todavía si eres tú  quien le 
dos el prim er ejemplo del viciol |A h I  ¿C óm o te a tre -  

■verias después ¿ repe tirle  las lecciones de la v irtu d ?  
¿C óm o, con qué cara osarías luego rep render los des- 
órdenes de que tú  misino eras el p rim er culpnblc (1 )?

Los predilecciones introducen siem pre la rivalidad y 
la discordia en las fam ilias: d e s tá rren se  de la casa pa­
terna. A unque se m erezcan 110 deben jam ás m anifestar­
se , á fín de que todos los hijos vivan en perfecta a rm o ­
n ía ; y creyendo tener la misma parte  en el ofecto pa­
te rn o , se anim en por una noble em ulación fi hacerse ca ­
da vez mas dignos de él. |A h ! Y ¿ q u é  es , por f in , lo 
que vosotros, podres ciegos, haCeis cuando seducidos 
por las gracios te m p ran as , ó por el tálenlo precoz que 
lisonjean vuestro am or p ro p io , todo lo conccdeis, todo 
lo disimuláis á un hijo querido , guardando loda vues­
tra  severidad para aquellos que aunque sus cualidades 
sean menos b rillan tes , 110 por esto son, tal vez , menos 
«preciables? S eguram ente que os engaña vuestro c a r i ­
ño. Quisierais hacer feliz .1 vuestro  h ijo , y nada om i­
tís para q u esea  vano , caprichoso, indolente , presum i­
d o , obstinado , y por consiguiente infeliz sin remedio, 
m ien tras que los otros acostum brados á obedecer, p ro ­
bados por la contnidiccíon, y sin esperar cosa alguna de

(1) El quu escandalizare á uno «Je calos pequen i tos 
que creen en m í , mejor le fuera que colgasen á su cuello 
una piedra de molino de asno, y le anegasen en el pro­
fundo de la m a r.—  ¡Ay del mundo por los escándalos! 
Porque necesario es que vengan escándalos; mas ay de 
aquel hombre por quien viniere el escándalo. M atth. 
18 , 6 ,  7.
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ln condescendencia p a te rn a l , aprenderán fácilm ente ¿  
soportar los reveses de la vida, haciéndose recom enda­
bles por un verdadero m érito .

Si las ocupaciones de vuestro estado os impiden en­
tregaros ó los asiduos cuidados de la educación, con­
fiad la de vuestro hijo 6 una de las casas de enseñanza 
en q u e  con preferencia se atiende á las costum bres, 
p rocurando m as que cu ltivar los ta len tos, form ar el 
corazon. P ero  ¿ preferís acaso la instrucción privada? 
Pues buscad un precep to r que ju n te  una alm a recta, 
con una v irtud  só lid a : un juicio sano , con unos moda­
les sencillos, bien que nob les; y hallándole tal que le 
juzguéis á propósito para un encargo tan delicado, 
otorgadle la conGanza que se m e re ce , y las considera­
ciones tam bién que sean suficientes para desem peñarla 
dignam ente. Yo no sé por qué fatalidad y trasto rno  de 
ideas , m ientras que nada se p e rd o n a , todo se prodiga 
al refinam iento de los placeres y al capricho del lujo: 
u m  sórdida avaricia cercena los gastos de la educación, 
considerándola, por decirlo a s i, como cosa que debe 
ser bara ta  ó de bajo precio. ¡Se honra á los bufones pú­
b lico s, m ientras que se tienen  por m ercenarios á los. 
m aestros d é la  ju v en tu d l ¿Q ué resulta de a q u í?  Que 
las almos honradas, y por consiguiente mas sensibles, 
abochornadas de su envilecimiento abandonan la profe­
sión ; y siendo entonces preciso buscarlo en tre  la m ul­
titud  del vulgo, para poner en sus manos con la educa­
ción el honor, la fo rtuna , las esperanzas de una fam i­
lia e n te ra , se suele tropezar con una de esos alm as 
m ezquinas y m ercenarias q u e , haciendo poco caso de 
su d eb e r, se ocupan mas en ag radar que en ser útiles; 
sin que puedan jam ás ser sus discípulos mas que m edia­
nos, cuando no sean despreciables.

Concluida la educación es necesario pensar en la 
elección de es tad o , que Dios destina á cada uno con 
arreg lo  á las inclinaciones y talentos que ha repartido ,
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y según la condicion en  que le ha colocado. Conformaos, 
pues, en esto con las m iras de la P rov idencia : aconse­
ja d ,  pero no decidáis; y cuando "se haya adoptado la 
reso lución , conducios d iscretam ente. Las leyes dan po­
d er á los padres para oponerse á los casam ientos que 
preven hayan de ser peligrosos, teniendo en cuen ta  que 
la juventud inexperta puede dejarse sorprender por las 
apariencias de una honestidad Gngida, 6 bien ser a r ­
rastrados por el frenesí de una ciega pasión. Mas si la 
v irtud  presidió ¿ la resolución (1) cuando está esta 
acorde con la condicion y c ircunstancias, entonces no 
es justo oponerse á partido tan razonab le , y m ucho 
<nenos lo es todavía el hacer violencia por respetos p u ­
ram ente  personales para que un jóven contraiga em pe­
ños, que ra ra  vez dejan de p roducir an tip a tías , y  de 
hacer infelices á los que los con traen  de esta m anera.

E s m uy justo que resolviéndote á casar un hijo le 
asegures parte  de tu s bienes con que pueda atender á 
las cargas de su nuevo es tad o ; pero no prive» á los de­
m as de la porcion que les corresponde por enriquecer 
á e s te , ni tú tampoco te  despojes de lo necesario. Una 
previsión p ruden te  reserva para tener siem pre medios 
con que hacer ¿ tiem po liberalidades que sirven para 
m antener los sentim ientos que continuam ente se debili­
tan , y aun quizá desaparecen de un todo por las nue­
vas obligaciones, que dividiendo el corazon al p rinci­
pio , llegan con el tiempo á bo rra r hasta los deberes 
mas sagrados (2).

(1) Casa tu  hija T y dala á un hom bre sensato......
Eccli. 7 ,  27.

(2) . . . . .  no des á otro tu  herencia ( en vida ) ,  no sea
que te arrepientas y les niegues á ellos. — .......— Porque
mejor es que tus hijos te n ieg u en , que no estar tú  m i­
rando á las manos de tus hijos. —  E n todas tus obras 
conserva tu p reem in en c ia ...... Kccli. 33 , 2 0 , 2 2 , 23.
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Naciendo el hom bre desnudo absolutam ente de t o ­
do, la Providencia ba cuidado de sus necesidades, asig­
nándole un patrim onio en lo* bienes de los que le d ie­
ron el ser. Los padres» p u es , deben cu idar de conser­
var estos bienes , y  aun de aum entarlos cuando no bas­
tan  ó cu b rir  todas las necesidades y exigencias de su 
condicion; por lo cual las leyes todas condenan el de tes­
table egoísmo de un padre bárbaro  que por m ultip licar 
sus goces a rru ina  «u e x ú te n ila ,  y destruye su caudal 
con disipaciones odiosas ; y que reposando después en el 
seno de l¡i indolencia, ve tranquilo  abrirse delante de él 
el abismo espantoso de la m ise ria , en q u e  desjmes de 
su m uerle  será sum ida su tr is te  y desol ¡nía familia. No 
son menos dignos do la execración p ú b lic a , según las 
mismas leyes , aquellos otro» padres que Uenos d e  codi­
cia , á tru e q u e  de aum en ta r la fortuna de sús bijas, 
quisieran apoderarse de cuanto  lea ro d ea , presentando 
un corazon de bronce para  el resto de los borabrra. ] In ­
sensatos! ¿ Estos m ism os hijos á quienes pretenden .en­
cu m b rar ht'sta el rango mas elevado lograrán  siquiera 
ser afortunados? ¡ Ahí Instigados por los ejemplos que 
vieron en la cosa p a te rn a , ricos de esperanzas, i m uy 
m edianos en v irtu d es, y ansioso* de d is fru ta r , ftuspiro+ 
rún por el m om enio que ha de ponerlos en poses ion de 
una opulencia largam ente deseada. Remontados en ton­
ces como de repente á la a ltu ra  de una atm ósfera que 
les es a je n a , se les trasto rn a rá  la cabeza , y creyendo 
su valer en proporcion de los gastos y prodigalidades 
del fausto , se apoderarán  de su corazon la vanidad y 
el orgullo. Envanecidos con sus riquezas no llegarán á 
conocer su m érito , dando con ellas al tra ste  en menos 
tiem po quizá que em pleó su padre en acum ularlas (1).

(1} Hijos so hacen de abominación I09 hijos de los pe* 
cadores...... —  Parecerá la herencia de Los hijos.de loa pe­
cadores, y  el oprobio-será continuo,en:el linaje de: ellos.
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I Dichosa la medianía que conservando la inocencia y el 
honor en el seno de los fim ilias las asegura una tra n ­
quila y modesta abundancia (1)1

El am or filia l, lo mismo que el p a te rn a l, es un d e­
ber que inspira la naturaleza. E s te  da au toridad  para 
g obernar, y aquel incluye la docilidad para obedecer; 
y asi como el am or de padre se m uestra  solícito para 
proveer á las necesitados de los h ijo s , el de estos debe 
también m anifestarse por el re sp e to , por la obediencia, 
y por aquellos cuidados afectuosos que de tanto  consue­
lo sirven ú los padres en sus enferm edades y achaques 
propios de la edad (2). Estos Comienzan por lo común 
cuando han desnparecido las necesidades de los h ijo s , y  
como les son inherentes defectos incóm odos, que eclip­
san las cualidades ag radab les, alejan las concurrencias, 
que eran  de solo pasatiempo. ¿ H abrá . pues* de aban­
donarse el anciano enferm o ? [ A h ! E ste es el tiem po en 
quu sus necesidades reclam an principalm ente del ;cora- 
yon de sus hijos aquel cariño  tierno* lleno de solicitud, 
ique él em pleó sin reserva cuando eran  pequen uelos. 
A cérquense, pues, los hijos cuando todo el mundo se 
separa: acuérdense que á su* padres no lis  re tra ía , 
ni la inconstancia de la edad , ni sus continuas necesi­
dades. Dígunse á s[ mismos que aquella m adre enferm a

—  Del padre impío queréllense los h ijo s , porque por él 
viven en ignominia. Eccli. 4 1 , 8 ,  9 ,  10.

(1) Mendiguez ni riquezas no me dea á m í: dame solo 
lo necesario para mi sustento, —  No sea que hallándom e 
harto me tiente á negarte .......— Prov. 3 0 , 8 ,  9. =  Me­
jor es nn pedazo de pan seco con gozo , que uua. casa llena 
de víctimas con pendencias. Prov. 1 7 ,1 .

(2) H ijos, obedeced á vuestros padres en todo......
Col. 3 ,  20. =  1 P etr. 5 , 5 .  =  H onra ú tu padre y ó tu 
m a d re , para que seas de larga vida sobre la tie r ra .. ., .  — 
K*od. 2 0 ,  12. — D eut. 5 , 16. ^  M ntth. 15 , í .
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los tra jo  en sus e n tra ñ a s , y .ha velado por .la conserva­
ción üe sus dias con ana  solicitud infatigable : que este 
p ad re  encorvado bajo el peso de los años ha partido con 
ellos el fru to  de  sus afanes: que ambos han trabajado 
de concierto paro hacerlos felices, para proporcionarles 
m as de lo que pudieran necesitar:, que lian tom ado so­
b re  sí todos los cuidados de su colocado» y suerle para 
hacerla con todas las ventajas posibles: que en el tiem ­
po en que sus cuidados eran  maB enojosos, el cariño 
paternal supo cam biarlos en una dulce com placencia: 
para que de todo esto infieran el estrecho deber que 
tienen de suavizar las am arguras de la vejez de bus pa­
dres , pagándoles con la asistencia m as asidua de ud c a ­
riño reconocido (1 ). Deben soportar sus debilidades,

(1) H onra á tu  padre , y de los gemidos de tu  ihadre 
no te olvides. — Acuérdate que no hubieras nacido sino 
por ellos; y correspóndeles del modo que ellos hicieron 
también por ti. Eccli. 7 , 29 , 30. =  Y si alguna viuda tu ­
viere hijos ó nietos, aprenda primero á gobernar su casa, 
y á corresponder á sus padres , porque esto es acepto de­
lan te de Dios. 1 Tim . 5 , k . =  El que teme al Séñor hon­
rará á los p a d re s , y servirá como á señores á aquellos 
que le engendraron. —  En obra y en palabra y en todá p á- 
ciencia h o n rad  til padre. —  P ara que venga Sobre ti la 
bendición de é l , y su bendición permanece hasta 'lo ú lti­
mo. — Lá bendición del padre afirma las casas de los hi­
jo s ; y la maldición de la madre les desarraiga hasta los 
cimientos. —  No te glories en la contumelia de tu  padre, 
porque no eB gloria tuya su confusion. — Pues la gloría 
del hombre proviene de la honra de su p ad re , y es des­
doro del hijo un padre sin h o n ra .—  H ijo , am para la ve­
jez de tu pad re , y no le contristes en su vida. —>Y sí le 
faltare el sentido, perdónalo, y no le desprecies en tu va­
lor , porque la limosna del padre no quedará en  olvido.
—  Pues por el pecado de la m adre te  se pagará con bien.
 —  —* [Cuán in fam e«9 el que desam para á su padrel
Y es m aldito de Dios ol que exaspera ¿ su m adre. Eccli. 
J ,  vv. 8 , 9 , 1 0 , 1 1 ,  1 2 , 1 3 , 14; 1 5 ,1 6 ,1 8 .
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asi como los padres sufrieron sus defectos; y B¡ tuvie­
ren algún motivo de q u e ja , deben olvidarlo para ma­
nifestarles mas vi\os los sentimientos precioso» del 
amor filial. [ Qué espectáculo mas embelesador que el 
ver los tiernos conatos de una familia reunida por el 
amor y el respeto al rededor de un padre y de una ma­
dre decrépito», toda ocupada en aliviar sus penalidades, 
eu proveer á sus necesidades, en prevenir todos sus de­
seos , que con cariñosa Solicitud endulza los disgustos, 
los padecimientos, las angustí»» inseparables de aque­
lla edad, y se esfuerza, por decirlo,asi, en retener con 
las dulces efusiones do su corazon el último aliento de 
una vida que está á punto de acabarse I Pero este espec­
táculo solamente le ofrecen aquellas familias que hayan 
sido la escuela de  la virtud ( i ) ,  cuyos padres bendeci­
rán á su» hijos, y estos transm itirán a  su posteridad 
las bendiciones que' recibieron de bus padree (2).

- ,{1) Enseña á tu hijo , te recreará y1 causará delicias á
alm a. P rov . 29 , 17. =  Salta de gozo el padre del ju s ­

to ;;eL que engendró, al-hijo sabio , Be alegrará en él. Prov.
2 5 . =  E l hijo sabio alegra al padre: mas el hijo 

aecio tristeza es de eu madre. P rov. 10 , 1.
(2) La generación de lo» justos será bendita. Ps. 3, 

2 . =a T obías, p u es, creyendo que era oida la oracion que 
había hecho de poder m orir, llamó á sí á Tobías su hijo,
— Y.le dijo ' oye , hijo m ió , las palabras de mi boca , y 
asiéntalas en Lu corazon como cimiento. — Luego que 
Dios recibiurey eutierra mi cuerpo; y honrarás á til ma­
dre todos los dias de su vida. Porque, debes acordarte 
de cuántos y cuán grandes peligros pasó por t i  llevándote 
eu su seno. — Y cuando ella hubiere cumplido el tiempo 
de su vida* la -enterrarás cerca 'de m í.—  Tendrás i  Dios 
en tu  m ente ¡todos los d ias 'de tu vida; y guárdate de con­
sen tir jam ás en pecado , iú d é  quebrantar Los m andamien­
tos del Señor D ip s . inieatro^— De tus: haberes haz;limos­
na, y uo apartes tu  ro stro  d e n io g u n  p o b re ; porque agj

K. C. —  T. III. 7
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,, ; AftTi^U^q III. 1 K 1
.. -i - i. ' ■ 

iM ie m  tic los soberanos y de los vasallos , d e  ios amos, 
y de los criados m '

i , J
La sociedad d o  podría ex is tir  sin Im leyes que a r ­

regla» las diferentes clases de ciudadanos, ni tuttipoco 
sin el poder del soberano q u e  las baca ejecutar. El Ar­
den público descansa en teram en te  sobre cate doble fu n ­
dam ento: ora la soberanía pertenezca á d u c h o s1* o ra r

i, ■ ■ í - * ’ " 
t.» 1 ; I

se rá , que tampoco se apartará de tí-el ro s ttd 'd d  Seflbr.—i 
Segun^ pudieres ¿ así usa d e : m i s e r i c o r d i a . t u v i e r e s  
m ucho , da con abundancia : s i  tuvieres poco j aan  lo po­
co procura darlo de buena gana. — Porque té atesorarás 
un grande premio para el dia de la necesidad.— Por cuan- 
to la limosna libra de todo pecado , y  de la m uerte, y no 
perm itirá que el alma vaya á las. tin ieblas.—  La limosna 
servirá de gran confianza delante del súibo Dios á todos 
los que la hacen. — G u árd a te , hijo m ió , de toda' fornica­
ción , y fuera de tu  m ujer nunca consienta» en  conocer 
c rim en .— No perm itas jam ás que reine la  soberbia en  
tus Fentimientos ó en tus palabras, porque e n  ella tomó 
principio toda la perdición.— ’A todo aquel que hubiere 
trabajado alguna cosa para t i ,  dale luego.su jo rn a l , y  1a 
soldada de tu  jornalero de ningún modo quede en tu  po­
d e r .—  Guárdate de hacer jam ás á otro lo que no quisie­
res que otro te baga á ti. — Come tu pan con los ham brien­
tos y m enesterosos, y con tus vestidos cubre á los desnu­
dos. — Pon ía  pan y. tu  vino 60bre el sepulcro del justo , 
y no quieras com er ni bober de ello con los pecadores.—  
Busca siempre consejo del hom bre sabio. — Alaba al Se­
ñor cu todo tiempo ; y pídele gne enderece tufr caminos» 
y que permanezcan en  él todos sus designios. Tob. i  j vv. 
l  e( tequent. = ? Y habiendo-cum plido^ Tobiai ) c iéü tóy1 
dos añ o s , íu e  ae|)ultada liouorííicanietoter Mi iSíUive.^—
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sea uno solo en  quien resido. Q uitad las leyes, y el h o ­
nor , la lib e rtad , los bienes y hasta la vida de los c iu ­
dadanos es turón á m erced del despotismo. Haced que 
desaparezca el soberano , in té rp re te  y  ejecu to r de las 
leyes, y la sociedad se hund irá  en el caos de la a n a r­
quía. Las mismas leyes servirían entonces de un m a­
nantial perenne de d isco rd ias: pues hecho cada cual 
juez e n c a u s a  p ro p ia , las in te rp re ta rá  de un modo fa­
vorable ó sus pretensiones: todos q u e rrán  m a n d a r , y 
ninguno obedecer, porque ninguno tendrá derecho pa­
ro  arrogarse el g o b ie rn o ; y sucederá q u e  el m as débil 
se rá  presa del ma9 fuerte.

La misma Providencia que ha dado un jefe i  rada 
fam ilia para m antener en ella el órden y la paz por 
medio de la autoridad p a te rn a , ha querido tam bién que 
cada pueblo tuviese un superior q u e ,  como padre de 
ana  g ran  fam ilia , reuniese todos los m iem bros del es­
tado bajo la au toridad pública , para atender á la salud

Porque siendo (lu cincuenta y seis años perdió la luz de 
los ojos, y de sesenta la recob ró .— Y pasó en gozo el 
resto  de su vida , y con grande adelantam iento en el te­
mor dé Dios se fue en paz- — Y á la hora de su m ilerte 
'llamó á sí á Tobías su h ijo , y  á  los siete mancebos hijos 
de e s te , nietos suyos , y lés d ijo : —• . —  O íd , pues , hi­
jos m íos, á v u e s tro 'p a d re : servid al Señor en verdad: é 
indagad para hacer lo que le es agradable : — Y  encargad 
á Tuestros hijos que hagan obras de ju s tic ia , y  limosnas, 
que tengan á Dios presente , y le bendigan en todo tiem ­
po con verdad , y con todas sus fuerzas. Tob. 14 , vv. 2  
et sequent. = ...... Y vió ( Tobías el hijo ) la quinta gene­
ración , los hijos de sus hijos. — Y habiendo cumplido 
noventa y nueve anos en el tem or del Señor le sepulta­
ron con gozo. — Y toda su parentela', y toda su descen­
dencia perseveró en buena vida , y en santas obras , de 
ta l m a n e ta ; que fueron aceptos á Dios v á los. hom bres, 
yá todos los habitadores de la tierra . — Ton. l í ,  i o, 16 ,17.
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ilc lodos (1). La m ajestad , p ü e s , q u e  rodea el trono  del 
soberano, es la aiilr&guhrrlin dd loa pueblos; y la fe ltc i*  
dad de lob ciudadanos q u é  es el fin de  bu institución, 
es lorabien la regla de sus deberes/ De dicho ftn eito&non, 
asi los derechos que le correspbndeh ;  como ln& oblígn- 
cionüs.á que debe responder. Al soberano- pertenece el 
poder de dar leyes; mas este  poder le 'e s tá  otorgado 
paro hacer re in a r (a ju s tic ia : é l  tiene durecho p a ra  im * 
poner tr ib u to s ; pero solo para  atender'É  las üiedtwida1- 
(k'B del e s tad o : de hacer lia g u erra ; pero para  d i^ n d e r  
sus súbditós. Si lleva la espada' e8 p a ra  Cnstignr'el crf* 
meo y proteger lu inocencia (2). Si nwriWra olrciales'Y 
m inistros es para p a rtir  cpn elloshl0S'tiapgo8|,d e ‘W a d ­
m in istración  p ú b l i c a p a r a  p o d erse 'cn te ra i, , tnej¿tf*!<fc 
los asuntos: y g o bernar1 con ju s tic ia : aun la sg ra fio s1 que 
dispensa no son u n a ' propiedad su y a ; pifes ‘dón bieiies 
del estado los beneficíete q u e  hace r f :ipeínfeip<?,; 'eu^fá 
distribución siem pre dcbu córrespotlder ül ‘mérito.iiC'tíafit- 
do estas gracias se refieran al bien público y se obse^- 
ven las leyes que dictó la justicia y la equidad r será 
amoblé H poder iJrt-púbera ño', y el t^onb discárisáré'febr 
bre estos apoyo» incontrastables. P ero  si este fundam en­
to riega á conm overse, por tod^a, píM'.tQS1,,aparec^rári 
desó rdenes, como f ru ta  de la mala; adm inistración. I #  
corrupción infestará todüs ..las clases; y p e r d ie n d o  el 
pueblo las costum bres , bien pTOBto c a re c e rá 'd e . todp 
freno. Si la au to ridad  , d o  se encuen tra  revestida "d é  
grandes virtudes, quein sp iten rústte tO ', aroot í  confian1- 
7.a, los descontentos y  quéjbsos tt-ámáTáii,:'Stífllciotítís

(1) Sobre cada nación pqsq gpbernador. Ecc.li- 17, t i .
(2) Someteos , pu.es, á toda humana c r ia tu ra , y esto 

pur Dios: ya sea al.ttey, .jSQitmí Bob.íjran.Q <196 e s - ^ X a , ^  
los gobernadores ,, como epvi^dqs, pqf éj paca. yjeflr 
ganza de los m a lh p cb o r^ , ,  y ya,.para„&lab^iztf,(<lp W  
buonps. 1 P«tr«;$ ,  13,,. -15,ft, i ,...
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y las mas florecientes m onarqu ías, después de haber 
lucho do por algún tiem po contra las b o rrascas, serán 
por últim o destru idas ( i) .

Debiendo la soberanía ocuparse, por las mae e s lré -  
cli.i? obligaciones, de la felicidad de los pueblos y sos­
tenim iento del órden público , es sin duda una carga 
m ucho mas pesada para  el buen príncipe que lleva to­
do el peso do e l l a , como que ha de dar cuenta un dia 
ni Soberano Señor de los reyes (2), que para sus vasa­
llos t qu ienes, s in .partic ipar de sus cuidarlos, gozan de 
lodas las ventajas de uu buen gobierno. Un padre de 
familias puede, vivir Feliz en el rec in to  de su pequeña 
dominación. L im itadas sus obligaciones y cuidados á la 
esfera de u n a  condicion privada , le perm iten  gu sta r to 
das laB dulzuras de una vida tranquila . M as el f u e r a ­
no encargado de la adm inistración p ú b lica , debiendo 
a tender á iodo» tos ram os del g o b ie rn o , se encuentra 
sin ceBar ab rum ado  con la m u ltitu d  de los negocios, y 
d e  cireunstancias aprem iantes que continuam ente se 
p re se n tan : de suerte»  que pareciendo el m as imlepen-

( t j  lía potestad de la tierra está en mano do D ios, y 
él le fa n ta tá  á su tiempo á quien lo gobernare últilm en- 
te . — . . . . .  — ü n  reino C9 trasladado de gente en gente 
por causa de las injusticias , y agravios , y ultrajes , y di­
ferentes, engaños. Eccli. 10 , 4 , 8 .

(2) Dad o ído , vosotros, que refrenáis pueblos, y os 
complacéis con m uchedum bre de naciones.—  Porque de 
Dios os ha sido dado el p o d er, y del Altísimo la fuerza, 
el cual examinará vuestras obras , y escudriñará los pen­
sa m ie n to s :—  Porque siendo m inistros de sil reino; no 
juzgasteis derecham en te , ni guardasteis la ley de la ju s ­
ticia , y  ni anduvisteis según la voluntad de Dios. — Con 
eBpanto y de repente se os mostrarán por cuanto juicio 
m uy duro se hará sobre los que gobiernan. — Porque al 
pequeño es otorgada m isericord ia; m as las poderosos, 
poderosam ente padecerán torm entos . — Sap. 6, V, 5 ,6 ,7
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r lien le , es en realidad el meno9 libre de lodos. Lo que 
en un p a rticu la r  no pasaría de nn d e fe c to , 's e  rep u ta  
un crim en en el hom bre público. La prodigalidad de un 
particu lar solo arruino una fam ilia : la dé un principé 
aniquila un re ino , geca los m anantiales de las riqueza! 
del es tado ; y ocasionando im puestos exorbitantes con­
sum e la sustancia de I09 pobres. Los empleos que r e ­
porte el favor causan la desdicha de los v d a llo s . Los 
m inistros incapaces é Infieles vejarán los 'pueblos', robá* 
rén  el tesoro del p ríncipe , disiparán la hacienda públi^' 
ca , y para rep ara r las quiebras se valdrán de medios' 
ruinosos. Un general inhábil h a rá  perecer los ejércitos,' 
y perderá el estado. La justicia confiada á m anos in i­
cuas , se valdrá de la espada de las leyes p ara  sacrificAr 
ni huérfano y á la viuda. La dem encia q u e ' alienta «I 
crim en , será una especie de crueldad pdra los cititlada- 
nos; y si el principe es negligente en elegir buenos m i­
n is tro s , ó en en terarse  del modo con que!m archa lo 
adm inistración *, si no se a rm a de una severidad; inflexi­
ble coolrn el que se a treva á llevar la m entira y el -en­
gaño hasta el trono , carecerá la inocencia oprimida de 
medios para hacer resonar en di sus gem idos: todas las 
avenidas la estarán  ce rra d as , y el tem or sofocará sus 
clamores. La verdad calum niada , persegu ida, no se 
a treverá á presentarse (1 ): la ambición y la negra e n ­
vidia pondrán en olvido al m é rito ; y en aquellos mo­
mentos decisivos en que hubiera podido sa lv ár el es ta ­
do (2) será in ú til, porque no llegará á  ser conocido.

(1) El príncipe que oye con gusto palabras de m enti­
ra , todos los m inistros los tiene impíos. P rov. 2 9 , 12.

(2) Había una ciudad pequeña, y pocos hombres en 
e l la : vino contra ella un grande re y , y cercólo , y levan­
tó fortalezas alrededor, y quedó concluido el ce rco .— Y 
se halló en ella un hombre pobre y sabio , y libró la ciu­
dad por su sab er, y despues ninguno se acordó de aquel
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Lu£, súbditos serán vejados en jiom hl'e de aquella au to ­
ridad sagrada que deb iera protegerlos,, siendo el p r in ­
cipe responsable de todas ££tas desgracias p ú b lic a s n o  
obstante la rec titu d  q u e  purda ab rig a r en sus intencio­
nes. .1̂ 09 raí n i t r o s  del p r ín c ip e , como asociados 6 los 
mismos cargos , tienen  Las m ism as obligaciones en la 
parle que se les confía. Cada uno de e llo s , viendo desde 
mas cerco ¡ancosas, con particu lar diligencia debe bus­
ca? el m érito  ( que lo bailará  indudablem ente siem pre 
que 1q busque) . hacerlo presente y prem iarlo. Tam bién 
debe cuidar de hacer buena elección de los que hayan 
de ayudarle  en los negocios, debe v ig ilarlos, recom ­
pensar los. buenos servicios que. p re s te n , castigar sin 
compasión el fraude y la in justic ia ., se r accesible á lo­
d o s , y mas que nada , serv ir de asilo ú los desgracia­
dos, que solo descansan en la protección de las leyes.

A  las obligaciones contraídas por el hom bre públi­
co * jre^pecliO del p u eb lo , se jun tan  las particu lares para 
cou cl goberano. E l destino que ocupa le adv ierte  sin 
cesar la fidelidad que ha Jurado ú su señor (1 ); y e íla  
misma debe inspirarle la confianza suficiente para nu 
tem er ofenderle, cuando el am or al bien público le obli­
gue á  proponerle su dictám cn sobre cualqu ier asunto. 
É í príncipe sabio acogerá siem pre sus representaciones 
como un testim onio de su celo (2) t yendo, como es jila-

hombre pobre. — Y decía y o , que es mejor la sabiduría 
que la fuerza: ¿pues cómo ha sido despreciada la sabidu­
ría del pobre , y sus palabras no han sido escuchadas? 
Eccles. 9 ,  1 4 , l a , 16.

(1) Ni retengas la palabra en  tiempo do salud. No en­
cubras lu  sabiduría en su herm osura. — ...... — No resis­
tas en su  cara al poderoso, ni quieras ir contra el raudal 
del r io .— Lidia por la justicia eu favor de tu alma , y 
hasta la  m uerte combate por la justicia , y Dios peleará 
por ti contra tu s enemigos Eccli. í ,  2 8 , 3 2 , 33.

(2) Porque en la lengua se couoce la sabiduría ; y la



to ,  acompañadas del respeto debido ( f ) ;  y exam inará y 
m editará todo lo que pueda conducirle á el acierto. ¥  
como le corresponde la inspección general d e  todos ios 
ramo8 que constituyen la adm in istración , por es tar re ­
vestido de la au toridad  suprem a , á él solo pertenece 
tam bién el derecho de decidir ; y cuando lo haya he­
cho , la obediencia debe suceder á las representaciones* 
fuera del coso de injusticia n o to r ia , á lo que do n ingu­
na m anera es perm itido cooperar. llag a  , p u e s , el hom ­
b re público conocer los abusos: jam ás haga traición é  
los intereses del pueblo por la baja adulación ; y  no Ol­
vide tam poco que las consideraciones debidas A los pues­
tos elevados en tren  en el órden general dé la sóéiedad 
c iv il; que la justicia y la verdad nada pierden de-sus 
derechos cuando se presentan con la modestia y g rave­
dad convenientes «1 verdadero celo ; y q u e  el m odo de 
conservar la autoridad que ha recibido, es haciendo res­
p e ta r  la potestad del p r ín c ip e , de quien aquella em ana 
y la sirve de apoyo. Aun en el caso de verse precisado 
á desobedecer, jam ás le seré p erm itido , por defender 
los derechos de la ju s tic ia , d e b ilita rlo s  principios so­
b re  que descansa la soberanía, con opiniones a rb itra ­
rias que harían  vacilar los fundam entos do la m onar­
quía. líl mismo celo que dispertó su valor en defensa 
de los intereses del pueblo , debe insp irarle  una severa 
indignación contra aquellos ciudadanos audaces, que 
buscando eu las revueltas del estado los medios de ele-

prudencia, y la ciencia, y la doctrina en el dicho del cuer­
do, y la firmeza consiste o» las obras de justicia. —  De 
ningún modo contradigas á la palabra de la verdad , y ten 
vergüenza de la m entira por falta de til saber, —  No le n - 
gas vergüenza de confesar tu s pecados. Eccli. k , 20, 
3 0 ,3 1 .

(1) Pues p ag ad á  todos lo qne se Ips deb e ..... á quien 
temo», terattr : á qáieh h ó rifa , honlfa. Rom . 1 3 ,  7.
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várte<<* <*1 últim o recu rso  para áeégorar su fortuna 
vacilante, p rocurará^  bacér odioeó ¡el gobierno con de- 
chiftiííciürtea srtfiHtísas y  sátiras atrevidas; con Io cuel 
se m b ra d o  la? ditiBÍdn eritrte los subditos y el m onarca, 
lograrsínJ,prPSéntar Comer mns d u ta  la condicion d e  I09 
pdeb ldsyy  dispondrán asi los ánimos para ' las rev u e l- 
ta-ft f1). *' ' ; ; .

'Eíl uhprfnleipio intofícuso , que residiendo la supre- 
m íf'autorídod en el sóbefano, á solo él corresponde r e ­
fo rm ar1 los febudos del gob ie rn o : de o tra  s u e r te , estan­
do la autoridad sü je ta ’á e r ra r  , po rque son hombres los 
que la desem peñan: y aun los m ejores principes no es­
ta o labres dé defectos, como ni los m ás sabios gobier­
nos1 ta recén  de abusos, I09 esp íritu s tu rbu len tos ten­
drían Bfempte" p retex tos p ara  a lb o ro tarse , y ni habría 
órden f ij^ e n  el es tad o , ni seguridad tam poco p ara  el 
ciudmterio. tJn  pueblo descontento que se prom ete  siem - 
pre m ejo rar de su e rte  efi los m udanzas, Be rebela ó los 
prim eros gritbá de una libertad q u im é ric a , y luego sé 
d itide1 ^fl banderías: entonces una tu rb a  de ciudadanos 
avenados'al érfmen píor la im punidad , o tra  m ultitud  de 
g en te1 t i l  ansiosa del pillaje vienen á a u m e n ta re !  .nú­
m ero de los descontentos, gritando con tra  los «busos y  
pidiendo refbrmiás. Bien pronto este incendio se ex tien­
de por todas partes 9egui<Íó de la desolación y de la 
m uerte. E l lu ro r de las guerras  civiles hace callar lus 
leyes: no hay dique contra la violencia y la barbarie : 
las cam piñas se ven arrasados y cubicrtns de sangre: 
las ciudades inr.cndiadas, m uertos los ciudadanos, y

fl) No seas calum niador, ni chismoso, en el pueblo'. 
Lev. 1 9 , 16. =  Cuando faltare la leíja se apagará e l fue­
go; y quitando el chismoso cesarán "las rencillas. Prpv. 
26 , 20. = ...... Sed obedientes á los señores cop todo te­
m or, no (ango lam ente \  Jos buenos.y,m oderados, sino 
aun á los de fecia condición. 1 P etr. 2 ,  18.



robado cuanto poseían; y. si los rebeldes triunfan, la ti­
ranía ocupa él lugar dei la autoridad f lp fu m a  ejerce 
el imperio de la ley , y el pueblo, despues que con su 
propia sangre aseguró la dominación de mis déspotas, 
gimiendo bajo un yugo de hierro, expía ten. la mas 
cruel de lodas las esclavitudes In loca esperanza de una 
mentida libertad , llegando hasta el colmo su desespera­
ción. Nunca fue mas esclava la Inglaterra quei cuando 
Cromwel, despuea de haber ochado por tierra el trono, 
se declaró protector de la libertad pública. La expe­
riencia tiene acreditado que lo& jefes de- partido eon los 
que menos ae interesan en las desgracias de los pue­
blos. El bien del estado es u a  pretexto para ellos , que 
solo significa su bien personal: habrá paz si hicieroD 
grandes fortunas j todo se trastornará pi fueren desaten­
didas sus pretensiones; y á trueque de satisbjcer á em 
atnbiciop, contiuuarén atizando el fungo de laídiscordia; 
y debiéndoso A sus intrigas é iniquidad ruina <̂ el es­
tado, ellos sin embargo osarán apellidara, los patronos 
y defensores del hien general. E 6to : uoB dic# filaro que 
la autoridad de los reyes es la protectora de la salud de 
los pueblos; y por tanto que ¿los golpes dirigidos, contra 
ella no puedan menos de recaer sobre todos los ciuda­
danos (1). Todos, por lornisrQo, tienen obligación es­
trecha de defender los derechos sagrados del Monarca:

(1) Someteos, pues, á toda humana criatura, y esto 
por X)ios , ya sea al rey como soberano que es: — Ya á 
los gobernadores como enviados por 61 para tomar vengan­
za de los malhechores, y ya para alabanza de los buenos.
— Porque asi es la voluntad de Dios, que haciendo bien 
hagais enmudecer la ignorancia de los hombres impru­
dentes. — Como libre? , y no teniendo la libertad como 
vejo para cubrir la malicia nías como siervos de .Dios: 
honrad á todos: amad la hermandad: temed aD io s: dad 
honra al rey. 1 Petr, 2 ,  13, i i , 15, 16, i í .
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todos deben respetar su persona (1 ) ;  y en atención ¿ 
que todos participen dé las ventajas de la sociedad , to ­
dos también deben á proporcion contribuir A las cargas 
públicas y ulpago de los tributos.

Los* fraudes que se hacen en el tesoro del principe 
ocasionan desfalcos en la Hacienda pública, que hacen 
imposible la diminución de los impuestas, cuando no 
sean causa de qUe hayan de aum entarse; y natural­
mente esto lleva perjuicios á todas las clases de los ¡eon-1 
tribuyentes. Los Encargados de recaudar las conlribu- 
ciories son feblemente culpables cuando vejan al pueblo 
en nombre del soberano abusando del poder. Los que 
roban á el estado, roban les pueblos; y la misma ley 
que obliga á la restitución de los bienes usurpados á un 
particular , obliga también á indemnizar los daños cau­
sados al bien público.

Los omoS , asi como los soberanos, controen obliga­
ciones1 particulares * respecto de aquellos que tienen A 
sus órdenes. La Providencia que ha dispuesto que los 
pobres tengan necesidad de los ricos , ha querido tam-

(1) Toda alma eáté sometida á las potestades superio­
res; porque no hay potestad sino de Dios; y las qite son 
de Dios son ordenadas. — Por lo cual el que resiste á la 
potestad i resiste á la ordenación de Dios ; y Ibs que lé
resisten , ellos mismos atraen á  si la condenación...... —
Porque es ministro de Dios [el príncipe) para tu bien. 
Mas si hicieres lo malo, teme: porque no en rano trae 
la espada ; pues es ministro de Dios; vengador en ira 
contra aquel que hace lo malo. — Por lo cual es necesa­
rio que le esteis sometidos, no solamente por la ira, mas 
también par la conciencia. — Por esta causa pagais tri­
butos ; porque son ministros de Dios, sirviéndole en esto 
mismo. — Pues pagad á todos lo que se les debe: á quien 
tributo, tributo: á quien pecho, pecho: á quien temor, 
temor; y á quien honra, htjnra. Rom. 13 , yy. 1 , 2 ,  4, 
5 ,6 ,7 .  ' ■



bien darles un protector en- la persona «fe estos; y en el 
hecho de tiaber puesto un criado bajo d e1 tu voluiílad^ 
le ha puesto también bajo d e lu  cuidado; Vigila v pues, 
sus costumbres, procura instruirle, y no olvides jnmés 
que 6¡ él debe obedecerte, también tiene derecho A no 
aer envilecido, ultrajado, ni abrumado por el exceso 
del trabajo. Ten entendido que el servicio qñe debe 
prestarte, lejos de dispensarle de los deberes de la hu­
manidad para con é l, le da por el 'contrario un título 
especial ó tu benevolencia (1 ); que ai la indigencia le 
obliga á la triste necesidad de servir, conserva «un en 
la humillación de su estado toda la sensibilidad de su 
alma; y tal vez una elevación de sentimiento^ superior 
en gran manera ó la condicion en que se enouentra ('2), 
y que no es menos a precia ble q u é 'tá ¿  los ojo» 'dél que, 
siendo padre común de los hombres i los ama A ttfdoS 
según son sus virtudes (3), Por lo que tú exiges de 
aquellos á quienes estas sometido, puedes juzgar lo que 
debes á tus criados; pues no debes hacer con otro lt>‘que 
no quisieras qué hiciesen contigo. Pensarás por venturo 
¿que haciendo esclavos serás mejor obedecido? Yo, 
por el contrario , procuraría persuadir al mismo escla­
vo , que estando la verdadera grandeza ■dentro del hom­
bre , sola la virtud puede ennoblecerte, solo el1 vicio 
degradarle, y llegaría á agegurarhne de su fidelidad 
cuando hubiese logrado inspirar le semejantes1 scntlmien-

(t) Y si alguno no tiene cuidado1 de los suyos y y ma­
yormente de los de su casa, negó la fe , y 69 peor que un 
infiel, i  Tim, 5, 8.

(2) V vosotros, señores, haced eso mismo Con ellos, 
dejando las amenazas : sabiendo qué el Señ'ór de ellos y el 
vuestro esti en los cielos, y que no hay acepción .de-per­
sonas para con él. Ephes. 6 , 9. :

(3) El hombre sólo ve por defuera , mas el Scñór re­
gistra el corazón, i  Reg. 16, *7. =  Mejor es ínozú pobre 
y sabio, que rey viejo y necio. Ecclcs. 4 ,1 3 .

1 0 8  I.JiV
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to» (1). Los mejores amos eon por lo común los mejor 
servidos, porque mandan en el corazón. Si solo por el 
temor tejían de hace* únicamente obedecer, solo ten­
drás esclavos,; Tu les pagas los servicios que te presta­
rán en efecto i pero el afecto no,.ge compra. Si tú lo» 
deprecias le aborrecerán■, y. si por causas ligeras loa 
despides ? también ellos te abandonarán por el menor 
disgusto.!

. El criado .fiel desea naturalmente gozar de la con­
fianza <le su señon no se^la- niegen , pues se les debe 
de justic ia; y. llegándose á„persoadir de que merece to­
do aprecio , encontrarás eti tu criado cada vez mejor 
volnntad¡para complacerte. Sé caulo en no.dejnr.tras- 
lueir-las sospechanque.bayas concebido hasta estar bien 
asegurado * para.no cspotiertc á. contristar a un inocen­
te; y porque asi podrás mas fácilmente aclarar la ver- 
-dad^ no. recelando de que se observan sus acciones i 11a- 
rja&mal-en repcenderlesu -apego A .los. intereses., es- 
4a„«fic¡on esjbá.e&enla de bajeza : ¿ pues qué otro mo ti­
co rpudiera obligarle, á servir? ¿Acaso son otras las cau­
sas por q u e4 ü mismo te sujetas, á empleos penosos? 
jrAhM út. quc te-hallas- á,cubierto de la indigencia, te 
ocupas-sin embarga con solicitud en el cuidadojde tus 
bienes: ¿llevarás ¿ mal que un desdichndo que no ve 
dplqnl# de.sí maf» que los, Uabajps de la, cditd y las mi­
serias, .de la pobreza procure agenciar para, sí y para 
sus bijas los recursos que un dia necesitarán ? ¿No seria 
mas justo que en vez de improbárselo, asegurándole 
uoa recompensa á sus servicios, p ro c u ra s  desvanecer

(1) Siervos, obedeced á vuestros señores temporales 
:eou (amor v con respeto, en sencillez de vuestro corazón 
-como á Cristo» — No sirviéndoles al ojo.como paral agra­
dar á hombres, sino como siervos de Cristo, haciendo de 
corazon la voluntad de .Dios. — Sirviendo con, bttena vo­
luntad como al Señor, y uo como á los hombres. — Sa-
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en él tan congojosa y triste perspectiva (1 )? Si &e hall* 
enfermo, será doblemente dignode ¡compaeÚMi^ya por 
la pena que lie causaré el verse tnútil. y ya por «lite^ 
mor de ser incómodo para sas amos* Disipa stwinqttie- 
tudeft, 7  procura que ni pueda sospechar deqse.le mi­
ras como una carga pesada (2). ¿ Pretendería* afligirle 
en sus enfermedades? Sé, pues, bueno para con’ él, 
aunque sin bajeza ; afable, pero 6in fnmiliaridadi Ten 
presente este consejo: la prudencia es útil para lodos 
loa estados. Aplaude Id franqueza , ríndete iA la verdad: 
cierra tu boca á la m entira, y no des nunca á entender 
que tendrá lugar en ti la 'impostura; Corrige* habla 
poco, y nunca disputes; las cuestiones ocanionarturae- 
uosprecio (3). El amo que regalía' mucho m>- enmienda 
ú sus criados; y basta una mirada del qiie csprudeiHe 
para entrarlos en su deber. i ■-

El criado debe corresponder á la bondad de¡&u Be- 
ñor pop la estimación, y á su conGanza por la rectitud 
en todo. Si ee un libertino , solo podrá agradan A malos 
amos. Obedezca con buena voluntad (4)r, mire con celo 
religioso por los intereses domésticos : -impida las de­
fraudaciones: tenga arreglo y economía en; la admitrfg- 
tración de lo que se le ha condado : noSevalga-deisus

biendo qiie cada Uno recibirá- del Séfior aqiiel bien Gmal

Sue h ic ie rey a  sea 6iervo , ya l¡bre..Ephe*./6,!li, G, 7, 
. « C o l .  3, 22 ,'23 , 2k:¡ 25. .■
(2)r Al siervo cuerdo ámalo como í. lu  alm a,*». n i te 

■deje» desvalido. Eccli. 7 j 23, ,■ ; .. . .
, (3) Si tienes tú  un siervo fiel, m írale como ¿ tu  alma: 

trátale como á herm ano ..... Eccli. 33 , 31.
(4) . . . . .  el que es sabio escucha los consejos. Prov. 

1 2 , 15. =  Quien desecha la disciplina , desprecia su alma; 
■mas el que1 otorga á las rép rensiones, es-duefto* de su co­
razon; Prov. 1 5 , 32; • ■ 1 - ’ '■

(5} ; Siervos obedeced á vuestros áeñore9 flcc.' Ephes. 
(i, o. '
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servicios para-subirse 6 mayores r sea para todos at&nto 
y respetuoso; pues nada mas insufrible que después de 
haber ex per ¡roen lado, ,en el recibimiento del amo las 
atenciones y miramientos propios de la urbanidad , ver 
luego las groserías de lo da especie de los lacayos enva­
necidos con la librea , que no es suya , y que lál vez el 
dia siguiente irán á pedirte una limosna. Si la humildad 
os un deber para todas las condiciones, lo es muy espe­
cial pura los que se hallan en.perpetua dependencia (t). 
Si el criado vive en compañía de otros, debe conservar 
la paz» ser complaciente y oficioso para todos; pero sin 
concurrir jamás al mal para agradar á oíros: antcB debe 
tener firmeza bastante pura vituperar el vicio r y adver­
tir los-desórdenes cuando puede remediarlos. ¿Es pre­
ciso que se exponga al resentimiento de los malos? Pues 
sepa que le será glorioso incurrir en su odio por decla­
rarse amigo dé la virtud. También debe sellar con el 
secreto las interioridades domésticas. En el caso de que 
uno enfermedad le Heve ol lado de su a n io .n o  solo de­
bo hacer lo que es propio de un criado , llenándose de 
tierna contpasioo, sino que debe mostrarse como uu ca­
riñoso uttiigo para aliviarle en sus futigaá, y en los dis­
gusto» que. traen consigo Isb enférmudades. En estas 
tristes circunstancias es cuando el amo duro y enfadoso 
experimenta por una prueba desoladora que todo el va­
no api rato de una turba de esclavos, no vale tanto co­
mo el afecto de un criado fiel. ¿Halla cate demasiado 
congojosa su condicion? Pues que nvufte de amo. ¿Co­
noce que su virtud se halla en peligro? Pues que huya, 
contentándose con prevenir ¿ aquellos que podrian ver­
se en el mismo peligro; pues nunca es licito exponer la

(1) Tres especies de personas aborrece inLalma, y me 
stni muy gravosas las almas de ellos. — Al pobre sober­
bio,1 al rico mentiroso, aI viejo fátuo é insensato. Eccli. 
25, 3 , 4.
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virtud del inocente por mirar por Ja r,epUU»qqn,del cul­
pable. -■.¡.i .i.i ij. ., , j • r. l id *>,• .i i

CAPITULO III.

DE TRES PASIONES * fiU É, SQ.N £ L  f ORÍGI?fl DE TODpS 

LOS VICIOS.

Yo siento dentro de rpf una .inclinación qjua me ar­
rastra hacia el. maJj y siento Aambieii al mismo tiempo 
une ley que condena (1 ).» ¿Estará aca&qeH conlxadjor 
cion consigo mismo el autor de la loaluraloza  ̂>p«t&¿o 
que me inspira deseos contrarios á Ja, léy .que.ime.hft 
dictado ? N o , ciertamente; pues cuando yo. m^ enaniDO 
á mf mismo , conozco claramente que mis inclinaqjopoa 
en su origen están de aeuordo con ol; destín ojeara que 
he sido criado; y por consiguiente queseo  oa(iforiBea>á 
la sabiduría del Criador:, que quiso advertirme, pon up 
vivo atractivo de mis necesidades físicas, guiatrae héoia 
mi felicidad por el anaori el>bien-, 7  wnoblectsr, m ín i­
ma por< el deseo d¿ gloria. I'ero. estas, mtemaa HicJioa- 
cionus T muy Libias en su origen, se encuentran dtsvift- 
das do su verdadero Gn por un principio , cij ya causa yo 
desconozco todavía: el atractivo que me advertía mis 
necesidades» Tífíic&a mo arrastra mas allá-dp su&rl Imites, 
liécia- los; placeres de la sensualidad; el dessa de.fclicir 
dád se clava en lo* , Launas dé la tierra , y termina en 
codicia; y el deseo de grandeza volviéndose Iiógío Ja 
gloria mundaitfa ’poraért orgullo. Treá- pasiones que for-

: (í) Asi queriendo yó hace*1 el bienj hállola léy de que 
el mal reside en m í; — Porque yo me deleito en la ley de 
Dios, segwnel hombre. inUíior,-m itas v#o -otrp ley en 
mis taieni&rQa ¡que-cootradioaá la,ley ide; mi voluntad,: y- 
iBie lléva aBolavo.ála ley. del peciudo.que está enmU raiew- 
bros. Rom. 7 , 2 1 , 22 , 23. ; >.L
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man el inanaiiiial de todo» (os vicios (1) ;  y que m ere­
cen, portento» tratorse aquí particularmente.

a r t í c u l o  r.

De la sensualidad.

Queriendo el nutor de la naturaleza proveer á la 
propagación dél género humano, y al órden social, 
piüío en nosotros las-inclinaciones conducentes á este (in; 
mas al propio tiempo ha grabado también en el fondo 
de la conciencia las leyes de la moderación y del pudor, 
qué' vienen á s e r 6u regla; y cuya transgresión hace á 
el tiofnbre criminal é infeliz. Pondremos dos ejemplos 
solarti. *V

Un estímulo bien sensible nos indica el uso de los 
alifneiitos necesarios á la vid t. Cuando las exigencias 
de la 1 nafuraleza están Fatiíficha?, llenos fus deseos, 
teto  el estímulo; y aquí es en donde el hombre debe 
contenerse (2); mas allá de este término es un vicio el 
uso d'e los alimentos. De la hartura, fe pasa al refina­
miento de Ictt Apetitos para condescender con la sensua­
lidad, que consumo en el lujo de la mesa la parle, que

(1) Porqué todo lo que hay en el mundo es concupis­
cencia de carne, y concupiscencia de ojos, y soberbia de 
vida: la cual no es del padre. Bino del mundo. 1. Joan. 
2 , 10.

(2) Usa como hombre moderado de aquello que te se 
pone delante; no sea que por comer mucho, te tengan 
por enojoso.—Cesa el primero por respeto de buena crian­
za; y no seas nimio, no sea caso que caigas en falta, 
Eccli. 3 1 ,1 9 , 20. =  Enseñándonos que renunciando á la 
impiedad , y á loA deseos mundanos, vivaiflos en éste si­
glo sobria, y ju s ta ,1 y piaiixente. T it.'2 , 12.— Mirad 
pues vosotros , no sea que vuestras corazones se carguen 
de glotonería, y de erabriaguez.: Life; 21 ¡3V.

E. c .  —  T. III .  y



reclaman las uocc&idadeB ajenos» y aun quizá las pro­
pias. Llevando aun varn lejos el abuso, el hombre en­
tregado en teram ente  á la glotpnería, seconvierte en un 
animal puramente carnal: á fuerza (le irritar la seiiBua- 
liilad, se entrega á los último» excesos; y en f in , pier­
de hasta k  noble y preciosa cualidad que le distingue 
de los brutos. | Ah I ¿ Qué es cu efecto este rep til, man­
dado por la organización de su fantasía exaltada, agita­
do de un delirio engullidor, este reptil, digo, balbucien­
te , tormento de sí mismo» rencilloso, libertino, sober­
bio , todo desarreglado en lo interior y exterior, cuya 
sola vista horroriza, y cuyo nombre es un verdadero 
ultraje (1). Este C9 el hombre antea racional, á quien 
una fatal bebida ha convertido en bruto; y que aun 
cuando al recobrar el uso de su razón habrá de aver­
gonzarse, carecerá quizá de valor para enmendarse. 
Entre tanto, góstanse los órganos, entbótanse los nenti- 
dos, cayendo el alma en un brutal estupor, del que ya 
no puede librarse, sin que se vea ya en el hombre, mas 
que los tristes restos de la humanidad degradada (2),

(1) Sanidad es para el alma y para el' cuerpo el beber 
templado.-—El vino bebido con exceso ocasiona despecho, 
é ira, y muchas ruinas. — Amargura del alma es el vino 
bebido con exceso.— La osadía de la embriaguez tropie­
zo es del imprudente , disminuye la fuerza , y ocasiona 
heridas. Eccli. 31, 37 , 38 , 39 , M).

(2) Pues basta para estos que en el tiempo pasado ha­
yan cumplido la voluntad de los gentiles, viviendo en lu­
jurias, en concupiscencias, en embriagueces, en gloto­
nerías en excesos de beber, y en abominables idola­
trías.—Por lo que extrañan muchos, de que no concur­
ráis á la misma ignominia, llenándoos de vituperios. 1 
Petr. 4, 3 , 4. =  Caminemos como de dia, honesta- 
monte , no en- glotonerías ni en embriagueces, no en sen­
sualidades y disoluciones, no en pendencias, y envi­
dias.—Mas vestidos de N. S. 1. C ., y no hagais caso de la
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El amor liácia nuestros semejantes, este vínculo sa­

grado , que une los esposos, l»s familias, los amigos, los 
ciudadanos, los hombres todos entre s í ; este lazo pre­
cioso que produce las dulzuras de la sociedad, y lo? di­
chosos frutos de lo beneficencia, vendré ó ser el origen 
de los desórdenes mas vergdn/0609, si sacudiendo el 
yugo del deber, no es dirigido por las leyes do la de­
cencia (1); y bien pronto todo el género humano no 
seria mas qne una masa confusa de seres envilecidos 
por pasiones brutales, arrastrado sin cesar por deseos 
siempre nuevos emanados de un frenesí, que no cono­
ciendo, ni hartura, ni intermisión, lo sumergiría cada 
vez mas en la cloaca impura en que se dejó pre­
cipitar.

Tara evilar este abismo no birsta cumplir con el 
bien parecer, ó exteriorm ente: el hombre no podrá ser 
inocente, teniendo dañado el corazon (2), y este lo estrt, 
desde que iio huye del peligro. Nadie expone su te>oro 
A-'ser robado cuando hay temor de perderle. ¿Por qué 
tienen para ti tanto atractivo Ion espectáculos , sino por 
que sirven de pábulo á las pasiones que fomentan; pues 
q u e . cuando hablan al corazon te pnrcccn tan insípi­
dos? £1 agradarte, procede de la peligrosa cabida que 
les das, y que era justo evitases: porque si la virtud 
mas circunspecta, y mas probada tiene sin embargo 
touM dificultad en libertarse «le los asaltos de un vicio

carne en 9us apetitos. Rom. 13, 13, 14. = ”......ni los afe­
minados......ni los dados á la embriaguez....... poseerán el
reino de Dios. 1. Cor. 6 , 10. —Gal. 5, 21.

(1) El vino y las mujeres hacen apóstatas á los sa­
bios Eccli. 19 , 2.

(2) Pues yo os digo , que todo aquel que p«atore los 
ojos en una mujer para codiciarla, ya cometió adulterio
en su corazon......Matth. 5, 28. = N o  iriires la hermosu-
de la mujer, y no codicies á una iim}er por sti hermosura. 
Kccli. 2 5 .2 8 .



que alarma el pudor; ¿podrá esperarse él tnunfu, 
cuando se Le franquean todas las avenidas? Huid, pues 
de un enemigo, que es mas fácil de ev itar, que de 
combatir. No confies en la calmo; pues sobrevendrá 
una tormenta , que prevaliéndose del descuido, enseña­
rá por una funesta experiencia, que se había confiado 
demasiado en nuestras propias fuerzas. Es tan rápida la 
pendiente hácia el m al, que el primer paso es mas te­
mible que Lodos los demus que fallan hasta llegar al 
término. Grita al principio la conciencia; en vano se 
procura desoiría: no es posible separar de olla la imá- 
gen que recuerda. A las inquietudes que traen consigo 
I09 remordimientos es preciso agregar el disimulo, los 
sobresaltos continuos por si [olla la discreción en los 
cómplices y confidentes; no Lardarán en acudir las sos­
pechas, la inquietud, los celos. Aun no es bastante; d  
corazon que creíamos haber cautivado, se llenará de 
tedio, y marchará por (araiuos tortuosos (1 ); y final­
mente arrastrado de su propia inconstancia, dejará de 
pertenecemos. Entonces acaban de oprimir al miserable 
las desesperaciones y la vergüenza de las cadenas (cuyo 
peso se siente, stu que haya fuerza bástanle para rom ­
perlas) huyó el reposo; la pasión turbulenta que 1c agi­
ta ,  le impide gozar de los entretenimientos tranquilos, 
ni gustar los deleites de la amistad honesta - coda vez 
mas se sumerge en el fondo del abismo á que se lanzó; 
y no tardará en presentarse un disgusto mortífero que 
rompa los nudos mas sugrados. Se aborrecerán los dias 
de un esposo, ó de una esposa que todavía detesta

(1) Tres cosas son difíciles para mí, y la cuarta del 
todo ignoro: — El camino del águila por el aire , el cami­
no de la culebia sobre la peña, el camino de la nave en
medio del mar, y el camino del hombre en la mocedad__
Tal es también el camino de la mujer adúltera...... Prov.
30; 18, 19, 20.
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mucho una pasión, que do puede sufrir el ser reprimi­
da. i Ah! ¿ De qué desgracias no será ella culpable en­
tonces? Reprimida por la necesidad (porque al fin ha 
de encontrar obstáculos), y semejante á un tórrenle 
que se enfurece contra el dique que In TCchaza ; obrará 
con mayor fu ro r,en el corazon en que se ve encerrada. 
Se descorrerá el velo finalmente , la infancia se dejará 
ver con claridad: y una vez perdida la opinion, no se 
reconocerá ya freno alguno contra la pasión dominado­
ra. Se principió por ser seducido, y se acabará por se­
ducir : ni principio llenaban de rubor los desórdenes; 
mas despues se llega hasla hacer gala de ellos; y cu­
briendo toda la carrera de 9u vida con las manchas del 
vicio, logrará anticipar los achaques de la Yejez. Entre 
tanto, se abandonan los cuidados domésticos, se disipan 
los bienes, y la educación se abandona. Instruidos los 
hijos en esta escuela del libertinaje por padres que no 
saben respetarse á sí mismos, aprenden de elloB á 
despreciarlos; el seno de las familas, que debía ser el 
asilo de la paz y del contento, es solo la mansión del 
desórden y de las turbulencias; y tal vez el origen de 
eslos reales haya sido un recreo que bc juzgó inocente, 
una lectura peligrosa , una palabra atrevida, una amis­
tad sospechosa, un paso imprudente. Asi es como una 
chispa causa un incendio (1); los torrentes impetuosos

(1) Hijo mió, atiende á mi sabiduría......— Para que
guardes los pensamientos......No atiendas á las superche­
rías de la mujer. — Porque son panal que destila miel, los 
labios de la ramera, y mas lustrosa que el aceite, su gar­
ganta.— Mas los deseos de ella amargos como el ajenjo, y 
agudos como espada de dos filos. — Sus pies descienden á 
la muerte , y su9 pasos penetran hasta los infiernos.— 
Por sendero de vida no andan: vagos son sus pasos, é in­
vestigares. — Ahora, pues , hijo mío , escúchame, y no 
te apartes de las palabras de mi boca.— Aleja de ella tu 
camino, y no te acerques á las puertas de su casa. — No
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que destruyen las campiñas, no son en su nacimiento 
mas que pequemos afroyuclos.

A H T Í C . U L O  11.

I)c la codicia.

Las necesidades tísicas cDgendrau el deseo de los 
bienes precisos para la vida; y cuando este primer sen­
timiento ee somete á Ins leyes de la moderación y de In 
equidnd, Be desea sin inquietud ; se posee sin pasión, 
se usa de ello9 con discreción, se tolera su pérdida 
sin debilidad, y se dejan, cuando asi lo reclama un de­
ber de justicia (t). Mas si el hombre se deja una vez

des lu  honra á las ajenas, ni tus años ¿una cruel. — Pa­
ra que uo se llenen los extraños de tus haberes, y tus 
trabajos esten en la casa ajena.— Y gimas en las postri­
merías , cuando hayas consumido tus carnes y tu cuerpo, 
y digas: — ¿Por qué aborrecí la-correccion, y no se aquie­
tó mi corazon ó la9 reprehensiones......"? — Casi en todo lo
malo me halló......— Alégrate con la mujer de Lu moce­
dad......— Sea como cierva muy amada.......—El Señor
mira atentamente los caminos del hombre, y consi­
dera todos sus pasos. — Sus propias maldades pren­
den al impío, y es apretado con las ataduras de sus peca­
dos,— El mismo morirá, porque no abrazó la amo­
nestación, y se bailará engañado de su mucha locura. 
Prov. 5 ......

(1)  el tiempo es corto : lo que resta es, que.......
los que lloran, como que no llorasen; y los que se ale­
gran, como si no se alegrasen; y los que compran, como 
s'i no poseyesen.— Y los que usan de este mundo , como 
si no usasen: porque pasa la figura de este'mundo. 1 Cor. 
7 , 29, 30, 31.—Mas es grande ganancia' la piedad con
lo que basta......—Teniendo pues con que sustentarnos,
y con que cubrirnos, contentémonos con esto. 1 Tim. 6 ,
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<k>rninar del amor A las riquezas, ya no sabrá poner 
coto ó sus deseos, ni guardar delicadeza en los me­
dio» (1). Hecho idólatra de la fortuna (2) será esclavo 
de cuanto pueda merecerle sus favores: tolerará todos 
los trabajos, arrostrará todos los peligros, y devorará 
todos los disgustos. Acompañado siempre de sus cálculos 
y especulaciones, siempre querrá adquirir, todo lo quer­
rá allegar, sin dar nada jamás; nunca tendrá tiempo 
de'disfrutar, y de esta sed devoradora de riquezas na­
cerán les disensiones, las envidias, las perfidias, las in­
justicias, las opresiones, y la mayor parte de los males 
que afligen la sociedad (3). No se hable, pues, á esta

C, 8 . =  Manda á los ricos de este siglo que no sean alti­
vos , ni esperen en la meertidumbre de las riquezas; sino 
en el Dios vivo (que nos da abundantemente todas las co­
sas para nuestro uso).— Que hagan bien, que se hagan 
ricos en buenas obras, que den, y que repartan franca­
mente.— Que se bagan un tesoro , y un fundamento só­
lido para lo venidero á fin de alcanzar la vida venidera. 1 
Tim. 6 ,1 7 ,1 8 ,1 9 .  =  Muchos cayeron por el oro , y en
su hermosa vista se halló su perdición— ...... ¡Ay de
aquellos que van tras éll Y todo imprudente perecerá por 
él. Bienaventurado el rico, que fue hallado sin mancilla; 
y el que no se fue tras el oro, ni esperó en dinero , ni cu
tesoros. — ¿Quién es e s te , y le alabaremos......? Eccli.
31 , 6 ,7 ,  8 ,9 .

(1 )  quien se apresura á enriquecerse, no será sin
culpa- l’rov. 28, 20.

(2)  Porque habéis de saber , que ningún fornica­
rio , ó inmundo, ó avaro, lo cual es culto de los (dolos, 
no tiene herencia en el reino de Cristo, y de Dios. 
Ephes. 5 , 5.

(3) No hay cosa mas inicua, que el que ama el dine­
ro. Porque este *uü su alma tiene venal.—  Eccli. 10,
10 . = ......y el que anhela á enriquecerse, aparta su ojo.
Eccli. 2 7 ,1 . =  ¿De dónde las contiendas y pleitos en vos­
otros? ¿No son de vuestras concupiscencias, que comba-
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alma corrompida de generosidad, di! Iwnor,, de amis­
tad; su tesoro c¡»tá en otra parte» y su corazon esfá 
con su iesoro (I). La misma pasión que Le instiga para 
adquirir, le atormentará también para conservar; con 
lus riquezas crecerán los cuidados y sobresaltos: cuanto 
mas se deje dominar de la codicia , tanto mas le inquie­
tarán los peligros,.y le desesperarán las pérdidas. ¿Qué 
sucederá cuando llegue el tiempo en que es preciso <le- 
jnrlo todo (2)? ¡Ay! el codicioso Qiiduvo por caminos 
difíciles para levantar un edificio de barro , que se des-

ten en \uestros miembros? — ......litigáis y hacéis guer­
ra. Jac. h-, 1, 2. =  Porque los que quieren hacerse ricos 
caen en tentación, y en lazo del diablo, y en muchos de­
seos inútiles y perniciosos, que anegan á loshombres en 
muerte y en perdición. — Porque raiz de todos los males 
es la avaricia: la cual codiciando algunos , se descamina­
ron de la fe , y Be enredaron en machos dolores, t  Tim. 
6 ,9 ,  10 .

(1) Luc. 12, 34.
(2) Hay quien se enriquece viviendo con escasez , y 

esta es la parte de su galardón. — Porque dice: Yo he 
hallado mi reposo, y ahora comeré solo de mis bienes,—
Y no sabe que el tiempo pasará, y que se le acerca la 
muerte , y que lo dejará todo á otros , y morirá, líccli. 1 1 ,
18 , 19, 2 0 . = ......guardaos de toda avaricia : porque la
vida de cada uno no está en la abundancia de las cosas 
que posee. — Y les contó (Jesucristo) una parábola, di­
ciendo : £1 campo de un hombre rico habia (levada abun­
dantes frutos. — Y él pensaba entre si mismo y decia: 
l Qué liaré, porque no tengo en donde encerrar mis fru­
tos ? — Y dijo : Esto haré: Derribaré mis graneros y los 
haré mayores : y allí recogeré lodos mis frutos y mis bie­
nes.— Y diré á mi alma: Alma, muchos bienes tieneB 
allegados.para muchísimos años : Descansa, come , bebe, 
ten banquetes.—rMas.Difts le dijo;! Necio, esta noche te 
vuelven á pedir e\ aliña: ¿Lo que has allegado, para quién 
seri?— A$i es.el que atesora para sí, y no es t í c o  en 
Dios. Luc. 12 , Í S j ' l f t ,  17 , 18, 19, 20 , 21.
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morono, sin quedarle mns' que u» sepulcro en que va 
á ser encerrado (I). til fruto de bus fatigas pasará á 
unos hijos pora quienes quizá , en grandes bienes amon­
tonó grandes desgracias, y grandes crímenes ó tal ve?: 
pararán en almas venales, que habiendo estado someti­
das á él por vil interés, se felicitarán de haber reco­
brado su Libertad, para gozar en paz del precio de 
su servidumbre (2). Los deseos moderados le habrían 
ahorrado una vida toda llenó de tormentos, y de iniqui- 
quídades; y eivvez efe la pompa fúnebre que pasará so­
bre su tumba como una som braje  su fortuna eclipsada, 
hubiera podido gozar en vida de la dulce satisfacción de 
hacer á otros felices, y de que á su muerte regasen 
con sus lágrimas los desdichados las cenizas de su bien­
hechor.

IMas pluguiera al cielo, que la codicia fuese el úni­
co tirano, que dominase sobre el corazon del avaro ’ 
Pero, i ay 1 Esta baja pasión es muy frecuentemente 
el ciego agente'de otras mticho mas crueles que sin ce­
sar fomenta. El orgullo,'la vanidad , el amor á I09 pla­
ceres, y el lujo, que todo lo agotan, son sus compañe­
ras inseparables; todo se iuvade para satisfacerlas: y

(1) Luego hemos errado del camino de la verdad (di­
rán los malos algún dia),  y la luz de la justicia no nos ha 
alumbrado , ni el sol de la inteligencia ha nacida para no­
sotros.—Nos hemos cansado en el camino de la iniqui­
dad y de Id perdición, y hemos andado por caminos áspe- 
ros, y hemos ignorado el camino del Señor. — ¿De qué 
nos aprovechó la soberbia? ¿O qué nos ha traído la jac­
tancia de las riquezas? —Todas aquellas cosaa pasaron co­
mo sombra...... Sap. 5, 6 , 7 , 8 , 9.

(2) Para el varón codicioso y apretado son inútiles las 
riquezas......—El que amontona por su genio injustamen­
te para otros allega, y  con sus bienes se regalará otro. — 
¿Quién para s( mismo es malo, para que otro será bueno? 
y  no se gozará en sus bienes. Eccli. l i ,  3, 4, 5.



122 LEY

nada mas com ún, que ver una extravagante prodigali­
dad al lado de la mas sórdida avaricia.

a r t íc u l o  n i .

Del orgullo.

El deseo de la propia gloria indica al hombre el alio 
Gn para que está destinado. Mas, si en la calma de las 
pasiones reflexiona sobre esta noble porcion que le disL 
tingue de los brutos, conoce que él no puede esperar su 
grandeza, ni de los otros seres que le son infartares, ni 
de aquella otra porcion de si mismo, que siéndole co­
mún con los reptiles, le apega á las cosas de la tierra 
por las necesidades y por los males que sufre: y si en­
tonces no convierte sus miradas hácia el cielo para buB- 
car en el seno del Eterno la verdadera gloria, que ja­
más hallará en las grandezas de la tierra (1 ), no viendo 
cosa mas grande que él mismo, colocará toda su con- 
Ganza en sus propias fuerzas; ge atribuirá el mérito de 
todo lo que e s ; nada querrá que uo 1c venga de sí mis­
mo , haciendo asi, que el polvo y la ceniza se glorien de 
los beneficios del Criador (2); y abusando por consiguieu-

(1) Los ojos del Señor sobre los que le temen......el que
levanta el alma y alumbra los ojos......Eccli. 31, 19. 20.
=  os amonestábamos..... que anduvieseis de una manera 
digna de Dio9 que os llamó á  su reino y gloria. 1. Thessal. 
2, 12, 2. Pelr. 1, 3. =  Considerad cuál caridad nos ha da­
do el Padre, queriendo que tengamos nombre de hijos de
Dios, y lo seamos...... 1. Joan. 3 , 1. =  Bendito el Dios y
Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su grande 
misericordia nos ha reengendrado para esperanza de vida, 
por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos.— 
Para una herencia incorruptible, y que no puede conta­
minarse ni marchitarse, reservada en los cielos para vo­
sotros. l .  Petr. 1 ,  3, b.

(2) Eccli. — 10, 5.
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te contra el mismo Dios, de los doñee rociWdos de su 
mano (1 ) , creyendo huir de los viejos vergonzosos que 
embrutecen, caerá en olro mas odioso todavía, que á la 
vez es todo injusticia, bajeza é ingratitud; esto es, en el 
vicio del orgullo, que por su carácter particular de ma­
licia, lisonjeará su vanidad bajo una falsa apariencia de 
grandeza. Porque ¿ la verdad ¿qué viene á ser este hom­
bre, que con Gado en solas sus fuerzas, cree poseer cu sus 
pretendidos sentimientos de honor bastante magnanimi­
dad, bastante energía para dominar todas sus pasiones, pa­
ra despreciar todas las riquezas, todas las grandezas de la 
tierra? ¿Este hombre, que ya se extraña, ya se vana­
glorio, resuelve y decide ostentando el tono de la su­
perioridad; y cuya estimación está reservada para él solo, 
no teniendo para el resto de los hombres mas que des­
precio ó indiferencia? Yo observo que se enfurece con­
tra el mérito del que oscurece el suyo; 'que e s p a la s  
debilidades ajenas, que pondera los defectos, que der­
rama manchas sobre las puras virtudes, dejándose ver 
bu rabia al través de los débiles elogios que le arranca el 
respeto humano. Cu»uto mas quiere que lo respeten, 
lauto menosconsidcracioaes guarda á los demas; se queja 
de que le ofenden, cuando realmente él es quien ultraja: 
pretende saturaciones , debiendo darlas. Quien le contra­
diga, incurrirá en 6u enojo; y eu estimación será para el 
que le adule, si se condesciende con sus exigencias , no 
se detendrá hasta lograr une dominación completa. Dema­
siado presuntuoso para admitir consejos-(2), muy con-

(1)  ¿qué tienes tú que no hayas recibido ? Y si lo
lias recibido, ¿por qué te glorias, como si no lo hubieras
recibido? 1. Cor. 4, 7, = ...... El que se gloría, gloríese
en el Señor. 1. Cor. 1, 31. =  Mas nunca Dios pur mita que 
yo me gloríe, sino en la Cruz de nuestro Seíior Jesucris­
to. Gal. 6 , l i .

(2) No recibe el necio palabras de prudencia, Prov. 
18 ,2 .
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Gado en los peligros de extravíos (1), será no obstante 
demasiado inflexible para retractarlos cuando hubiere 
caido en ellos. Eslc es el hombre soberbio; aquel otro, 
temiendo hacerse traición si ostentase un aire dominante 
que le.baria odioso, procurará indemnizarse por medios 
y maneras despreciables que su vanidad ridicula le suge­
rirá, Sí sus cualidades no pueden presentarle como hom­
bre brillante, procurará fascinarcon apariencias. Sus tí­
tulos, sus muebles, sus trajes, todo, los menores ador­
nos de su persona entrarán en juego para d a r , al menos, 
un efímero aparato á su despreciable entidad. ¡O, cuán­
to es preciso desconfiar de lo que el hombre aparenta 
valer I pues quiere ser apreciado por todo aquello que 
no es él mismo. Y si no, dígase ¿qué mérito quedaría á 
la persona si todos las artes reclamasen la parte conque 
habían contribuido á engrandecerle? Yo solo busco á el 
hombre cri la’ choza que habita: mis miradas se dirigen 
á ¿Tsolo, pues á él solo es á quien busco; y los senti­
mientos de respeto de que me penetro, son el justo ho­
menaje que tributa mi corazon é su v irtud: tal vez al 
lado de su pajiza choza se levanta un soberbio palacio. 
Me admira la belleza de su arquitectura, su magnificen­
cia, sus jardines; las aguas, los bosques: discurro por 
todas partes, y en todas aplaudo los primores del arte. 
Llega el dueño, y se alaba , cuando debiera avergonzar­
se; pues yo no pregunto por él, sino por su palacio: y 
empleando un momento con é l , me re tiro , viendo que
09 solo un insecto el morador de aquella magnífica mo­
rada.

T ú , hombre soberbio, quizá no te conozcas retrata­
do en estos groseros coloridos del orgullo. Quiero creerte; 
la educación ha corregido tu exterior; pero mírate in­

(1) — ......quien presuroso es de pies, tropezará. — La
necedad del hombre da un traspié á sus pasos. Prov. 19,
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teriormente, y alli hallarás al hombre que no quisieras 
ver. Tu mismo disimulo tu dará á conocer que 110 debes 
ser el mismo que pretendes aparecer; pues no te atre­
ves á mostrar tal cual eres. Despue9 de esto , ¿ podrá ya 
sorprender, que el orgullo y la vanidad, que la» fácil­
mente sabe el amor propio disimular, sean precisamente 
los vicios, á quienes este mismo amor propio con tanta di­
ficultad perdone en los demás (1), y que Dios y los hom­
bres ensalzen al humilde, y humillen al soberbio (2).

Pero no insislamos ya mas sobre las tres grandes pa­
ciones que dominan la Lierra. Lo dicho hasta, y aun so­
bra para conocer que no hay desórden alguno en lo mo­
ral, y casi mal alguno en lo físico, que no brote de al­
guno de estos impuros manantiales (3). Añadamos toda­
vía , que cualquiera de estos tres pasiones, cuando e9 
llevada al término de su exaltación por el carácter im­
petuoso del que la tiene, y porque el concurso de las 
circunstancias la sea favorable, viene á ser una calami­
dad general. La pasión de Antonio por una reina de 
Egipto, redujo á cenizas el imperio romano. La avaricia 
de un favorito, que vende á peso de plata los secretos 
del Estado, es bastante para dar ol traste por su perfi­
dia con un reino. El orgullo de un conquistador ambicio­
so inundará la tierra desangre; y graciasá la Praviden-

(1) ...i. aborrece el ScCior......ojos altivos....... Prov. 6 ,
16, 17..... el que es vano y sin cordura estará expuesto al 
desprecio. Prov. 12. 8.

(2) Porque el principio de todo pecado os la soberbia:
quien la tuviere será lleno de maldición......Eccli. 10,15.
=  y tú Capharnaum ensalzada hasta el cielo, hasta el in- 
Gerno serás sumergida. Luc. 10., 15. = P orque todo aquel 
que se ensalza, humillado será: y el que se humilla Bcrá 
ensalzado. Luc. 14, l l .= P r o v .  1 1 ,2 . Cap. 25: G ,7. 
Cap. 29 ,23.

(3) Para que supiesen que por las cosas en que uno 
peca, por las m i 9tn as es también atormentado. Sap. 11,17.
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cia Divina, que as i ,  como enfrena la violencia de los 
elemento?, variándolos para que no trastornen el univer­
so* ha contenido también la violencia de las pasiones por 
mutua oposicion que quiso hallasen dentro y fuera del 
hombre, para evitar del mismo modo la total ruina de 
la sociedad. Mas aun cuando por esta sabia economía, 
que es un beneficio do la Providencia , contrariando el 
nmoT de las riquezas, al amor de tos placeres, y ¡i entram­
bos el orgullo y la vanidad , haga que no se verifique la 
explosion de I11& paciones con el furor que lo realizarían 
A carecer de este poderoso dique, no poreso deja de ser, 
á las veces tan funesto, como hemos dicho, ni su malicia, 
como acabamos de ver, se disminuye tampoco.

CAPÍTULO IV.
MOTIVOS Y MEDIOS QUE SUMINISTRA LA LEY NATU­

RAL PAB jV q u e  s e  o b s e r v e s  s u s  p u e c e p t o s .

No basta instruir al hombre en sus debcTcs; es pre­
ciso ademas proponerle una recompensa, y mostrarle los 
medios; y esto vamos á hacer en las últimas lecciones, 
que forman como el complemento de la ley natural.

ARTÍCULO i .

Recompensas que ofrece la ley natural..

Apeteciendo naturalmente ser feliz, ja más se resol­
verá á renunciar al bien presente sin la esperanza de otro 
mayor bien futuro: jamás tendrá bastante fuerza para 
combatir sus inclinaciones, si el precio de In victoria 
no corresponde! ¿ los fatigas del combate (1). La ley

(1) TMcnaventuradíis sois cnando os maldijeren, y os 
persiguieren, y dijeren todo mal contra vos otrós mintiendo 
por mi causá. — Gozaos y alegraos, poique vuestro galar­
dón muy grande es eh Tos cielos. Maflt. 5 .1 1 , 12.
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naturnl, que está fundada sobre la recta rnzon , no po­
drá prescribir contra este derecho* inalienable de la 
naturaleza, ni mandar al hombre dar m as, paro recibir 
menos.

£9 necesario, pues, proponer al hombre una recom­
pensa, para determinarle á ecr virtuoso; y en la idea de 
un Dios infinitamente justo, la recompensa de la virtud 
debe ser la verdadera bienaventuranza; pues no puede 
cifrarse aquella, ni en los placeres sensuales, ni en los 
honores, ni en las riquezas, ni tampoco en la estimación 
pública: todas estas ventajas reunidas, no han hccbo ja­
más feliz á ninguno, porque los que las poseen, buscan 
aun su felicidad (1); y aun puede decirse que son peli­
grosas para la virtud misma; y en efecto; pocas veces

(1) Yo be llegado á ser grande, y he aventajado en 
sabiduría á todos loa que fueron antes de mí en Jerusalen; 
y mi entendimiento contempló muchas cosas sabiamente, 
y las aprendí. — Apliqué mi corazon á aprender la pru­
dencia, y la doctrina, y los errores, y la necedad: y conocí 
que aun en esto había trabajo y alliccion de espíritu. — 
......Engrandecí mis obras, me edifiqué casas, y planté vi­
ñas...... Poseí siervos y siervas, y tuve mucha familia:
también ganados mayores y numerosos rebaños de ovejas, 
mas que todos los que fueron antes de mí en Jerusalen.— 
Amontoné para mí plata y oro; y los haberes de los reyes, 
y de las provincias: me escogí cantores y cantoras, y las 
delicias de los hijos de los hombres..... Y superé en rique­
zas á todos los que fueron antes de mí en Jerusalen__—
Y 110 les negué á mis ojos todas cuantas cosas desearon: 
ni vedé á mi corazon que gozase de todo placer, y su de­
leitase en las cosas que yo habia aparejado; y juzgué que 
esta era mi parte, el disfrutar yo de mi trabajo. — Y ha­
biéndome vuelto á todas las obras, cuantas' habian hecho 
mis manos , y á los trabajos en que yo inútilmente había 
sudado , vi en todo vanidad y aflicción de corazon. Eccles.
1, 16, et sequent. Cap. 2 ,  4, 7 , 8 ,  9, 10, 11. = ......
pasa la figura de esto mundo. 1 Cor. 7 , 31.



lineen mejor a) hombre, y sí peor frecuentemente. Ade-, 
m as, no rs raro de que el criminal tenga una vida prOs-, 
pero, mientrus que suele verse «I ¿uocenta gemjr en fa 
m iseria: luego la prosperidad no es el premio de la vir­
tud. Ofreced, si no al hombre los placeres, ios honores, 
las riquezas, la gloria humana, como el término de sus 
obras; vais 6 encender en su corazon el deseo dominante 
por todos estos bienes, y á exaltar, por tanto, lys tres 
mas grandes pasiones; á hacer brotar todpslos vicios, y 
á sofocar todas las virtudes. ¿Cómo, pues, pudría la vii-- 
tud proponerse estos bieneB por su recompensa? La.mjflr, 
ma gloria que resulta de la estimación pública, .esla gloria 
que es el (dolo de los sabios, y que parece ser el patrimonio 
exclusivo del hombre de bien , viene á extinguirse cuando 
se la acerca la luz de la razón; pues que al Cu, la» vir­
tudes y los vicios tienen su morada en el corazon., á doji- 
dc no penetra la vista. Las apariencias y el iiilorié^ perr-, 
sonal, son los únicos fundamentos en que libramos nues­
tro dictámen sobre esta materia. Si acertáis á ser útil, 
ó ügradar, todo se os disimulará; mas ti por el contra­
rio os veis en la precisión de contradecir, no so hará la 
misma gracia á vuestras virtudes. Basta el saber aluci­
nar, para granjearse la admiración; y por esló tal vez, 
el que con sus depredaciones devastó el universo conse­
guirá un lugar distinguido en la historia, mientras que 
la virtud humilde quedará sepultada en el oh ¡do, Es ver­
dad que el vicio tendrá su castigo en los remordimientos 
y su recompensa ln virtud, en la paz dichosa de Ja con­
ciencia: ¿pero seria bastante esta recompensa, para el 
hombre de bien, calumniado, oprimido, cercado de do­
lores, y de la indigencia; ó espirando tal ve* en un ca­
dalso? ¿Y el criminal, que prospera, y qye á fuerza dé 
delitos llega á ensordecer gara 119 oír los gritos de su 
conciencia ?, ¿seri^ íuQcientementecastigado con los re ­
mordimientos? . , ; V - ...

Eslan , pues, reservados para otra vid» el premio y

1 2 8  I.EV
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el castigo (1); y en ella será cuando el Legislador Supre­
mo , cuyo imperio se extiende sobre todos los hombres, 
y aun sobre la muerte misma, legislador infinitamente 
sabio, infinitamente justo, que examina el interior de loa 
corazones, que pesa asi las intenciones como las obras; 
que solo él es bastante magnifico pora recompensar la vir­
tud que le da honor, y poderoso para castigar el c ri­
men, que le ofende; que por lo mtsmo él solo es quien 
puede ejercer la justicia; este, e s te , es el que juzgará 
entonces al mundo entero (2), á no ser asi, el hombre 
que desea la justicia seria mas justo que el mismo le­
gislador, que mandándola, no la administrase. Su ley toda 
santa como es, seria injusta; porque no teniendo otros 
motivos suficientes vendría á ser impracticable para el 
hombre racional. £1 labrador animado con la esperanza 
de las recompensas, soporta sin murmurar el peso del 
día y del calor (3)i quitadle esta esperanza, y al punto

(1) Porque el hijo del hombre ha de venir en la gloria 
de su Padre con sus ángeles: y entonces dará á cada uno 
segua sus obras. Matth. 16, 27. =  Pero esperamos según 
sus promesas cielos nuevos, y tierra nueva, en los que 
mora la justicia. 2. Petr, 3 ,1 3 .

(2) Y \'í un grande trono blanco, y uno que estaba 
sentado sobre é l , de cuya vista huyó la tierra y el cielo, 
y no fuá hallado el lugar de ellos.— Y vf los muertos gran­
des y pequeños que estaban de pie delante del trono......y
fueron juzgados los muertos por las cosas que estaban es­
critas en los libros según sus obras. Apoc. 20, 11, 12 . =  
Entonces estarán los justos con grande constancia contra 
aquellos que los angustiaron y que les quitaron sus tra­
bajos.—'Viéndolos serán turbados con temor horrendo, y 
se maravillarán de la repentina salud que ellos no espera­
ban. Sap. 5 , 1 ,2 .

(3) Tened, pues, paciencia, hermanos, hasta la venida 
del SeñoT. Mirad cómo el labrador espera el precioso fru­
to de la tierra , aguardando con paciencia hasta recibir la 
lluvia temprana y tardía. Jac. 5, 7.

E. C. — T. III. 9
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desfallecerá. Los remordimientos no jerén mas que un 
terror vano para el criminal que sepa disimular. La paz 
de la conciencia vendría á ser un fantasma, una ilusión 
para el justo que no encontrase en su corazon el consuelo 
de un Dios que vé y que juzga; y el hombre de bien, 
acusando de injusto ó de impotente ál cielo, se echaría, 
ademas, en cara á sí mismo la inutilidad desús propias 
virtudes.

ARTÍCULO ]T.

Medios que la ley natural indica para la observancia de
sus preceptos.

•
Parece que bastaría indicar al hombre que necesa­

riamente desea ser feliz, el camino de la felicidad, pora 
que desde luego le emprendiese: de suerte que seria un 
arcano cómo pudiera marchar por él lado opuesto, ¿ no 
convencernos la experiencia diaria de que las verdades 
mas interesantes influyen en el hombre con la propor- 
cion mismn que afectan eu corazon; que se oscurecen 
cuando el alma se distrae; que se borran cuando las 
contradicen las propias inclinaciones ó el mal ejemplo; 
que, por decirlo así» se atenúan cuando se miran di'8- 
<le lejos; y por último, que cuando ya no sa perciben, 
vienen á ser para nosotros como si no las hubiese. Es 
necesario» por tanlo, recordarlas con frecuencia, pene­
trarnos de ellas, meditar sobre la regla é importancia 
de nuestros deberes k sobre la aplicación que de ella he­
mos de hacer en la práctica, sobre los motivos capaces 
de exctlar nuestra vigilancia, y de reanimar nuestras 
fuerzas, á fiii de que brillando en nuestra alma estas 
verdades interesantes, nos ayuden , como es propio de 
ellas, en la necesidad , nos ilustren, nos afirmen en el 
bien, y sirvan de dique contra la violencia de las pasio­
nes que nos arrastran (1).

(1) Amarás al Señor Dios tuyo con todo tu corazon,



N ATI! UAL. 131
Sin duda que estas verdades saludables parecerán 

au&teras en un principio, porque exigen sacrificios; pe­
ro si tas contemplamos en la persona que las practica, 
nada hallaremos en ellas que no sea dulce y araable- 
Animémonos con su ejemplo (1): busquemos su trato y 
amistad; y la estimación que esta no8 hará concebir de 
su persona, nos inspirará naturalmente el deseo de 
imitarlas.

Sabed, no obstante, distinguir al hombre de bien de 
los hombres hipócritas, cuya boca predica humanidad y 
destila h iel: condescendientes solo para s í , y duros y 
enfadosos para los demas: siempre ásperos para corre­
gir : fingen perfección para sorprender la confianza de 
los demas: dominan con despostismo intolerable si lle­
gan á subyugar: enemigos implacables si pierden la espe­
ranza de esclavizaros: v irtud , justicia , por últim o, to­
da llena de acrimonia, toda herviada de espinas, siem­
pre sombría y suspicaz, jamás iagénua ni verdadera,

con toda tu alma , con toda tu fuerza. — Y estas palabras 
que te mando yo hoy , estarán en tu corazon. — Y las 
contarás á tus hijos, y las meditarás sentado en tu casa, 
y andando por el camino, al irte á dormir , al levantarte.
— Las atarás como por señal en tu mano , y estarán , y 
se moverán entre tus ojos. — Y las escribirás en el um­
bral y puertas de tu casa. — Deut. 6 , 5 , 6 , 7 , 8 , 9 .=  
Guarda , hijo mió , los mandamientos de tu padre , y no 
dejes la ley de tu madre. — Atalos en tu corazon perpé- 
tuamente , y rodéalos á tu garganta. -—Cuando anduvie­
res, vayan contigo : cuando durmieres, sean tu guarda; 
y al despertar habla con ellos. — Porque el mandato es 
antorcha, y la ley luz, y camino de vida la reprensión de 
la enseñanza. — P,rov. 6 , 20, 21 , 22, 23. =  Medita estas 
cosas : ocúpate ea ellas; á fin que tu aprovechamiento sea 
manifiesto átodos. — 1 Tim. 4 ,  15.

(1) El que anda con sabios, sabio será: el amigo de 
los necios, tal se hará como ellos. Prov. 13, 20.=*=Hom-
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hnslantc para hacer aborrecible la virtud mi Ama, si 
fuese semejante A la que ellos mienten (1). Huid al pun­
to , y desconfiad de su celo farisáico. El hombre virtuo­
so , siempre bueno, marcha siempre también por el ca­
mino recto; mas es preciso buscarle , porque ni apetece, 
ni pretende ser conocido; y para gozar de 6u tra to , es 
necesario principiar mereciendo su estimación.

Una tu rb a , por el contrario, de hombres insustan­
ciales , y aun malos , se acercará á t i , ya para pasar el 
tiempo, ó ya para cubrir á la sombra de tus virtudes 
las sospechas de una reputación equívoca, cuando no 
sea, tal vez, para seducirte, y triunfar en seguida de 
tu  debilidad. Aleja, aleja de ti & tales persona?; pues 
todo trato que no tiene por lazo ta virtud, ha de serte 
perjudicial (2). La salud mas robusta Be resiente habi­
tando de continuo en una mansión infestada.

bres justos sean tus convidados......Eccli. 9 , 2 2 .=  Mas
con el varón santo trata de continuo, con todo aquel que 
conocieres que guarda temor de Dios.— Cuya alma es 
según tu alma ; y que cuando anduvieres tentando en ti­
nieblas , se condolerá de ti. Eccli. 37 , 15, 16.

(1) Guardaos de los falsos profetas que vienen á vos­
otros con vestidos de ovejas , y dentro son lobos robado­
res. — Por sus [Yutos los conocerei_s......Mattb. 7, 15, 16,
=  Mas has de saber esto, que en los últimos dias vendrán 
tiempos peligrosos. ^  Porque habrá hombres amadores 
de sí mismos, codiciosos, altivos, soberbios, blasfemos, 
desobedientes á sus padres, desagradecidos, malvados.— 
Sin afición, sin paz, calumniadores, incontinentes, crue­
les, sin benignidad. — Traidores, protervos, orgullosos, 
y amadores de placeres, mas que de Dios. — Teniendo 
apariencia de verdad; pero negando la virtud de ella. Hu­
ye también de estos tales. 2 Tim. 3 , 1, 2, 3 , 4 , 5.

(2) No traigas yugo con los infieles......— Por tanto
salid de medio de ellos , y apartaos , dice el Señor, y no 
toquéis lo que es inmundo. 2 Cor. 6 , ü  , 17. =  Mas os 
denunciamos, hermanos, en el noibbre de Nuestro Señor
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Pero el enemigo mas temible está dentro de noso­

tros: allí luchan sin cesar las pasiones contra la virtud; 
y aunque enfrenadas, conservan, sin embargo, inteli­
gencias secretas con los enemigos exteriores. Cerrad las 
avenidas, y fortiGcad loa puntos endebles si quereis con* 
servar la plaza. Mientras dorm ís, el enemigo vela , y 
entonces es cuando viene á el a taque; si una vez triun­
fa^ sabed que ejercerá un imperio tiránico.

No os contentéis con velar: es preciso armarce para 
combatir con la ayuda del Todopoderoso. Habiendo sido 
criados para ser felices, no os entregará á vuestra pro­
pia debilidad sí imploráis su socorro (1). Seguid las hue­
llas del corazon desamparado, que de un vuelo se re­
monta hasta el cielo para buscar la luz y la fortaleza 
que le fallan. En los grandes peligros exclamad: ó Dios, 
socorredme. En las irresoluciones congojosas decid: ó 
Dios, alumbradme. Si la calumnia os oprime, y os 
amenaza la m uerte , mi Dios, prorumpireis, juzgad­
me dos mismo, libradme. Tales son los primeros gritos 
de la naturaleza que siente la presencia de su autor, 
que publica su bondad, que implora su asistencia.

A. estos diferentes medios convenia añadir el conoci­
miento de sus propios deberes; y como el camino del 
exámen y discusión es demasiado lento y difícil, la 
Providencia ha dado al hombre luego que nace dos

Jesucristo, que os apartéis de todo hermano que anduvie­
re fuera de órden......2 Thess. 3 , 6.

(5) Pedid, y se os dará : buscad , y hallareis : llamad,
y se os abrirá. — ......— ¿O quién de entre vosotros es
el hombre á quien si su hijo pide pan Ic dará una piedra? 
¿ O si le pidiere un pez, por ventura le dará una serpien­
te? — Pues si vosotros, siendo malos , sabéis dar buenas 
dádivas á vuestros hijos, ¿cuánto mas vuestro Padre, que 
está en los cielos, aará bienes á los que se los pidan? 
Matth. 7 , 7 , 9 ,1 0 ,  11.
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maestro» en le persona de aquellos de quienes ha reci­
bido el s e r , para que formen su espíritu y su corazon: 
quiso ademas que fuese bastante largo el tiempo de la 
educación , haciendo larga la infancia ; edad preciosa en 
que el hombre, siendo, por decirlo asi, enteramente 
nuevo, conociendo mejor sus necesidades y su insufi­
ciencia , es por lo mismo mas dócil á la voz de la ins­
trucción.

Mas el pobre ocupado absolutamente en buscar su 
subsistencia y la de su familia , ¿ tendrá luces bastantes 
para instruirte? ¿Tendré tiempo? ¿Tendrá voluntad? 
Ademas ¿ qué lecciones podrán dar á sus hijos los pa­
dres de costumbres corrompidas? ¿Qué apoyo dará & 
sus máximas morales? ¿Qué unidad podrán tener 6us 
principios?

Es cierto que las leyes suplirán á estas faltas de la 
educación; pero hay que convencer el entendimiento 
para obrar conforme á razón; hay que colocar la justi­
cia en el corazon par» hacer virtuoso al hombre; y las 
leyes no pueden mandar al uno ni al oLro. Conoce el 
hombre tan perfectamente su independencia en cuanto á 
esta noble porcion de sí mismo, que cualquiera otra 
dominación, que no sea la de Dios, se le hará insopor­
table. Las leyes humanas, pues, son insuficientes para 
formar el hombre interior. jAht [Cuántos crímenes se 
escapan á la vigilancia de las leyes! {Cuántos vicios se 
sustraen de su poder, quedando en la obscuridad sin 
castigol Por último, debiendo ser una la regla de las 
costumbres para todos los tiempos y lugares, ¿seria 
jamás estable ni unánime si recibiese su sanción de las 
instituciones humanas? Solo, pues, el primer legislador 
de esta ley antigua, grabada desde el principio en el co­
razon de todos loa hombrea, solo este Legislador Supre­
mo que habla á todos eon el imperio de la divinidad, 
que lee en el fondo del coraran, que le monda, que le 
juzga, que castiga, que recompensa, y que á toJos juz­
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ga con juslici9, es el solo que puede poner «1 alcance,
& la vista de todos las máximas sagradas de su ley e ter­
na, y fijar laincertidumbre é insconstancia del espíritu 
humo no por la infalibilidad de su palabra.

Que venga ♦ pues, exclama á este propósito un sa­
bio de la antigüedad inspirado por solo la convicción de 
sus propias necesidades (1): que venga este Legislador 
Divino á grabar con rasgos de fuego sobre el mármol y 
el bronce la ley antigua que Ins pasiones y prejuicios 
han borrado del corazon del hombre : que venga á pu­
blicarla en los cuatro ángulos del universo: que disipe 
todas las tinieblas; y si la autoridad de esta ley desani­
ma , que¿envie ademas un hombre justo, cuyas virtu­
des sirvan á un tiempo de modelo y de estímulo.

Mas ¿ quién ha de ser esle hombre tan justo que 
llame sobre sí las miradas de todos, y que merezca eu 
aprobación ? «Es necesario, dice el mismo filósofo, que 
este hombre no tenga ni aun la gloría de parecer justo 
para que no se pueda sospechar que lo es por vanidad, 
es necesario que sea despojado de todo, menos de su 
v irtud ; es necesario que sin hacer daño 6 nadie sea
tratado como el mas criminal de todos.....Es necesario
que persevere justo bosta el fin..... que sea azotado:
cargado de cadenas, que se le salten los ojos, que se le 
clave en una cruz, y que se le haga espirar entre los 
mas crueles tormentos (2).»-

¿ Pero en dónde se hallará este justo ?

(1) Socrat. in Alcib.
(2) El mejor partido que nos queda ( dice Sócrates in 

Alcibiad. hablando de los deberes del hombíe ) es esperar 
con paciencia. S í: es necesario esperar que alguno venga 
á instruirnos del modo con que debemos portarnos con 
los hombres. — Discípulo. ¿Y cuándo será ese tiempo? 
¿Quién es el que ha de enseñarnos estas cosas? Pues mu 
parece que yo siento un vivo deseo de conocer este perso­
naje. =  Socrat. — Este de quien ae trata es un persona-



je que se interesa en lo que te toca; mas él lo hace, á lo 
que yo entiendo , del modo Con que cuenta Homero que 
Minerva usó respecto á Diomides. Disipó el obstáculo que 
tenía delante de los ojos para que pudiese ver. Del pro­
pio modo es necesario que el impedimento que hay sobre 
los ojos de tu entendimiento desaparezca, para que pue­
das despues distinguir lo justo de lo injusto; el bien del 
m a l; distinción qne hasta ahora no te hallas en estado de 
poder hacer con perfección. => Discip. Pues que venga 
esa persona, y que disipe, cuando á bien tenga, estas ti- 
dieblas: por lo que á mí toca, estoy enteramente decidi- 
no á hacer cuanto quiera prescribirme, para llegar á ser 
mejor. =  Socrat. ti» Alcib. Plat.
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E X m r . k D t  Y P E B F E C C I O N A D A

P O R  Li.% L l ¥  EVANGELICA.

SEG U N D A  PARTE.

DE LA LEY EVANGÉLICA.

CAPITULO PRIMERO,

DEL LEGISLADOR DE LA LEY EVANGÉLICA , T  DE LOS 

MISTERIOS QUE PTOS HA H.EVELADO.

Y o busco por todas parte9 y en todos los siglos á este 
varón justo, cuyo retrato acaba de trazarnos un sabio 
de la antigüedad; á este modelo colmado de todas las 
virtudes, probado por las humillaciones y los tormen­
tos ; á este justo, el mas digno objeto de nuestro amor; 
y solo he podido hallarlo sobre una montaña de la Ju - 
dea, cruciOcado por una nación ingrata ¿ quien había 
colmado de beneficios. El se ha llamado el enviado de
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cielo para enseñar á los hombres una ley nueva. Deten­
dré , por tanto , mi atención; y para conocer bien á es­
te sabio extraordinario, de que el universo no habia 
visto ejemplar semejante hasta entonces, consideraré, 
primero su persona, y despues posaré á contemplar las 
verdades que vino á enseñarnos.

ARTÍCULO I.

De la persona de Jesucristo.

Los sabios de la antigüedad aspiraban á la celebri­
dad , por la ostentación de las virtudes, por la reputa­
ción , por el crédito de sus discípulos, y , mas que lodo, 
por la singularidad de sus costumbres. Afectaban hallar 
el fausto de los grandes para sobreponerse á la grandeza 
misma: vituperaban los vicios delo9 hombres, sin com­
padecer su flaqueza; y de este modo pretendían suplir por 
el desden y vano orgullo lo que faltaba realmente á su 
virtud. Mas el justo que yo veo aquí espirar en una 
cruz, muere con el carácter de una sabiduría eminente 
que á solo él es propia. Bueno, justo, benigno, bien­
hechor: en su persona concurren las mas sublimes vir­
tudes con la mas noble sencillez: de su boca fluye la ma* 
alta sabiduría con el lenguaje de los pequeñuelos: los 
pobres son el objeto principal de sus instrucciones, es­
cogiendo doce de entre ellos, que destina para que sean 
sus apóstoles. La oracion y las tareas penosas de su mi­
sión absorbían toda su vida. El recorre el país de la Ju- 
deo para instruir al pueblo, y consolar 6 los desgracia­
dos; perdona sus propias injurias: defiende con valor 
los derechos de la verdad y de la inocencia: huye al 
desierto cuando intentan aclamarle por rey ( l ) , y viene

(1) Joan. 6 1, 15.
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á abrazarse con la cruz cuando es llegado el tiempo de 
que fuese clavado en ella (1). Él fatao heroísmo solo se 
«ámete á grandes pruebas por vanidad y ostentación: si 
aparenta desprecio de lofi suplicios, es mostrando una 
animosidad feroz; y mientras afecta una insensibilidad 
que solo puede ser aparente, porque es contraria á la 
naturaleza del corazon humnno , descubre una falsa vir­
tud, y una verdadera debilidad. Mas aqu( se deja ver 
el verdadero héroe tal cual e s , y como debe de s e r : sin 
disimular la sensibilidad de la naturaleza, hace que I09 
dolores cedan á el amor de la justicio. El Justo que lla­
ma mi atención por un heroísmo que el mundo do ha­
bía conocido hasta entonces, ni iamóft podrá imitar, 
porque nunca sabrá renunciar á su gloria propia, ha­
bla en las circunstancias en que el filósofo hubiera en­
mudecido, y enmudece, cuando el filósofo no babria 
podido callar. En el instante mismo de ser entregado á 
los mas crueles torm entos; el sabio hubiera disimulado 
sus temores; mas este Justo confiesa que su alma está 
triste hasta la muerte (2); y quiere que sus mismos dis­
cípulos sean testigos de sus terrores y agonía. Sus ene­
migos le acusan, le calumnian , le contradicen (3). El 
sabio no hubiera dejado de hablar; y Jesucristo ni una 
sola palabra dijo en fu defensa (4). La nación á que ha­
bía llenado de beneficios, pide su muerte condesapia- 
dados gritos, y no desplega sus labios para quejarse. 
Le pregunta el soberano pontífice, y aunque su res­
puesta serviría para juzgarle digno de muerte, lo hace 
por dar testimonio á la verdad, y por obediencia al 
pontlflce que le habla en nombre del Dios vivo^(5). Uno

(1) Marc. 10 ,33 .
(2) Matth. 26 , 38.
(3 Marc. 14 , 56.
4) Ib. 14 , 61.

(5) Matth. 26 ,63 .



de sus jueces haeo esfuerzos para librarle; y si le habla, 
ea para advertirle que es responsable de su poder al So­
berano Señor del universo (1). Otro que deseaba oirle, 
y se baila dispuesto á absolverle, no logró que abriese 
bu boca mientras estuvo en su presencia. El silencio le 
atrajo las burlas y el desprecio: se le trató como & un 
demente, y sin embargo continuó callando (2). Carga­
do con su cruz se aflige, y llora sobre las desgracias de 
Jerusalen que había pedido su muerte (3). Clavado ya, 
todavía ruega por los verdugos que le haciau mo­
rir (4); y para alcanzarles el perdón, emplea W voz de 
esta misma sangre que derraman.

A estos caracteres maniüeslos de una virtud tan ex­
traordinaria, se juntan los testimonios públicos que pa­
recía no estar en el órden de lo posible para acreditar 
una verdad á todas luces innegable. Se le condena al su- 
plicio de los malhechores; y el mismo que le entregó le 
reconoce y publica justo é inocente (5): el juez que le 
condena, el centurión que le guarda (G), el mismo 
pueblo que pidió su muerte y fue espectador de su su­
plicio, se acusa de haber crucificado al Justo {7). El odio 
de sus amigos sirve también paTa justificarle; pues ha­
biendo buscado en vano testigos para hacerle parecer cul­
pable (8); estos únicamente dirigen calumnias contra sus 
virtudes (9). Ademas, era Ju sto , que parecía abando­
nado ¿ la malicia de sus enemigos; este Justo cubierto

fl) Joan. 19 , 10, 11.
(2) Luc. 33, 8 y siguientes.
3 H>. 19, 41, cap. 23, 28.
4 Ib. 2 3 ,3 4 .
5 Matth. 27, 4.
6 Luc. 23 , 47.
7 Ib. 23 , 48.
(8) Matth. 26 , 59.
(9) Luc. 23, 5.
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de oprobios, como el mas despreciable y último de todos 
los hombres, se deja ver al mismo tiempo en medio de 
sus humillaciones y tormentos, con toda la g r a n d e z a ,  
con todo el poder de un Dio». Una eola palabra suya, 
basta para postrar en  tierra ¿ bus enemigos, en e l ins­
tante en que fie entregaba en sus manos (1 ) : tocándola, 
gana la oreja de uno de los que vinieran á prenderle (2), 
y contiene la mano del discípulo que se apre6la á bu 
defensa (3). Finalmente, al m orir, conmueve toda la 
naturaleza , sin que jamás hubiese ejercido un imperio 
mayor sobre el universo, que en aquel momento preci­
samente en que los hombres se ven abandonados de todo 
su poder (4).

Sus discípulos, testigos de sus virtudes y milagros, 
publican por lodos partes la historia de su vida. Ellos le 
han visto mandar á la naturaleza entera: dar vista á los 
ciegos, oído á los sordos, habla á Jos mudos, salud á los 
enfermos Al imperio de su voz, vieron lanzar á los de­
monio?, y que declaraban al dejar los cuerpos que él era 
verdadero Hijo de Dios (o). Le vieron caminar sobre 
las aguas (6), multiplicar en el desierto el pan y los pe­
ces (7): viéronle cubierto de gloria en el Thabor (8): 
ojeron la vor. dd  cielo que les anunciaba su Gliacion eter­
na (9): le vieron resucitado después de su muerte; habló 
y comió con ellos (10): tocaron sus llagas (11). Mas de

(I) Joan. 1 8 ,6 .
12 Luc. 2 2 ,5 1 .
(3) Joan. 18, 11.
(4) Matth. 27, 51. Marc. 15,38. Luc. 23, 43.
(5) Marc. 3 ,1 1 ,  12.
(6) Matth. 1 4 ,2 5 .
(7) Ib. 14, 19.
(8 Matth. 17. Marc. 9.
(9) Ib. 17 , 5. 2 * Petr. 1 , 17.
(10) Luc. 24 , 42. Joan. 21 ,10 .
(II) Joan. 20,27.
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quinientos testigos ( 1 ) deponen esto mismo: estas apa­
riciones duraron por et espacio de cuarenta dias(2). En 
su presencia ee elevó á los cielo», prometiéndoles, al de­
jarlos , enviarles el Espíritu Santo (3). Este Espíritu 
Santo descendió en efecto, sobre ellos, llenándolas de 
valor, de luces, de sabiduría; comunicóles el don de len­
guas (4), y de milagros (5) ;  cuyos extraordinarios doñea 
trasmitían ó sus discípulos, por medio de I r  imposición 
de manos (6) , declarando con eslo á la faz del uDiverso, 
que aquel mismo que habia espirado cu una cru z , está 
vivo y triunfante á la diestra del Padre celestial. El.po- 
der, que á su muerte ejerció este Ju sto , el quo manifes­
tó despues de morir, la predicción que habia hecho de su 
muerte y resurrección, y el cumplimiento de todas sus 
promesas despues que hubo resucitado; todo eslo prueba 
igualmente la realidad de lo que tenia prcdicho, á saber: 
nadie podría quitarle la vida contra su voluntad; mas 
que él la daria cuando quisiese (7).

Una multitud de judíos de todas las naciones, que 
se hallaban en Jerusalen con motivo de la fiesta de Pen­
tecostés, acudió á la voz de este último prodigio, y cada 
uno de ello» oia hablar á los Apóstoles en su lengua pro­
pia (8)  Estos hombres, tan ignorantes antes, y tan tí­
midos , de repente son trasformados en unos hombres 
nuevos. Sus primeras predicaciones se reducen á publi­
car, que ellos han visto á Jesucristo resucitado: y toda 
su elocuencia, á la intrepidez de su valor en manifestar 
lo que habian visto,

(1) d.* Cor. 15., 6.
(2) Act. 1, 3.
(3) Ib. i  , 8-
(4 Ib. 2 , 4.
5 Ib. 4 ,1 0 .
6) Ib. 8 , 15.

(7) Joan. 10, 17.
(8) Act. 2 ,6 .



Los testimonios de todos estos prodigios se liallan 
consignados en cuatro historias; cuyos autores eon, ó los 
Apóstoles que cuentón lo que vieron, ó los discípulos do 
los Apóstoles que refieren lo que oyeron de boen de sus 
rtiaestroB, y también Jo que pudieron ver. Estos cuatro 
historiadores publicaron sus evangelios ó vista de todos 
los demas Apóstoles; de los cuales, muchos dejaron con­
signados en sus Epístolas ¡os principales hechos referidos 
en aquellos; publicáronlos á vista de todos los discípulos; 
quienes porau creencia y adhesión deponen de la autentici­
dad de las mismaB historias. Publicáronlas por toda la Ju - 
dea, y esto.cn untiempoenque los testigos estaban vivos1, 
sin que ninguno «e atreviese á contradecirlas. Escribié­
ronse en diverso» tiempos, en distintos lugares, en di­
ferentes lenguas; y su simple lectura basta pora con­
vencerse de que, ni pudieron copiarse, ni menos conve­
nirse. Los hechos que refieren csUin conformes también 
con el testimonio de la* iglesias, que siendo entonces re­
cientemente fundadas por los Apóstoles, ó por sus dis­
cípulos, eran las depositarías inmediatas de la doctrina 
apostólica. La vanidad, el interés personal ó el respeto 
humano, son los encubridores de la verdad; y cataban 
tan lejos de todas eslas afecciones humanas los sagrados 
historiadores, que ellos son hs que no* han enseñado sin 
disfraz alguno lo humilde de su nacimiento, su ignoran­
cia, susdebilidades, su cobardía, y su fuga, en el momento 
mismo que su Maestro se eotregó en manos de sus ene­
migos: ninguno calla el crimen del Apóstol que le ven­
dió; tampoco pasa en silencio ninguno de ellos la cobar­
día del Jefe de todos que le negó. Por todas partes pu­
blican que su Maestro es el Hijo de Dios soberano del 
mundo; confirmando con sus milagros estos títulos au­
gustos ; y aunque parccia que sus ignominias y su muer­
te debían hacerlos increíbles, sin embargo, contra todos 
los dictámenes de la prudencia humana refieren casi 
siempre sucintamente los milagros de su omnipotencia,

NATDRAL. * 1 4 3
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mientras lo hacen con la mayor proligidad de sus igno­
minias y de los tormentos de b u  pasión: tres nos decla­
ran la tristeza que le asaltó en el huerto de Getsemanf,
7  las congojas de su agonfa. Y estos testimonios que die­
ron los Apóstoles á su divino M aestro, lo sellaron carii 
todos con su sangre.

Al tejernos su historia e9tos autores sagrados recuer­
dan juntamente los oráculos que muchos siglos antes ha­
bían anunciado las principares circunstancias de su 
vida: oráculos que habían sido publicados por hombrea 
eminentes en santidad, y abrasados de celo:por la hon­
ra de Dios; oráculos que nos ha trasmitido una nación 
enemiga que aun en el dia los venera como divinos des- 
pues de haber perseguido á los Profetas que los habían 
proferido y dado la muerte al Justo que profetizaron. 
Jamás hubo tradición ni mas auténtica , ni menos Sos­
pechosa.

Abriendo esto9 oráculos, yo encuentro, que habien­
do prometido Dios, desde el principio del mundo, un 
Redentor que debía enseñar, instruir, y santiGcar ál 
género humano, estaban prevenidos los deseos, qtie las 
necesidades del hombre inspiraron á un sabio de la an­
tigüedad. Encuentro en ellos las señales que habían de 
llevarnos al conocimiento de este Redentor: señales 
que, sin faltar ü o a , todas se hallan reunidas en la per­
sona de este justo crucificado. Leo en los Profetas, el 
lugar, y tiempo de su nacimiento (1): veo predieba la 
virginidad de la que habia de ser su madre (2): la t e ­
nida de los Magos para rendirle adoraciones (3): se ha­
lla anunciada su predicación (4), su santidad (5), sus

(1) Mich. 5, 2.
(2) Isai. 7 , IV.
8) Ps. 71, v. 10, Isai. 60¿6.

(4) Isai. 5 5 ,3 , 4 , 5,
(5 Ib. 1 1 ,1 .
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milagros (1): que entraría en Jurusalen sobre un jumen- 
iiilo (2), que uno de b u s  Apóstoles había de venderle (3), 
es lando señalado hasta el precio en que había de 
ser vendido (4). También estaban anunciadas las cir­
cunstancias de su pasión (a): su resureccion (6 ), y la 
venida del Espíritu Santo (7). Debia aparecer en el 
mundo, cuatrocientos, noventa años despues del edicto 
<jel restablecimiento de Jerusalen (8 ), y cuando el ce­
tro hubiese salido de la Tribu de Judá (9); es decir: 
precisamente en la época eo que esto justo se dejó ver; 
época U»n,.evidentemente marcada, tan generalmente 
rm>noc¡daen eUiempo de 6U venida, que la nación 
jnisma q u e , le cuucificó había .hecho publicar en los 
cuatro ángulo* del m undo, que estaba cercana la veni­
da del Mesías prometido (10), A favor de esta expecta­
tiva, muchos quisieron ser habidos por el Mesías; y 
tomaron Jas armad pora hacerse declarar por reyes; 
pero todos ellos fueron perseguidos, y desaparecie­
ron (1 1 ). Splo el Meatos que permanecía sometido á los 
señorctí de 1q tie rra , que mandó pagar el trib u to , que 
prohibió tacar la espada , que recomendaba la dulzura 
y. humanidad que habia declarado, que no venia á ser 
servido, sino ú servir á

(1) Isai. 3a, 6.
(2) Zach. 9 ,9 .
(3) P&. 5 4 ,1 3 , 14,
('0 Zach. 11,12.
(Dj Ps. 21, et 53.
(6) Ib. 15, 10.
(7 Joel. 2 ,2 8 -
(8) Dan. 9.
9) Génes. 49, 10.

(10) Tácito, Hist. 15.'Suet©nío,j vida- d* Yespa- 
síano.

(11) Josefo , de Bello Judáico.
(12) Matth. 20, 28.
E. c .— T. III. 10
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de sí mismo que no reinaría sobre el universo, sino 
rlespues de haber nido puesto én una cruz (1 ); este fue 
d  solo Mesías que obtuvo el imperio de la tierra , y so­
bre la cual reina hace diez y ocho siglos, habiendo, en 
pfccto, recibido, según tenia predicho, los homenajes 
de todos los pueblos. Yo os envío, decía ¿ bus Apósto­
les , como corderos en medio de los lobos (2) ,  y. conser* 
vando la mansedumbre de corderos, es como estos 
Apóstoles convirtieron los lobos en ovejas; derramando 
t-u sangre por su» enemigos, es como lograron atraer­
los. ¿Podría el espíritu humano idear jamás un medio 
mas extraño, para formar un imperio tan extenso? 
¿ Se atrevió jamás á intentarlo todo el poder de 109 
hombres ? Pero el enviado del cielo encierra en su om­
nipotencia recursos, que ni aun conocen los conquista­
dores de la tierra. El manda á doce discípulos pobres é 
ignorantes , y estos discípulos marchan bajo su palabra 
á anunciar por toda la tierra lo que habían visto y oído, 
y sus virtudes, aun masque los milagros, propagan el 
Evangelio por loda ella: conGrman con su muerte á que 
se ofrecen la doctrina que enseñan; y el éxito justifica 
la realidad de las promesas que babian recibido de su 
maestro.

A la voz de estos hombres extraordinarios, y en 
medio de las naciones mas corrompidas, se levanta por 
todas partes» un pueblo de santos, que se forma, se 
multiplica* y se perpetúa, con la humildad, la manse­
dumbre , y la justicia, por la eficacia de la palabra evan­
gélica: y este nuevo imperio, el mas extenso de cuan­
tos sellan conocido, el único que se ha establecido sin 
ningún medio humano, y el solo á quien no ha podido 
debilitar el transcurso de los siglos; este imperio, es 
e) imperio de este Ju sto , cuyas virtudes y prodigios

(1) Joan. 3 ,1 ^ .
12) Matth. 10, 16.
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llenaron de admiración á la Judea: de este Justo , que 
después de haber espirado eo una c ruz , y predicho que 
reinará por la cruz, se subió á los cielos á la diestra do 
su Padre, para pro tejer su pueblo, y reinar sobre el 
universo.

Al mismo tiempo que corren Ion siglos , y que pa- 
rccia que sus milagros y predicciones debían irse os­
cureciendo en proporción de lo que se aloja de nosotros 
la época eo que se hicieron, el cielo los confirma, los 
publica por un milagro permanenle; milagro cada vez 
mas patente, y gue está ¿ la visla de todos: milagro, 
que ea .por bí mismo el cumplimiento mas auténtico 
de todas las profecías: milagro, que lejos de confundir­
se en la oscuridad de ios tiempos, adquiere, por el con* 
trario mas brillantez, y se hace mas notable por la su- 
cesion de las generaciones; porque él anuncia á todos 
los pueblos y edades la misión divina de este justo c ru ­
cificado.

Habían anunciado los Profetas que la nación judéica 
seria cargada de anatemas por desconocer al Mesías, que 
la seria enviado (1 ); y que los gentiles que habían de 
reemplazarlos en el culto del verdadero Dios, serian 
alumbrados con una nueva luz. Este Mesías luibia reno­
vado.las mismas predicciones en términos todavía mas 
expresos (2): había anunciado la próxima desolación de 
Jerusalen, la ruina del templo, la dispersión de su pue­
blo en castigo de su incredulidad (3). También liabia 
predicho que otro pueblo vendría á ocupar el seno de 
A braham, y que este nuevo pueblo heredero de sus pro­
mesas, seria asistido do su espíritu, hasta la consuma­
ción de los siglos. Y tan pronto como la 'nación judaica

(1) Isai. 29. 10. C. 9 ,2 . C. 8 , 14, lo.
(2) Matlh. 21, 41, 42, 43.
(3) Ib. 23 , 33. Cap. 8, 9 , 11, 12. Cap. 23, 38,
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puso el colmo ¿ su endurecimiento entregando $1 Mesías 
A la m uerle, luego al punto principió á dejarse ver el 
nuevo pueblo heredero de las bendiciones de Israel; y 
en menos de un siglo se propagó y extendió por todas 
las extremidades de la tierra. Jerusalen. que habia pen­
dido que la sangre del Justo cayese sobre ella y sobro 
sus hijos, veia levantarse la tempesiad de la ira divina 
que habia invocado. Sus desgracias principiaron con las 
sedicionesy guerras que este mismo Mesías habia predicho 
que continuaron siempre,yse acrecentaron hasta la ente» 
radestrucción déla ciudad (1 ). En vano tressiglosdespues 
un emperador apóstata intentó reedificar el templo: la 
tierra se opuso á esta empresa con sacudimientos vio­
lentos y globos de fuego que brotaban de su sano , con­
sumieron los materiales acumulados, y dieron muerte 
ó no pocos de los operarios (2). Los judíos que arranca­
ron hasta los cimientos de las antiguas ruinas despues 
de haber cumplido 6 la letra por sí mismos sin saberlo, 
la predicción que este rrmmo Mesías había hecho que 
no quedaría piedra sobre piedra, se vieron foízados ó 
desistir de su vano empeño. El templo no ba vuelto ó ser 
restablecido ni debia serlo; porque habiendo una ley 
nueva que abolia las ceremonias legales para las que fue 
consagrado, era ya inútil. Aun hay m as; el tiempo mis­
mo que todo lo cambia, que todo lo destruye, que con­
funde el origen de los pueblos, y borra basta Iob vesti­
gios de las antiguas generaciones, este tiempo, decimos, 
respeta aquí constantemente los decretos del Eterno, 
sobre el destino de los pueblos que debían perpetuarse 
hasta el fin de los siglos, conservando los prodigios per­
manentes del Justo crucifica do. Mas hé de diez y ocho

(1) Josep. de Bello Jud.
(2) Socrat. Hist. t ,  3. C. 17. AraianoMarcel. Crisost. 

Hom 4-* in Matth. Orat. 2 in  Jud. TheodHjsfc. t ,  3,
17. Sozom. 1, 5 , 2 1 .
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siglos que los judíos invocaron sobre si la maldición di­
fina ; y esta n&cion, sin príncipe, sin templo, sin altar, 
ftin sacerdotes, sin centro alguno de unión, sin perte­
necer á ningún pueblo, á ningún país, se encuentra di­
seminada por todas las partes de la tierra, absolutamen­
te distinta de todas las demaB naciones, no obstante lo 
mucho que la interesariu incorporarse y confundirse con 
ellas; y al lado de esta nación, el nuevo pueblo que 
Ja fue sustituido en el reino del cielo, este nuevo pue­
blo no esté limitado ¿ nación alguna, ni á ninguna 
familia; que solo se propaga por la enseñanza , que 
se compone simultáneamente de todas las naciones de 
la tierra; eBte nüevo pueblo después de mas de diez 
y ocho siglos que m  origen fue. consagrado con la 
sangre de su Divino Legislador Be mantiene en el 
mundo, y conserva el uiiemo espíritu, la misma doc­
trina, el mismo gobierno; de suerte, que estos dos pue­
blos que por su propia constitución debieran ser los me­
nos consistentes, son los únicos, por el contrario, de 
todos los antiguos pueblos, que lian adquirido una espe­
cie de inmortalidad sobre la tierra; pero llevando cada 
uro consigo los caracteres propios que muestran la di­
ferencia de su destino. £1 primero, que habia de ser el 
oprobió de las naciones, que debia ser lanzado á las ti­
nieblas exteriores, que habia de andar á oscuras en el 
medio del dia, este pueblo tan distinguido antes, que 
solo él hasta entonces habia gozado de la luz, no ve en 
el dia mas que envilecimiento arrastrando un carácter 
tan peculiar de ignominia, que lo marca y distingue por 
do quiera, de una manera indeleble. Si todavía conserva 
en su integridad los libros santos, es porque debían de 
servir de testimonio al Evangelio: y sin embargo procura 
desfigurar su doctrina por medio de absurdas tradiccio- 
nes. El otro pueblo, á quien el Mesías predijo sus per­
secuciones, y sus victorias, se vió muy luego acometido 
por todas partes, y destituido do todo auxilio humano;
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para que asi se conociese que su existencia y su perpe­
tuidad no eran obra de los hombres. Triunfa, por último, 
y se deja ver con nuevo brillo sobre la tierra. Habia oído 
de su Divino fundador que era la luz y la vida del mun- 
do; y por esto su pueblo se extiende por todas partes, sil 
religión se anuncia por la redondez del universo, llevan­
do ó todo él con efecto la luz y la vida; caen por tierra 
los ídolos, enmudecen sus oráculos, y brotan por do 
quiera las mas sublimes virtudes.

Los 6lósofos, que hacia muchos siglos discurrían so- 
hre In existencia y naturaleza del primer ser , sobre el 
destino y obligaciones del hombre, no habían consegui­
do, con sus disputas, masque extraviarse; pareciéndose 
{i aquellos laberintos, en que solo penetran alguno» rayos 
de luz solamente para distinguir la oscuridad profunda 
en que están envueltos. Pero este nuevo Sabio, en vez 
de disputar, decide como maestro: ensena verdades, que 
llevan la luz á lo íntimo del corazon. Sus máximas, sen­
cillas á la par que sublimes, vertidas según la oportu­
nidad, parecen aisladas eu un principio; mas comparan­
do unas con o tras , se las ve formar un cuerpo de doc­
trina único; el mas santo, el mas sabio, el mas lumino­
so, el mas bien coordinado que pudiera imaginarse.

Este nuevo Maestro no se limitn á hacer salir, por 
decirlo asi, á la ley natural del lastimoso abismo en que 
las pasiones y preocupaciones la habinn sumido, y del 
que, toda la sabiduría humana no era bastante Asacarla; 
sino que, como vamos á ver bien pronto la perfeccionó 
revelando grandes misterios , que á los ojos de los sabios 
parecían desde luego una locura; pero bien meditados 
presentan el hombre los fundamentos mos poderosos, te 
inspiran In mas noble generosidad y el mas grande valor, 
levantándole á un grado de perfección, ó que jamás po­
drían aspirar todas las virtudes humanas, ni percibir el 
discurso de todos los sabios. Finalmente, en su persona 
se encuentra el modelo y ejemplar ma9 acabados de In



ley santa que enseñó; y este nuevo Sabio, el mas justo 
de todos los hombres, anunciado por tantos siglos , de­
signado por tanto» oráculos, probado con tantos sufrimien­
tos; tan poderoso en obras y pnlabras, tan fiel en sus 
promesas: este Sabio que manda á toda la naturaleza, 
haciéndola servir, según su voluntad, al cumplimiento 
de sus vaticinios: este Legislador de todas las naciones, 
que ilustra d todos los pueblos, y los santifica por la 
mas sublime de todas las leyes: este Sabio, este Justo, 
es el mismo Jesucristo á quien adoramos sobre la cruz, 
y cuyo nombre es alabado y bendito por toda la redon­
dez de la tierra ,

ARTÍCULO 11.

De las verdades que Jesucristo nos ha revelado-
Las dos primeras verdades que se presentan al hom­

bre son , la existencia de sí mismo, y la existencia de 
Dios. Pero ¿quién es este Dios? ¿Qué cosa es el hom­
bre? De la resolución de estas dos cuestiones depende 
la regla de las costumbres.

El universo entero publica por todas partes la om­
nipotencia , la sabiduría, la bondad, la providencia de 
un primer Ser, bastando abrir los ojos para conocer es­
ta verdad. Tampoco se necesita mas que examinarse á 
sí mismo para reconocer que dentro de sí obra un ser 
pensador, cuyas operaciones son enteramente distintas 
de la materia. Basta consultar A la propia conciencia 
para aprender de ella los primeros principios de la mo­
ral, como los deberes generales de la honestidad, jus­
ticia , moderación, humanidad > & c., que la misma no6 
prescribe y manda. Estas primeras ideas conducen na­
turalmente al conocimiento de una vida fu tu ra , en la 
que, un Dios infinitamente justo, lia de ejercer sobre 
los buenos y sobre I09 malos la justicia, que parece co­
mo en Buspenso, durante esta vida preseute; y de aquí 
es fácil concluir que con la muerte no acaba todo lo

NATUA.ll..  l í i l
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que es el hombre. Mas lp razón no pasa de aquí; y 
cuántos Veces han pretendido .putar ma* adelante los fi­
lósofos , cada paso ha sido marcado con una nueva caída, 
cori un extravio mayor.

Pues como carecían de toda idea de los 6eres espi­
rituales, cuando han querido comprender la naturaleza 
de Dios, no supieron hacerlo de otro modo que figu­
rándose una sustancia corpórea: colocándola, unas ve­
ces en los elementos, y otras en los astros. Algunos le 
consideraban como una alma unida ¿ todos los seres del 
universo , y casi todos le atribuían figura humana. En 
fin, la imaginación, que por todas partes creia ver Dio­
ses, no supo hallar en ninguna al verdadero Dios.

Por la misma razón , siempre que el hombre ha 
deseado formarse una idea de este ser m iente que 
piensa dentro de sí mismo, nunca pudo imaginarse otra 
cosa que una materia sutil dotada de vida, ¿ l’ero esta 
materia sutil seria mas indisoluble que el cuerpo que 
ella anima? ¿Cómo evitaría su propia muerte destru­
yéndose el cuerpo? De e>ta dificultad nacia el considerar 
como unos meros problemas el premio y castigo de la vida 
futura, y de que el hombre fuese para sí mismo el enig­
ma mas difícil de explicar de cuanto existe en la naturaleza.

Dado en falso el primer paso, el filósofo avanzaba 
cada vez mas en el extravío de la moral. Eli vez de 
atemperarse á los principios que sobre Jas costumbres 
le indicaba la razón, pretendía analizar el corazon hu­
mano; y tomando, por consiguiente, sus desarregladas 
inclinaciones como ley de la naturaleza, procuró amal­
gamarlas con los principios de su conciencia; y de aquí, 
midiendo la extensión de sus deberes, según sus pro­
pias fuerzas, porque ignoraba los auxilios de la gracia, 
buscó en su orgullos» vanidad las fuerzas que le falta­
ban de parte de la naturaleza para aspirar á las grandes 
virtudes que su propia conciencia le daba á conocer, y 
colocar , por decirlo asi, su moral al nivel de la condi-
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cioo humana ; y Yéase aquí el origen de taútps sistemas 
absurdos, que no pueden mirarse si no,como un ultra­
je día ley natural', los cüales sirvieron machos veces 
pora tributar al crimen loa homenajeé debidos á la 
virtud.

Mas tan luego como su dejó ver sobre la tierra el 
sol de justicia, se disiparon todas las nubes: una sola 
palabra salido de los labios de Jesucristo bastó para 
darnos á conocer la naturaleza al Supremo Ser: esloes, 
Yo m j la verdad (1).

Pero ¿qué cosa es esta verdad ? Cuanto mas exami­
no esta idea, tonto mas grande se presenta á mi almo, 
tanto mos se eleva sobre mi capacidad, tanto mas me 
admira. Yo sé que lia idea de la verdad excluye to d a  
idea de mentira : que la verdad es necesaria: que sin 
la verdad , la razón que consiste en el conocimiento de 
lo verdadero, vetidTia á  ser nada. Conozco que la ver­
dad reside en todas las cosos; porque en todas, y por 
todos se deja conocer: que la verdad es una , indivisi­
ble y perpétua: que existe necesariamente, y que exis­
tirá por toda la eternidad, hiendo esencialmente la mis­
ma en totlos los tiempos, y hablando el mismo lenguaje 
ó todos los hombres. Mas e&ta verdad que yo encuen­
tro en todas las cosas, dentro y fuera de m í: esta, ver­
dad que yo no puedo negar, me es, sin etíiWrgo, im­
posible definir y comprender: tales son también los 
atributos de este primer Ser que existe antes de todo 
tiempo, y ha de existir eternamente: el que todo lo or­
dena , lo gobierna y domina. Y hé aquí como este Ser 
inGnilo en perfecciones, este Dios único ¿ quien debo 
«dorar, se me manifiesta por sus obras, sin que pueda 
yo, no obstante, conocerlo jamás perfectamente; pues 
sus atributos es consiguiente que sean en un todo con­
formes á la naturaleza en que residen.

(1) Joan, 14, 6.
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La fé viene en seguida A esclarecer esta prime™ 
idea con loa conocimicntos particulares que nos sumi­
nistra sobre las perfecciones divinas. Dios, no» dice , es 
un espíritu purb (1), y uno en esencia (2): todo lo ha 
criado (3): nada puede sin él ex¡6tir, ni puede nada 
oponerse 6 su poder (4). Es el principio de todas las co­
sas (5 ) , sin que él mismo tenga principio. Todo lo go- 
Werna bu providencia , sin que suceda cosa alguna aiu 
su voluntad (0). Es veraz en sus palabras, Del en sus 
promesas, lleno de bondad y de misericordia para con 
Jos hombres (7). Su inmensidad hinche el universo to­
do {8); y eslaudo presente á todas las cosas (9), viéndo­
lo todo con su infinita inteligencia, es . sin embargo, 
invisible á nuestros ojos (10). Infinitamente santo (11), el 
solo bueno por esencia (12), Padre único (13), en quien 
residen , y de quien se derivan todo el amor, y todos 
los derechos de la paternidad en el cielo y en la tier­
ra (14); esquíen lodo lo dirige por su sabiduría (15), 
quien todo lo manda según su voluntad (16). Aborrece á 
los malos , y tiene todas sus complacencias con los jus­

(1) Joan. 4 ,2 4 .
(2) Marc. 12, 29. Joan. 17, 3.
(3) Rom. 16, 26. Hob. 1, 10.
(4) Joaa. 1 ,3 .
(5) Ib. ib.
(6) Matth. 20 , 29 , 30.
(7) Joan. 3 ,1 5 ,  16.
(8) Matth. 5 ,3 4 ,3 8 .
(9) Ib. 6 ,4 .
(10) Joan. 6, 46. =■ 1.» Joan, k , 12.
(11) Apoc. 4 , 8. Isai. G , 3.
(12) Matth. 19, 16, 17.
(13) Ib. 2 3 ,9 .
(14) Epli. 3 ,1 5 .
(15) Matth. 10, 29.
(16) Gen. 1 ,3 .
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to9 (1); y finalmente, á solo él pertenece el honor, el 
poder y 1a gloria, por los siglos do I09 siglo» (2).

A estas verdades que eon accesibles ¿ la razón, y á 
las que no puede menos de adherirse, añadió otras Je* 
nucristo, que la misma no podía penetrar.

Ha nos enseñado, en efecto, que Dios, siendo uno 
on esencia , existe en tres personas distintas, que son: 
Padre, H ijo, y Espíritu Sanio; y e8tas tres personas no 
son mas que un solo y mismo Dios (3); pues siendo la 
Divinidad esencialmente u n a , debe ser necesariamente 
la misma en cada ana de las tres personas divinas. La 
segunda Perdona tomó, sin experimentar mudanza , la 
naturaleza humana; y por esta unión infalible , la na­
turaleza divina y la naturaleza humana subsisten en una 
pola persona, que ea la del Hijo de Dios • Dios y hom­
bre á un mismo tiempo: unión misteriosa y real, á que 
llamamos hypostáticat para distinguirla de todo otro gé­
nero de unión, la cual, siendo única en su especie, na­
da puede haber que se la parezca perfectamente; ni la 
tinion de los cuerpos entre s í , que solo consiste en la 
aproximación de sus partes; ni la unión del alma con el 
cuerpo, que causa la mutua dependencia de estas dos 
sustancias, produciendo una sola naturaleza; ni lo unión 
tampoco de los santos con Dios, que se obra por la ca ­
ridad , sin tocar á la diversidad de las personas, subsis­
tentes despues de esta unión.

En virtud de esta unión incomprensible, convienen 
á la Persono de Jesucristo los atributos y  operaciones 
de las dos naturalezas: por lo cual era A un tiempo pa­
sible é impasible: fue nacido en tiempo, y existente 
desde la eternidad: hijo verdadero de Dios, é hijo ver­
daderamente del hombre: de suerte que bu Madre Snn-

(1) Ps, 33,16 ,17 ,
(2) l.«Tim. 1,17.
(3) 1.* Joan. 5 , 7 .
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tísima, aunque solo sea madre de lu humanidad de Je­
sucristo, es por esto mismo verdadera Madre de tHot.

Es verdad que la razón humana jamá9 podrá com­
prender esto9 misterios; pero también lo es* que la ra­
zón dice á los hombres que Dios, infinitamente supe­
rior á la humana inteligencia, dejaría de ser Dios %\ pu­
diese ser comprendido; y la misma Tazón manda creer, 
cuando habla Dios, que es infalible. Pero, aun prescin­
diendo de esto, ¿no encuentra el hombre dentro de si 
mismo una semejanza de estos misterios que no com­
prende? Las operaciones de su alm a, su entendimiento, 
bu voluntad , aunque distintas entre s i , ¿ no son una 
misma cosa con su alma ? Esta alma y su cuerpo, aun­
que tan diversos, ¿110 componen una misma persona? 
Pues si el hombre no puede dudar de estas verdades que 
le asegura el sentido íntimo, y sin embargo le es inripo- 
si bleconocerlas, ¿podría negar su asenso á las que Dios 
le ha revelado porque no pueda comprenderlos?

El Hijo de Dios, que como hemos dicho, no se des­
deñó de tener por madre é una m ujer, no tiene otro 
padre que aquel que le engendra desde la eternidad; se 
sujetó á los sufrimientos y oprobios, como castigo que 
eran del pecado, por quien vino á satisfacer, sin em­
bargo de que ?u santidad jamás podía tener el íueuor 
contacto con la culpa.

De estas verdades incomprensibles á la razón huma­
na , se desprenden o tras, que si bien están á su alcance, 
nunca los habia conocido perfectamente.

Mis sensaciones, mis pensamientos, mi voluntad, y 
las demas potencias de mi entendimiento, no pueden ser 
modificaciones de la materia. lié  aquí, por decirlo asi, 
el primer vislumbre de la razón. Mas habiendo sido 
ilustrada por la fé , el hombre ve un Ser infinito en per­
fecciones, espíritu por esencia : conoce que e9te Ser ha 
podido criar otros seres espirituales A semejanza suya: 
concluyendo de aqu í, que las operaciones de su alma



que parecían incompatibles cod la naturaleza de I09 cuer­
pos, son efectivamente las modificaciones de una sustan­
cia espiritual, en un todo diferente de la materia. ... .

No es, pues, esta alma una sombra que pasa, ni 
un vapor que se disipa, ni nada tampoco de cuanto se 
asemeja á los seres corporales, sino uria sustancia noble 
que se escapa á los sentidos. Lejos de disolverse por la 
muerte, no haciendo esta mas que romper los lazos que 
la aprisionan y sujetan al imperio de los sentidos , al 
imperio de estos mismos órganos que parecían ciarla vi­
da , consigue su libertad , adquiere toda su energía en 
la nueva vida que en tra , vida propiamente de los espí­
ritus. Después de esto la inmortalidad de mi alma deja 
ya de ser un misterio. Mi razón queda asegurada de la 
certeza de la vida fu tu ra , y de la esperanza de las re­
compensas ; y si por mi cuerpo pertenezco á la clnse de 
las criaturas terrestres, conozco sin embargo que las 
excedo en mucho por la dignidad de uirtolma que me 
dió el primer Ser criada á su semejanza.

¿Y no podrá haber todavía sobré mí otras criatu­
ras puramente inteligentes, superiores á la naturaleza 
humana? La razón nada dice sobre eslo; mas Jesucris­
to me enseña que existen con efecto estas inteligencias 
sublimes t cuya naturaleza se acerca á la del Ser S u p e ­
rno á proporcion de sus cualidades eminentes: que de 
ellos unos son ángeles de pureza, bienaventurados por 
la visión de Dios, sus embajadores para intimamos su 
voluntad , y para ejercer en su nombre, ya sus miseri­
cordias , y ja  sus venganzas: que debo respetar su pre­
sencia , é invocar su protección - y otros hay ángeles 
de malicia y de tinieblas, que habiendo sido condenados 
á los suplicios eternos en castigo de su soberbia , ponen 
todo su conato en hacernos desobedientes como ellos , é 
fin de que participemos de su9 tormentos: que debemos 
por tanto resistir & sus sugestiones, y estar alerta con­
tra sus engaños.

NATURAL. 157
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La oposicioD que encuentro entre mis inclinaciones 
y mi conciencia no me permite ver coa claridad la re­
gla de mis deberes. Mas esto oposicion 6e explico con 
las luces de la fe ; pues Jesucristo nos ha descubierto 
un pecado de origen, que habiendo corrompido nuestra 
naturaleza, pervirtió también Ihs inclinaciones de nues­
tro  corazon. Sin embargo, ni la violencia de estas, ni 
mi propia debilidad deben desanimarme; pues Jesucris­
to que se ofreció en sacrificio por mía pecados, me fran­
queará sus auxilios para que coa ellos pueda yo cum­
plir la ley que me ha impuesto.

La fe , revelándome estas verdades, descorre un ve­
lo, y yo me encuentro con un nuevo órden de cosas: 
tres diferentes mundos se ofrecen á mi consideración: 
el cielo, en que la posesion de Dios hace la bieuaventu­
ranza de los justos: los abismos ardiendo, en que los 
malos son atormentados con los demonios; y el mundo 
actual, destinado para que en él se formen los escogi­
dos para el cielo.

Percibo ademas en este mundo visible que se renue­
va y varía sin cesar bajo las leyes particulares que le 
dirigen, un otro mundo m oral, euteramentc espiritual, 
compuesto de seres inteligentes, alumbrado de ptra luz, 
qiye es la de la verdad, regido por otras leyes, que son 
las de la justicia, movido por otros agentes, que son, 
ó las inclinaciones de la naturaleza , ó tas inspiraciones 
de la gracia. El mundo físico, que solo existe para dar 
lugar á la formacion del mundo moral, dejará de exis­
tir , tan luego como quede cumplido aquel objeto: eslo 
es, luego que el segundo haya adquirido su complemen­
to por la reunión de todos los miembros de Jesucristo 
unidos.con él como con su jefe en el reino de I09 cie­
los (1). El mundo moral oculto ahora en el corazon del

(1) Eph. t  , 1-2.
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hombre (1 ), se acrecentará (2 ), se perfeccionará por la 
operacion secreta de la gracia, hasta el dia eo que es­
tando completo el número de loa escogidos, se deje ver 
tal como es para «u bsi^tir por toda la eternidad. Enton­
ces , destruido el prim er m undo, la m uerte , después de 
haber ejercido su imperio sobro todo lo que debía pe­
recer , perecerá ella misma (3 ) , quedando sin poder 
sobre un nuevo órdeu de cosas en que lodo ha de ser 
inmortal.

CAPITULO II.

PRIMEROS PRECEPTOS DE LA LEY EVANGÉLICA.

Al mismo tiempo que Jesucristo se s irv i¿ ^ £ lf ia r -  
nos verdades muy interesantes sobre la naturaleza de 
Dios, sobre el destino del hom bre, sobre la certeza de 
una vida futura « que sirvencom o de fundamento á las 
verdades prácticas , explicó al mismo tiempo ios pre­
ceptos de la ley natu ral, que recibieron la mayor clari­
dad desde entonces , y la mayor perfección, apoyándo­
los «obre los mismos m isterios, que parecían ajenos de 
la moml. Este Divino M aestro, que practicaba lo mismo 
que cuse fió , es el modelo mas cumplido que debemos 
proponernos. Y véase aquí lo que ahora debemos e x ­
plicar. Para ello consideraremos al hombre en el órden 
de la religión , lo m ism o, con corta diferencia, que lo 
hicimos en el órden de la naturaleza.

ARTÍCULO I.

Primer precepto de Jesucristo, am ar á  Dios sobre ¿odas 
las cosas.

Hemos observado que habiendo Dios enviado ó su
(1) Col. 3 , 8.
(2) Eph. 2 ,2 1 ,2 2 .
(3} 1 Cor. 1 5 ,2 0 .
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Hijo á 'este mundo para a tra e r , por la humildad de la 
Fé, á el hombre extraviado por el orgullo de su presupr 
clon , era necesario principiar por creer £D £1 para,ser 
alumbrado con su lu z : que habiendo este H ijo de Dios 
aparecido sobre la tierra con jas señales mas manifies­
tas de su misión d ivina, no podíamos negar,tnu$9tra 
creencia á su palabra , sin acusar de mentira.(l, su1 Pa­
dre que le envió ( l) ;  y que.hallándonos cercados.por to­
das partes de misterios de la naturaleza , no nos debía 
adm irar que al hablarnos este Enviado Divino de cosas 
celestiales fuesen también misterios incomprensibles á la 
rnzon las verdades que se dignaba revelarnos. Mas hay 
esta djÉitencin entre unos y otros m isterios: que los de 
la n á flp ie z a  humillan s» razón dejándola en tipieblae; 
pero lo* de la fé, aunque la hum illen, la sirven al mis^ 
mo tiempo de antorcha para darla á conocer verdades 
que In afirman en sus primeros conocimientos, y disi­
pan las nubes que la ofuscaban..

Todo en el universo, sin duda, non hablaba desde 
luego del poder de Dios, de su sabiduría, de su bon­
dad : mas luego que Jesucristo dos hobló desde loialto 
de la cruz, para edificar á su Padre un templo espiri­
tua l, destinado ¿ glorificarle eternamente en el cielp, 
por medio de la oblacion de sí m ism o, y de sus santos, 
Dios se dejó ver de nosotros con una nuevn gloria. No 
e s , pues, ya la belleza de la naturaleza, oi el ornato de 
los cielos, ni la economía de l<i providencia en el go­
bierno de este mundo visible, lo que llama mi atención, 
y me adm ira, sino, esta misma naturaleza obediente A 
la voz del hombre Dios; el infierno mismo sometido á 
suá m andatos, y que publica stt omnipotencia; son to ­
dos los siglos, lodos los imperios sujetos á su poder, 
para formar desde el principio del mundo esta cadena 
de acontecimientos, que debían preparar su venida,

(1) i.* Joan. 5 , 1 0 .
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para cumplir bus predicciones, para llenar sus prome^ 
Bas i para conservar su Religión. Jamás se ha mostrado 
Dios al mando con tanta majestad como en el misterio 
de un Dios crucificado; m isterio , que los sabios del 
muíido reputaron por locura (1). Entonces, grande in­
finitamente en santidad, nos dió é conocer lo enorme 
del pecado, que le ofende, por la víctima expiatoria, 
infinitamente santa. Infinitamente grande en su bondad, 
no9 franqueó torios los tesoros de sus misericordias en 
el don que nos hizo de su propio Hijp. Infinitamente 
grande en majestad declaró, que no podía ser glorifi­
cado de una manera digna de é l, sino por la mediación 
de Su Hijo unigénito» igual á sí mismo. Infinitamente 
grande en justicia y en misericordia, recibe para per­
donar al hombre culpable, la oblacion de una víctima, 
que siendo infinitamente sonta, satisface á su justicia 
plenamente, pagando por su m uerte la deuda inmensa , á 
que las penas dél hombre criminal no alcanzan. Infini­
tamente grande en magnificencia, recompensa el méri­
to do su Hijo en el mérito del hom bre, para recom ­
pensar á este de una manera digna de Dios.

Los beneficios de C riador, los cuidaitos de su provi­
dencia, ía naturaleza entera , que hacia servir á mis 
necesidades, me anunciaban desde luego las solicitudes 
de su bondad paternal. Ellas nos daban claro á enten­
der , que estando lodo dispuesto para nosotros, jamás 
abandonaría el Criador al hom bre, que invocase su so­
corro. Pero cuando yo veo al prim er S er, c r ia r , y 
mandar al universo, grabar sobre la arena los rasgas de 
su magnificencia, gobernar y disponerlo todo como único 
Boberano; entonces, oprimido de su g lo ria , siento cómo 
sumirme en mí propia nada; y ,  jay í exclamo, ¿r/ite es, 
pues, el hombre, ó gran Dios., pei.rct que, pf> digneis 
acordaros de él (2)?

(1) i.» Cor, i ,  23, 2V. *
(2) Ps. 8 ,5 .
E. C. — T. III. II
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El hom bre» no* dicc Jesucristo , cele Atomo casi in- 
pcrceptible en la vasta e i  tensión del universo ,n o  es so­
lamente ese polvo organizado, qae nace, s ien to , y dea- 
aparece con la m u erte : tampoco es como el re p til , que 
se arrostra sobre la tie rra , aunque tengo operaciones, 
que se le asemejan; ni es solo este espíritu pensador, 
que quiere, que d iscu rre , pero que mandado por la 
organización de un cuerpo frágil t *e baila sujeto siem­
pre A las debilidades y miserias de la humanidad : es aE, 
una criatura formada é la iraAgen del Padre celestial, 
rescatada con mi propia sangre: es una porción de mi 
herencia; es un hijo adoptivo del Criador, de cuyo es­
píritu debe vivir , debe llevar la marca de eu santidad, 
participar de mis m isterios, y ser unido á mi rehio, Su 
alm a, su corazon, todas las facultades de su espíritu 
serAn penetrados un din con los rayos de b u  divinidad, 
se abrasarán en el fuego de su am or, y le poseerán por 
toilu una eternidad. jA hl ¿Qué es el universo entero con 
toda su magnificencia en comparación de este átomo 
viviente poro átomo en quien Dios puso tanta nobleza; 
y quiso llamarla A un destino tan elevado? Tu no ves 
mas que la majestad y la omnipoteocia de un Dios Cria­
dor: perú su bondades infinitamente sobre sus obras (i) 
y sus beneficios son una prenda de su amor. £1 quiere 
la misericordia, no el sacrificio (2). Y o , yo mismo he 
venido á llamar álos pecadores f y no á los justo» (3). Yo 
he m uerto para merecer tu  perdón, y tu puedes mere* 
cerlo todo por mi gracia; puedes conseguir por mis mé­
ritos por mi nombre Lodo cuanto pidas'(i). Tus desgra­
cias serán pruebas solam ente; y al probar yo tu  fideli­
dad; me propongo hacerte merecer asi mis recompen-

(1) P». 1 U , 9.
(2 Matth. 9 ,1 3  .
(3) lbidem.
(k) Joan.
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sas. Estas palabras consoladora» me las dirige Jesús, 
el Hijo de D ios, desde lo alto do su cruz: y jamás apa­
reció mas digno de las complacencias de su P a d re , que 
cuando se hallaba en C6te estado de abandono y de sn- 
criflcto. estas dulces palabras, todos mis temores se 
disipan; yo me arrojo, yo me entrego en sus brazos con 
todas mis solicitudes: y la esperanza en su misericordia, 
reanima en mi corazon el fuego de la Caridad.

Dios es el Ser infinitamente perfecto: debo, pues, 
amarle infinitamente por justic ia , Dios me lia dado 
cuanto so y , y cuanto ten g o : yo debo am arle infinita­
mente por gratitud- Dios es el solo bueno por naturale­
za; yo debo amarte infinitamente por mi propia felici­
dad. E6to decia la razón al hombre.

Mas luego que la fe me ha ilustrado sobre las gran­
dezas, fas pérfecciones, loa beneficios, del Ser Supremo 
¡ah! tcuánto mas imperioso es el lenguaje con que ella 
habla á mi corazon! P o rqué , ¿q u é  son todos los dones 
de naturaleza en comparación de los bienes sobrenatu­
rales ó del órden de gracias con que me ha colmado? 
El me ha sacado, no solo del caos de la nnda, sino tam ­
bién de el de la injusticia, para darme una vida propia 
de los espíritus, que ha de durar eternamente. Ha bor­
rado la maldición del pecado, y me ha hecho pasar de 
la condicion de los hijos de los hombres, á 1» de los hi­
jos de Dios. Me ha llenado de sua gracias, pura hacer­
me digno de 6iis promesas. Me ha conGado á la solicitud 
y cuidados de su Iglesia, y la ha comunicado su poder 
para que vele por mi felicidad. Está siempre ¿ mi lado, 
para ilustrarm e, para anim arm e, para fortalecerme en 
los combates, y en los padecimientos. El me llama, 
cuando me desvio: me consuela, cuando he vuelto; se 
dá él mismo á m í , cuando me perdona: y me amenaza 
con sus venganzas, si dejo alguna Yez de esperar en su 
bondad.

La bienaventuranza que yo deseo, no puedo hallar­



la mas* que en Dios solo", en este D ios, que teniendo 
la vida en si mismo (1) ha de recompensar en m í, no 
simplemente el mérito del hom bre; sino el mérito de 
un Hombre Dios, y esto , con toda lo magnificencia de 
un Dios. £1 Padre celestial lo tiene asi prometido con 
juram ento en la aliaoza que ha liecho con el hombre 
por la mediación de su H ijo; y al consagrar esta mis­
ma alianza Jesucristo con su propia sangre, me ha dado 
el ejemplo mas importante de la confianza y del amor 
que yo debo á su Padre. Generosamente aceptó la 
m u e rte , para darle g loria : se puso enleram entc en sus 
manos, cuando parecía abandonado de su Padre (2) y 
no puso fin á su preciosa vida, hasta haber visto desde 
to alto de la cruz, que ya oslaba enteramente cumpli­
da la voluntad de su Padre (3). Por este generoso sacri­
ficio tributó á su Padre el homenaje mas glorioso que 
Dios pudo recibir en el universo: y su Padre le dió en 
recompensa, la mayor gloria con que pudo adornar al 
hombre , estableciéndole por Pontífice etertw  (-1) de un 
pueblo santo , y dándole todaslas naciones por herencia (o).

Mas era preciso que viniese la fe ¡i franquearme por 
si misma las puertas del santuario , y á manifestarme 
los decretos eternos de In sabiduría infinita , los cuales 
estaban ocultos desde el principio del mundo (6) á los ojos 
de los sabios. E ra necesario que esta misma fe me mos­
trase sentado á la diestra del Padre celestial, di este hijo 
unigénito, en un mismo trono, ejerciendo cerca de él 
los oficios de Pontífice, para interceder por nosotros. 
E ra necesario me hiciese ver á su Espíritu Santo der-

(1) Joan. 5 , 21-
(2) Marc. l o , 34.
(3) Joan. 19, 28.
(h) Ps. 109 , 5. ,
(5) Ih. 2 , 8 .  '
(U) Eph. 3 .9 .
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rama rulo sóbre la  tierra los dones tic sabiduría, de for- 
l-rtleza, tic caridad. E ra necesario que rae enseñase, que 
el reino de los cielos, que era el reino de tres personal
l)h  inas, era el tcíiio también de loa escogidos de Dios, 
el reino de la santidad, el reino de la justicia , el reino 
de la misericordia. | 0  fe celestial I F e ,  en quien se ha- 
Itan encerrados todos los tesoros de la sadiduria y de la 
ciencia eterna (1). F e , que brotaste de la sangre de un 
Dios, fe, que has bajado sobre la tierra  pora lu salud 
ilcl m undo, ven A inflamar mi corazon; ven , y penetra 
(ni olma con los rayos de la Divinidad, i Ah! ¿ Podría yo 
conocerte, sin tribu tarte  adoraciones, sin publicar tu 
triunfo, sin arm arm e de justa indignación contra los 
que quisiesen apagar tu luz , y volver Asumir el uni­
verso entero en las tinieblas ? | Q u é ! ¿ Habria yo de creer 
que no hay salud mas que en Jesucristo, que los san­
ios $011 la obra exquisita de su m isericordia, que for­
marán aquella corte celestial que está destinada para 
dar gloria á Jesucristo, eternam ente; habría de creer 
que todos los que viven sin conocer en este mundo á 
Jesucristo , serán eternamente desdichados en el otro: 
y no obstante esto , habia de ver sin indignación que la 
Íierejía y la impiedad sembraban por todos partes el 
veneno del e rro r , que daban ¡i mis hermanos una muer­
te eterna , que blasfemaban contra Jesucristo que es la 
salud del mundo, haciendo todos los esfuerzos para 
derribarle , si fuera posible, de su trono? ¿N o levanta­
ría mi voz para rebatir sus conatos , pava advertir á 
mis hermanos? ¿No alargaría mi mano á ios que veia 
perecer ? ¿O  al m enos, no lamentaría mi desdicha, ya 
que no pudiese remediarla ? Jesucristo se entregó ü la 
m uerte por dar testimonio á la verdad : la fe que vino 
á traernos sobre la tierra  , es el precio de íu  sangre: 
y no con otro que con el de la suya propia, es como

(f) Col. 2 , 3.
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sus Discípulos nos trasmitieron la Te qué ellos ha­
bían recibido, Y 8¡ los enemigos de Jesucristo osaren 
ultrajarle ¿m iraré yo á Jesucristo como un Dios ex tra­
ño para mi? Si ellos pretenden cerrar mi boca, yo , en 
un reino católico ¿no tendré vnlor para confesar su 
Santísimo N om bre? ¿M e avergonzaré de pertenecer ni 
número de sus hijos? ¿De su ley santa, de su cruz, 
de el mismo Jesucristo? No; no se cree verdaderamen­
te en Jesucristo , cuando no se tiene el valor bastante 
para confesarle delante de los hombres (1),

¿Q ué deberé, pues, yo hacer, para ser digno do 
sus recompensas? Jesucristo no exige de m í, ni talen­
tos , ni hazañas; ni ninguna de estas obras brillantes, 
que deslum bran, que adm iran, que mueven, que a r ­
rastran las voluntades; todo esto no es mas que la glo­
ria del hom bre, y aun esto no está en mu arbitrio y 
potestad. |A h ! ¿ Y  qué valdría, por fin , delante de 
Dios toda la gloria d<j los hombres ? Dios solo pide la 
reclítud de corazon, la fidelidad á su ley , la conformi­
dad con su santa voluntad * asi en las ocupaciones do 
una vida privada , como en las funciones de los cargos 
públicos. Tiene prometido que recompensará hasta un 
vaso de agua fría que yo dé en su nombre (2); y él 
mismo me dá ejemplo de la obediencia que pide. Por 
obedecer á su P ad re , pasó trein ta años en la oscuridad 
de una vida privada; y por obedecer á su P ad re , abra­
zó los trabajos de una misión penosa , se sometió á la 
m uerte de cruz; Yo hago , nos dice, lodo lo que place á  
m i Padre (!t), y este retrato  de sí mismo que nos trazó 
en dos palabras, es el modelo grande de santidad que 
propone paro nuestra imitación.

(1) Matth. 10 , 32 , 33.
(2) Ib. 1 0 ,4 2 .



NATUII AL. 1 0 7

El culto público es la expresión no tu rol do la ado- 
racion, y a t un sentimiento íntimo le habia indicado á 
lodas las nociones; pero este sentimiento no determina- 
naba el modo ni la pom pa; y cuolquiera que fuc?c no 
podía te n e r , por sí mismo , ni fuerza ni valor. Mas en 
la religión evangélica, es el centro de nuestro cu lto , la 
oblación de Jesucristo , Legislador, Pontífice, y V icti­
ma Santa de su pueblo; el mismo que es origen de to­
das nuestras gracias, nuestro Redentor t nuestro Re- 
nuinerador, nuestra esperanza, nuestra fortaleza, nues­
tra v ida; Jesucristo renovando sobre nuestros altares, 
en medio de su pueblo , el sacrificio que consumó sobre 
la C ruz, por nuestra salud: Jesucristo presentando á su 
Eterno P a d re , con su propia sangre nuestras adoracio­
nes, y nuestros homenajes, y haciendo bajar sobre 
nosotros las gracias del cielo por los méritos de su mis­
ma preciosa sangre; así es como Jesucristo en esta for­
ma dé sacrificio viene á ser el centro de unión de todos 
sus hijos, de este pueblo inmenso repartido 6obrc la faz 
de la tie rra , diseminado entre todos los pueblos. El es 
la ofrenda esencial del cullo solemne á la que todas las 
demás ceremonias deben referirse; ofrenda, que rep re­
sentando la m uerte de Jesucristo, está siempre anim a­
da de aquel amor inmenso que le hizo morir por nos­
otros, á fin de reconciliarnos con su Padre celestial; ea 
aun todopoderosa para a terrar el ínGerno, para cerrar 
las puertas del abism o, para vivificar su Iglesia: obla­
ción augusta, que reúne en el homenaje que Jesucristo 
rinde continuamente á su P ad re , todos los homenojc9 
que las criaturas pueden tr ib u ta rle , y los cuales solo 
por su medio pueden ser santificados; homenaje de 
adoracion por la ofrenda de un Dios que ha satisfecho 
plenamente á su justicia: homenaje de impetración por 
la ofrenda de un Dios que todo lo ha merecido para 
nosotros; homenaje de acción de gracias por un sacrifi­
cio cu jo  valor excede infinitamente é cuantos beneficios



hemos recibido del Criador: oblacion vivificante, que 
santifica todas las ceremonias del eulto público por I» 
relación que ellas dicen con Jesucristo: que consagra el 
culto de los Sanios, obra de su gracia , el de sus reli­
quias, que sirvieron de templo al Espíritu Santo , y que 
han de participar algún dia de su g loria; que santifica 
los aliares á su nombre y honor, que santifica su cruz, 
manantial perenne de gracias; que santifica el signo au­
gusto que hacemos sobre nuestras personas, invocando 
el nombre santo de la Trinidnd: que santifica , en fin, 
todas las prácticas piadosas capaces de alim entar la fe, 
de animar nuestra esperanza, y de conservar la caridad. 
La sabiduría humana creerá haber tocado A lo sumo, 
mofándose de la sencillez de los ejercicios de piedad; 
pero la sabiduría humana , no será siempré sino muy 
lim itada; porque ella considera en los objetos to pu­
ramente sensible; es d ec ir , lo que tienen de menos va­
lo r, en vez de que la Fe, que tiende Siempre sus m ira­
das hacia el cielo, que ve á sus pies todo lo que es tier- 
ra , que solo considera grande á D ios que solo conoce 
al hombre por la Telaciori que licne con Dios, que solo 
considera eu él las disposiciones del corazon que hon­
ran á D ios , ennoblece por su espíritu cuanto ella ani­
ma , y por decirlo asi, todo cuanto toca. Todo es para 
ella grande, porque todo es santo , porque de todo se 
sirve para elevar el alma á Dios inspirándole las virtu­
des celestiales, que son las que constituyen la verda­
dera grandeza.

a r t íc u l o  u .

Del segundo preoeplo de Jesucristo'.amarnos á  nosotros 
m ism os, como manda Dios.

Si nuestro prim er deber íes amor <V Dios con todo 
nuestro coraioii, es taniblen para nosotros una im pe-

!f>8 tfiY
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riusa necesidad el am ar la propia dicta. Estos dos am o­
res , de los cuales uno es indispensable, y obro necesa­
rio, deben por tanto estar acordes con los principios 
do una sunn moral, pues si el am or de Dios estuviese 
en contradicción con el amor irresistible de nuestra p ro ­
pia felicidad, seria impracticable. ¿Pero en dónde ho­
llar esta felicidad, cuyo deseo ha de concillarse con el 
amor de Dios?

Las pasiones ► que no reconocen otro reino que el 
de los sentidos, no pueden buscar la felicidad mas que 
en los bienes sensibles, en los placeres, en los honores, 
en las riqueza» * en el poder, en la fama. Mas si todas 
talas cosas constituyen la felicidad del hom bre, este que 
la ama necesariamente gobre todos las cosas, no podrá 
amar á Dios sobre todps ella3; y en la precison de 
elegir, necesariamente dará la preferencia ó el bien en 
que crea hallar su felicidad. P ero , j a b ! ¿qué vendrá á 
»cf por último esta figurad» felicidad? El hábito solo de 
gozar, hará desaparecer la dicha y se m irará abando­
nado entonces á sí mismo el hombre en el vacío del 
bien, entregado ó la agitación de los remordimientos á 
la turbación y á las inquietudes de los deseos. Envile­
cido por la bajeza de sus sentim ientos, sin virtud para 
soportar las privaciones de la v id a , sin valor para su­
frir las desgracias, se hallará siempre en oposicion con 
su conciencia, con Dios, consigo m ism o, con su 
propia felicidud; y en (in , hasta con la de los demas; 
porque no pudiendo poseer los bienes de la tierra sin 
excluir de su goce ó Iob otros, tendría precisión de 
atentar á lu dicha ajena, para proporcionarse lo propia. 
De aquí proceden las disputas , las animosidades, los 
celos, las injusticias, y casi todos -los crímenes que in ­
festan la sociedad. El hombre no seria benéfico mas que 
para si Bolo: su beneficencin no seria otra cosa, q u e  un 
egoísmo desfigurado-que cambiaría de form a, pero no 
de naturaleza, desapareciendo tan pronto como cesase
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el interés personal. Por tanto es manifiesto que las pa­
siones engañan á el hombre aun en los deseos y espe­
ranza de bu propia dicha haciéndole poner sus miras en 
bienes aparentes, que jamás pueden hacerle feliz.

Jesucristo, sin mandarme expresamente porque se­
ria supérfluo el amor de mí mi*mo> me dice el modo 
con que debo am arm e, que es lo que yo tenia necesi­
dad de saber.

La razón me indicaba que sola la virtud podía pro­
porcionarme la posesion del verdadero bien. Pero ¿cuál 
es este bien 7 Dios solo es este bien , me responde la fe; 
y bajo este punto de vista todos los deseos entran otra 
vez en el órden de la justic ia : el amor de mí mismo, 
que antes me hacia enemigo de D ios, de raí mismo y 
délos dem ás, por separarse de su verdadero fin, se 
identifica con el amor de Dios, que es mi único bien, y 
¿  quien yo debo am ar sobre todas las cosos, y con el 
amor del prójim o, ¿ quien Dios me manda am ar por 
amor suyo. Desde entonces el amor del prójimo no es 
ya aquel amor de sensibilidad con que se honran los sa­
bios de la lie rra , sino que es esta cavidad noble y genero­
sa , nacida de un principio permanente de bondad , que 
110 distingue el bien de los demas del mió p rop io : ca-r 
ridad fundada en el amor que debo á Dios, y en la cer­
teza de las recompensas que me tiene prometidas. Y 
asi siendo Dios para mí el bien suprem o, sin que los 
de la tierra puedan llenar mi último fio , yo poseeré es­
tos sin apego; y no los m iraré ya , ni como un objeto 
de mis complacencias, ni tampoco como el blauco de 
mi ambición.

De esto procede toda la moral evangélica en cuanto 
a deseos y goces, Todo lo que mancha oí a lm a, todo lo 
que cautiva el corazon, todo lo que quita ó debilita el 
amor de D ios, y me a leja , por consiguiente, de mi 
único bien , es un mal positivo, que Jesucristo me lo 
tiene prohibido. También me prohíbe todo lo que pone
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lu virtud en peligro, porque esto rae oxpondrá á per­
der el ti mor de Dio». Entonces su fe que al principio rae 
ora e n o jo s a  por el aire de austeridad con que la veia en­
f r e n a r  mis inclinaciones, se me presenta con un carác­
ter de santidad , de dulzura y de sabiduría , digno de 
Rti divino Legislador. Su severidad aliona los caminos 
d e l  cielo, removiendo los obstáculos : hacc fácil la prác­
tica del bien, apartando las ocasiones: previene todos 
los desórdenes, atacando á todas las pasiones: hace lige­
ro, por tanto, el yugo del S eñor: lé hace amable por la 
dulzura del amor divino, ó proporcion que va dominan­
do el gusto sensible á lo» bienes de la tie rra ; y entonces 
es cuando yo comprendo la necesidad de esta máxima 
evangélica, é sa b e r: que es necesario m orir á  sí mfsmot 
esto es, á los sentimientos de la carne y  de la sangre: 
que son como el alraa del homibre carnal para poder ha- 
llar la vida  (1); pues no se puede vivir la vida del hom­
bre carnal sin perecer irremisiblemente , perdiendo el 
amor de*Dios, que es la vida del hombre celestial.

ABTíccr.o ¡n .

Del tercer precepto de Jesucristo: am ar al prójimo por
amor de Dios.

La ley natural nos manda am ar á nuestros semejan­
tes , y de hacerles b ien ; pero jamás el amor propio de­
jaría de hallar pretextos para eludir este mandamiento. 
Al fin de prevenir nuestros errores, Jesucristo ha pues­
to este mismo amor propio en los intereses del pT Ó jim ó,  
haciéndole defensor é intérprete de los derechos que los 
demas tienen sobre nosotros cuando nos ha ordenado 
que los amemos como á nosotros mismos. Según esta re* 
g la , basta preguntar á nuestra conciencia lo que q u er-

(1) Matth. 1 0 ,3 » .
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riamos que el prójimo hiciese por no so l ío s , atendida 
la situación en que nos hallamos; y tomándola por á r­
bitro de lo q u e  nosotros deberíamos hacer, es bien se­
guro que en nada faltaremos á nuestro prójimo.

E ntre aquellos que deben ser el objeto de nuestro 
amor y de nuestra beneficencia, Jesucristo nos reco­
mienda los mas necesitados, hócin los cuales suele el 
amor propio manifestar mayor indiferencia: quiere que 
demos de comer al ham brien to , de beber al sediento! 
que vistamos ol desnudo, que visitemos al enfermo, 
que consolemos al afligido: nos recomienda de un mo^ 
do especial á nuestros enem igos, contra quienes el 
amor propio nos inspira grande aversión; y no solamen­
te  nos manda este Señor perdonarlos, que es todo lo 
que habia podido adelantar la sabiduría humana , sino 
lo que es aun mucho mas difícil*, e s to e s , nos manda 
am arlos: quiere que roguemos por ellos, poniendo asi 
é Dios por testigo de la sinceridad de nuestro amor. P a­
sa mas odelante; y como el beneficio llega á ser una cs- 
pecii; de venganza que hum illa, cuando le «compaña el 
desprecio ó la indiferencia, Dios quiere que haciéndoles 
bien , les demos al mismo tiempo testimonio de nuestra 
benevolencia: que procuremos vencer sus resentimien­
tos con demostraciones de caridad: nos prohíbe acercar­
nos & sus ollares, mientras no hnyamos satisfecho á el 
mandato que nos ha impuesto (1), como tributo perpe­
tuo que hemos de pagar constantem ente, siu que jamás 
cese la obligación de hacerlo (2); y si amamos al próji­
m o, como Jesucristo nos ha ordenado, todas las obliga­
ciones de la sociedad están cumplidas.

La caridad , dice S, Pablo, es sufrida , es benigna, 
no es envidiosa, no obra mol, no esorgullosa, no es 
ambiciosa , no busca lo que es bu y o , no ee irrita , no

(1) Matth. 5 ,2 3 ,2 4 .
(2) Rom. 1 3 ,8 .



NATURAL, 173
piensa m a l, no se goza en la iniquidad, mas se regocija 
con la verdad: todo lo tolera , todo lo c r e e , todo lo es* 
pera , todo lo sufre (t).

Y esta caridad que tiene el am or.de Dios por prin­
cipio, le toma también por reg la ; y por consiguiente 
ti nos manda aranr á nuestros enemigos como á nos­
otros mismos, también nos prohíbe que amemos á nues­
tros amigos mas que á Dios; y de que prefiramos la es­
timación , la protección de los hom bres, la benevolencia 
de aquellos que tienen los derechos mas legítimos sobre 
nuestro corazón, á el am or inviolable que debemos ¿ 
Dios: advirtiéndonos que el que ama á su padre y  á su 
madre mas que á D ios , «o es digno de él ('2).

Jesucristo es nuestro m¿jor modelo; pues en el in ­
menso amor que nos ha mostrado hallamos el ejemplo 
del que nos tiene recomendado respecto de nuestros 
hermanos.

Nos manda amar á los hom bres; y su amor bácia 
nosotros le hi/o venir ¿ la tierra  p;ira salvarnos. Nos 
manda sobre todo que amemos á los que nos aborrecen; 
y él vino á redimir á el mundo que es su enemigo. Nos 
ordena que nos reconciliemos con ellos; y no se desde­
ña de descender hasta nosotros, para reconciliarnos con­
sigo mismo.

Nos dice que les tingamos bien; y él derram ó su 
sangre por aquellos mismos que le atormentaban. Nos 
recomienda principalmente los pobres y los desgracia­
dos; y él mismo se hizo pobre pnru enriquecernos con 
aus dones (3 ); y los pobres son á quienes principalmen­
te dirige las palabras de bu Evangelio (4). Tomó sobre 
sí nuestras enfermedades (5) para darnos sus propias

(1) 1 Cor. 13, i  ct  s e qu e n l .
(2) Matth. 10, 37.
(3) 2 Cor. 8 ,9 .
(i) Luc. 4 , 18.
(5) 1 Cor. 15. 3. ; ¡ *'
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Tuerzas: recorrió las ciudades y las aldeaB de lu Judea 
para consolar ¿ los desgraciados: sanaba á losen ferraos, 
se afligía con los que lloraban (1); y él mismo que ha­
bía rehusado mudar tas piedras eu p an , despues de un 
ayuno (tu cuarenta días, multiplicó los panes en el de­
sierto, para mantener á la multitud que le seguía des­
fallecida ; y si no dió albergue sobre la tierra , á él mis­
mo le faltó en donde reclinar su cabeza; pero bien prou^ 
to dejó la tierra para ir i  preparar á sus hijos mansio­
nes eternas en la gloria.

No se contenta con am ar á los enemigos que le per­
siguen , que le llenan de oprobios, que iban á entregar­
le á la m u e r te : no tiene por bastante el colmarlos de 
beneficios: tenia predicho ¿ sus discípulos que serian 
perseguidos por su causa; y expresamente les manda 
q u e , á su ejemplo, los am en, declarándoles que esta 
generosa caridad será por la que los conozca por sus 
verdaderos discípulos (2). Sus apóstoles siguen fielmente 
esta m archa; el prim er máTtir de su Evangelio ruega 
al morir por los que le daban m u e rte ; y esta caridad 
que nació de la snngre de un Dios, no se hn extinguido 
aun desde que la legó á sus discípulos al m orir como 
su propia herencia. Asi, mientras que los sabios predi­
can humanidad y beneficencia, sola la caridad es la que 
se emplea en estas obras.

En efecto, cuando yo dirijo mi vista sobre la faz de 
la tierra , un espectáculo lamentable se presenta á mi 
consideración: las pasiones que todo lo dominan, que 
lo perv ierten , que lo confunden todo: los vicios que 
triunfan con audacia: los lo/.o* de la sangre y de amis­
tad que se rom pen: los principios de las costumbres, y 
los fundamentos de la sociedad que se trastornan: la 
iniquidad que prevalece, y que por lodaa partes deja

(t) Joan. 1 1 ,3 5 .
(2) Ib. 1 3 ,3 5 .
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[aB marcos de la disolución , haciendo esfuerzos para 
ahogar los gritos de la religión. Mas en medio de esta 
escena trágica da desgracias y de crím enes, veo levan­
tarse monumentos de beneficencia , corno otros tantos 
templos consagrados al Dios de caridad: los unos desti­
nados ó prolongar los días de la decrépita vejez: otros á 
conservar los de la infancia abandonada. En aquel se 
asiste á los enferm os, so consuela á los débiles en este, 
i>e da de comer al necesitado; allí se previenen las nece­
sidades del mendigo , acostumbrándole ¿ trabajos útiles: 
en estos o tros, finalmente , se obre un asilo respetable 
para la inocencia de una edad sin experiencia, ó para 
la seguridad de] sexo débil, los cuales después du haber 
apartado del peligro á los desgraciados, vienen áse r un 
semillero de buenos ciudadanos. Pero en todos estos 
templos sagrados de beneficencia, no se invoca mas que 
el nombre de Jesucristo : allí solo se conoce el nombre 
de caridad ; pero también es cierto que tales edificios 
solo se encuentran en las tierras dichosas en que se ado­
ra al Dios de caridud. Los hombres compasivos que le- 
va alaron estos edificios augustos, los que en estos asilos 
admirables hacen correr sin cesar manantiales peren­
nes de bendiciones, para perpetuar en ellos las obras 
de misericordia, invocar también el nombre sagrado de 
Jesucristo : las sociedades benéficas que en ellos se con­
sagran al consuelo y alivio de los enfermos , á la ins­
trucción de los pobres : estos hombres compasivos que 
bajan hasta lo mas profun io de los calabozos para sua­
vizar las cadenaB de los que allí g im en : estas almas 
sensibles que despues de solicitar la com pasión de los ri­
cos, van en seguida á llevar el socorro al indigente que 
se oculta por no tener ánimo para ped irle : lodos estos 
héroes de la beneGccitcia, todos sep también héroes de 
la caridad. Un aire contagioso quénlestruye las provin­
cias, ha llevado ya por todas partes las sombras pavo­
rosas de la m uerte : los moribundos invocan por do
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quiera la conmiseración pública: la m uerte se presenta 
á la puerta : huyen entonces espantados loa apologistas 
de la hum anidad; y llena de pavor huye también en 
pos de ellos la multitud. [A yl ¿Se verán entregados á 
lo desesperación los miserables abandonados? N o , por 
cierto : hombres llenos de caridad correrán ó desafiar la 
m uerte en medio de los que están pora espirar. Yo los 
veo ya venir de todas parles: los acó partir el peligro 
para llevarles los auxilios; mas estos héroes benéficos 
son también lo* que conocen la caridad de un DioBque les 
ha enseñado á dar lu propia vida por la salud de sus 
hermanos. En estas casas del duelo en que la pobreza y 
la aflicción se han establecido de asiento, veo también 
virtuosos Cenobitas, que despues de haber sido arranca­
dos de las dalzuras de una vida cómoda, y quizá.del 
fausto de una fortuna brillante, vienen á establecerse 
en medio de los pobres, y pobres los mns abandonados 
de la humanidad; y hechos ellos mismos voluntariamen­
te pobres, quieren aun por elección ser criados de los 
indigentes. Yo examino á estas almas generosas , y lle­
vando todas grabado sobre sus frentes el nombre sagra­
do de Jesucristo, me anuucian la caridad celestial de 
que eslan animadas.

Los apologistas de la humanidad publican sin cesar 
que el género hum anóse halla dominado por las supers­
ticiones, y envuelto en las tinieblas de ¡a ignorancia. 
I Ah 1 ¿ Y  qué es lo que ellos hacen para sacarlos de tal 
estarlo? Arengan entre las gentes que los aplauden: y 
forman libros de cálculo sobre las ventajas y utilidades; 
mas ir d catequizar el pobre en su miserable choza, 
recorrer tierras distantes y pueblos bárbaros entregán­
dose á una vida erran te , á trabajos penosos; exponerse 
¡i toda suerte de peligros para enseñar ó los pueblos, 
cuyas costumbres ponen espanto, á conocer, á bende­
cir al Criador p;ira hacerlos justos y felices; |uh l sola 
la caridad do Jesucristo será la que llegue á este grado
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sobrenatural de beneficencia; porque sola ella es la que 
puede sum inistrar motivos suGcientes y poderosos (!}.

Los protectores de la humanidad abogau en E u ro ­
pa por la libertad de los negros, con el objeto de con­
vergir á los amos de es los, que viven on la América: 
y mientras tanto se enriquecen con el tráfico de su ser­
vidumbre. Una político ilustrada, procuro arreg lar Iqk 
deberes, sin a lterar t*l órden de las clase9. Tiene pre­
sente, que por un designio de la Providencia la serví 
dumbre es un beneficio para el esclavo , poniéndole en 
disposición de que pueda ser alumbrado con los lucí s 
de la fe: que el esclavo es físicamente mas feliz aun 
en estado de servidum bre, que cuando goza ha de 
libertad (2); viniendo también la misma esclavitud ú

(1) Se habla de humanidad en los teatros : se predica 
la caridad en las cátedras cristianos: pero las mujeres 
públicas se sitúan á las avenidas de los teatros , y los po­
bres van á sentarse á las puertas de nuestras Iglesias.

(2) Guando se ve á ciertos hombres, que por su doc­
trina propagan el cruel egoísmo ; cuando se ve á mujeres 
filósofas , que se las hiela la sangre por el perrillo que se 
las m urió , mientras que tienen bastante crireldad para 
dejar perecer de hambre á sus puertas al mendigo que las 
pedia un pedazo de pan , cuando se ve , digo, ó esta clase 
de gentes arrebatarse por los sentimientos de compasiou 
en favor de los esclavos de América, se sentiría cualquiera 
tentado de la risa, á no contemplar con justa indigna­
ción-, que cita humanidad hipócrita qne declama contra 
la esclavitud , se propone únicamente hacer recaer sobre 
la religión de Jesucristo, que la tolera, lo que tiene de 
odiosa. Asi se calumnia á una religión porque tolera, y 
nada mas, la esclavitud , que llegaría á ser muy suave, 
si con puntualidad se observasen las leyes que sobre ella 
tiene ^rescriptas; y se acúsa al mismo tiempo de fanatis­
mo á esta religión adorable, porque no quiére tolerar sis­
temas corruptores, por naturaleza, de las costumbres 
públicas y trastornndores de todo órden: social. Pero; 
¿y qué es todo lo¡ que h ap ro d n c id d en  Último rebultado

R, C. — T. III. 12
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luir liaras,, que m utuamente fie consumirán coii guerras

17S .

toda la humanidad filosófica en favor de loe e&clavos? 
Do cuantos amos traspasan las leyes de la humanidad, 
¿hay muí tan siquiera (lo decimos coa cutera confianza) 
que no sea filósofo un el a lm a, ó ni menos en la práctica?

a Los esclavos, se dice, son de tal manera hacinados 
en los barcos destinados al tráfico de negros, que en au 
transporte perecen la m itad: y apenas llegan á las) colo­
nias, bajo mi sol abrasador, sen aplicados á trabajos pu­
nosos y violentos. Kii lugar de pan , soJo comen casa- 
te  (*), algunas patatas, y guanávanas (").■ Un» Camisa, 
y un calzón largo de lienzo, es todo su vestido, llevando 
pies y piernas descalzos. ¿Causará admiración, despim  
de esto, que desesperados muchos lleguen hasta.cortarte 
la lengua?»

¿A quién so querrá persuadir que Iob amos, perso­
nalmente interesados en la conservación dé sus esclavos, 
miren con indiferencia su salud, aun cuando los tcpgan 
en la dase de bestias de carga? No , no es asi. En la tra­
vesía de Africa á la América, se cuida de olios: y llega­
dos á las colunias también se procura darle» descanso, 
para reponerlos de las fatigas del viaje. Hasta pasados seis 
meses, no se les aplica al trabajo ordinario. Éste e»Uili­
mitado al cultivo de las cañas de azúcar, del café, algo­
dón , y cacao. Dan principio á la faena á las seis, poco 
mas ó menos, de la mañana: dan de mano al medio-dia, 
y descansando dos horas, continúan despues hasta las 
seis de la tarde. Si llueve, solo trabajan en los ingenios

( *) C atate  *s rafa  <1<' nn ir l io l  lliminilo yucn  : la s  hny íiwy tn r |’<is; 
(u n  LIimma* , rcilnntlii», y p n io sm  n lpunas como e l l i m o  de nn bnm lirc. 
A u» lus (V'iiU'í lúas inJHii'i|ii(Us ilc la A tuctina usan di* « lin t par*  r iT -  
ilnrn «¡n los cocidos. I’iu'ü hacer In pasln ó mitsa , <]lie il.au un vez il í 
pim A los n e g ro s , l¡is niajnn iru irho , furnia mío Jcs |iu is  Inrln» griiiulcs, 
rpdmKUk , y itilf'nilnn , ijuc» rni-rcn filrilm ffllp .»*■ D. T . 1

( J,“) fi tila ilc A iiifricn., p a rtr iilir  *1 n re ]n n ’ la  ll»**n
un ú r M  *U‘I rtiimiw (íoinhre. t d J i i U e ,  itiu.y. r y fic-sn) : l¡«5«
lilnnru l;i sustancia in t e r io r ,  qiie r i  J» qti<i «p c o m e , conleim 'ncto í  tpcps 
un U n ir bijIk'So trmy ¿ V íU .'’tÍ(»  iu to  la fofticn los n rg n u  ; nprci-Unln 
loiliu li«  ilpl p»is ; y )<*«<•• tlu n ilícu  , s í  relinm  «irtm min
dv los mejores i ln k r s . ■  I). T . : :i ■
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intestinas dando m uerte á los prisioneros, que no quer­
rían conservar al menos que no lea interesasen los

ocupados en diversas manufacturas. A la mas ligera in­
disposición, los separan del trabajo , y los visita un Mé­
dico , que para esto hay en cada ingenio. Este sol abra­
sador en que se encuentran, es mucho menos ardiente, 
qüe aquel bajo que nacieron en et Africa. Las patatas, 
guanávanas, y el casa ve (con que se les ti ace pan) es para 
ellos un alimento exquisito , en comparación del que usan 
en sus tie rras, que son solas raices. Tienen ademas , con 
mayor abundancia , que nuestras gentes del campo , ali­
mentos mas sustanciosos que los de Europa. Si llevan un 
vestido corto , y descalzos los pies , ¿era mejor acaso el 
que tenían en el lugar de su nacimiento? ¿Y necesitan 
de mayor abrigo en los países meridionales ? Lo qiie el 
paisano gana cnEurÓpa, es cierto, que lo gana para sí, 
y que el esclavo trabaja para su señor : pero lo que aquel 
gana apenas es bastante para que 110 perezcan de hambre 
él y su familia ; y aun muchas veces les falta lo absoluta­
mente necesario. El negro recibe de su amo para él, y 
para su f.imilia. todos los artículos de primera necesidad'. 
Ademas, en cada ingenio se le asipna un pequeño terreno, 
que él cultiva ; criando animales útiles, siendo todo para 
su provecho. Guando falta á su deber, se le castiga; y si 
á veces, es hasta correr la sangre, es por crímenes, que 
en Europa merecían pena de muerte. Si el castigo excede 
á la falta , esto será un abuso del am o, que la religión y 
la humanidad condenarán siempre. Si el esclavo se huye, 
se le castiga como al soldkdo desertor. Si en ciertos mo­
mentos de desesperación algunos se dan la m uerte, ¿qué 
podremos inferir de aquí ? ¿Acaso, no hacen otro tanto 
en Europa los hombres libres? ¿El suicidio, no es un 
crimen mas bien del hom bre, que del esclavo ? La rela­
ción que dejamos heclia sobre el estado de los esclavos, 
la debemos á un verdadero filósofo , que tiene posesiones 
en América, y que habiendo vivido algnn tiempo en 
aquellas regiones, ha podido examinarlo todo con impar­
cialidad y con la calma que pide la recta razón , para que 
los juicios sean rectos también.
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provechos que los ofrecía el retenerlos en servidumbre.
Pero tu religión de Jesucristo ha hecho mas toda­

vía: tolerándola esclavitud, ha suavizado su rigo r, alen 
lámlolos á la fortaleza y sufrimiento con las promesas 
»lc una recompensa e te rn a ; y también por la dulzura 
que inspira á los amos llevando la caridad á su cora­
zón. Ensena á los unos á servir con la franqueza de 
hombres libres, y con la sencillez de una conciencia 
recta: y á los o tro s , á tra ta r como hermanos á subsier­
vos, con la generosidad de señores compasivos; y acer­
rando de esln manera las clases, sin invertirlas, consi­
gue que el afecto ocupe el lugar del despotismo y del 
tem or: acostumbra al amo y al esclavo á que se r e ­
conozcan por hijos de un Padre com ún , y hace á las 
veces esfuerzos para extinguir absoluta mu ute la servi­
dum bre; y eu efecto, m ientras que en los pueblos que 
no conocen á Jesucristo se halla en el día en U60 la es­
clavitud, la Europa la proscribe ¿ proporcion que la 
Religión de Jesucristo va extendiendo su dominación y 
espíritu de mansedumbre y fraternidad. Eii úii , por un 
heroísmo exclusive de cstB Religión divina , ella forma 
hombres generosos, que van en busca de los esclavos 
para rescatarlos, con peligro de perder ellos mismos la 
libertad. Los envía á fijar entre ellos su residencia á Gn 
de poderlos soco rrer, Cuando no la es dado comprarles 
la libertad. Si hay amos bárbaros, si hay esclavos fero­
ces, que traspasan todas las leyes de la humanidad , no 
obstante el nombre de cristianos que llevan , la religión 
que los rep rueba , que los am enaza, que los castiga, 
que emplea todos los medios para al menos humanizar 
¿ éstas almas atroces, ¿será acaso mas responsable de sus 
crueldades, que de los crímenes de los otros malos cris­
tianos que la deshonran? ¿Y  estos mismos hombres 
bárbaros serian más húmanos, si no conociesen la ley 
evangélica ?

¿ Pero en qué consiste esta tan grande diferencia que
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media entre la liumoniiliiil del sabio , y la caridad del 
cristiano? Consiste en que la hum anidad, y la caridad, 
que provienen de dos principios distmios, están tam ­
bién animados de espíritus muy diferentes; consiste, en 
que la humanidad del gobio t producida por una sensi­
bilidad n a tu ra l, no la afectan sino muy ligeramente los 
moles que no tienen á la vista, y por si no es capaz de 
grandes empresas. Esta sensibilidad, ademas, la debili­
ta y muy de ordinario la apaga un amor exclusivo de 
nosotros miamos, que agota todos Los recursos en los 
placeres, y en el Lujo: mas la carídajl, que es la h u ­
manidad del cristianism o. tiene en la gracia de Jesu­
cristo, y en los grandes fines de la fe una fuerza sobre­
natural que hace comunes nuestros intereses y los de 
nuestros hermanos: que sustituye á las exigencias del 
lujo y del capricho , los necesidades verdaderas; y 
aun se vale de la industria y de voluntarias privaciones 
para proporcionar recursos al indigente. La humanidad 
ve solo en las desgracias al hombre que su fre ; mas la 
caridad ve en el hom bre, ó Jesucristo , que su fre , á Je­
sucristo que implora para el hombre la misericordia que 
lia tenido para nosotros; y por consiguiente, la caridad 
respeta en los desgraciados, la misma pobreza, los pade­
cimientos, que les hacen parecerse mas ó Jesucristo. 
La humanidad buscando la recompensa, ó en la satisfac­
ción del bien que hace , ó en ernplauso de los hom bres, es 
siempre débil, y por lo común despreciableen bus motivos; 
desaparece enteram ente, cuando le falta este apoyo; en­
mudece á la vi?la del m alo , que excitu su indignación, 
ó del enemigo que provoca su venganza: mas la caridad 
aspira al reino de los cielos, segura de conseguir el 
perdón t perdonando (1) y la, misericordia, haciendo 
misericordia (2); la caridad, que hace que el que hayn

(1) Matth. 6 ,  14 , 15.
(2) Ib. 5 ,7 .
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sembrado bendiciones, recocerá también bendiciones (l), 
que cada uno sea medido con la misma medida can que 
haya medido á los demas (2) la caridad , que se halla 
animnda por la corteza de los promesas, y por la in ­
mensidad de Ins recompensas, encuentra en la eficacia 
de sus motivo*, y en la energía de h  fe una elevación 
y una fuer?a , capaces de emprenderlo y de su frir­
lo todo.

CAPITULO 111.

PE LOS PRINCIPALES DEBERES QDB NOS PUESCHIIIE
JESUCRISTO, CON RELACION AL ÓHDEN PÚBLICO.

Habiendo Jesucristo venido á traer la paz al 
m undo, proveyó , do solamente ¿  el bien de cada sno 
en particular , sino también al bien general de loa pue­
blos , uniendo entre sí los miembros de la sociedad ci­
v il, por medio de los lazos de la subordinación: todos 
8U9 preceptos los dejó establecidos sobre este gran prin­
cipio de ta ley n a tu ra l , 6 saber, que siendo Dios el a u ­
tor del ó rd e n , no podia violarse el órden público, sin 
Contrariar su voluntad suprem a; y él ha desenvuelto 
este principio, le ha dado la mayor elevación, ha der­
ramado M)brc él la luz mas viva, haciéndonos conside­
rar los objetos bajo un tmevo punto de vista.♦

ARTÍCULO F.

De tos deberes rjiie Jesucristo impone á los casado» y  á 
los amigos.

liemos dicho yo t que siendo el matrimonio respe­
table asi en su institución como por eu fin » la felicidad 
de esta alianza 6agrada dependía del espíritu que se lie-

fl) 2. Cor. 9 , 6.
(2) Matth. 7 ,2 .
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vuBe á ella; y que los esposo» üiit costumbres:, no po- 
drian dejar de hacerse infelices. También lie idos utu-er- 
vado , que esta sociedad la habia establecido, no el ins­
tinto b ru ta l , sino la sabiduría del Criador (jara lu p ro ­
pagación del género hum ano; para el bien y utilidad de 
los hijos; para el órden y reposo délas familias; para el 
bien general de la sociedad; que la P¡itij¡r¡icciun délo» 
sentidos, único fin que se proponía el hombre carnal, 
solo es un medio que enlra eu el órden de la creación 
pnra llennr Ion designios del Criador; y que cuanto se 
apartaba de las m iras de la Providencia , ero criminal á 
sus ojos. Loa gentiles; al cafar sus m ujeres, deeia el 
Angel á Tobías, apartan bu espíritu de Dios» para en­
tregarse á sus deseos: roas tú , lú recibirás á Sara en el 
temor del Señor, maB bien que cutí el objelo de dejar 
una descendencia, ó de satisfacer á tus inclinaciones; 
pnra que asi heredes en la persona de tus hijos, las 
bendiciones que Píos dió á Abrah&u (1).

Pero pasando todavía Jesucristo mas adelante, no* 
manifiesta eu la unión del hombre con la m ujer, el s ím ­
bolo de la que él mismo, ha contraído con su Iglesia (2). 
Bajo este punto tic \ista» esta primera sociedad, tan 
respetable en su origen , pero que el hombro sensual y 
terreno había Jegradudo, se deja ver con toda La digni­
dad , con toda la pureza convenientes ¿ la santidad de 
su a u to r , viniendo á ser Jesucristo y su Iglesia los m o­
delos de los esposos.

Arras t rado el hombre por un instinto brutal <i con­
traer unos empeños que se alejaban de su verdadero (in, 
bien pronto pasó de la pasión mas desenfrenada, al fus- 
tiilio y al desprecio. Queriendo entonces satisfacer lu in­
constancia de sus gusto» f y la volubilidad de sus deseos 
con la pluralidad de mujeres y libertad de divorcio, se

11) Tob. 6 ,  17, &c.
(2) Eph. 5 , 32.
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apartó aun mas de lan miras del C riador, llevando al 
seno mismo de loa familias uo nuevo gérmen de discor­
dias. La nue^a esposa era rival de la p rim era, y ambas 
inspiraban á sus hijos los sentimientos de su rivalidad. 
Una mujer repudiada sabría comunicar á los suyos su 
despecho y animosidad. La que logró suplantarla , se 
vengaría con malos oficios del odio de su contraria. El 
corazon del marido se dividía, se resfriaba, se disgus­
taba. Los hijos, tomando naturalm ente parle en las 
querellas de sus m adres, no podían menos de mirarse 
como rivales domésticos , y la casa paterna venia ¿ ser 
un foco perpétuo de turbación y disputas.

Jesucristo, sin condenar las inclinaciones del corazon 
hum ano, las modera , las d irig e , las esclarece , los sa­
jela á la regla de las costum bres, y al bíeu de las fa­
milias , renovando la unidad é indisolubilidad primitivas 
del matrimonio. El mismo e f el único esposo de la Igle­
sia , esposa única suya. La caridad es la que estrecha 
los nudos sagrados de estos do9 esposos celestiales, y la 
santidad forma su gloria. Toda la belleza de la Iglesia 
está en sus virtudes: á su imitación los esposos de la 
tie rra  deberían ser santos, para conseguir el ser presen­
tados como una Virgen casia á Jesucristo (i).

« La m ujer no debe poner su gloria en los adornos 
ex teriores, sino en adornar el hombre invisible y ocul­
to que está en el corazon con la pureza incorruptible de 
un espíritu UenoHc mansedumbre y de paz , que es un 
ornato raagníiico á los ojos de Dios , y en darse & res­
petar por su modestia y por la Integridad de sus cos­
tum bres (2). i» Habiéndola sido dado el marido por 
jefe , debe honrarle por su am or, por su respeto, por  su 
tem or, dehe serle sumisa , como lo esta la Ig lesiaá Je*
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sucristo (1), pero por un amor Banto y racional, no por 
un amor servil y desarreglado (2).

£1 hombre lejos de prevalen» de su superioridad, 
por el contrario, ha de soportar los defectos de su com­
pañera , compadeciéndose de su debilidad. Debe am ar­
la como Jesucristo amó á su Iglesia, quien se entregó 
ó la m uerte para santificarla, y hacerla parecer á sus 
ojos llena de gloria, sin ta c h a , sin a rru g a , santa é ir ­
reprensible (3). Debe vivir prudentem ente con ella; 
tratarla con honor y distinción como á sexo mas débil; 
teniendo presente q u e , asi como él, es ella también he­
redera de la gracia que da la v ida : de suerte que no 
Be oponga obstáculo alguno para im petrarla (4). De 
esta m anera, la m ujer estará subordinada, sin ser ava­
sallada: mandará el marido sin dom inar; y el amor 
santo que santificará su m atrim onio, les dictará todos 
sus deberes, y hará su m utua felicidad, sin dejarles 
sentir el yugo de su dependencia.

Los tesoros de Jesucristo , sus gracias, los dones de 
su esp íritu , el poder de su m inisterio, las virtudes y 
trabajo» de los santas , su religión, su doctrina, son co­
mo bienes comunes de su Iglesia (5). Los dos esposos 
celestiales tienen una misma voluntad para conservar­
los: concurran amboB á la propagación, á la salud y á 
lo felicidad de sus hijos: la Iglesia por su vigilancia, 
por su solicitud, y por la sabia distribución de los bie­
nes espirituales de que es depositario; y Jesucristo, 
ilustrándola con sus luces, asistiéndola con*u gracia, 
protegiéndola con una providencia especial, y dando é 
todos la vida de la gracia. Siempre el mismo espíritu,

i

(1) Eph. 5 ,  2 2 , * 3 ,  24.
(2) l .* P e tr . 3 ,3 .
3) Eph. 5 , 2 5 ,2 6 ,2 7 .

(k) Petr. 3 , 7 .
(5) 1 Cor. 3 , 22 , 23.
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la misma ley, las mismas miras , la misma herencia t la 
misma mor;:d«. La concordia y la paz, la dicha y lu 
abundancia reinan, con la confianza y la caridad, en 
esta familia san ta , por la sumisión de los hijos é la ma­
d re , y de la madre á 6u esposo. Su unión es inalterable, 
porque su espíritu no se muda nunca; y cuantos siem­
bran la discordia entre los h ijo s , son echados fuera de 
la casa del padre de familias*

Conformándose con este modelo divino, el marido y 
la m ujer unirán sus deseos, sus cuidados, sus consejos 
para la educación de sus hijos, y administración de sús 
b ienes: cadu uno según la medida de las facultades que 
han recibido; y hallarán, en el cumplimiento desús de­
beres, en el respeto, estimación y deferencias ée uu 
amor recíproco y bien ordenado, en la sdu lsu rasde  una 
sociedad apacible, en la honestidod y subordinación de 
una familia religiosa, estímulos para la virtud * ayudas 
y consuelos para soportar, para santiGcar las penas de 
la vida; y lorias las ventajas que el Criador se  propuso 
en la institución del m atrim onia

Aunque Jesucristo no determina los deberes de la 
amistad , hace aun m a s , sin em barco; y por un carác­
ter de grandeza y de santidad que diviniza su ley santa, 
trasform a la amistad misma en una virtud uininente 
que abraza todas las cualidades , todos los deberes, to­
das las utilidades en un grado tal de excelencia, que 
excede infinitamente á todo lo que el heroísmo de la 
amistad pudo jamás imaginar de grande y generoso. En 
su religión la amistad es caridad, i Caridad 1 V irtud di­
vina que puede con toda propiedad decirse la amistad 
de Dios; y que teniendo su origen en el seno del eterno 
P a d re , Jesucristo la derram ó sobre la tierra para per­
petuarla en su Ig lesia , para santificar i  sus h ijos, y 
para propagar entre ellos todas tos de mas. virtudes. 
ICaridad'. Virtud indefectible é inmortal» que subsisti­
rá en el cielo aun despues de evacuadas la Fe y la espe-
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que será el imperio mismo de Jesucristo.

Y en efecto : ¿qué vieae ¿ ser la amistad del m un­
do, bu solicitud , «us complacencias, su fidelidad, com ­
paradas con esta caridad viva, a rd ien te , desinteresada, 
que de nada se ofende, por nada se irrita  , que se aflige 
con los afligidos, y con los alegres se alegra (1), que 
110 ve mal alguno entre los hombres en que no lome 
parte su compasion (2)? ¿Que se hace todo para iodos, 
d fin de ganar á iodos para Jesucristo (3) ? ¿ Que no 
deseando, ni sus bienes, ni su favor, ni su aprecio, ni 
aun su benevolencia , está dispuesta ¿ sacrificarlo todo 
por hacer á todos felices (4), llegando hasta desear ser 
por sus hermanos anatema (5)? Caridad que mirando á 
Jesucristo sobre todas las cosas, y no obrando Bino por 
é l, ni amando é los hombres mas que por é l ,  evita 
cuanto pueda perjudicarles, al mismo tiempo que rt na­
da se niega de cuanto pueda serles ú ti l , dedicando el 
hombre todo entero bus trabajos, su reposo, su fortu­
na, y hasta su misma vida á la salud de sus hermanos, 
como A un bien que 6 lodos es común. «S í, iodo es pa- 
nra vosotros, decia el Apóstol & los de C orinto: lodo es 
«pora vosotros, seo P ab lo , sea Apolo, sea Cephas; y el 
«mundo, y la vida, y la m u e rte , y les cosas presentes, 
»y las fu tu ras: todo es para vosotros. Vosotros sois de 
«Jesucristo, y Jesucristo es de Dios (6).»

Los frutos de esta amistad verdaderamente divina 
no consisten únicamente en consuelos y alivios para esta 
vida frágil y perecedera: aunque la caridad los propor­
ciona , los asegura , los m ultiplica, no se contenta cen

(1) Rom. 12, 14 , 15.
2) 2 Cor. 1 1 ,2 9 .

(3) Philip. 1 , 8  e,i sequent. =  1.* Cpr. 9 , 22.
(4 2 Cor. 12, 14, 15.
(5j Rom, 9 , 3 .
(6) 1.* Cor. 3 ,2 2 .
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esto» pasa aun mns adelante. Ella distingue bienes toda­
vía mas efectivos y consistentes; la snnlidad del hombre, 
la perfección del hom bre, la verdadera felicidad del 
hom bre: lié aquí su objeto principal, sin que cese su 
solicitud hasta haber hallado la bienaventuranza, que 
consiste en el reino de Dios. No es la conformidad de 
gustos, de edad , de condicion, lo que forma los víncu­
los de esta amistad celestial: ni tampoco las miras de co­
sas puram ente humanas las que la constituyen: ni es 
aquella amistad nfectuosa que no pasa de los límites de 
lo sen&ibilidari, y excluye al hombre vicioso, al hom­
bre in ú til , para encerrarse en un estrecho circulo. La 
caridad que toma la semejanza de Jesucristo, im ita tam ­
bién 6u grandeza, su excelencia, su inmensidad. Ella 
abraza á todos los hom bres, haciendo al hombre amigo 
de todos: amigo del hombre caprichoso y descontenta­
dizo , cuyos defectos soporta : amigo del hombre malo, 
que desearía hacer bueno : amigo del hombre enemigo, 
cuyo odio procura vencer: amigo del hombre bárbaro, 
del hombre desconocido, porque ella desea con sinceri­
dad la dicha de todos. ¡ V irtud celestial 1 Que yív c  , no 
animada de una sensibilidad natural tan d éb il, tan in­
constante como el corazon humano de quien es hija , si­
no de este espíritu divino , eterno, inm utable, que la 
comunica tanta dignidad y tanta energía. Independien­
te de la instabilidad de los sentimientos y de las circuns­
tancias , descansa en las promesas solemnes que se le 
han hecho, y en lns grandes verdades que se le hon re ­
velado, y sobre unas y otras se eleva hécia el cielo, co­
mo apoyada sobre una basa inm óvil, que ni los vientos, 
ni los tormentas podrán trastornar jamás.

[O  vosotros que pedís amigos, y os quejáis quizá 
de no haberlos encontrado todavíaI Buscadlos, no en 
las sociedades que levantó el interés, la vanidad, el 
amor á los deleites, la ociosidad , sino en la religión de 
Jesucristo ; y por do quiera que hollárcis verdaderos
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cristianos, estad seguros de que habéis también hallado 
verdaderos amigos. Jesucristo , verdadero amigo de los 
hom bres, amigo de todos, dió 6U vida por todos. ¿ Po­
dría amarnos mas el que siendo Dios ama á los hombres 
por bondad y misericordia? Tomó sobre sf uuestros en­
fermedades , para experim entar asi por nosotros aquel 
lierno afecto de la amistad y de la compasion , que no 
podía sentir como Dios (1). Escogió amigos de entre los 
hombres: les dió este títu lo : los distinguió con gracias 
especiales, por una predilección particular de esta amis­
tad , á un tiempo sensible y divina. Ya no os llamaré 
siervos, sino amigos, dijo á sus discípulos, porque os 
he manifestado ío que he oido de mi !*adre (2). Sintió 
en sí las dulces emociones de la am istad: se conmovió, 
derramó lágrimas sobre el sepulcro de Lázaro , ó quien 
honra con el nombre de amigo (3). Se enterneció cuan­
do llegó el momento de dejar á sus discípulos, que que­
daban solos en medio de las persecuciones y padecimien­
tos; pero ofreció antes la sangre preciosísima que iba é 
derram ar , para implorar en su favor la protección de 
su Padre celestial. P ide , no que se eximan del doloroso 
sacriQciu que les estaba reservado, sino que le fuesen 
reunidos cu el mismo remo. «P adre  mío, dijo orando 
por ellos : yo he manifestado vuestro nombre á los que 
me disteis. No ruego por el m uudo, sino por ellos que 
son vuestros, Yo.no estoy mas en el mundo-; mas ellos 
quedan todavía en el m undo, y yo voy á vos. Salvadlos, 
Padre Santo , por vuestro nombre. Que ellos no sean 
mas que. uoa sola cosa como somos nosotros. Mientras 
que he estado con ellos» los he guardado en vuestro 
nombre; mas ahora que yo voy á vos, haced que ten ­
gan dentro de si la plenitud de mi olegrja. El mundo

(1) Heb. 4 , 15.
(2) Joan. 15, 13 , 1 4 ,1 5 .
(3) Ib. 11, 11 ,85 .
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los aborrece, porque no son del m undo: no os pido que 
los quitéis del mundo, sino que los libréis del espíritu 
maligno. Santificadlos con la verdad. Yo los he enviado 
al mundo, como vos me enviasteis. Yo me ofrezco en 
sacrificio, yo me entrego á la muerte por ellos, para 
que sean santos. Yo ruego por ellos, ruego por los que 
han de creer en m í , para que sean una misma cosa 
conmigo, como vos estáis en m í, y yo en vos. Les he 
comunicado I» gloria que vos me habéis dado (la cari­
dad que lie recibido de vos), para que sean consuma­
dos en la unidad. Que el mundo conozca que vos los ha­
béis enviado , que los habéis am ado, como me habéis 
amado é mí. ; O Padre m ió! yo quiero que en donde jo  
estoy esten ellos también conmigo, que vean la gloria 
que me habéis dado antes de la creación del mundo. 
¡O Padre justo I el mundo no os ha conocido; mas yo les 
he manifestado vuestro nombre para que yo esté entre 
ellos con aquel amor con que vos me habéis amndo (1).» 
[ O lenguaje sublime de .una amistad verdaderamente 
divina I

Pero este amor sagrado que trascendía sobre los de­
más afectos de la humanidad santísima de Jesucristo, 
se ordenaba y dirigía á la distribución de sus gracias; 
habiendo declarado que no á é l , sino á su Padre cor­
respondía seüalaF las primeras sillas en su reino (2 );-y 
conforme á la voluntad de su Padre, no obstante su pre» 
dilección por los hijos del Zebedeo, no al discípulo ama­
do , sino ó solo Pedro, fue ¿ quien dió la primacía de 
jurisdicción en su'iglesia (3).

(1) Joan. 17 , 6 et sequent.
(2 Matth. 20 , 23.
(3) Ib. 1 6 ,1 8 .
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ARTÍCULO II.

Deberes que impone Jesucristo á los padres y á  los 
hijos.

El cariño paternal solo se ocupa de la felicidad pre­
sente de lo» hijos, porque solo considera el órden de las 
cosas sensibles. Mas la ley de Jesucristo, aunque con­
forme coii los sentimientos de la natm ulezo , porque 
siempre lo está con las miras del C riador, pasa mucho 
mas adelante; y , como toda ella se refiere al reino de 
Jesucristo, procura principalmente formar ciudadanos 
dignos del cielo, dirigiendo por consiguiente hécia este 
último fin , en donde se halla la verdadera felicidad, 
todos los deberes del c.iriño paternal. La sencillez de 
los niños, que es el patrimonio de la inocencia, atrajo 
el Licrno nmor de Jesucristo. Llamólos á su rededor 
cuando los apóstoles quisieron apartarlos: les dió sus 
bendiciones, y los propuso por modelo á los mismos 
apóstoles. Si no os hadéis semejantes, les dijo , á estos 
niños, no entraras en el reino de los cie\os ( t) , Hízolcs 
saber que los niños que parecen ocupar el último lugar 
entre los hom bres, le tienen muy distinguido entre los 
hijos de Dios; pues están cotí fiados á la custodia de los 
ángeles que ven la cara de su J’adre (2). Si alguno, les 
dijo también, escandaliza á cualquiera de estos peque- 
ñutios , seria mejor que le alasen una  piedra de molino 
al cuello y  le arrojasen al m ar  (3). Loa padres, pues, 
que éon los Angeles visibles de sus hijos en la t ie r ra , de­
ber» , á ejemplo de lo* espíritus celestiales, velar con 
diligencia sobre un depósito tan sagrado; y idesgracia-

(1) Matth. 18, 23 , &c.
(2) Ib. 18 , 10.
(3) Ib. 18, G.



dos lie olios si descuidaron el conservar 9u  Jqqcqqcíq; 
6¡ no precaven cuanto puede ofeoderlii; si la exponen 
por indiscreción,;, y ,, mucho mas desgraciados todavía, 
ei con sus lecciones ó ejemplos son los primeros á cor­
romperlos!

Jesucristo como Criador, y como R edentor, se ha 
mostrado el mas tierno de todos los padres. Como Cria­
dor, lodo está ordenado y dispuesto para el momento 
cti que habíamos de aparecer en este mundo. Estaba 
designado el punto, la suerte que habíamos de, ocupar 
y tener; y desde que principió nuestra existencia» ja-; 
más se han apartado de nosotros sus miras benéficas. 
Todos los elementos conducidos por sus manos bienhe-. 
choras, como otros tantos hábiles artistas en un vasto 
ta lle r, atentos á la conservación de nuestros días* no 
han cesado de o b ra r , de com binarse, de rodeamos pa­
ra proveer é nuestras necesidades. La naturaleza se íia 
embellecido mil veces para franquearnos sus tesoros. 
Cada estación viene á presentarnos sus trib u to s Nues­
tras necesidades se renuevan cada d ia ; y cada dia tam ­
bién su Providencia derram a sus riquezas sobre La tier­
ra , con una profusión t a l , que excedo en mucho á 
nuestras necesidades. Mientras dormimos, aun vela so­
bre nosotros esta Providencia , que todo lo provee, todo 
lo arregla, en todo obra, sin que canse é su bondad in­
finita el estarnos socorriendo siem pre, y sin que nues­
tra  ingratitud suspenda jamás el curso de sus beneficios.

Pero ¿qué son todos estos dones de lo naturaleza 
comparados con los tesoros inefables de nuestra reden­
ción? Con la existencia se nos dió todo lo necesario pa­
ra  conservarla; mas en otro ¡órden , en el órden de una 
nueva creación, Jesucristo como Redentor nos da otra 
segunda v id a ; todas las prerógativas de hijos de Dios: 
nos promete su asistencia , para que podamos hacernos 
dignos del alto fin á que somos llamados. Nos p o n e , cri 
una palabra, entre los brazos de su Iglesia como uri

192 ,LE¥. .
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depósito w g tado , sobre el que ha de pedirla algún dia 
cuenta. Animada de su espíritu esta Madre tierna , nos 
enseña verdades sublimes, que ilustren , que ennoble­
cen' el alma : inculca en el corazon de bus hijos Ior 
máximas santas que han de guiarlos en la carrera de la 
vida présenle. Diariamente nos franquea los tesoros de 
la divina misericordia , para purificarnos, para confir­
mamos en su gracia f para fortalecernos contra los ene­
migos de la salvación, para alentarnos, para consolar­
nos. Inmutable en la f e , su lenguaje es uno en todos 
los tiem pos, el misino para todas las edades, para to ­
dos los pueblos. Del mismo modo, sus cuidados se ex­
tienden á toda» las condiciones; se compadece con en­
trañas de madre amorosa de nuestras enfermedades; 
pero sin relajar jamás la pureza de sus m áxim as: per­
mite , por una sabia condescendencia, los placeres ino­
centes que dulcifican las am arguras de la v ida , al m is­
mo tiempo que previene el exacto cumplimiento de 
nuestros deberes t y sin que jamás tolere oquellos re­
creos peligrosos en que podemos naufragar, y que 
proscribe por lo mismo con la mas inflexible severidad.

Estas son las lecciones de am or paternhl que Jesu­
cristo nos da: conformándose con ellas, un cariño bien 
ordenado, como será entonces, no ptídrá menos de d i­
rigirle siempre al verdadero bien de los hijos: con ellas 
se acostumbrarán á cum plir con sus obligaciones: tam ­
bién los enseñarán á sufrir las privaciones para repri­
m ir asi la inquietud de sus deseos: tendrá con ellas el 
cariño paternal resolución bastante para contristar á sus 
h ijo s , siempre que asi lo exija -la corrección; y hará 
esta con prudencia para no irritarlos ( l ' j ,  ni hacerlos 
tampoco pusilánimes (2 ) ,  mandando siempre aquello so­
lo que sea judio.

1 3
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Jesucristo ser entregó i  la tauerle por el am o rq ire  
nos tuvo: nos am á’, para hacernos d ignosdeél, y Quie­
re esto , para dam os parte en su reino. Si nos ha In*- 
puesto leyes , también ayuda nuestra flaqueza , dándo­
nos siempre fuerzas y auxilios suficientes paro poder 
cumplir sus Mandamientos : si nos aflige, es para en­
mendarnos ; y aunque nos castiga p jamás ge cansa de 
sufrirnos. Kn Ins congojas de la vida nos hoee sentir su 
presencia por el consuelo: no9 ordena privaciones; pero 
es paro recompensarlas: inquieta nuestra concienciá con 
tem ores; pero lo hace para prevenir nuestras desgra­
c ia . En cualquiera situación en que nos encontremos, 
siempre nos suministra medios para hacer útiles las pe­
nas inherentesá la vidn ; y el mundo entero nó tendrá 
poder bastante para causarnos el menor daño , cuando 
nos hayamos resuelto ¿ obedecer los mandatos de nues­
tro  Divino Maestro. <

Quiere que los padres perdonen á sus hijos cuando 
se arrepienten; quiere que olviden 9U9 prodigalidades, 
cuando en vez de los bienes que disiparon vuelven á la 
casa pnlerna con la virtud recuperada; pues él mismo 
nos ubre el seno de su misericordia despues que le he­
mos ofendido. Nos llama hácia si con Becretos rem ordi­
m ientos, por tiernas reconvenciones; y el criminal que 
se arrepiente, luego recupera su gracia. El padre del 
hijo pródigo corrió A el encuentro de este , tan pronto 
como supo que volvía: le abrazó, rególe con sus lágri­
mas ■, y lejos de reprenderle, se entregó & los transpor­
tes de alegría, dándole muestras señaladas de su cariño 
paternal (1);

Los padres al morir dejan ¿ sus hijos sus títulos y 
sus riquezas; y Jesucristo se entregó á la m uerte  parí 
lineemos coherederos de su reino con el titulo glorioso 
de hijos de Dios ; y despues de su m uerte quiso quedar

1 ’ A
(1) Lúa. 15 j 22 et tequent.
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entre nosotros , .para: darse ó nosotros, y darnos asi la 
vida: siendo nada,menos que su cuerpo y sangre pre­
ciosísimos la herencia que al morir nos dejó por su tes­
tamento solemne, y que deberá perpetuar hasta el fin 
de los siglos el título nugusto de nueslru filiación divi­
n a , con el memorial sagrado d*¿ su pa»ion y de su 
amor (1).

El respeto , el amor y la obediencia que prescril>e ín 
ley natural paro con los padres, habían sido renovados 
en la ley de Moisés por un mundo miento expreso que 
imponía la obligación de socorrerlos en sus necesida­
des (¿); pero los fariseos desnaturalizaban este precep­
to,. entornando á los hijos para que pudiesen ofrecer á 
el altar lo que debían al amor paternal. Jesucristo re­
probó tal doctrina que , bajo pretexto de honrar á Dios 
con un amor de preferencia, injuriaba á su bondad in ­
finita, por La infracción de su ley (3). Enseñónos que el 
único modo .de ofrecer á Dios los bienes que se sirvió 
darnos es aplicándolos al destino para que los recibimos; 
y declaraT que no aceptará su Padre Celestial las ofren­
das que se hagan con perjuicio de los derechos paterna­
les (4 ) ;  pero advirtiéndonos al propio tiem po, que 
cualquiera que ame á su padre ó á su  madre mas que á 
él, no será digno de él (o); y en este sentido es en el 
que nos manda aborrecer al padre, á la m adre, á ta 
mujer» ¿ los hijos, A los herm anos, á las hermanas , u 
nuestra misma vida : esto es, de renunciar á todo, an­
tes que faltar al amor que le debemos, si queremos ser 
sus discípulos (6 ). El mismo Jesucristo ijajó del cielo

í1) Luc. 22, 19.
2) Exod. 2 0 , 12. Deut. a ,  16.
3) Matth. 1 5 ,5 , G, fice.

h Ib. ib.
(5 Ib. 10 r 37.
(6) Luc. 14 , 26.
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para hacer Iq volmilud de bu Podre Celestial; y confor* 
me ú clia permaneció sujeto á su Medro Santísima: y 
S, José (1), quienes ejercieron sob reé l los derechos d é  
lu paternidad divisa.; No sabemos mas d e  su infancia' 
que i>u docilidad y sum isión, que son los dos virtudes 
principales que recomendó é esta edad. .Mas>cqando su 
Padru Celestial habla , lodos los sentimientos del cariüo 
lilial ceden ú la voz de 9u Padre que Le llama. Sepárase 
de sus padres á lu edad de doce años pnra ir al templo 
como á inaugurar su misión divina; y 6.sus quejas qtíio- 
rosas contesté, que él debía dedicarse todo entero á 
los oficios de su divina misión (2). Si en las bodas de 
Cauan convirtió el agua en vino*<á rwegoft'do sii Santísi­
ma M adre, también la manifestó que d o  el; amor filial, 
sino los consejos supremos de su. Podra Celestial, eran 
loa que debían reglar el ejercicio d e s u  .omnipotencia (ftjt1 
Su  madre y sus hermanos querían hablarle: ¿qué .m a­
dre hubo jamás mas digna del respeto y del eariño tfK' 
lial? pero atendiendo entonces á su ministerio divinov 
hizo callar en aquella o c q m o u  todos los sentimientos de 
la naturaleza; y ,  ved a q u í , dijo % exten diea do la mano' 
hácia sus discípulos , ved aquí m i madre y  mis herma­
nos; pues cualquiera que haga la toluntad de m i \ P a­
dre , que eslá en los cielos, este es m i hermano , mi ker~ 
m a n a , y m i madre (4). Mas el amor filial enmudecido 
entonces al imperio del P ad re , habia de recobrar toda 
&u fuerza en un momento solemne; y en este momento, 
que era esperado por taulo tiem po, por tanto tiempo 
tíeseado, en que Jesucristo espirando entre los torm en­
tos para com um ar la obra de la redención del género 
hum ano, habia di) hacer sobre la cruz el sacrificio de

(1) Luc. 2 , 51. , ;
(2) Ib. 2 ,4 9 .
(13) Joan. 2 , -V.
(Vj Matth. 12, W , 50. .<■ , i
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si| vida á su-1 Padre C elestial, iihto también mi lesla- 
onento particu lar, qne fue su disposición útlimn , porn 
dar á su M adre Santísima un hijo adoptivo, encalando 
dé cumplir para con ecta Señora los deberes sagrados 
de respeto y am or, en nombre de un hijo que iba á dar 
su vida por ello misma (i).

ARTICULO III.

Deberes que impone Jesucristo á los suiterwios ij <i toa; 
subditos , á ios amos y á  los criados.

-i' Si únicamente se considerara el brillo que rodeo «-1 
tro n o , y el poder que ostentan los BoberanoB, o recríase 
que el mundo existiasolo para ellos, Pero la razón les 
dice ¿  ello» y á nosotros q u e , al colocarlos la Providen­
cia en aquel puesto, los habia escogido para haccr la 
fcliaidad de los pueblo»; que el ejercicio de su tobera- 
ola lo reclamaba exclusivamente el bien público ; y en 
una palabra , que la extensión de su poder era al mis­
mo tiempo la medida exacta de sus obligaciones.

i Pero á  la luz de la fe déjase percibir un nuevo o r­
den de cosos, eu el que las m onarquías, los pueblo?, 
los imperios y ei mundo todo cstim destinados a formar 
un soto reino bajo el imperio de Jesucristo, y en el 
cunl Dios'tiene arreglado el destino de las naciones y el 
curso de lo* siglos, para <1 ¡ir gloria ¡i el que Ins. potesta ­
des del mundo (rularon como la cosa mas despreciable, 
y para ¡-antilicar i  los escogidos, miembros de esle re i­
no, cuya moyor parle o son desconocidos al mundo , ó 
perseguidos por el mundo. De suerte que en m idió de 
la confusion y tum ulto de las pasiones, cuando la in ­
justicia, la ambición y la fuerza hacen alarde de domi­
nar toda la tie rra , destruir ó trastornar por sí solas to-

(9) loan. 19 , 26.



das las grandes m o n a rq u ía s , precisamente entonces se 
hace sentir un Señor Soberano mucho mas poderoso 
que lodos los reyes del m undo, que señala el nacimien- 
to y la caída de los imperios según con y ¡ene á las miras 
de bondad y misericordia que él tiene sobre un pueblo 
poco conocido, y cuyo destino parece ser el de confun­
dirse con oíros pueblos; pero que estando de un modo 
especial bajo la protección de su providencia, es el solo 
pueblo por quien esle Señor Soberano de los reyes le- 
vanla y destruye los reinos; porque este pueblo es el 
fqIo adorador del verdadero Dios.

La ley natural enseña á los señores del mundo á 
ser justos y humanos, manifestándoles que su autori­
dad , la reciben de un Señor Soberano, que es el Dios 
de la justicia. Mas en lo religión son ademas hermanos, 
los que ocupan el lugar de súbditos. Jesucristo les man­
da que los am en , que los respeten como á portfon de 
su re ino , rescatada con su propia sangre; como á un 
depósito sagrado de que son responsables y cuya pérdi­
da será castigado á proporcion de] precio que costó: 
que In tierra en que ejercen su poder es una sombra 
que pasa, y que será reemplazada por una nueva tierra, 
y unos nuevos cielos Que entonces solo habrá un rey, 
que será Jesucristo, un solo imperio que será el de Je ­
sucristo , establecido sobre la inmutabilidad y eternidad 
del mismo Dios. Entonces sentadas sobre un mismo 
Irono la verdad y la justicia arrancarán los velos bri­
llantes de las grandezas hum anas, que ocultaban gran­
des crímenes. El hombre se encontrará solo con la ley 
de Dios, y su concierica ; y bajo este punto de vista, 
se cambia la escena. Solos los justo» serán reyes (1 ); y 
entre estos reyes, so encontrarán pocos sabios, según 
la carne', pocos poderosos, pocos nobles. Dio» ha reser­
vado sus predilecciones para los que son insensatos;

198  LEY

(1) Afuic. 1, 0.
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para loe que ernn débiles y despreciables según el m un­
do , paro  confundir a s i , lo que el mundo tenia de iñas 
fuerte y de mas sabio (1): y su gloria durará e terna­
m ente, como la justicia y la verdad.

Reciban los poderosos del mundo estés grandes lec­
ciones como el código principal de su conducía: ellas 
les harán hum illarse, ellas grabarán en su corazon la 
justicia , la bondad, la clem encia, con el amor al cum­
plimiento de sus deberes: y la misma soberanía se p re­
sentará á su vista como una servidum bre, que los hace 
dependiente» de los pueblos, que les están subor­
dinado?.

Jesucristo , que al aparecer en el mundo recibió el 
título de rey , no 'uno al mundo mas que para salvarle. 
Muriendo por la palud de los hombres, puso el sello á 
su imperio divino; y asi fue como adquirió el derecho 
i(ie reinar sobre (odas las naciones. El mismo declaró» 
que habia'venido, no para ser servido, sino para servir 
á ios demas (2); y juntando el ejemplo con sus palabras, 
se humilló hasta lavar los pies á sus discípulos; y esta 
lección de humildad estaba tan íntimamente unida con 
>u reino divino según las miras de su infinita sabiduría, 
que amenazó con excluirle de él á la cabeza de su Ig le­
sia , si insistía en no dejarse lavar los pies, como pre­
tendía al principio. Dirigiendo en seguida la palabra á 
sus A póstoles: Vosotros me llam ais , les dijo, vuestro 
Se ñor y M aestro , y leneis r a z ó n ; pues lo soy con efec­
to ’ s í , pues , Yo os he lavado los pies , Yo que soy tu ts -  
tro Señor y vuestro M aestro , también vosotros dtbeis 
lavar los pies unos á otros. Ejemplo os he dado, para 
que vosotros hagais asi como habéis visto , que Yo 'he 
he hecho. E n  verdad os digo: que el a iado  no es mayar
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qut t i  am o ; n i e t  turnado es m ayor r que aquel q m k  
envía. S i sabéis estas cosas, y  las praolicaisí sareit'bim- 
avmíuraidos (1}. ■

Aunque esta instrucción principalmente sd dirige á 
loa ministros de la religión, no por eeo deja de tener bu 
aplicación para los ministros de la potestad civ il; pues 
viniendo toda autoridad del mismo origen , d ebed iri- 
girln el mismo eHpiritu. Lob Principes Cristianos' pres­
tan un homenaje aolemne á esla máxima divina , cuan­
do, imitando al Bey de los Beyes en esta ceremonia 
religiosa, la Iglesia les repite la misma lección que J e ­
sucristo dió ú su5 discípulos.

Mas tal Tez se dirá, esta práctica, ¿no sirve para 
degradar la majestad del Soberano humillándole á los 
pies de los sacerdotes ó de sus súbditos ? Al cootrario: 
ella estampa un nuevo rasgo de grandeza » consagran­
do su persona augusta con el sello de la religión; pues 
como ministro» de Dios los Soberanos son defensores de 
los pueblos para protegerlos, y enviados para ejercer su 
poder y su imperio. Sus personas y sus dereeho&, es­
pecialmente pueslos bajo la protección de Dios, serán 
siempre respetados, m ientras que la religión de Jesu­
cristo sea el garante de su soberanía : ni jumás reinarán 
con tanta gloría, y con tanta seguridad, como cuando 
hagan reinar consigo á esta religión divina, y' á todas 
las virtudes que ella manda. Los súbditos no verán en­
tonces en el poder que los domina, un despotismo odio- 
so , que amenace ó sus cabeza», para disponer arb itra­
riamente de sus vidas y fortuna; sino un poder pater- 
ii.il que afianzo su fidelidad. No serán dominados por 
el te rro r de las penas , como los esclavos; sino que es­
tarán sometidos por amor , como hijos de Dios. Obede­
cerán no por deseo de agradar á los hom bres, engañán­
doles unas vee ts , y casi siempre sin am arlos; Bino por

(1) Joan. 13 , 13, 1&, 15, 16.
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temor dt?desagradar ¿ Dios, que registre el fondo det 
corazón (1). Asiy tfl esclavo llegará á ser libre por la 
elevación de sus pensamientos, que le colocarán sobre 
su dependencia; y su misma libertad seré la mejor 
prenda de su fidelidad , porque ornará la obediencia te ­
niéndole inviolablemente unido á la ley de Dios. La fuer­
za podrá violentar; pero el mover la voluntad «s pecu­
liar de la religión. El cristiano sa b e , que obedeciendo 
á loa hombres, obedece á Dios, que es el Soberano Se- 
Sor de los reyes; que su suerte no pende de los que 
m andan, que pueden ser injustos; sino de la voluntad 
del que es infinitamente justo , que reina sobretodos, y 
mira con complacencia á los humildes de corazon, y des­
echa con indignación al hombre soberbio. Instruido de 
esta manera en la escuela de Jesucristo estará sumiso 
á los amos duros y  díscolos (2), Los malos tratamientos, 
en vez de provocarle á que se rebele ó m urm ure , ser­
virán de avivar bu fe , y de dar un nuevo lustre á su 
fidelidad; «considerando, que Ios-sufrimientos y las in­
justicias por parte de los hombres son la herenria de 
los hijos de Dios; y que ellos son llamados ¿ llevar su 
c ru z , siguiendo á  Jesucristo b u  Soberano maestro, 
que nos dió primero ejemplo para que le siguiésemos: 
pues siendo inocente, pagó sobre la cruz la pena de­
bida á nuestros pecados, para que muriendo nosotros 
al pecado-; vivamos la vida de justicia (3).»

La historia misma da testimonio de la feliz influen­
cia de la religión de Jesucristo sobre la felicidad de los 
reyes y de los pueblos. No loa hay en que sus reyes 
sean mas déspotas, é imperen con menos seguridad 
que aquellos que no conocen & Jesucristo : al mismo 
tiempo, que jam i9 se hallará sobre la tierra pais algu-



ilu en. que los derechos de sucesión se guarden mas 
constanteroenle, en que las revolucione» sean meaos 
frecuentas, cu que el gobierno sea mas sabio . mas fe­
liz , roas tranquilo , que aquel en que Jesucristo es 
adorado como el prim er Soberano de los reyes; do obs­
tante las infracciones de su ley sania y á pesar también 
del abuso que puede hacerse para presentarla como 
cómplice de la ambición. Luego que el Jefe de su Igle­
sia subió al trono de los Césares, R om a, antes presa de 
las revueltos, y excisiones intestiuas, Roroq, que con 
tan ta  frecuencia mudaba de dueño, esla Roma digo, ad­
quirió , una especie de consistencia, que la distingue de 
todas las m onarquías del universo; y des pues de casi 
diez y seis siglos que los Romanos Pontífices ocuparon 
su solio es la única m onarquía en que jamás ha sido 
interrumpido el órden de eucesioij Ningún imperio se 
hallará en que los súbditos sean gobernados con mas 
blandura, ni tampoco en que estén mas cordialmente 
unidos á su Soberano.

Jesucristo que como Soberano supremo manda 
con su ejemplo á los reyes de la tierra la dul- 
zuro , la humanidad , y la beneficencia, se dejó ver 
sobre la tierra en forma de siervo, para enseñar á los 
súbditos el respeto, la fidelidad y obediencia para con 
los Soberanos del mundo, blanda que los honremos; y 
y aun obró un milagro, el único que hizo en su favor, 
para pagar por sí mismo y por el Jefe de su Iglesia 
el tributo que es un testimonio solemne de su sumisión, 
y de su obediencia. Reprendió á San Pedro por haber 
sacado la espada contra los ministros de la autoridad 
pública, y esto en el momento mismo que se apodera­
ban de su sagrada persona. Pudiera liuber aniquilado 
á sus enemigos cotí una sola palabra ; pero lejos de esto 
púsose en sus manos: obedeció la sentencia iníqua que 
le condenaba á m uerte; y obedeció hasta los verdugos 
que le crucificaban. En esta obediencia, que, siendo
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Dios, prestaba á los hom bres, obedecía ó su Padre 
Celestial como ee lo habia ofrecido cuando vino al mun­
do (1); y por esla obediencia, que le llevó hasta abra­
zarse con la cruz, apareció mas grande aun, que cuan* 
do brillé rodeado de gloria sobre el Tabor; pues en 
ello presentó al Padre el mas grande y el mas glorioso de 
lodos los 9:1 criQ-cíob■ recibiendo en recompensa el impe­
rio sobretodo el universo (2). Sua discípulos debían por 
necesidad participar del mismo espíritu ; y asi e s , que 
jamás los Emperadores Romanos tuvieron vasallos mas 
fieles que los mismos Cristianos á quienes tan encarni­
zadamente perseguían,

De suerte , que Jesucristo por una disposición admi­
rable de su infinita sabiduría , presenta en su persona á 
todas las clases y condiciones el modelo de todas las 
v irtudes, trazando á cada una los deberes que la con 
peculiares.

CAPITULO IY.

DE LA ST R E S VIRTUDES QUE SIRVEN DE FUNDAMENTO 
A LA MORAL DE JESUCRISTO, OPUESTAS A LAS TRES 

PASIONES QUE SO?» EL  ORÍGEN DE TODOS LOS VICIOS.

Hemos visto que el hombre carnnl precisado á bus­
car su dicha sobre la t ie r ra , era á la vez dominado de 
tres pasiones> origen de todos tos vicios, á saber, del 
amor á  los placeres, del amor ó las riquezas, y del 
«mor á la gloria ó /lama; porque el mundo que es lá re­
gión de las pasiones, no ofrece ninguna otra cosa mejor 
ni lae pasiones, por consiguiente, pueden percibir mas 
adelante ningún otro objeto.

Jesucristo, paro formar en nosotros el hombre celes­
tia l, hizo m orir al hombre carnal; oponiendo tres vir­

il)  Ps. 39 , 11.
(-2) Phil. á ,8 ,& c .
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tudes ó los tres indicados afectos desordenada* del cora* 
zon hum ano, esto es , la mortificación de los sentido/, 
la pobreta de espíritu y  la humildad de carazQn. Jesu7 
cristo deáde lo alto de la cruz, con esta m uerte mística» 
destruye todas los pasiones á la vez, sofoco en su origen 
todos los vicios, y establece sus preceptos y consejos:qob 
invita á <jut* sigamos el camino de su santa le y , y nos 
presenta , para animarnos, los motivos mas poderosos.

ARTÍCULO I. :

Mortificación de los sentidos. ■

Los sentidos, que parecen ser los árbitros únicordel 
hombre por la poderosa impresión que causan en el ce­
laron hum ano, le arrastran naturalm ente hácia Ip» pla­
ceres, como 6¡ en ellos consistiese su verdadera felicidad. 
Los miamos estóicos que pretendían espiritualizar ente­
ramente ni hombre por medio del amor á ,1a sabidu­
r ía ,  y despojarle hasta de la sensación del dolor, no 
podían menos de mezclar la idea de los .placeres sensi­
bles con la felicidad que ellos se imaginaban á su modo 
en la otra vida.

Pero enhorabuena; suponed que los placeres cons­
tituyan, por lo menos una parte de la verdadera felici­
dad ; es cierto entonces que cada uno se los pintará se­
gún su fantasía le sugiera; y como falta el conocimien­
to de un térm ino fijo, cada cual le adelantará ó atrasa­
rá  conforme á su inclinación, y según el grado de feli­
cidad que se figure experim entar en el goce de dicho* 
placeres. De aquí resultaría , como una consecuencia 
precisa que muy luego no habría otra regla para juzgar 
de la ilegitimidad de aquellos, que el mal físico, pro­
ducto del esceso; y una vez apoderadas del campo las 
pasiones, no pudiendo ya contenerse, ai hallando en 
donde fijarse, se vendría á parar de grado eu grado ea



el precipicío de los mas grandes desórdenes y de laa úl­
timas desdichas. La juventud se Cubriría de .oprobios: 
la yéjfez se anticiparía con 6u$ dolencias al térm ino de 
osla desgraciada c a r re re ó la s  pasiones le liarían mas 
corto eitgténdó siempre nuevos contentamientos» m i­
nando el frágil edificio sobre que fu mía bao e&ta felicidad; 
y el hombre enteram ente embrutecido se abismará eo 
las sombras d é la  m uerte: [momento terrible! en que 
viene a tierra cale simulacro de arena. La m uerte va 
& desvanecer la ilusión, á reducir á polvo, lo que solo 
era polvo; y ya no quedará del hombre mas que sus 
vicios que reposarán en adelante con é l , en lo profundo  
de un sepulcro (1).

■Peró ¿y-es'cierto, tan evidente,que la m uerte , esta 
fiera dominadora de la tierra cubrirá para siempre con 
MK‘SonafbrÓ9 estas cenizas im puras, arrebatándolas de 
la vísta del universo? La religión, cuyas luces penetran 
hasta el sepulcro, nos revela secretos que pasan de aquí 
sobre esta porcion de nosotros mismos, que parecía iba 
¿confundirse con la nada; mas el hombro sensual, que 
jolo ve en sf tierra , que no coftoce otro bien que la 
felicidad de los sentidos, era preciso que se degradase 
en la porcion mas bella de su ser: este hom breen quien 
el espíritu , el corazon , los deseos, los pensamientos 
todo se habia convertido en terreno , en quien los sen­
tidos dora i nabnn con tanto imperio sobre su alma r que 
debia ser la señora; este hom bre, decimos, deja de ser, 
desaparece. Mas Jesucristo forma un hombre nuevo, le 
muestra una región nueva, que debe servirle de mora* 
da por toda una eternidad; pone al olma en la pose,-r 
«ion de sus derechos naturales , la restituye la superio­
ridad perdida sobre los sentidos; y despues de haberla 
reintegrado en su dignidad primitiva , despueg de haber­
la vivificado con su espíritu , comunica también al cner-
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(1) lob. 20, I I .



206 LEY

p o u n d o te  dé inmortalidad santificándole* para agre, 
garle dlgun día al reino do los espíritus, «» donde fa 
carne y la sangre no tendrán entrada (1); y en donde 
todo es inmortal celestial. « Jesucristo nos ha sepultado 
»con él en las aguas del bautismo , dice San Pablo, para 
«que muram os, para que asi como él resucitó de entre 
«los muertos por la gloria del Padre, nosotros también 
nandemos en una nueva vida. Nos ha crucificado consigo, 
¿para destruir el cuerpo del pecada , á fin de que no 
»«iendó yo esclavo» del pecado, habitando dentro du 
»nosotros el mismo espíritu que le resucitó de entre los 
nm uertos, vivifique también nuestros cuerpos mortales, 
»de su e rte , que después de haber llevado la semejanza 
»de su m u erte , llevemos también la semejanza de su rc- 
asurreccion (2).»

Asi* el bautismo que nos consagra é Jesucristo para 
darnos una vida toda espiritual en memoria de su re- 
surrecion, y que es una ley de m uerte para el hombre 
terreno y sensual, es 6 un mismo tiempo señal y pren­
da de nuestra futura  ̂resurrección. Por dicho acto, 
nuestro cuerpo se hace templo del Espíritu Sanio (3), el 
canal de sus gracias, miembro sagrado del Hijo de Dios, 
que le alimenta con su preciosa sangre. Todo, pues, es 
santo; todo por consiguiente debe ser celestial en un 
cuerpo , del que el mismo Dios de santidad ha tomado 
pose&ion, como de cosa propia. La m uerte reduciendo á 
cenizas este cuerpo /no podrá arrebatarle sus privilegios. 
La-fe distinguirá siempre en él, lo que siempre habia 
respetado; los despojos santos de un alma inmortal, 
una porcion preciosa de la herencia del Hijo de Dios: y 
estos restos preciosos de la  mortalidad del hom bre , se-

(1} 1. Cor. 15, 50.
(2) Rom. 6 , 4 ,  &c.
(3) 1. Cor. 3 ,1 6 .
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rSti depositados en un lugar santo en donde aguarden el 
día solémiié* pora ser revestido» con Ja gloria de Jesu­
cristo, y recibir una nueva vida, que sirva de ornato á 
gü triunfe*.

Elevado asi el hom bre, sobre tas alas de la fu, has­
ta las mansión oí celestiales-ja no necesita o tra  voz que 
le muestre los deberes de la castidad, de la modestia, 
ríe la tcm|ildnza: la religión lo tiene dicho todo. El sabe, 
nqite como Jesucristo despues de haber resucitado de 
nentre los m uertos, no morirá jam ás, nsi habiendo él 
«mismo muerto al pecado y viviendo en Dios por Jesu­
c r is to  , el pecado no debe reinar mas en 9u cuerpo mor- 
»tül, por obedecer á sus deseos: que no debe liacer eer- 
»vir mas sus miembros ó las armas de la iniquidad por 
»el pecado: sino á las armas de la justicia como un hdm- 
»bre c|ue ha sido resucitado de entre los m uertos (1).»
Y bien lejos de halagar á su cuerpo, bien lejos de glo­
riarse de las cualidades brillantes que favorecen tus incli­
naciones di?sarre¿lndus del cora ion hum ano, honraré con 
respeto religioso, en un cuerpo terreno al Dios de san­
tidad que le ha consagrado con su presencia: tem eré 
cuanto pueda manchar su pureza , cuanto pueda hacer­
le perder los privilegios de la inmoralidad recibidos. 
Sabe, que profanar el templo del Señor, es incurrir 
en ta maldición divina (2) y asi, respetando su cuerpo, 
le contendrá dentro de aquella dependencia, con que 
solamente podrá honrar h> qne es mansión de Dios; pues 
todo lo que saca ¿ los criaturas de este ó rd en , las en­
vilece. T endrále , con este respeto sugeto al imperio del 
alm a , y esta lo estará á el de Dios; haréle serv irá  las 
obras de la fe , formará un holocausto de penitencia, 
preparándole de esta manera para recibir el último sello 
de la inm ortalidad, con el esplendor de los espíritus ce-

(1) Rom. 6 , 1 1 ,1 2 ,1 3 .
(2) Ib. 6 ,2 6 .



\e¿lialeq. Mirando con lóq o jo s d e la ,fe  íá Ugu^á de « te  
mundo que pasa, y la mugniGcencía del rálao qü<3 fta 
de durar siem pre, ‘•abrá decirse á Ai m ismo, qütí éu 
vida es un cómbale sobre la tierra (1): que fio püede 
vivir con Jesucristo, sin morir antes coo ¿I (2); q u e  no 
puede resucitar con Jesucristo , sin ser crucificado,, corito 
¡Jl ío fue, a> el mundo y sin que el mnndo sea crueiftéá- 
do en él. Llegará por último á comprender la fncría 
de estas máximas. Bienaventurados los que Harán, 
porque ellos serán consolados (3). Desgraciados de vos­
otros que reis, porque vendrá ata en qut lloréis Í4).

Su cilma, «in duda, como dependiente de los senti­
dos, estará sujeta también como lo estuvo el misitfp 
Jesucristo á los padecimientos y necesidades de esta Vida 
m ortal; péfo estos padecimientos suplirán lo que faifa 
á la pasión de Jesucristo (5) , por la seméjanra que Je 
darán con »u divino Maestro. Experim entará' ada­
m as, lo que Jesucristo inGnitamente santo no. pudo 
B entir; esto es, las sugestiones del pecado y 'tos 
movimientos humillantes del hombre sensual: pero es­
tando todo entregado ó Jesucristo , y pudiéndolo tódo 
con ,su gracia, las mismas tentaciones servirán para 
acrisola,r su ...virtu.d, y acrecentar la gloria de su 
triunfo (G). „

a r t í c u l o  11.

Pobreza de espíritu.
I . . .  . . . . . .

Como las riquezas sirven de pábulo ó las pasiones, 
estas á. la- vez sustentan el am or de aquellas; pues no

'(i) Job. 7 ,1 .'
(2) Tloin. G 10.
(3 Matth. 5 , 5.
(fc) Luc. 6 , 25.
(b) Col. 1 , 24. ■ >
(6) 2. Cor. 1 2 ,3 .
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.pqede dflftmreiJ Ja'felicidad de esto mundo, sin desear al 
nmmq tiertípo lós1 bienes que la propofiiohári, Lu ?abi- 
dürfá 'hum ana qüe proscribió la avaricia, Irt injusticia, 
y lps démo9 desórdenes qtie nacen de la'codiciir, ho po­
día extirpar esta, permitiendo íil mismo tiempo otras 
pasionóa , compañeras 9uya9 inseparables y necesartds. 
Más Jesucristo puso el remedió en el origen del mal, 
haciendo morir asi todas las pasiones que procedían 
como un engendro de la codicia.

Pero , Bc d irá : ¿el hombre ain pasiones no carecerá 
también du ¿eSeos^ y el hombre sin deséos ¿no seré 
una cosa fuera de la na tu rutera ? S í , ciertam ente: él 
hom brean  pasiones, sin deseos, sin apego á cosas de la 
tie rra , estará fuera de la nnturaleza t ’ sí es que nada 
tiene que desear fuera de ella; pero la fe , que Id hace 
despreciar losbiéries te rrenos; le énseiin á buscar otros 
bienes en c | cielo: bienes que le son dignos únicamente.

, Jesucristo que és el prim er resucitado 'de hi/rr los m uer - 
tes (1), nos abre la puerta de esta nüevn mansión; y 
convencido el hombre de que la santidad fes él único ca­
mino qíie eónduce á este térm ino, dirigiendo á este ob­
jeto todos st>« deseos", ve'desaparecerse ante sus ojírs to ­
dos los tesoros de la tierra. Desde entonces el omor á 
la felicidad, que en é l  hombre c«rnal era amór. soto á 
la* riquezas, á los placeres, él los honores y á lá gTória, 
pasa á ser en el hombre cristiano amor á-Díos, A su re­
ligión , á la virtud. No viendo la felicidad en otra parte, 
Su ambición, que antes se dividía entre mil deseos, 
mil objetos diferentes, tú rb ida  continuamente por los 
obstáculos, los cuidados, las zozobras dfc ána vida tu ­
m ultuosa; esta ambición insaciable , que alternativa­
mente llamaba ai fraude y á la injusticia en su apoyo, 
muda de naturaleza , variando de objeto. Como úinca­

l í ) Col. 1 , 1 8 .  
E. C. — T. 111. 1 4
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tos grüos hün penetrado hasta los oídos del Altísimo, 
ffabeis pásado fot días en festin es , y  alimentado en la 
híjuHa 'vütstro corúzon , para t i  dia en qtte sertis in- 
motadóí (1). Este anatema terrible ha sido fulminado 
pór él Espíritu Santo , en boca de un Apóstol.

- Peiró ¿ no debe 4 larm arf£ la política «4 ver un tal 
dfópego; que parece debe sofocar la industria y tas 
ai’tea,, acabar con todas los fo rtunas, obstruir los vene 
fp¿<d6 riqdeza, asi de los particu lares como del Estado, 
y paralizar la sociedad toda , causando en ella un fatal 
tefupor 4  inercia? Todo ai co n tra rio : la sabia política 
bendecirá di Dios de los cristianos, que proscribiendo la 
codíbia, corta de raíz las injusticias, las violencias, tos 
frau4& , y casi todos los críraepes que minan la socie­
dad: qijd condenando el amor desordenado á los bienes 
de la tierra t al propio tiempo que impone la obligación 
de adm inistrar prudeutcraenU los que poseemos, provee 
á la véz aí bien particular y general, $jn dism inuir en 
flájlá las riquezas del Estado. De suerte  que el discípulo 
de Jesucristo no obrando por el {repulso ciego de l« co­
tí icttf, sino por i)mor á su deber, seitjejíinteé un admi­
nistrador fiel, f-oipse valdfá de medios lícitos y honestos 
para adquirir y para conservar. Tendrá menos inquietud 
y  mas ^cpnorpíq, m^.s aplicación , mas órden en su ad­
ro i nistracion: cortará las superfluidades del lujo y de la 
sensualidad: reducirá las necesidades de su estado á los 
límites de lafrugalidad y de la modestia: no .expondrá 
§u fortuna, ni la de Los dem ás, por la ambición de 
acrecentarla, asegurando de este modo mucho mas sus 
haberes. En una palabra, poseyendo sin afición bienes 
de la t ie r ra , usará de ellos con tem planza, y soportará 
su pérdida sin flaqueza.

(1) Jac. 5 , 1 , 2 ,  3 , 1 , 5 -
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gftdjf** de$c6hocido.; Sí:¿ ¿oiidescendelrái de^dé Iaeg^r c^ 
dhtle grBCiaS póri tes nqúéiaís y jjo.r los honores iipert) 
iü f  conpeMifa‘en deber'á otfoqiie ái ?1 m isiW su¿pil&7
pfé* v irtudes: / y'dfc' negírfi 6 d&r gloría f  t)io*
dotifís cotí que1 ttecibióli» excelencia dé 6U ser: teitó ;^ ' 
t-'eb usará p ré s te  el hoihi'nnje mas debido ,' y dé qúQf 
Vari Celoso se m u s ite  eí Criador. ¿Qué haré entonces 
d  Toddjtofl&cfeb í^^á’cá^tigár cstt}fcloiila? '¿Q ué? Lb“ 
vlínth'tfi sin ddflh sií rtiarto , y abandonaJo á 8Í;rn¡BmA;c$.; 
te *»aí>i*y, áe eotióépfuftril grande por la hiuphazqn do su 
dr^HHq’Jf toen1 Vahiilád *, pfero'bjén luego sabrá, por una 
funesta - ̂ tía [fc tíé rtd fl‘<íUe la hinchazón del coraron no 
eí'la I¿Thndeza!dd hombre;' Pretenderá dominar eii me­
dió de K1 pfoailífrittofl; |ScVó htbllo juguete d¿ Iq fortuna, 
fié etimerglrá" cnaíldo1''iftéhi» piense én las ' desgracias, 
porque ¿n ninguna p'árt«f hallar^ TeposprÁtor.meiiladQ 
Siempre con el deseo tie'cngfaridecersé^W perdonará 
ÍMtje'znsül humillaciones para conseguirlo: será escindo 
dé^-stí'tíopíkrho , córriiíndó si ti cesar eñpos de la sombré 
fugaü^tíí rfliíombre: ferfi1 también'esclavo de los demas 
ftiirñbtés^ que rthgafiadí) ."¿•reín tfcncr á sus pies; y ocu­
pado enteramente de los proyectos de su orgullo y  de 
su frívola vanidad, le será preciso ostentar apariencias 
vanas , por vergüenza de que w ctinóica lo>que es. Se­
rá pues, su orgullo una’Verdadera debiljdad,t  será ha» 
je*#', será Hipocresía', áeTa^úsiíániraidad^Én vano-lia-



m prA -cnjifi^^poyo loa spn|i|uiaitU>s> de^-honoti 
honpr,qif0 8e reviste de.tudas-las i<ínna« ,,.que ta  iuvoea 
Ñn £esar.f, fin que Bt> Le haya ..defpjiite. htfsla uln>ra: »ln 
ese honor..que ’&e hoco- fiero y allauero pora repeler uu 
insulto.;. que es terco ó iu¡u¿U>. [ior gvilar una.huntiUur; 
ckm -jquescarro ja  á mil' iniquidad es pj>r u«q
iQsSa acción; y que no atmuliendo á o tia regla q.tws ¡í¡,fci 
■tffetaó,,; obliga ¿ copaétcv ,lps; óia yores cupí*Iy
áW,ró; reclama propia r.eputac¿ou. j Ab l jj£ti.qué¿wi 
de! parar >ste honor b'ujmpro que gfcújQn ¡ ludia cw  /ti 
réspírlo?tíüi*»ai|o\ ó cxpcfngu lo qi#e ^  lUm*, propia # |qjí 
riá^.Entoncis.estpi graudu virluO de aparato: qupjtaHtfc 
rvtfdi» y qu^.,a[tarentaba (Le<H»G#r .ñ lo^os: tos peH 
OgroA . destrozada por lu tempestad, y.bqcha el juguad 
te> de los yíentpa, acabará' ijwr cstrellaríc coutrd.iuu 
grano de brnru .' . , ' ...: rljl ’ , i;i
r- ;Fwa s#E;;vcr(íaderíiihenle graiute^ .es, .preciso; que 
cQiijencido el liQmbrc de t¡u insuficiencia^ y debiliduíl 
vil ya A buscar êK los poderosos motivos de la , fie la l’u^rn 

que uo hallará dentro do si mUinO. Jesucristo. puiu 
engrtiudeccriá.d hombre principia humillándola.: le.eiiri 
st'ñd que el poluto orig|iifil ha i tu prest* luí (Mormidud 
en su ser, que lo Imcs inferior i  la misma uadu; puro 
el Criador qpe le í¡ac<3 con una spla puljabva caos do 
lu liada» lia derrnmatlo toda su sangre para eacai;lo<itu 
la iujueticia; y aun »si, regoiiüradu como está, »u tíoi»-. 
ciencia le hace conocer que Loda.yia eí pecado fiabjiífi 
dentro de él: que está expuesto^ perecer áeadüinstau+. 
te , si tu> e \ asistido de la gracia y quci,^uw*Ia oias-U’rri 
yanLadosc encuentra, lanto. mas íuncBia puedo.eer.frui 
caída;. . ■;

1 HgmUlndo aai el crisl.ianpá los pies de Jp&u.ci4*U^ 
aeró contenida. afable, piodes-to,; U I ycz pasc-desapor-; 
cijbiilo.en fif de j a k mjeiqdisd, ppcqufcfQ pitfeenjH
taca, fia pr^lei)g¡pn(Es;,qw^;S^,sá!encií, , de ja - m ^n 

,dé,ocasión 4 que Jü‘dun»iueu¡ loe Inmigres soher-

n a t d r a t ..



bit» , que creefi gojaíMclo iodo ^ i i  fel; é^tréjSSfo dd!é,1(oi(' 
rodea. Buscafá el último lu g a r, ccdfcan<l,é ífcs 
puestos para lo# que quicrap ocupar}^;.'y  ef aííetítb ¿éfl 
hombre confundirá bu moderación con'lf ptt3il#tfliflfHíi<fc 
la sencilles de su virtud , con la e ^ U ^ íé i  'dtí sU íjg;^- 
rftocia: las condescendencia» de leí hut¿j1<Jdíl ¿ d^ñífá 
vidutnbre de la política ; y él d c sp fít^ ^ d e  ktt hiyfViWfe 
y riquezas» eon la insensibilidad y la apatía.1 í e r t f ' f i f i í é  
importa ? ¿I cristiano verdatferarti&Hlg fibtóildfe ífyéí ira­
da espera , ni del m undo, ni de sus propias tu e  rta#,J 1 ift!- 
loeando toda su confianEa en la, asistencia del TTítóó^ó- 
deroso, consigue bbí ser grande en realidad; Si íq mu¿Í« 
tra  insensible á cuanto lisonjea la vanidad dé 1 #  Cicfjü-' 
brefi, es porque remontado su espíritu á aria áíferti 
mucho toa» elevada ,  d o  pueden in teresártelas llam ádis 
grandezas de la tierra . En aquel grado de elevación 6 
que la humildad le levanta, está sobre cuanto abate ¡á 
el hombre t sobre todo lo que dominé á el cora ¿Oh h u ­
manó j Robre lo que turba la paz del Gima, la’despeda­
za , la avasalla, la degrada; sobre loa prosperidácleg qué 
no salfcfrcen sus deseos ? sobre las adversidadesque en 
nada pueden dism inuirla felicidad que espera: entonces 
es cuando el cristiano hace ó Dios el mas generoso de 
todos los sacrificios: el sacrificio qve todo d# 6 Dios, 
y nada so reserva! el sacrificio que e tá c a a l orntír p ro ­
pio hasta err su últim o retiro : di último sacrificio qué 
queda por haeer, cuando ya eatari los demás consutoa­
dos: ol sacrífioio que nopudtf conocer toda la^ sabiduría 
Ivumsma , que no podría jamás hacer % y cuyo precio es­
taba reservado A Jesucristo m ostrornoá, dándonos el 
mas singular ejem plo: esto es, el sacrificio de sí míenlo, 
de la propia gloría. Y «in 'em bargo, cuando se* traite de 
los intereses de Dios ó de su religiosa de íá Jütfticiif, del 
bien de la p a tr ia , de la felicidad de las ciudadanos, en­
tonces se verá 6 este cristiano hum ilde, q'Ue paréete in­
sensible á todo , se le verá deiptógar Unagfande sHtóa,

2 1 1  LEY
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k m aypr energía porqwe. animado cort ta presencia de 
Dio0 féfA fticrié cpri'íf pédérnMifttToiifefllKós /^«n (fíitv 
i^yánidád 1̂  áVirédré, ni1 le  'acdbdtife t i  ^Jéáprtj¿¡H¡f,liil 

caprtcltó^ Como no pYcfcefrtle1 la ¿efllvrnH- 
citó $0 lótf ftoírrtrres í Ha büSciii'á ocasiones < tú léndr» 
neceiityíd tár^iioco de (larttet lo que eg fiaré hacerse 
res^etoc'; f  hásta él mhto, que desearla cüferrrto de- ver- 
gúéni¿ r 86 ver# él infernoconfundido cíi: su presentía, 

d  iftr^ntflénM qna la justicia y la Virtud Reara n 
eibrh^rér sobre el coraron h’nmawj, Cuahdo se prpaentnn 
eon oq Helia' dignidad que la* es propia , haciendo rosal* 
Uv’ftt setfo Ita’priraen los desórdenes en la frente 
d d : ¿rhnitiai putar su eomfosion y eprebfei Cuanttr el
eilátTaílOí c«tífaHiérrete en 9üs propia* fuerzas ,■ tanto man 
Alérte «eirá por ta mayor conflannr qne ponétfá en aquel 
ifttó tódo fo pücdef: siempre obedecerá la tos de bus 
htóÜdaW,' lid qoele  retraigan lis himnllacíoDee , ni tq» 
obtfttctilcralficonténgén: plantará f regatA* y  dejará al 
cüldadtrík dar ei incremento á aquel qué lo envía: do 
se envaneceráén la prosperidad; pero tám>pooo le aba- 
tlrdn las desgracias. Totto está bién para el ciervo, euanu 
tto tal’ cfiinpUdo la vohfrrtad de sil Señora

Eátíi rie*t<5 de1 ^ue *cró recompensado»; no según lo 
que hfffíircíwgido, sino ecgtin lo que haya sembra­
do f í ) r. 3. PjiWo, que se tenia por indigno dtl hombre 
cte «ftfsfot , ■ obró muchos milagros en el «urso de 
stfBtrabajnte apolíticos ; y del convencimiento do «U 
propia dcbtHdaé Bacabr wi nw yw  poder (^..CQb&ttm 
qiíe él es undo^l)* y siente »l propio tiempo que UxAo 
lo puede en aquel qnu lo fortalece (&); y noteitwriflwi-
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gursr con hum ilde, pero animosa • confianza> que « q¡ 
»la vida , ni 16 m uerte, n i lofr'principados »• Ai Jas potes-: 
»tades, ni las cosas presente», ai las fu tu rae , ni loa 
»violencias, tai liada do cuanto hoy ntkasaltd 6  rúas ba«t 
» jo , ni alguna otru criatura podrá rjamáe eepararleidel 
wamor de Dios en Jesucristo (I).» « Yo he recibido, 
«d ice, en cinco diferentes vece* treinta:ly nueve efcotesi 
» tres reces be sido apaleado -he sido apedreado moa 
«vez: lié naufragado por tren vece»<: he e^ado uri di* y 
«una noche en lo profundo» del mar. Htí i viajado conU» 
«nuaménte con peligros- en. los :rios, peligrosde ladro- 
«nes, peligros por parta de los geuiiles, peligros ¡en la 
«ciudad, peligros en loa desiertos,- pcligrosen la m a r, 
»peligros de los falsos hermanos. He sufrido, toda i clase 
»de trabajo», de fatigas-, muchas vigilias* liam breyeedt 
» muchos ayunos , frió y desnudez (2).o Y S i Pablo des­
tituido asi de todo , renunciándolo lodo r luchando con­
tra  tantos' obstáculos, y persuadido de que po*-.sí él na­
da era (3 ), de todo triunfó , para hacer-adorar á un 
Dios humillado. [Q ue 'se rn o sc ite n  ¡sabios semejantes 
fuera del orislianismol A si’es <|ue bastaron doce sabios 
de esta misma escuela , de origen oscura,, según el 
mundo ; pero humildes profundamente, y que hablaban 
y obraban como S. Pablo , en nombre de Jesucristo, 
para llevar á los cuotrg ángulos del--mundo esta-religión 
san ta , q*e hace:mas de diaziy ocho «igtos que alutn-r 
braba al1 univereo; y la misma virtud que tan .grandes 
prodigios obró^los causará siempre semejantes,, reinan­
do en el coraron del hom bre ̂  porque la gracia de Je* 
tíucristo jam ás perderá hadaideiBiLtficacia.y poder.

(1) Rom. 8 , 38 , 39.
(2) 2 Cor. 1 1 , 24 , &c, ,- ,
(3) Ib. 1 2 ,1 1 . V -  H

r : (
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;'ti >:fA- ;tíí '.«t- íTI'lUi i’fM-i. . i  .lif,V¡ I

*ll .h ildiAOTÍCm-O ilV. m ;/r i.: ri rlil-' •$ 
j .h |  * ;i. - i  ’ h íM .I' -í ; :  • : l j ‘ iltifV v.'.í ¡ ,:w • •;»•••>•' ¡i.

Oe> la perfección evangélica < y d t  I43 róvéLeiitti i religiosas 
. .¡-in 'r:?:?: i > queja deben juiarigm. - 1 . l. ,rr  1* 
. .■i:h;'v 11 1 ■. i l n , i * in 1 - 11 - 11 ■ .1 : I •. 1-#

*• 'Dejamos observado; q»*e faayi én noiotTOS comOrdoí 
hombres diferentes., -cuyas.voTttntadea ÉBtan siempre en 
opeaicicffli ( l ) j  ’el hombre. dehica.ine.iy sangre,. hijo 
Adaraobtrégado euteram oníe^laí pasiones , que do 
ni juzga, ni obniimos qUft-por; elUa; y elj h o m b r e é  
espíritu tf, dé la feviqufcvino.Jeauccialoá crian  dentro 
de noBotrosyiouya patria íes el tiélo ¿ ycuyasin iras to-’ 
daB<son también celestiales (2)» Del donde aesigu#* qufl 
los sabios <qiifr¥iveo éeguu el leapírUu del primet/ tooran 
hre* no puédeo Vencer lab pasiones si lio a>o X>tras p i­
stones contrarias 1 el amar ó ilos i placeres cederá á el 
amor de laa riquezas :.eitei é: di amor de la- gtorósila 
avaricia etifreuaré el lu jo ; la Tanidad.;á la avorieia; -.y 
el orgullo, será el regulador ¡jerclusivo de todag ¡«lias; 
pues como el hombre carnal no conoce mas bienes qiie 
ios de este mundo, es para é l ,  no solo impracticable, 
«ino hasta inconcebible la. abnegación 4  todas las pasio­
nes (3). Por el contrarío, reduciendo Jesucristo toda su 
moral 6.hacer morir en nosotros al hombre sensual por 
Ja mortificación .de los sentidos; al hombre ambicioso, 
por la pobreza de espíritu; al hombre soberbio,- por la 
humildad de coraion*; pora.ibrmar en nosotros el-hom­
bre nuevo ,' el hombre aeimado.rde uq nuevo «espíritu, 
de una nueva vida,' bace guern»< d ' la yiei á todas./flas 
pasiones atacándolas en el germen fatal de donde se de­
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rivan. Y como'es difícil poaqer fcieuea do U tierra $ju 
pegarse é ellos; m ar con -«tidm eion de Io%, placeras; 
gozar con prudencia los honores ; y  librarse de las ten­
taciones idei nwmilcru'en medio -del «w  ndawfeaaq; cenao 
el uso de las coewsemibtesBWatfaUnente iropresuman 
el «orazoti humano de modo que le apegan á la tierra, 
teípaMWi do bu terdadeni fin* y pDCo á pueQ„vpfi,d¡a- 
ffiiiniywndo> ler Értkfcmd fes cosw « i4M , ie8*Cri»U> fatti 
pitettiikr estoshicon venteóte»,adsi adoiuejó- también ja 
reaunciff absoluta de todos Ida Mom$ v(fe todosloa 
fcetfesV ? de todos lo» houwes dpimuDtkní ... r , (.
< Pbr esta ni«MyimiM|uei«flntifiKói ftor .bl gracia 
Bacnwnermft' f l eatodo M  tosrtrimanio,  prefiera„ am tjflf 
bVfgory M vtrtod de 1» cootlne«e«l(l)* codioitn.iBedi» 
dewtvMetftoní m e»ttbeftai (2). «Yo -qui5ieria*,j$a$Jtt 
ntuvfottfB itfngoua fioHcfttud* decwwi Apfetoi; pues d  
nraarWo tione soHoltM por tos «omb delHwuildy.dycon» 
ahaja de  «gradar A au taujer^La mujer-desea .tknrtñea 
«agradar A ni marido. E l coraron, paes, e&4 dividido;

paso* <(u6 la1 qwpermüweoe en viudez, 4 guarda vir* 
M^lnldady rnv 8b mas que de. loa ¿osas de¡,Dio»,
upara ser «mita dti coraron ,> y de o^& itu Asimifr; 
rrto ,■ dc*pu«s de «andarnos, qm ft^seyttemos crtpo M. rt¿ 
p6s#\jwahm (4)y aftúttevpaM enseíwiriws la parfeficioiii 
¡W quien» ser fwfeats * w , vsnde ¡o que titnes y  da 
m  á  fafc podréis j  U i\irá t a w  Usorc m  «i

'PiBahMGHtov M  «oto áo» recomendó Jesucristo la 
HüfflíkNdíjíiíWque también «ofc ̂ aborta i  regocijante 
«flande 'íu trtttofr « humillados-, • perseguidos, malditos,

• ; WI>\> * - ) .
(1) Matth. 19 ,12 .
2 1 Cor. 7 ,3 5 .

(3) Ib. 7 , 32 , 33 , 34. ; /  ,7  ■ ..
(*.) Ib. 7 ,3 0 ,3 1 .  “ ‘
(5) Matth. 19,21. ¡ Y *  ; ; Y  Y
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»i«lrtlnlfllá<to« ^íor rOwwK^'ptírfüenwefsper^en fel bieJft 
déi#  gránd# reeomp«wa'^l) ;»<¡7 ht glomictel. Eapírit* 
dc'IRds1 retyogffrdr entonces Bobrenosotros ¡(3). .
K l o  bat^letóciertom eriteflopodrá w$H<te da asom* 

brtarttT i  dieii ¡despego absoluto, que la priv» 
¿«"todos bu& rtsouwtos1, yi páreee que abaaduna é el fcem* 
brfcáPílirtfetnb1,1 éA títíl vasta soledad: mas para dar á 
flatoóctif úc aw modoMtftidetite, que ni 1a» humillactoiié$ 
frt fo pb b ^ íé  , 'ftf lo» pideeitiweflloB le degradan de tán* 
perita íwumera qúe ‘todas tito gréndeza» >del mundo pida 
Wíiert cte verdadert'grahcteM t y que teda la felicidad 
<fél Mundo nfLdtt pifüde Añadir 4 te Verdadera felicidad; 
Jésactlfcto :3hihlta¿ierite grande, infinitamente bien*- 
Jívéfitiirtdd eh $f rtlstno COÉW Dtos, y predestinado 
«rtno tiiio'dtíl-hombfe á bel* « toante «ebre todas trta*- 
hltíaS ,d q titew  füeftwdedasefo herendia- todas lab nació- 
Attf ;<»p&rtfCW eft e1 tartufo cnromdado m  fohna ié  »kt- 

ftfé eí prtoséfo que practicó los consejos, que se 
sftVIó damos í’ y  !»■ practicó eon tal porfeccion, que 
sotó bl florribré-Dkis 'pudiera h&cwltn) no nolo es d  nw¡ 
délo diS'la ffurtzB mis perfecta:; sino qne fue el primero 
Rue ños did é conocer la excelencia de la virginidad} y 
tirWigé i  la fiegra envidia, que calumnió harta sus mila­
n o s , A rcspietá^ cñ só Sagrada Persona la iíitegridnd 
de ísta tiriad  sublime; y por un privilegio que deWa 
coi'acteriziir Id purez.» del Dwb-Hombre , no ^híso ná- 
cer sirio de aña Madre Virgeni No solo aceptó el nacri- 
ficio de la cruz, sino que fue ñ encontrarse con eíla (4)* 
obrando como un Hombre- Dior'» que expiaba loapeca- 
(tos , que tío haWa Wttnetfdo , péra satrUfloat frl mundo 
qud venia á redimir; y dió fi la muerte el imperio, (Jiré



de«btrfi manera nopodia leuerriobre^U-í}íigfod#fPer«o- 
Béi'Ka'íolo'-nacié y quiso: Myir.^jBobfM&iNQhwlíMi^ 
sino que póf üna dbnegacidn prppio'M«íííA<»ftajtftdelií8o8N¡ 
Hombre i el que viste > las ftoirefldo los lOampéaMy •da de 
comer é lasBves dtíl' cielo»suspendió, por decirlo aftivM 
ommpbtencía, pata recibir el pan de deloB.homh 
brea á -quienes -esife Señor lo reparte ¿odpá.lofl.diasj. No 
selo se Humilló, eino qua degeeodió desJe, la 4ie3tra4«| 
Vadre parv anonadarse:Solo un Pios-iHoipbxe biaboiqoe 
tan prófBRdntnbnte efe humilluse; porque no .Jjay (m«t 
que un soto Dios que pudiese descender d^de taaalto. 
Su cruz * qué eta locura pata lqvBabi^u*;íauhuroft«*¿-$ 
un escándalo p&rt el judio carnal, íue e) a lta r  sagrado 
endoade eon sumó el? misterio de la : sabiduría, .^podec 
divino» inmolando bodigo al hombre. eenaual por, loa 
lormenttís qae sufrid; al hombreambÍQipso, porjq com­
pleta desnudez en que murió: al hombre soberbia 9«n k)t 
oprobios del pecado con que quiso ijer oub¡er.to| y Jejos 
de que todas eala& humillaciones- di$H|i¡puye#ei) 8t» glot» 
ría , eon por el contrario ob je tó le  e u tru ju fa ^ y tlU i-f  
loa dé su omnipotencia. Ellus abrt'iM^, los, ty>rabiH$ Jos 
puertas de la eternidad, y reconcilian ¿la ticrfai-cquiiel 
cielOi ^Porqué se humilló pon otediMiKjia, l i a ^  
»rooerte,: y. muerte de cru i, dice el ApÓstpliM Píos le: 
«ba exaltado'* y Le ha dado un nombre, ¡quedes- &«b'r& 
utodo nombre; para que al ¡nombre d e , Jesús jse doblo 
«toda rodilla, en. el cielo, .eo la lim rr^.y en los in- 
jjfiercos (1).»

Ultimamente, por una sabiduría y .un poder > pro-, 
piosáe un Hombre- Dios, y que publicaránsu gloriaett 
todos los-siglo?, Jesucristo no$ dió ¿.conocer* y ha he­
cho que se venga practicando desde entonces esta per­
fección evangélica que se digii£ aconsejar ^ bus hijos; 
perfección, que admira, que pájfmfl^ la pgi^r^eza,, y
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qotfí^íWfe adfcf-tí"- ías’füQisa* de) bonabne^Toda
M'éWfctfíÁciá’i&flÉii* Bltt&ofAsho fhktwd rl¡dovba&tantef>ai,i  
f<tfnri4r átt'íolG sabló « Itro fg u flo ;' m ientras -qué Jesim  
crfeftV sbfé Wjd ^ l á  'pafábtrí 'B¿¡& tw tír o ¿  bienes á  lo* 
pbbrfá, '1/  Míjtíid&te? f  toitia' m ultitud :de -CfUttwioai Iq 
aM tt^rrt ' tOftó'tjtfra fiégúrrle'; 8¡n. qué 16» desórdenes* 
ríl'ios' fe#éAfWalfas,'t|ü'd' 'veteé éehan  introducido hBsta 

î áfittttóWó'lAí§rti(i''h'ftyéti sicTe ún obstáculov  ni U>Bet 
rtfff'j&mftS ptifáque Jesucristo deje de tener, en todos 
tíeittpó'3 ftnítádóres tiésiis fivtúdes, .. .i
« í'L iift'A '^ tfeléi fiiéV^ta los priraqro» en s e g u ir la s  

taiélttB!ídé?"stí dlAtfHo'M&estr&J y en formar hombrea 
qW-llitelrfedaSto'tel i^srtio^espíritu. Los fletes de Jerusa- 
Ifln féndén silfc UlfeTie4?í reparten su pretio éntre los lierr- 
maiios , ;etí cónfúndén con los pobres, y viven coneilos 
eu la desnudez1 y humillación de la pobreza. Una m u- 
chedutabVé: vírgenes, cuija conváráadbu tslá  eii el 
cüfyi ‘tetfíííáW'íil' vfVó sbbte la tfeitú  1a pureMí d& loa 
arnfelqe. Iffíísjiífjoft^tóddíí"'eáttíá'adtvyóroo Tos filósofosl 
que'¿fe(ítat^'óS^stétiflad e¿i las- costumbre? ,,!ri¿ áab$t 
renunciar d1, vano <jp30o ’dfe' pü r^ier eabípf: ocúpaflos 
citos nuevQ ssabipV ebla soledad, ,  no en especulaciones 
oeíoshe;q^ie'0límentón íá vanídad/que,halagan el o rg ,^  
lio ,'que atraen loB aplauso» dé los hambrea; bíno en 
meditár las verdades saiitax que encienden el fuego de 
1(T cafrid&d, ^  mantienen viva la comunicación cori el 
cielo: se Entregan; lejos de los peligros del mundo-á la 
práctica de las mas sublimes virtades: y por evitar los 
asaltos de la VabagloHa,, (^ue corrompió,, la virtud dé 
los antiguos sabios,;sé' Buitreen,dí^lq.',Vístale Jos hom­
bres ,, deseando ser conocidos úo¡caipcpíe dq(Díos. , .

’ Éntre esta m uililud de ^ lita f iq s^  q .^ . pueblan Jus 
desiertos,) unos viven separadp9, paja  •di6Úraerse;ineü06 
de la' ddntemf>lacidn; 'totfos , '  unidos en monasterios, 
pora aromarse mú tu amenté á la práctico de la*i vivtu* 
des celestiales, bajo la dirección de superiores que re -
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r e e h a in Í£ ite ^ lr i t* * J
«ita ú R im a * la t e iW < « M to ^ i ' • » • *
práctisasde te feuntildatj «rlsliáf»>£95Uiro tirWpd ifMis- 
pbnsaU t, para'que reí** -el (Jrdes y tá unioo 
jaeroópatarori* D espués« 'añadióíhj ínano é Jel^Mr- 
elen .<5 ■ineortelanda &1 «oraion buqpatío -Ki9tU> welimdo 
p»r deBgrafto á'mürarQlrás despytf d th a b e r^ tm k x  
mano m  ti ara¿ío;(l} obligé.odote porMTjraesas^eleto- 
nes á la observancia de la  castidad, dei& pobréipí y 
ié  la obediencia t promesas, qde 1»aéiémk*e tesfroptá* 
neataente é Dios, constituyen i*na e¡bfigqfroa'«a(£ráfta, 
que el hombre ho puede rosciiMjír, Tfll »  el wrfggn fta 
les órdenes religiosas que ve»Tj« en di» w  la 
iglesia $í). ' ' ■ 1 '■'■ : ■I:' ■

(1) Luc. 0v Wt
(2)'. A e s o tro s  ya apepp» pos queda mas,que Ja aifr- 

p»orj« eaíjap ¡(ujtitucio^es sa lu d ó les , nacidas delB s- 
píritu de Dios, ISsíab^ reservado ¿ los borobfe? J?1 4Ír 
gle X IX el descubríajiento de que son incornpatiblee con 
las liice^ deí siglo> con lap costum bres, fioa Jas exigen­
cias de, los pue,bips- ¡Qué1¿el Hijo de Dip9 pudo aconiejar 
un estado, digno de semejantes coIilic«eí€ îic«r? ¿El £v*ih 
Relio, que fio a di/» la sabiduría infinita e s ta rá 'en p p o si- 
cíon poli los -conocimientra bumanoá, 'c#n «r'ádtélanto 
de las ciencias? Con las Iuccp del siglo, y dej siglo XIX, 
a i ; porque e^tfis en muchos son tinieblas- coa. que e] ®3̂  
pífitg del ewor fascina encabezas. Y , ¿auién osará decir, 
jquewl Pioe de justicia y de santidad puede ordenar lo que 
ee coptr^rj? á I$b buenas costumbres? Si las nuestras se 
apai-tan d? la régla <jue debe dirigidas, entoneekÁtala- 
mente,se apéllidtírán asi, laa que son »0lo corrupción, 
desórdbn ; depravación1; yved aquf las oftstnmbrba A que 
fas óftieTiéfc tíriigioiaa** pueden menoa de éontradfccir. 
4Í^as exigencias de loe pueblos k ^Dendictiad»poeblo aquel, 
á jqB en‘defvo«ura poqer/en opugna oe& la peMffcg que 
profesa, bajo *pa rentes y mentidos pretextos 1 Sf este lazo
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. TwlÁgioap, dte&ttPí jfep&ft J& teM frrW  *8,
«PMe4, jitu):.M toi«úK ) p ía m e n te  huawiwi, píspaosle 
^ i w  Jcfluerieto jw  ongoo» ee d  Auior d e  eu» .preceptos; 
«que da.«»i q u e ‘añ id ió  petitivomcole eo
uta ponducta de María» Ift gQivefOM rewlucjon do todos 
naqueHt», ^ue^lgulepdfl.^l dukje atraclw ® 'fajvm -.vn*  
m m »  ««peclal • la h»c<ífl *ac*iíjcjo total i  ¡¿revoca-. 
vJte.da.Bu .pareona* Goneagcándosíe m  un «sleá« y erfeo  
4 o  conierajpiaciog p c rw m  de aus bondad**, y da 
,*>W® g iw ^ e n a ,*  > •
t i l d a r  taqU,(teina da qu« el eglado religioso sea ia t  

wiiíttfeots ó exUflíio 4 Ja .re ligú» , la Fe)lg¡w« por 4  
nowLrntio,e s té  *iy amenté ijiterttada eo 4» práctica da 
#loé .consejos erangjílieos, tan antigua «onw la Iglesia 
»eri»liflua, j  común eos! á lodo# lo» «rwtfaim . dg Ja 
plglesia nacíanles practica , qu« fie pfir^etuó «litro  los 
« ¿d es , y que ha proéueido en todoa loa, iiompoe «í08 
jifiam ploslm Uautes, p « rl*  aaolidad de «u.* fcostumbré? 
»qki« siruein f^fa JiatjiiguLr Ja verdadera Ig leró  do -las 
uieeiafivquj^QO bao formado separándose dje ulla (I).- 

Lot institutos parttautares áñadfin 4 |o9 trea vMoa 
(fe rcligraa cientos ejercicios de p iedad , que son olrcs 
tardas medira para facHilar la observancia de aquellos, 
y d« ji)a«te3*r «i fervor. Mitóhf» estBn Jflrabien dedice^ 
dos plsftuto rainisterio, i  la ¡nstrupcion de los pobres

que se tiende á su 6encillezlleg,a á alcanzarte , no hay re* 
madto : el desenfreno , y la anarquía aará el premio de su 
ohmmciao. Esta verdad ppóctifl* hape obrar enueootraiio 
ftWtiílo 4 p#eiftp£s que ge vanagloria# da jas jm.acfltaas 
dp |a  ilu^lf^iofa: prpfivran le*aptajr, Ja que en,n»onneq^ 
•le delirio, para fV pjeagua, eslwQiv ppí tte jra ; ¡y 
conducta es la mejor respuesta á los que no se abstienen 
de reproducir lo» mismos motivos que se hallan-reproba­
dos por los propios autores. =  D. T. - 

(1} Mandamiento de Mr- el Cardenal dáMaUnesi nara 
la cuaresma de 1787. u  . , . . .  :,¡í' J. ■

NA^eflAL. 223



á el ooosuek» i& Jo f  enferm os, y  á  oim>qfr*M&i»i&e- 
ricordta, igoajB^flt^ütiles^*- lásoetedad^cijílli, i < p ^  
la édiQcacion ^e 'la /IgJM ii ¥  s¿e9 C ie ito J .¿o ® o ii(* íp  
enseba Ifi fay■ que qo « s is te rel '^hombro vob i^  la tierra 
para buéctfr, COtnú cl rep til,, el oJiroerílodeuo.difi para 
m orir « □ «loménto después, «mó'panahfl cerea dig^i^por 
el ejereició de’ lásvirtudes de una Vida, ftenw enturada 
y éíerpa VsS és cierto, que; el reino de.'loa-icielas es el 
fin y lérm ino de la  creacioo, y las mica^ de la P rp ^ - 
delicia, el blanco á que deben dirigirse .todos, toédegjg- 
n io sd e lo s ,1 io ttib tea , todos Jos eistemafi-de^g^lernQ, 
y la institución de todas Jos monarquía^ del*i muudo^^i 
es cierto", qué el universo entero «olo oliste. p s ra fo r -  
m ar el reino de Jesucristo (1) ; y i q u e .  las oraciones\j- 
méritos do los santos atraen «obre I» tiecrq las .bendi­
ciones* del cielo, ysuspentleo la» venganza» divinas (2); 
ai es cierto que no hoy medió jnais eflcaa que el. ejem­
plo ' p&rá coo&ervar las costumbres, qu& eon el garaole 
mes seguró de la fidelidad da loe pueblo*, ¿y efe la. pros­
peridad de los estados; Bt es cierto en fin, que el otú&no 
J^ucrÍ8to c9 quien n'o9 hn enfieñádo con su ejemplo y 
doctrina-, lo práctica de los conseip» evangélicos>, ¿se 
podrá * sin- abjurar la t é , «In injurian ¿  Jesucristo» y á 
su religión safíiSi, confundir con la ctbse de lo&; ciuda­
danos .ociosos y despreciables á e*to$ cristiafK»'gcao- 
rosos, que tienen valor para abrazar un estado de per­
fección, qqei.es mi milagro de la gracia, á estos hom­
bres religiosos, que desde el centro de 9U retiro le­
vantan las roanos al cielo para hacer bajar las bendi- 
tíohes, y aíiSpender sú iVa; y qué deséoiwcidos.cotno 
son a1"irfuhj|ó; predícaiji Siti efibargo él Evangelio al

W  ¿ í  -V
• r  ■ . II • Í l ' j í f j  t  > t f í lH U  ■ -»I» i u : l ' l f f '  I '*1*-

(1) Heb. 2 , 10.. . iJ !•. .■ . • i»i,T 11
(2) Act. 27, 22, 23, 24. ; . f1 - u  < u  ;<?i
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Sé jftéfetderá  ícáso lífl’cértfbs :{éffi'ejr qaé se’ p e d e  
déíftérta'lá sociédlid por poblar los cláqstros arrebata­
do* los 'trombres del deseo de practicar la perfección 
■éVtfrfgdlica? Répítasc esto mil veces: nosotros diremos, 
¡(fue Jesucristo ,q u e  ha provisto al bien de la sociedad, 
éfjrtib at de la Religión, no llama 6 la perfección cristia- 
iirf mas que á  un corto número de escogidos; sin dejar 
A la volontad de' los hombres la diversidad de vocacio­
nes,, "que el Séñor ordena y dispone. A uno que le que- 
Ha seguir y se lo- rogaba, le respondió. Vuelve á lu  
eú$d',ytuéhta á iusparientes las grandes gracias que has 
iedbido  (1). también dijo á o tro, Vé, vende lo que times, 
da el precio á los pobres, y tendrás u n  tesoro en el cielo, 
y  vén t y &íf)tiente (2 ).

Tese clnrb por aq u í, que Jesucristo al llamar á 
sus discípulos al-Apostolado les exigió ana abnegación 
absoluta ¿ lodos los bienes de la t ie r ra , para disponer­
los asi , ¿ las penosas fatigas de su ministerio. Obedez- 
¿a , pues, cada Uno A la voz que le m anda; y sin dejar 
Vacío en la sociedad, concurrirá al bien público, según 
la medida de los dones, que haya recibido, y la diver­
sidad de la vocación , sirviendo á la armonía del cuerpo 
polilu-ó, en vez de ser un ente, sin destino ni utilidad. 
La abnegación absoluta, es por sí harto dura á la natu­
raleza para que no deba de temerse mas, que en vez de 
entregarse ¿ ella la m ultitud indiscretamente, por el 
con trario , el número de los que fueron llamados resis­
tan á la voz de Dios, por seguir una vida mas cómoda.

Tal vez diga el im pío, que los consejos evnngélicos 
Bon impracticables. Pues bien: su dicho nos dará dere­
cho para concluir, que los que efectivamente loá prac­
tican deben ser sostenidos por ana fuería mas que h u ­
m ana; y que el Legislador que los hace observar, está

(1) Marc. 5 , 1 9 .  - - ■
(2) M atth. 1 9 , 2 1 .  r
E. C. —  T. III. 15
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revefeljwftf <fe uft; pb$er divíiip*.. p»r^iíc! al Hn'f eúálcá- 
quierv que seaiijos abusos1 y escándalos que liava en 
los estados mas s»fltoa, siempre so verán en tilos e í- 
tas virtudes grandes y brillantes fcunfo como sólidas, y 
que eslan Bujetas á tai) fuertes pruefens, que seria im7 
posible ni owi sospechar de 9u fl'u ceridod.

Pero ¿cwál es esta P u m a divina, eSTef átractivó po­
deroso, capaz de hacer amar la austeridad de los con­
sejos evangélicos? | All í Esto es un secreto cíe la sjibidtl- 
ria eterna, que los sabios del siglo no comprenderán jo­
rnia, porque no conocen la fuerza ni iá dulzura de únbs 
sentimientos que nanea experim entaron: ellos no púer 
den entender cómo el hombre encuentra delicias en 
aquello que parecía debia entristecer el corazoni huma­
no. Es un sentido que les falta , y , por decirlo a s i , un 
tocto sobrenatural, que no puede idearse cuando no sé 
ha experimentado jamás. Unu madre coíoca sií difería ^n 
los penosos cuidados que emplea por su hijo : forma sus 
delicias aquella misma vigilancia que parece servidtiríj- 
bre , siendo el cariño m aternal quien la hijee «udve y 
ligera esta carga. Un cortesano tolera con. alegría las 
mas duras fatigas á vista de su señor por el deseó de 
agradarle: la ambición le hace ligero este yugo. ¿ Qué 
no hará , pues, la caridad en el corazón del cristiano 
que se comidera cercado por la inmensidad dé Dios r de 
su grandes», de su bondad, de su misericordia, cuan­
do abismado en el occéano de sus perfecciones infinita?, 
piensa que ve , que respira en su seno paternal, que 
todos los instante» de su vida, que.lodos los tesoros de 
la natu ra leza , que lodos los bienes de que goza son be­
neficios de su bondad infinita? ¿Cuando reflexiona so­
bre laa gracias especiales que, desde que nació se le vie­
nen dispensando por el discurro de toda su vida , para 
librarle de los peligros, para asistirle con auxilios, para 
evitar mil veces que perezca? ¿Cuándo contempla que 
este padre amoroso le asiste sin cesar, y e ü á  junto  á



él para auijnarle, para sostenerle, para consolarle en 
sus peños: que sieudo testigo Je sus pensamientos, y 
observador de sus combates y padecimientos, lia de ser 
también algún dia remunerador de su fidelidad: que su 
recompensa será nada menos que gozar de Dios; y que 
esta dicha durará por toda una ternidad? |Q u é  dulzu­
ra , qué alegría, qué atractivos experim entará en me­
dio de los trasportes de amor y gratitud, con que ben­
decirá á este Padre amoroso, con quien conversará 
acerca de su naturaleza > sobre su religión., d esú s gran­
dezas, de sus beneficios: derram ará su corazon ante su 
presencia; le adorará , lo man i Testará sus necesidades, 
implorará su asistencia, y le ofrecerá humildes y fervo. 
rosas acciones de gracias I iCuán en poco tendrá enton­
ces la privaciun de los placeres y de los honores que no 
tienen entrada en su corazon: la fuga de las tentaciones, 
cuyo peligro te m e , y la renuncia de todo lo terreno, 
cuya mida conoce I [ Cuán fácil le debe ser el triunfo so­
bre las pasiones tantas veces ya vencidas, y por consi­
guiente ya debililiidiis 1 Y si todavía los sacrificios y 
padecimientos son dolorosos á la naturaleza, ¡cuán tem­
plada se halla su am argura pof las efusiones de la cari­
dad , y la segura esperanza de la recompensa! ¿Q ué 
pudrá el universo entero contra este cristiano? Su p ro ­
pia felicidad está siempre consigo, porque siempre está 
eon él la protección de Dios. Todo puede conseguirlo con 
la ayuda de este Señor, porque lodo lo tiene prometi­
do á la oracion (1); y con la asistencia de su gracia, los 
sufrimientos, y las desgracias mismin de la vida pre­
sente aumentarán' la medida de su felicidad. Asi es que 
los que llevan por entero el yugo del Señor, lo encuen­
tran  dulce y ligero: solo es insoportable para los que 
polo quieren llevarlo á medias ; pues cuanto menos so 
ama á Dios, mas disgusto caucan las cosas de Dios; y
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por el cotilrario , 'Cuanto rüassc Iwce pojr lito*, roas ge 
acrefcientía su amor con el -mérito» de las obras, hacién­
donos gustar la dulzura que trae el sen  irle. S. Pablo 
se regocijaba-en tos padecimientos (1 ), y  íu  corazon. era 
inundado de aUqria en medio de Iuj tribulaciones (2); 
y el solitario, el religioso, que asi como el Apóstol vive 
en las austeridades, en la penitencia , y que baña cada 
dia con bus su (loros y su sangre lu tierra de los ¡nGeles, 
experimentará también los mismos consuelos, y hablará 
fel mismo lenguaje.

De todos los filósofos que en el dia enseñan, como lo 
hacían en otro tiempo los estófeos , que el sabio se basta 
¿ sí m ism o, que no tiene necesidad mos que de sí mifr* 
m o , y del testimonio de bu concieuria para ser feliz, 
ninguno hay que deje de ser desmentido por Ja expe-* 
riencia propia, y que no haya dado una prueba. perso­
nal en favor de lo controrio. Si huyen de los hombres, 
es porque los aborrecen : si rehúsan verlos, es por la 
persuasión en que están de que todos son mülos: si los 
aprccinn con cierto desden y orgullo, es porque los que 
esto hacen , se creen mucho mejores. ¿Cuál es lo causa 
de que ninguno de estos sabios haya pensado en dester­
rarse voluntaria mente á una soledad desconocida? Y 
¿ p o rq u é , al contrario, tienen buen cuidado de esta­
blecerse en las cercanías de ciudades populosos, cuya 
proximidad naturalm ente debe excitar la curiosidad de 
conocerlos , mientras que el solitario formado por la re ­
ligión , el solitario amigo de D ios, convencido de su fra­
gilidad , de su impotencia , humillado á vista de sus pro­
pias flaquezas, hace todos los dias lo que el subió jamás 
podrá practicar? Noce esto de que el sabio que preten­
de bastarse á sí mismo, por lo menos tiene necesidad de 
sustentar su pretendida virtud con la vana opinion de

(1) Col. 1 ,2 4 .
(2) 2 Cor. 7 ,4 .  i ■:
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los hombres que desprecia ;- y porque, viéndose solo, 
quedaría reducido á la nodo : en vez de  que el solitario 
viviendo de lu f e , so encuentra siempre con Dios en la 
soledad. Esto Ir» obra , por decirlo a s i , la mágia del 
amor divino, que parece cambia la n¡'tu raleza de las co­
sas , por el dominio qne ejerce sobre el corazon huma­
no. Pero « el hombre animal y terrestre  no conoce los 
cobas que son del espíritu dfl Dios. Son é sus ojos como 
una locura, y no puede comprenderlas porque no pue­
de juzgarse de ellas, sino por el espíritu de Dios (1),» 
E l hombre espiritual puede , por el contrario, ju zgar  
de lodo, porque tiene- por regla el espíritu de Dio^. 
qué es espíritu de verdad; y él no puede ser juzgado 
por nadie i porque es necesario tener el espíritu de 
Dios pora conocer las cosas que vienen de él (2). El 
yugo del Sefio-r, p u e s , e s  verdaderamente ligero y sua­
ve (&) para los que le llevan; y Jesucristo fiel en sue 
prom esas, dando, d los que dejaren todo por seguirle, 
ciento por uno en este m undo, y la vida eterna en el 
oí?:o (4) , 1' ,

Í)e fo& motfros coi} qm  Jesucristo nos anima á la prác­
tica ile sus divinos mandamientos.

*

Dos solos son los motivos capaces de someter el co­
razon humano á el imperio de lu le y : el motivo de jus­
ticia , y el de in te ré s : es decir , el amor de D ios, y el 
amor de nosotros.

£1  autor de nuestro s e r , el principio de la vida , $ 1  
Soberano del universo, la sabiduría e terna , el ojígep

AJITÍCCLO V.

f
(1 ) l ,C o r .2 , ik .
(2) Ib. 2 , la .
3) Matth. 11 , 30.
W Ib. 19, 29.



de todo bien , cfue ea juslo por..esencia, y nada mnndi 
que tío sea para hacernos felice», tiene un doreclio in­
disputable á todo nuestro a raer. Este es el lenguaje de 
la ley natural; pero cuando la fe nos lwbla de las gran­
dezas de D ios, de s»u amor , del sacriQcio de su Unigé­
nito Hijo , de la inmensidad de sus misericordias , del 
valor infinito do su gracia, jeh I ¿cuánto mas elocuente 
■y mas enérgico es todavía este lenguaje?

Et amor de nosotros mismos nos inspiraba el deseo 
de la felicidad; y la rezón nos decía que lo felicidad 
preparada por un Dios de justicia para el hombre j^isla 
'debía de hallarse en la otra vida, supuesto que en la 
presente no se poseía ; pero la imaginación, que con­
fundía la naturaleza del cuerpo con l« del espíritu, creía 
ver la aniquilación del hombre en el sepulcro ; y en esta 
Ansiedad se preguntaba á si m ism a: ¿ qué será está 
felicidad fu tura?¿C uánta  su grandeza? ¿Cuál su du ra­
ción? Pero la razón nada respondía; y por esta incerti- 
d u m b rc ,la  perspectiva deesle bien* que solo' <tív4- 
saba á lo lejos, y como al través de ¡espesas nubes, dis­
minuía el interés por ella, y no oponía mas que una 
débil resistencia á las pasiones que se apoderaban de todos 
los sentidos, y prometían sin cesar una dicha presente 
y sensible.

Mas vino la fe á derram ar la luz sobre las sombras 
de la lu m b a, y á reanim ar nuestras esperanzas con la 
magnificencia de sus prom esas, mostrándonos la exis­
tencia de una vida fu tu ra , valiéndose, no*de simples 
discursos, que luchan siempre con la ilusión de los sen­
tidos , sino de la palabra de Dios, que es la verdad 
eterna; y la recompensa que promete á la v irtud , es 
recompensa propia para seres inteligentes v y tal • que 
ni el oído lo haya jam ás oído , m el espíritu- del hombre 
sería capaz {Je concebir (1 ): esto es, excederá á cuanto
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la ambición del hombre pudiera aspirar jamás. La pesa 
de los tnálos será un abismo de1 >faegov,>La duración de 
las fecompénsffls y de las penas será la de la eternidad, 
lia medida dé las penas setá proporcionada é el pecado, 
para cuya expiación fue necesario que se derramase la 
6angre preciosísima de Jesucristo., Hijo de D ios, y Dios 
verdadero. La medida de las recompensas será confor­
mé á la magnificencia, d« un Dios que nos asocia á sus 
m érjlos, para hacernos participantes de su gloria. Pera  
¿por qué título podremos asociarnosé sus m éritos? Por 
el de que formando con él un mismo cuerpo, como 
miembros suyos que sonaos, debemos participar lam - 
bien de su triunfo por el .espíritu de adopcion qup 
hemos recibido. Esto supuesto, ¿en  quéconsistirá la feli­
cidad qlie nos lléne prometida? En la posesion del mía- 
Ipo Dios , que siendo por esencia la-bondad infinita, pe­
netrará  todas las potencias del alma con la inmansidad 
de su presencia : ilustrará el .entendimiento con su so­
berana luz: abrasará con su amor l<i voluntad: derra­
m ará sobre los justos la paz y la alegría; y alimentán­
dolos asi con el solo sustento capaz de saciarlos, «in que 
se apague jamás la sed , colocará al hombre todo entero 
en el reposo» del que por su naturaleza es el principio 
y 611 de twlas las cosas.

El Suberano Legislador 6 quien debemos estas pro­
mesas es el mi*mo Dios que no las ka proporcionado y 
m ere ¡do. El garante de nuestra inmortalidad es el im­
perio que ha ejercido sobre la m u erte , resucitándose ó 
sí mismo. La justicia que ejerce en este mundo cum ­
pliendo con su asistencia divina las promesas que hizo 
ó su Iglesia , y  llevando á efecto las venganzas con que 
amenazó á la nación que le crucificó, son la prenda y 
-señal de la quccjercerá-en el otro mundo. ¿Será posible, 
p u es , que el hombre cuando litiga ,á penetrarse de estas 
.grandes verdades, el hom bre, que tan.ansioso se mues­
tra  siempre de su propia felicidad, deje de concebir un



valor invencible para emprender jo to d o , para.supenai:* 
lo to d o , para sacrificarlo todo , para sufrido todor an­
tes que faltar al cumplimiento de la ley de Dios? O 
¿podni traspasarla alguna vez sin tem b la r, sin estre*- 
mecerse ?

CAPÍTULO V.

DÉ L.\ IGLESIA , Y  DE LOS AUXILIOS QDE ¡VOS OFRE­
CE PARA CUMPLIR CON LA LEY DE JESUCRISTO.

ATo se limitó la bondad infinita de Jesucristo á ilus­
tra r  nos con las luce» de la fe, y á asistirnos interior­
mente cou las ¡aspiraciones de su Divino E sp íritu : quin­
ao ademas depositar en las manos de sus ministros una 
porcion de su p o d er, para que con él cooperasen A 
nuestra salvación. Mas antes de exponer los auxilios que 
encontramos en el seno de lo Iglesia, es muy convenien-* 
te dar á conocer su naturaleza y constitución.

ARTÍCULO i.

De la constitución de lú Iglesia. .

Hemos observado ya que estando lo ley natural su ­
jeta á las disputas de los hom bres, y é ofrecerse á la 
vista de estos con los colores que pudieron darla las 
pasiones y preocupaciones, tocaba á la bondad infinita 
del Supremo Legislador que lu habia grabado en nues­
tro  coraron , fijarla por una ley positiva que llevase el 
sello de su divinidad; y ya liemos visto también cómo 
Jesucristo habia cumplido esta obra grande: cóm o, sa­
cando esta ley primitiva *tlel caos en que las disputas de 
los filósofos la tenían sum ida, la habia explicado, la ha­
bia perfeccionado , la habia hecho , por Qn-, amable y 
manifiesta pbr 'et: éjVmplo de sus virtudes. Mas como el 
nuevo código, asi como la ley n a lu ia l,,;era pftüt todos

232 ley .
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lo* hom bres; debía también pfcoraulgárpe en toda la 
tie rra : siendo para todos los siglos, era necesario que 
fuese conocido'en todos los tiempos. Ero asimismo ne­
cesario que los maestros de esla ley sagrada se pudiesen 
conocer por caracteres man gesto s; era necesario quu 
gn misión fuese acreditada con títulos, públicos é incon- 
testnbles, á fin de ijue lodos pudiesen reconocerlos por 
enviados del cielo. En fin, como esta nueva ley pudiera 
eludirse ó o Itera rae con falsas interpretaciones, era ne­
cesario que los ministros de Dios encargados de ense­
ñarla , fuesen también revestidos de la autoridad com­
petente pata explicarla r para decidir las dudas que se 
suscitasen, para fijar la creencia de los pueblos por la 
infalibilidad de eus decisiones, y mantener la unidad de 
su gobierno por la sumisión y obediencia.

Jesucristo, pues, proveyó á todas estas ncccsidodes 
por medio de la institución de su Iglesia. Dió misión á 
sus apóstoles para enseñar á todas lis na jó n o s, con po­
der pora perpetuar su m inisterio, trasmitiendo á sus 
sucesores la potestad que ellos habían recibido: prome­
tióles su asistencia, y les dió un superior en la persona 
de S. P ed ro , á quien de unu manera especial encargó 
confirmar á sus hermanos en ¡a fe , y velar sobre el go­
bierno de todos: tú  eres Pedro, lcd i^o , y  sobre esta 
piedra yo edificaré m i Iglesia; y las puertas del infierno 
no prevalecerán contra ella (I).

En virtud de esta emisión fundan los Apóstoles igle­
sias en diferentes partes del mundo, á donde llevan el 
Evangelio. Comunican á los obispos la plenitud del sa­
cerdocio, instituyen ministros inferiores con u i i u  parlo 
de su potestad, para que cooperen <ou ellos á la salud 
de los pueblos, según la medida del poder que á cada 
uno se le confiere. Consiguiente á osle órden gerárgico, 
los ministros iutoriores csiau subordinados á los obispos

(1) Matth. 16, 18.



y eetos á so Jefoi no forrqando<Ia'univerMÜdBd de loa 
fiek* que  ellos dirigen ,; m a sq a e  un solo cuerpo., que 
se llama Iglesia; y este cuerpo organizado de la.niaticr* 
dicha par 1a sabiduría eterna, y animado con 6m espíri­
tu  v no perecerá jamás, Tan proolo corno los espíritu* 
soberbios é inquietos intentan corromper su doctrina, 6 
de sustraerse de su gobierno, cada obispotiene derecho 
de juzgarlos segun su <w4oriitad, y; de castigarlos! L* 
voi -del jefe dé la Iglesia se hace entender cuando Je 
conviene e x c ita r , é secundar el celo-de los primeros 
pastores, ó para reform ar su gobierno y disposiciones, 
•El cuerpo episcopal unido é su jefe forma *uh -inibttíMil 
suprem o; y ,  ó bien esten dispersos 'loB obHpsw**4: Iik» 
reunidos, su juicio es irreform able; porqueftieíido sienv 
pre asistida la Iglesia por el Espíritu Sanio, sagun la 
promesa de Jesucristo, jamas puede ensefiart itl e rra r, 
ni autorizar los abusos (1). Cualquiera , .p u e s^ q u e ^ e r 
sista á sus m andatos, ó se rebele contra' sugobiieífHV 
Si separa por este solo tv*cho da la IgteBia universal;-y 
si por motivos de prudencia y caridnd >deja AigUfUi mc* 
de 'ejecutar en lo exterior el doerdW de separación que 
atiene pronunciado contra los díscolos, si JQ9‘0uli»»bUj8 
-aun parecen participar en un t e m p l o  cetótttV'de l&-so» 
cied&dde los fieles, no por eso deja de verificarse dicha

(1) Cuando el cuerpo episcopal no ésta  congregado* 
ei jefe 4e la Iglesia es el ’ún ico juez com petente cu roalc- 
r ias  de fe y de costum bres , siendo irreformable b u  juicio, 
que por«oasiguieiite tienen que adm itir los obispos, la 
mismo que el resto ile los fieles., y eo este sentido, sin 

.d u d a , .habrá de entenderse lo que dice el autor cuando 
asegura que e( juicio del cuerpo episcopal cuando se halla 
diseminado es irreform able; porque es constante que lia­
ra  juzgar los obispos como cuerpo crt m aterias de fe y de 
costum bres, és preciso ést^n fem iid*^, V reunidos jiov el 
qno es sa  cab era , el S, Pontífice ,; y  adheridos á ella ci\ 
sus decisiones. =±= 6 ¡  T, r  ; •' -.11< .l >' t-
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separación «Manto ?de Dios^pue» la oveja 4jue se saitf
del a prisco, no puede yartener parte* ini ert loe g rac ia s  
ni en las oraciones , n i« n  los m éritos de Ja IgAcsia. £1 
pastor pierde tam bién la misión apostólica de que esta­
ba revestido, y la autoridad de que participaba par* 
dirigir el rebaño , ai se aparta de la cadena de la suce~ 
«ion; bucosíoq 4 ique( sin en trar en discusiones sobre 
puntos .controvertidos , basb  atenerse al sim,pie fiel pa­
ra  -conocer «pie allí «c encuentra la verdadera Iglesia» 
depositaría de la enseñanza y de la potestad «acerdotai, 
A que debe Someterse, como que sin interrupción «uba 
Insta los apóstoles, de quienes recibió el verdadero m a­
gisterio encomendado por Jesueristo , y que ella^oosor- 
vará eKoluaivBraente; j  asi el verdadero Bel, el hijo de 
]a picata « podrá decir 6 loa sectario»: a Vosotros os ha>- 
j>bois salid» de) redil, rompiendo la cadena de la suce* 
©fiferví'por aonsiguiente, >ya careceis de la mistan de ¿a 
«cm eüam a. Yaestra doctrina ce un e r ro r , como con­
t r a r i a  é la  que enseña la Iglesia, única heredera del 
«apostolado■, y  de las promesas de Jesucristo. Y^oUtos, 
apues 4 D0'80Í9 ya del rebaño de Jesucristo , por haberos 
^separado de su iglesia* No es á vosotros 4 q^iones «e 
unos manda obedecer., sino á los que están sentados so- 
abre la eatedra da les apóstoles. Nosotros existimos bjh  
j](es que vosotros; nosotros estamos antes que vosotros 
non posesion del ministerio eanto; y vuestra existencia 
»la debe i s al crimen de la rebelión. FJ tiempo o» podrá 
¡«oscurecer el origen de vuestro tnacimicuto; y por a n - 
»tiguo$ que Beais, rereis siempre nuevos. I#a Iglesia «a 
»que nosotros vivimos seré siempre la primitiva Iglesia; 
ay mientras no volváis al redil de donde salisteis, no 
j»podreis recobrar la vida que os falta desde entonces*» 

En vano 4:1 cisma y el e rror invocarán Vi paz para 
liallar tolerancia. La jglesia .tendió sin, duda fcietupro en­
trañas maternales para sus h ijo s  por roas criminales y 
obstina los que sean: los su frirá , im ita udoia iougawmi*
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dad de su diTlflb E ^ s b  : hafá'íiotós para su éorivfcr- 
s ion : instruir* , ex h o rta rá , empleará cuantos medios [q 
sugiera la caridad para volverlos ¿ su Reno (1 ): pedirá 
siempre por ellos: jamás qnerrá  su m uerte, estando 
siempre dispuesta á usar de misericordia, Pero siendo 
esencialmente santa en sus dogmas , é  irreconciliable 
Biomprecon el vicio y con el e rro r , nunca absolveré 6 
los culpables do los anatemas que contra ellos fulmina 
e l Evangelio, ni los admitirá á lo participación de tos 
cantos misterios; pues obrando de otro moHo, se1 sepa­
raría d e  loa principios de bu constitución, «obre que des-̂  
cansan la justicia de su gobierno , y la integridad de*sú 
doctrina. El medio de conservar la1 paz y  te unidad1 no 
puede consistir en autorizar la rebelión destructora de 
una y o tra : debe buscarse en el mantenimiento de lá 
subordinación, que es la basa de todos los góbiernos. 
Permitiéndose la desobediencia ó la Iglesia en !Utv solo 
punto de su doctrina, bastaría para que se negase la 
obediencia A todos los dem ás; pues asi dejaría de ser in ­
falible ; y desde este momento su autoridad no sería ya 
la regla de fe, la cual debe sor inmoble y permanen­
te ,  sin que pueda estribar en una autoridad sujeta á er^ 
ror. Cada uno tendría necesidad de examinar por si la 
doctrina que enseñase la Ig lesia, para rio exponerse á 
engaño, j  se consideraría con derecho á decidir según 
ee creyese inspirado sobre el número de los libros sagra­
dos, 6obre su inteligencia , sobre la doctrina de la tradi­
ción : viniendo á ser su juicio particular la Tegta de su 
creencia: tendría oadu uno fu símbolo p a rticu la r, sin 
que las disputas pudiesen term inarse, no habiendo un 
tribunal infalible qu e  fíjase lu creencia. Asi es que los 
protestantes desde que se sustrajeron de lo autoridad 
lie la Iglesia , se han dividido en infinitas sectas , que 
por diversos rumbos todas vienen'A parar 6 en el soci-

(1) 2 T im . 4 , 1 , 2 ,  3. , ,
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nianisroo, denioo, atelBine, ió en.uo>pir.r«tn¡smo univer- 
gol; frutos seguramente que en todos tiempos ha dado 
1q. falsa paz ; porque autorizando la independencia , ne­
cesariamente conducen á la confu6Íon, y á los desórde­
nes de la anarquía.

En vano se procurará invocar todavía el nombre 
santo de la caridad : esta será siempre intolerante con 
la herejía, y el cisma, supuetfo que impone á los pas­
tores la obligación de velar por la salud de los fieles; y 
por consiguiente la de nouservar el depósito de la fe, 
«in la cual no hay salvación; la de conservar la autori­
dad apostólica , sin la cual les sería imposible mantener 
la integridad de la fe, ni in stru ir, ni gobernar los pue­
blos; la qbligacion de extirpar todo gérm ende división, 
que tienda é destruir el reino de Jesucristo; la obliga­
ción de ahuyentar del redil á los lobos destructores que 
intentan eosaüarse contra el rebano (1); la ebligacion 
de separar de medio de él» á los hombres peligrosos. 
cuyo lenguaje artificioso, cunde como el cáncer (9), y  
corrompe las buenas costumbres (3). Jamás la Iglesia se 
ha separado de estos principios; ni tampoco ha dejado 
jomás de incurrir en sus una temí) 8 cualquiera que se 
ha separado de sus decisiones. Los príncipes cristianos 
no deben temer menoscabo alguno en los derechos de 
su soberanía por la obediencia que prestan á la Iglesia. 
Jesucristo, cuyo reino no es de este mundo, no quiso 
dar potestad á los ministros de su Evangelio sobre los 
reinos de este mundo. El poder que recibieron, es so­
bre las conciencias*: sus arm o», todas espirituales , soto 
aoii poderosas para abatir el orgut/o del espíritu huma­
no que se Iveanla contra Dios (4). Los castigos que

1) Act. 20, 29. '
¡2) 2. Timot. 2,-17.
¡3) 1. Cor. 1 5 , 33.
¡fc 2. Cor. 10 . 4. i . i
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acuerdan 6  determinan comieten ta . la privacúwt dfclos 
g m ia s  de? q u e  «ó» ddpowtacios; y su autoridad esté 
tan  esencialmente unida á  la justic ia , que perdería su 
vigor y fuerza desde el instante misma em que se qui­
siese hacerla servir A la iniquidad.

Un ó rilen, pues, tan sabio, tan acomodado & las 
necesidades de ios pueblo*, tan propio de una religión 
toda santa , de una religión q¡ue habia de predicarse á 
todas laa naciones , que á todos ha de suministrar rae, 
diosconducentes á la salvación, siendo siempre» y en 
todas partes esencialmente una; un órden tan á propósi­
to para la propagación y conservaaio» de la Iglesia que 
debía extenderse por todas partes, j  subsistir en todos 
los tiempos, exigiendo por lo m-temo Ia teab&zQu mas 
íntima y fuerte; semejante órden, dedatos sólo podid 
ser obra de la sabidmfa divino; y si frese posible» que 
el* espíritu- humano hubiese llegado * idearle, habría hííIo 
ineficaz todo su poder para ejecutarlo. No; no habia 
mas: que aquel, que formó el c®*aio» del hombreqne 
pudiese darle, por decirlo asi, uaa segunda naturaleza, 
y mudar de repente, hombres groseros, ignorantes, y 
tímidos, en sabios, llenos de luce* y de valor,, pain 
Convencer, para persuadir, para alumbrar al<universa; 
par» disipar las; tinieblas que ofuscaba» la faz de la tief- 
t a ,  y que toda el orgullo de loa filósofos no Uabia bceh» 
«Ira eoea, que aumentarlas.. Solo el que ejerce un do- 
jnftiio absoluto sobre su» criatura» pudo colocar á esto» 
bmcvos sabio» sobre todo» los respetos y coHsirferacio­
ne? humanas, sóbreles desprecios / l a a  persecuciones 
yd  terror de los suplicio», para que eumplieseo k» mi­
sión que Ies-encargaba,. Soto aquel que ptndo infundir 
en el alma de estos hombres tal sabiduría y valor, que 
uniendo la iptrepiden con la dulzura de la caridad los 
hizo triunfar á la ve* de, los artificios <fc la elocuencia,, de 
lassuperslicioneadela idolatría , delta vioíenciadp laa, pa  ̂
BioaesVy de la crueldad ítalos; i i ranos» cwiaeftvo (>do sieau



prc Ib nfr&nsedwnbte « te ia tñ ^ -y fah tracü taz  decapó lo*  
nías. Sote aquel, que como: Soberana Señor reina sobre 
e lu im erso , pudo, á l a  voz de unos hombres que nada 
eran en el mundo y formar un poeblo de santos en me- 
dio de naciones las mas corrom pidas; sujetar este 
nuevo pueblo á una ley que echaba por tierra todas 
las ideas de la 'idolatría, y enfreno ho todas Ins pasiones* 
Solo a q u e l, que pudo reunir en un mismo esp íritu , en 
untt míeme fe - j  bojo una misma ley, y  un gobierno 
Único quei carecía d e  fuerza, de todo aparato exterior, 
de arm as, de riquezas; pueblo inmenso, diseminado 
entre todan tas naciones; compuesto de principes y va. 
salios/sabios é ignorantes ; para que juntos adorasen & 
un Dios crucificado, y ellos fuesen crucificados también, 
haciendo que1 muriesen bus paciones, que parecían ser 
la vida det hombre.'Solo aquel q u e  vive des<fe la eter­
nidad ,y p e rn w in e c e  el mismo en medio de loa tiem ­
pos «esqu ier/pudo  dar A su Iglesia una estabilidad que 
tío ha podido alterar el curso de loa siglos, de suerte, 
que en medio de la multitud do Bectas que desde el 
nacrmiento de la Iglesia no han cesado de atacar sil 
doctrina, y  d-e atacarla de todo» modos , ninguna ha 
padidtí a lte ra rla , ni por los asaltos de la hipocresía, 
ni por la violencia de las pasiones, ni por las sutilezas, 
ni por el artificio y crédito de los sectarios. Ninguna 
ha logrado cortar él hilo de la sucesión apostólica que 
existe en ello; ni despojarla de su autoridad, ni abolir* 
ni cambiar su gobierno, ni impedir que existiese siem­
pre, y que sea visible, adornada de los caracteres que 
muestran al universo su misión divina. Y  esta esposa 
fiel de Jesucristo siempre sarita , f e r a r  é invariable, 
Conserva1, y corfsetvurá perpetuamente! el mismo espiri­
to ; sin que entre- la multUad de  decretos que tiene pu*- 
llicados Sobre la doetriiJaJysoferé la disciplina se hoya 
contradílth<ijiíinAí,Al*ft<í|Wrá(f(y!d0laMbklurfa, jostieiw 
y Mntldod qBfl tirálaití^ ftkrtjrte cii todB&'SHa deeis**-
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nos; y «¡n qqe jam ás ^m poeo lM: rd^!C lo^p(iilit (t)lire<i 
en (juc pyedon incurrir ¿ hayan incurrida algunos tto
sus pasto res, (|ue son los jueces, Jé Itt.doetr.ina'í lwTnw 
ofendido A la.integridad do la fe ,,n i subido la- mcnori *4* 
tcracion la pureza ele su moral para justificar desarré-i 
glos de cualquiera clase , que sean. Kn fin, sota aquel 
que es Santo por escocia pudo .comunicar i  m* H¡Va^ 
gcli'i este espíritu de vida, que .en todos Los tiempos > ijt 
en medio de los siglos mas bárbaros y corrompidos* 
lia reproducido las mismas virtudes que brillaron cu<<¿ 
nacimiento del cristianismo, ¡ ,í , -oí*-ir¡ r.i

En cata Iglesia, pues, esencialmente una* esenciaib 
mente sania , y In sola depositaría, de  la fe* ¡dalIanitM 
sion y de tas promesas de Jesucristo,, en, «sta.ilglpina) 
que semejante á un grande, árbol p laü tad o & o j'ra tl 
monte santo ex lien fie sus ramas 1 Mista las extreiptdadé» 
de la tierra i manifiesta ó todo el universo» animada 
siempre del espíritu de Dios, que p ro d u c e  poE i UmM  
partes y en todos los tiempos fru to s . de, v i j f t , y  jcufri 
existencia, propagación y efectos son urv-miiogroipeil^n 
manen te de la protección divina; en esta 
donde Jesucristo depositó sus tesoros inagpta Mea;, paro 
que pudiésemos cumplir la ley suata q<wei vin&iá?a!uu*<- 
ciar al mundo. , m ,■ <; ¡ ¡

ARTÍCULO 1!, * f 1 '

De los auxilios <¡ue nos ha deparado Jesucristoen  su 
iglesia f para que cuinplaikos sus mandamientos.

Semejante al niño, que desde.el,m om ento que noce 
rccibc de la madre que acaba.de darlo ¿ j u z ,  iodos lo» 
Auxilios necesarios,para, la conservación de su vida; el 
fiel, luego qup e? reg en jc r^o r ^ l^ a c.e« eh;sunckude-la 
Iglesia tojos jos roe$os,{|g ím e;j»epe5¿|U-ppt»icwwe«»*r 
la nueva" vi.da.qug ba j é ^ d ^
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> m ta  pPfaÉere oecéfiiíád á rt Hóihbfís en eT^rden' mo- 
níl , eB «enocer Fa regla de costumbres qiie debe seguir 
eompfeiifa «eigura; y ya queda probado que Jesucristo 
«fjlió  á  -1 la> insuficiencia de les leyes civiles, j  de la 
educación pa te rn a , ‘mandando á sus apóstoles que ense- 
BH9H 4‘todH6-las rádones. También hemos visto , que 
p«rlat conatitucioo de su Tglesia, por la asistencia que 
la prom etió, y por el órden que estableció en ella , no 
9erex^uia  dél conocimiento d£l Evangelio ningún pue- 
Ito^i ninguno-edatf, ninguna condicion. Én virtud de 
la misión divina que recibieron los ministros dé esta ley 
gaota p*® dirigen é tortas las clases tle la sociedad, por 
tódo»ilo8‘países del mundo conocido: penetran, asi en 
lflfi-fp&tacfós de los reyes", corad en las chozas de los po- 
bre»:|btíscín !por todas partfs «I hombre; todos hablan 
elmiBfStt léngúaje. él lenguaje del Evangelio, e lle n -  
g ía je  de la'renciítóz y de lá sabiduría. Prescindiendo dé 
b  política': mufrtdañá, y dé las prácticas enojosas y fútí— 
left de lo q í»ese jllaiüa Etiqueta, ellos van desde luego 
al cQrBíO0vpara;Benibrar efi él la semilla de lu religión. 
Procuran gtfábar allí los verdades interesantes que sir­
ve» 6 Ja "virtud de fundamentó y estím ulo, y desenvuel­
t o  *4 inferno tiempo loá motivos mas propios para ins­
pirar resolución y valor. Instruyen , am onestan, cor­
rigen, ya pública, ya pm adam ente según la necesidad 
y la conveniencia lo reclaman. Previenen á log pueblos 
contra los escándalos mas comunes y peligrosos. Velaft 
atentamente para evitar que Las novedades corrompan 
la sana doctrina'; doctrina, que estando asegurada y 
protegida en toda La Iglesia., partiendo de uq solo cen- 
tro , eefliemplre la misma bhí diferenciarte eb nada la 
que el último minratrO publiclá 'efíl'las' éXtremidiideé jlé  
la tie rra ; constituyendo un lázó liitím d,1 una cadena 
qne une á loft flefesL«úiV lorf trirtbí^tirps' áe l'p.'_ palabra; á 
Iw Ín fc r io r fe s ^ d r t-^ Í^ U Í^  á típ é V fó r 'é ^ ré Voáqa cpfi 
el Jefe suprem o, que es ue^idüéf^ó místico

e . c. — T. III- 16
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alim w tfffo  M  núamo «BpíriU»}<< f  M i­
mado con la misnu) >yi4o*vi'-i k. ;,v.-»"*V’ " " 

Ei) la cUucacwu pm-apaewtt! IrumünacPflsi^oíios lo» 
cuidados se reducen á form ar i>l borab re-exterior^ Sed 
juslo, sB le d ice, sed humano,,,dtecrelQ^iUtentoií agra­
dable; modesto en la p rosperidad tan im osoeo ilíis 'd fs- 
gracias, intrépido en los peligros*,y á .esto Remedirte 
Iji moralidad del hombre. Se le recomienda J« decencia 
»:» las c o lu m b re s , la moderación en los placeres * la  
realidad en los destinos. Mas todo esto no es,-otra aota 
que la apariencia del hom bre; y un h o m b re -d e ‘bien 
sem ejante, solo aera un h ipfcritó , si carew  deiun ioo- 
razon recto. Propínesele por motivo la  esperanto .¡do 
las riquezas, el deseo de la estimación y eonGanafc >pú- 
blica. P ero , ¿serian estos guaciente».fundaifcealas para 
que la moral descansase sobre ellQ9?.Se.i la hablahde 
honor, y se coloca este en el cauce p to y  estimación'do 
lo» hombres: pero, siendo esto? porlo ieprnuniniusts*  
¿ podrá su opinion Borvir do regla de nutrias--co»lum ­
bres ? Se le dice q>»e el hombre de bienc frtuefetitela 
suficiente recompensa de los sacn&cios exigió el 
cumplimiento de su obligación, «en,eltestim oftiode.qu 
conciencia. P e ro , este leslimoajo ¿ le  daré ^siampraifl 
fuerza bastante para luchar contra la violencia’¿deltas 
pasiones, y el temor de la desgracia l  Digámoslo ifo 
ynu vez; »1 paso¡ que se le. recomiend»iel cumplimiento 
ile sus deberes, se le inspiró-la ambicio», la' codicia, 
el amor á los. honores y á la fama; que  acfn ooniurt- 
ijaente consejeros dé las ipju&Ucias. A¡\>. p ttp io  tiempo 
que se habla de virUidt se pe rm ite , se ju&liflc», y  aun 
V3 aplavdv todq lo quo fom éntala  inclinación ¿ le »  pto. 
ceres, erv;endiendQ asi en sl «orí»o« <le|ifcombrt', no 
volcan de tpdoa lp» nidos». ¡i-i «sur u* u -H r  

Mas la religión Ifava desde.lusgo U-Awtad afreora- 
, zoa^ r e d u ^ e i i d ^ t o ^ j ^ j i ^ r ^ r ^  ««la» poeas paJirbrw, 

Tl»«ad á DU# .sofjre. iota*, tyurfoaaa: om att^t vm&res
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sanejan(t&\ '(ftm oávbsotros mismos por amor A Dios; 
y  solo de é l , esperad la recompensa.
>' ^S i k*  'fnin»tTo$ del Evangelio aciertan á grabér en 
eY corazon- está compendiosa lección, quedará comple­
tam ente educado el hombre. Sin conocer los artificios 
dg la pofftica que solo modifican las exterioridades del 
in to b re , el ermitaño, Instruido en la escuda de Jesu­
cristo; será siem pre, y en todos los estados, todo lo que 
d e b e se rr  buen padre, buen h ijo , buen m arido, buen 
amov'bnen criado, buen ciudadano, buen magistrado, 
btfen Teyj y lo seté con aquella sinceridad que distín­
g an la  v irtud , de cuanto no es ella m ism a; pues la que 
es v e rd a d e ra  tiene una fisonomía peculiar, que no 
pqede confundirse,
>i Guando yo me acerco á los respetables re tiros, en 
quelew1 piadosos cenobitas pasnn los dias tranquilos en 
k  oracíon y en él silencio, enlazando con el trabajo 
corporal lo meditación de las verdades e te rn as , creo 
ver en so morada la mansión de la tristeza y  la rusti­
cidad á la sombra de las floresta», y en medio de lúe 
rigores d é la  penitencia, y de la virtud sol i loria. Mas, 
jcuál es mi sorpresa, cuando el humilde solitario su 
presenta ¿ mi vista , brillando en su frente la paz, y 
los encantos poderosos de la v ir tu d ! E n tre  estos mis­
m os, á quienes la medíanla quizá de su condicion no 
les prometía matf que una muy común educación, se 
encuentra nna urbanidad religiosa, que se m uestra por 
las atenciones, ta solicitud y la dulzura de la caridad; 
por la hum ildad, por In modestia , y por aquella am a­
ble Benclllee de costum bres, que agradan bien diferen­
tem ente que las Ceremonias dé representación y de apa­
ra to ; porque allí se encuentra la expresión própia y 
natural de una alma sinceramente virtuosa.

1 R sra  inculcar en ntiestiü alma loa máximas de la 
mora),» naainvtla la ley natural é  meditarlas. Mas la 
ley de Jesucristo nos impone nn mandamiento expreso*

NATURAL. 243
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y, nos recuerda .todps los dios lu - p r e ­
ceptos. Todos los dias, en la cétedra y'ierv las oraciones 
públicas noa habla do Jesucristo* d o ,8 u o ru z r d&" eaa 
gracias, de su misericordia, de sU'Btintidadf y.j-de au 
justicia; de loa misterios do laredenciorf, de las v lr tu -  
des, y de la gloria de sus saotoB; de las recompensan 
q u e  nos lienc prometidas. Todos k$ difts. nos reuisteí 
por decirlo así ► de su santidad, y se -hica. sensUria í  
lodos los sentidos para fortalecer ros, para preserwriMKt 
y para consolarnos La administración de > los-Batía moa* 
tos, la pompa y majestad del culto público* tas.rafer 
moni as de los funerales, la solemnidad^ de 'tas ifieetask 
el sonido de laB cam panas, qne las 90upci8ny¡k»'céntir 
co9 sagrados con que se celebran , vieBen á heriryrpor 
decirlo a s i, por todas partee al hombte^'quto^iinye á 
pesar de esto, y se esfuerza á luchar contra* id  «botó» 
men de su propia conciencia , queau& sin  eraba ego le 
advierte por dó q u ie ra , que hay u n D ies ,, uii. JcW f 
cristo, una m uerte, un juicio, una eternidad.),y le mues­
tra  el origen de las gracias y los auxilios de- Ja i salud, 
invitándole por este medio ai arrepentim iento^ w i ¡ 

La ley natural nos indica qu e  dotamos buscan un 
apoyo á nuestra debilidad en la comanicafuioncon ;los 
hombres virtuosos. Mas la religión de Jesucrútp.'fovnii 
por si misraa esla recomendable sociedad. J teu n e^ i« M  
hijos en el lugar santo; y en esta augysla asamblea, 
eJ pobre y el rico, el grande y el pequeño-ae. confunden 
en la presencia d e l Soberano Señor del universo, á cu y o  
poder estau sujetas todos las c ria tu ras , iy liastoila mis­
ma nada; ediScóndose m útueerípnte'por,eli cqUo <|We 
dan á bu majestad 8uprerao,y< por ta, parliaipacipn de 
los mismos Gacramento^aliHjewtátidasthtodosaiCaniiel 
pan de la palabra divina, alentándose mutuamente coa 
cánticos Boleranes, con homenajes de a d o ra g jq n y  [ac­
ciones de gracias, á bendecir al. D ioíítí^s sioces ¡&nto, 
y ¿ glorificarle por medio de una ¡vida punajyíéia tacha.



i ) En lazo de esta «ociedad-santa es-ql mismo Je íuc i is- 
to q v e  se hace presente en medio do ellos sobre las al- 
t»Fcfrj'á fin de rogar por bus hijos : Jesucristo , q inven 
laoblaeion d¡& sí mismo que hace ú su Padre en cal id.id 
de Pontífice e terno , reúne & lodos los fíeles que hay 
BObra la tie rro y á  todos los que en el cielo gozan de su 
gloria,*y á todos los que están purificándose en el p u r­
gatorio. En virtud*de esta asociación espiritual de todo* 
Jos miembros de este cuerpo místico con Jesucristo, 
llamad» tom ufiíon de les San to s , los que aun pelean y 
su fren , reciben auxilios por los méritos y oraciones de 
todos- los i domas m iem bros; y por esto el castigo mas 
terrible-quflfhay en la Igle&ia es el que interrum pe esta 
influencia esp iritual, separando de su cuerpo místico á 
loa pecadores obstinados con la espada espiritual de la 
«xconrtinion.
v: E l  convencimiento intimo de nuestra debilidad nós 
llevaba’á levantar nuestra» manos hacia el cielo, invo­
cando «I socorroá nuestras miserias; pero nuestras infi­
delidades uos hacían tem er que el cielo se cerrase á nues­
tros ruegos. Mas Jesucristo expió todos los pecados del 
m undo, y  nos lia abierto las puertas de la misericordia, 
«mimando naestQ  confianza , haciéndose nuestro mc- 
ítlador^ y por decirlo »«i, nuestra fianza para con el Pa- 
4re<‘CslmtibL Nos manda esperar, nos manda ped ir, y 
nos asegura que todo lo que pidamos á sii Padre en 
nombre suyo roa será concedido (1); y aunque en virtud 
de su unión inefable con el Verbo divino , su humanidad 
«antísimá siempre fue asistida de la Divinidad , sin cm ■ 
bargo , se preparó para loe trabajos del apostolado 
orando (2): suspendió las tareas de su misión para ii a 
o rar en el desierto (3): por la oracion ee dispuso también
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'I) Joan. 1 5 ,1 0 . 
¡2' Lúe. 3 ,  21.
3 Matth. i ,  21.



para el sacrificio qae iba & consumar Bobre ta crHit (1); 
consumóle orando ('2): finalmente» él mtamones enseba ■ 
cómo habíamos de orar (3 ) ; y la breve fórmula que no# 
enseñó t contiene á la vez en cada una de sus parteaUno 
petición, una máxima, y un propósito. - u “ r 1 • 

Dirigiéndonos á Dio» , comenzamos dándole-el 
bre de Padre; y este título nos recuerda olofliQi^que 
nos tiene, el que debemos tenerlo aasotrog, y lfroon*- 
fiame» con que hemos de pedirle. ; ‘i ■>><[

Este Padre esti en los c itlos , coma ensii'profHO 
reino; y el reino de un padre, lo es también d©sus;iiM 
jos. ¿Qué voldré, pues, el universo entero «quétaipOp* 
tarán los reinos todos de Ja tierra para el que est*;des¿ 
tinado A reinar en el cielo? •»• riti'

El prim er deseo de un hijo de Dio$ e»<qoe él'ftwiH 
tre  de su Padre Celestial sea glorificado, y que m  reino 
venga : e s to e s , que su reino 6ea coesumado por la 
completa reunión de todos los escogidos1 eq el ttelo-cotl 
Jesucristo; pues desear que este reino venga t es «desear 
que venga el fin de la figura de este mundo quel (tasa, 
para que venga el reino de Jesucristo que t a  de d u ra r  
eternamente. < < • v

No puriiendo las criaturas g lo rifica  á Dios mas que 
por la obediencia, deseamos que todos los hombres 
hagan su voluntad sania sobre la tierra , como la cum-> 
píen I os santos en el cielo, formando nosotros al mismo 
tiempo lo resolución de cumplir sus 6anlo& manda­
ra ien tos.

Despues de haber pedido el reino de los cielos, esto 
e s , la mas grande gloria posible er* el órden espiritual, 
solo pedí moa de los bienes de la tierra ei. pan é t  cada día. 
El rico, como el p o b re , reconoce a q ú lq u e  el pan de

(1) Joan. 17, 20 , ice. ' ¿ -
(2) Luc.'23 , 46. "11 ,u ' ! *'*• 
(3; Matth. 6 , 9 , & c .
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laifci nÜH'.'fei. ¡jioJ îe
remanece igual mente qu $ 4  ous j oc ib ^  de la  roano 
del irkp i es pon que recibe jo  la hwjo <jkv D ío e ; y sirn- 
dontambica su i n d u l t a  un don da la . Providenciarf fin- 
be que debe hacer fructificar el lalento qno Dios le ha 
d o d » fara  prgporckwarse el pan que pide.

•ur Implorando Ja  m isericordiadel Padre Celestial, rc- 
conocemos quesoroos culpables; y cuando le pedimos 
que nos perdone, asi como nosotros perdonamos á núes- 
tra sd eu d o re t, contraemos una obligación mas expresa 
dc e je rce rü in b ien  la miearicordia , protestando concrc- 
d e r ^ W d e r a a s  el perdón que pedimos para nosotros 
mñUM&

Temiendo nuestra propia debilidad, pedimos que 
m m e  dejt caer en la tentación; y esta petición supone 
eu  nosotrofl lo resolución sincera de evitarla. Pedimos 
<|uer<no9i Jilw e.del espíritu maligno; lo que supone la 
obligación y propósito de estar alerta contra sus wigea- 
tjooeií , .y de resistir A sus ataques-

> Ademan de los auxilios que Jesucristo tiene prom e­
tidas, A U> oracio», h* colocado un ri<-'0 tesoío de gracias 
en las mano* de su Iglesia, y comunicftriola una porcion 
dejsu¡peder,  para qu e  coopere á f in  miras amorosas, 
y « u p ú , p**r decirlo a s i ,  á los cuidados de su afecto 
paternal ,d u ran tn  el corto espacio de su ausencia.
: A pioporcioo que ee verifica el desarrollo de la r a ­
zón vil nuestra alma , concurren á ilustrarla las luces 
de la fe: por esto , siguiendo siempre los grados de su 
capacidad eu las instrucciones, al principio nos sumí 
nistra aquello» que podemos llamar la leche de la infan­
cia* Mas luego que la razón ñas hace capaces de adm itir 
un alimento «49  sólido, presenta é nuestros ojos las 
santas máxima» de hii moral , y después de obligarnos 
á ratificar los empeños que contrajimos en el bautismo, 
nos administra un nuevo sacramento , para darnos fu e r­
za con que confesemos á Jesucristo delante de los hom­
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bres , y para que vivamos conforme ¿ In fidelidad que 
le tenemos proimtida. i *

P e ro |a h , cuán pronto habíamos de olvidaruN 4e- 
sus promesas y beneficios 1 Y en vez J e  cerrar 4®suerisi- 
to los tesoros de bu misericordia, confió fos- Uarea-del 
cielo á sus sacerdotes pora perdonarnos: tficiéndolea, 
que todo lo que tUos ataren sobre la. tierra „ será eiada 
en el de/ó; y que tado lo que desalaren sobre-la Herraj 
será también desatado en el cielo (1). Siendo esta pro­
mesa indefinida, lio hay pecado que no. pueda perdo­
narse: la inmensidad de la misericordia de quien- la hi­
lo , era preciso que correspondiese A la inmensidad de 
eus méritos. Pero la discreción que es inherente ¿-esta 
potestad concedida 6 sus ministros, no permitiéndoles 
absolver al culpable sin conocer sus fa llas, y las dispo­
siciones de su corazon, impone á estos la,obligación de 
descubrir el interior de su conciencia , á fin de que.la 
misma misericordia se aplique con justicia^.

Esta confiesion, acompañada del exim en deliberado 
y racional de su conciencia, del dolor y detestación do 
sus infidelidades, prepara al pecador para recibir el per- 
don. El sacerdote, hecho depositario de lo interior de 
su conciencia, naturalm ente toma por él el interés y 
afecto de padre, al propio tiempo que el pecador.depo­
niendo en su seno la carga que le oprim ía, y pidiéndole 
misericordia , no puede por menos que m irarle con el 
afecto de hijo. Haciendo á este padre la humilde confe­
sión de sus culpas, deposita á sus pies, con una entera 
seguridad, sus angustias é inquietudes: con esto se des­
vanecen sus temores: p id e , y recibe instrucciones un 
los casos érduos y difíciles; sobre los cuales, no a tre ­
viéndose ¿ consultar cotí otra persona por no publicar 
sus secretos, se vería perplejo, entregado á su propia 
dictéraen. Instruido el ministro por una larga experien-

(1) Matth. 10, 19.*
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c!ai¿ estólido de la gracia del sacerdocioversad»  en la 
ciencia de la le y , y en el couocimiento del «oraron del 
hombre, sin otro interés que el de la religión, que lo 
es del culpable el mismo tiem po, le haee conocer 9u« 
respectivas obligaciones, le da reglas de conducta, hace 
que besan .las enemistades, procura se restituya lo mal 
habido, promueve la paz en las fam ilias; y si lo exige 
la caridad de su m inisterio, él mismo se presta á alla­
nar las • dificultades: calma los escrúpulos, desengaña* 
y adara  las falsas conciencias: anim a, «conseja, exhor­
ta , manda : hablando ¿ todos en nombre de) Soberano 
Seíior qtté lé éth  ia. Dice A los grandes las verdades que 
les interesa sab er, y que ningún otro osaría manifestar­
les. Sé vale del ascendiente que le ofrecen la confianza 
del pen iten te , y la autoridad del ministerio para pre­
parar «1 corazon á recibir las impresiones de la gracias 
Imponola práctica de obras saludables, que 6irven á un 
tiempo de expiación y de preservativo; y si*suspende 
el perdón 'páft asegurar lu conversión, jamás lo niega 
por ¡enormes qúe sean los pecados; y ¡ahí cuando re ­
conciliado con Dios el pecador, oye al levantarse dé los 
pies-de su ministro que le dice aquellas consoladoras pa­
labras de Jesucristo. Ve en p a z  ; [ cuán recompensado 
se encuentra por la alegría que siente de la saludable 
confusran que le hizo humillarse l i Cuán claro conoce 
entonces que es suave el yugo del Señor , y diferente la 
paz de Jesucristo de la alegría turbulenta del mundo, 
que jamAs proporciona la paz que prom ete!

La Iglesia llama á este tribuya! de misericordia á 
todos sus hijos, que son reos de culpa : y cuando se vea 
expuestos á los terribles asaltos de la efervescencia de 
las pasiones, y de la seducción del mundo « redobla sos 
instrucciones para fortalecerlos en los peligros: les hac@ 
recordar en la amargura del corazon los primeros ex­
travíos de su vida : les reitera el perdón, les administra 
el pan de los fu ertes , y este pan es el mismo Jesucris-
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tp , que -se digna ta ja r  á las manos del sacerdote para 
incorporarse con nusJujuetac que oculta feu awijesiad,, 
para no oprimirlos coa gu s ta ría ; y <que bajío íjb hp*U 
r¡encías de un alimento ordinario se fes entregaydáa- 
dales á entender que quiere ser un alimento diario» *; • 

Ai mismo tiempo la Iglesia no desiste t continúa: 
siempre instruyendo y exhortando: por todas1 partes;y 
en todo tiempo; en las aflicciones, en ha desgracias ¿ eo 
los peligros, en los combates acude solicita para socor­
rer á sus hijos: los acompaña para aconsejar los, para 
animarlos, para a te n e r lo s , le» tiende la mano para 
levantarlos cuando tienen la desgracia de haber oaider; 
y aunque ellos se obstinen en resistir á sus amonesta­
ciones , jamás desiste de llamarlos hácia elbien. Estrés 
cha , invita . reprende, im portuna, sin que la obstina­
ción canse jamás su paciencia, sin que fes infidelidades 
de sus hijos sean bastantes para que pierda nunca • la es* 
peranza de salvarlo* (1). u - •

En Gn» cuando llegamos al término ae ia carrera 
de nuestra.v Ida , á  este momento lúgubre enque todo 
k> interior padece , y todo lo exterior seíescapa,-en-que 
el mundo, que huye, ningún consuelo puede< ofuocer- 
nos, este momento* en que tocamos ya á  las pwsrlas de 
la eternidad, entonces también te presento la, religión 
eon la cruz de Jesucristo para reanimar nuestra con­
danza á la vista de un Dios que se ofreció á la muerte 
para rescatar nos; implora eo nuestro favor mis miseria 
cordias: nos m uestra, al travé* de las grandezas huma* 
ñas que se eclipsan ♦ 4,4 reino de Jesucristo que se acer­
ca , y las promesas reservadas á los padecimientos 
sufridos p»r «ñam en aos administra el último sacramen­
to . y .nos ensaña 4 sufrir y á morir. Deepues de nues­
tra  m uerte« aun vive su calidad’ para «osotros. Redo-

(i) i .
■j:', J j , s . í

. ■■!rv-
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Ma «twNregoaerrpresencia dé nuestro* despojos moría* 
le»v y» l «  cotaoi *en un lugarsatitopara que esperen 
aHífil día d eu m  nueva regeneración. El mundos | ahí; 
el-mand&qniahabía incensado é nuestros vanos ídolos^ 
bien pronto sd otridar* de que hemos existido: Mas la 
Iglesia'Siempre solicita por m is  hijos, jamás cesaré de 
implorar i la* misericordia'para ellos.
’i>Los ralniitras de la religión, encargado» de velar 

pernel 'rebato (fe Jesucristo, tenían necesidad d eu n aes- 
prcia) apetencia para llenar dignamente bus funciones, 
j»Jesucn*to instituyó un sacramento que les confiere, 
csé'-toutwfon dél sacerdocio ♦ la gracia de ejercerlo sao* 
tamestei Los casados tenian necesidad deg rad as espe­
cíalos fiara conservar las buenas costumbres en el seno 
deiiaS’fantiliK^ para propagar en ella» la, virtud por 
médibidé )«i educación, para hacer reinar la paz y la 
cencórdtac y Jesucristo elevó el matrimonio á la dignU 
dad de sacnimento, para comunicarles las gracias cor­
respondientes iá loe deberes de su estado, 
ns Habiendo recibido tos obispos con el poder de las 

l l a l  la autoridad para gubernar, se sirven también de 
suipodér para proveer é la» necesidades de sus hijos, y 
pára promover su piedad determ inando á este fln, por 
reglamentos particulares, la práctica de las obras san­
ias, que solo se hallan prescritas en el Evangelio de 
una manera general.

Jesucristo ordenó la mortificación de los sentidos, y 
la Iglesia impone el precepto de ayunar en ciertos días 
delerminndo», para prepnrernoi á celebrar las fiestas 
solemnes, y para impetrar de Díob ministros que sean 
según so cora son. Jesucristo habia recomendado ta ota* 
cíoh í y la Iglesia designa ciertos dias para vacar con 
especialidad ¿ ;» ta  pYáotica ¡santa: reuna eo ellos á sus 
hijos para anunciarles la palabra de Dios; para cantar 
sus alabanzas, para asistir ¿ la celebración de los san­
tos misterios, y hace que suspendan los trabajas serví-
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I éa; pJiw  q u é  c o r  menos detracción practiquen? las 
obras de piedad y 'religión: lésucristo  habia dadoá a is  
pósteres el poder* de perdonar los ■ pecado8;<se'!b¿aoij« 
víctima de nuestros altares1 para alimentarnos; con su 
cuerpo preciosísimo, habiendo dichoantee^ftío  s i no 
comiamoi su carne, y  bebíamos sti sangre i noífendrfat 
mos vida en nosotros (1 ); y la Iglm ia, parai vencerlo 
indolencia de sus hijos , tiene dado ún mandato expre­
so, para qóe por lo menos uno 'ver en el año seirecoo* 
cilien con Dios en el tribunal de la penitencia, y parti­
cipen del cuerpo y sangre de Jesucristov  eligiendo los 
dias de gracia consogrados á oélebvar k>6 misterios jde 
6U m uerte y resurrección; -y en ellos y  bbí-! como ¡ea 
otras fiestas, ostenta la majestad del culto público por 
medio de la pompa y augustos ceremonia» ̂  qoe tm« 
primen en el corazon dól hombre sensible una viva idea 
de la santidad de I» Religión. Jesucristo a erase jó la 
práctica de la perfección evangélica; y la Iglesial para 
animarnos á ella iuBtituyó diversas órdenes religiosas, 
que son otros tantos asilos destinados á proservar te iiuo- 
cencia de lós escándalos del siglo, á p ro tar las vócacio^ 
nes, á form arlas mas em inentes-virludcst les tei dodo 
particulares reglamentos para mantener el fervor, íy la  
pureza de la disciplina: obliga á su» individuos'cou vo- 
tos solemnes , que oponen una borrera á la inconstan­
cia del corazon hum ano; y la diversidad de las reglas 
ofrece 6 todos y á cada uno medios para poder seguir 
su inclinación particu lar, adoptando aquella, á cuya» 
prácticas1 se siéntan llamados; y de este modo se forman 
en el seno de la iglesia los mietrlbros místicos de Jesu­
cristo que llegan á aleanzat lu pleniGud del hombre per­
fecto.- 1 ■ ■ ■- '*

Tal es e l carácter de la Iglesia de Jfeeucristo: conda-
- • ■ - » 1 I * * •- . i i » ! i - . i . , ,

(1) Joan.



MláibuTcrdadera feti«K$Bd, por mediadOrlas masfublir 
mes ¿virtudes;‘piodutieestaB por k&mas eficaces niüdioR, 
p6aiéadokoaaLakaoee.dc todas Iwicoodiewm^y.la Igle* 
sia BMmeifle presenta &ila Caz del universa adornado do 
una autoridad. Meiuprepermafieote que llera el sello de la 
dinipidad;',para que todos:puedan conocerla , y admitir 
e4n joaa6aaa BUSiinsIruaoiOBes; y para llevarnos ó taa> 
grande dicha, rporel .oamino de la virtud,, solo pide * lo 
que todo» podemos; esto es* pureza de corazon y obet- 
diencia. r.;--. i > ... ,i. ■

, A ta  itipara conocer bien tod a te s ta s  ventajas, seria 
pveenobaber experimentado sus privaciones:.convencí ría» 
Mpooernoaaialado& eu el m undo, entregados 1  nuestra 
raeon sola, y entonces ̂ preguntarnos á nosotros, mismos, 
¿Quién, 6oy yo? ¿Qué cosa es este ger, que piensa den- 
t r o d e m i? ,¿  Quién me dió U existencia? & térm i­
no <,ió'&Q « s e l  que. me espera?-Cuando los sabios de la 
antigüedad quisieron profundizar sobre estas preguiitas, 
que'deeidervsobre los deber-es y felicidad del hombre, se ex - 
traviuron miserablemente: ¿pretenderem os, aca«o, pe- 
netrarla* jiféjor nosotros;con nuestra razón? Yo me tras­
lado en espíritu á ésas regiones, cercadas todavía de las 
sómbras de lo m uerte; y encuentro en ellas cristianqs 
diseminados, por ..Ia&, aldeas, por los hpsquesf muchas 
veces 4>ersegu idos; les cuales, de todas partes, y algunas 
muy distantes . concurren, con peligro de la v ida, para 
presentarse ellos ,¡ sus mujere&, y sus hijos, a l ministro 
de D ios. que viene-á alimentarlos con la palabra divina; 
los veo agruparse á su rededor, «in abrigo, como ovejas 
errantes,alim entándose y acomodándose según pueden, 
para escuchar con uif^anto anhelo las palabras de caridad, 
qüe Ies dirige; para depositar en su seno, las pénas<jup 
los afligen^paí^j&e4tr spq.viyÉ^ yisttyicíaM^ g^acfa^de 'fa 
reconciliación; para consolarse m utuam ente con cánticos 
sagrados, y bañar después con lágrimas de alegría y 
compunción el altar santo , que Jesucristo bañó con su

NAXTRAL. 2 5 3



sangre preciosísima» Ltflvvepi soportar con paciencia las 
necesidades, la intemperie de la» estaciones, olvidarse da 
fti.nnstitoB, pvra ocuparse selamente'delaidícteadqifle lle­
nen presente , y hacer ruegos eficacespara que prolon­
gue su Teiiz estancia- Mas una visita tan consoladora, no 
puede eerloft muy larga t  desde otra pnrterHanmiFiotraB 
ovejas 6 el pastor; y bien pronto suceden i  las UgriwsMíe 
alegría, los suspiros y solfaza^y la mas tierna despedida. 
¿Pero qué extraño? pues es un padre queva áaeperarcede 
bus hijos (1), y <í quien quizá no volverá jamás 6 *er/|Afcl 
y cuán diferentemente estos cristianos, conocen «l>pre- 
ció de tas gracias, de qoe escasean, y iionfobam bre, 
que nosotros, á quienes por su abundancia desfraciflda- 
ntente causan tal vez fastidio y náusea^ >

(i) Hay muchas provincias en que io»: foiáioriettré1Stffo 
pueden dejarse ver por poco tiempo? y  para remediar este 
inconveniente , procuran instruir á los fieles >por medio 
de catequistas, de los maestros y maestraa-d^uepcuelju 
pero como la mayor parte de estos 6#d posees íes pecesa- 
rio atender á su subsistencia, y aup á vec^q también ,á la 
de aquellos que viven de su trabajo , cuando l.es falta este* 
£9 preciso asimismo cuidar dé los cristianos qú¿se hallan 
presos. Muy útil seria el establecimiento de ihuchós semi­
narios en loé pueblos , pora que éñ elfos fié 'edorca'aen na­
turales del pa ís , en quienes se advirtiese buen'aS digposri-1 
eiones patai el Sacerdocio: pero como los recursos tión 
«ray limitados para que puedan alcanzar á todos,, twy que 
pasar por el dolor de dejar muefca» tierras incultas por fal­
ta  de medios,, y aun desatender alguna» iglesias, que se 
hallan , muy datantes y pinjen pan , siu que baya perao- 
naalguna que lojpue^a^dar.. Los jipisioaeros quese e^ví^n 
de las casjLS de París soq en tarj corto numero relativa­
mente a la extensión*de sil 'distrito, que' apenas puedéil 
visitarla iíná vez ál kitti :,¡f  e i é i ^ ^ ^ í ^ h K m b k i ^ ' ^ a ^  
den serlo de dos en dos años.

í  ■') I -
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.,.it íVKíir m; u ■, CAPITULO VI. 1 ' ’■ ’,'!Vi' í
r ¡, •• I' . ■ “ t r: 'llj - •' í ii -1 :;i’ .(v
D» LAS tHirrAJAB OD* tA  DE JfESDfJHSTO
. -:■: ir. üOFftECB Á lt< \ SOCIEDAD CIVIL. '

, ■■ V r ■ ■ I- , i; ■ ■■, ; ' i'í
rr Nftcesdn los enemigos dé la religión de Jesucristo do 
acusarla d e q u e  hace al hombre infeliz en este mundo; 
porque enfrena sus inclinaciones porque se opone al 
progreso de las ciencias, porque pone coto á la razón, 
J la s  aunque todo esto fuese asi, aunque esta religión 
santa privase al hombre de algunas ventajas temporales, 
aun cuando opusiese algún obstáculo al adelanto de los 
conocimientos hum anos, ¿qué son todo* los bienes de 
este mundo comparados con la felicidad que nos asegu­
ra por toda una eternidad? ¿Q ué todos los conocimientos 
humaqos al lado de una ciencia que enseña al hombre 
sus deberes, y eu fin? Esto e s ,  ¿a l lado de la única 
ciencia, q u e in te re a  saber ? Pero no obstante, haremos 
<CF ; para mnyop abunilamietito que esta misma religión, 
tejos de ofrecer obstáculos al bien temporal del hombre» 
y al desarrollo de las lu<?h, influye poderosamente por 
el. contrarib en di bien de lo sociedad civ il, y en los ade­
lantos de las ¿¡encías humanas. Estas dos verdades darán 
todavía á. conocer mejor .lo divinidad de esta religión, 
que vela siempre- por la felicidad del hom bre, mostran­
do en todo la aabtduría, y bondad de eu autor, « { k m  
«admirable, decía un filósofo moderno (1 ); la religión 
fcde Jeso Cristo, que pácete no tener o tro  objeto , que la 
«felicidad fu tu ra , proporción» también en  la vida pre- 
»8énte b  m as grande felicidad.» San Pablo: lo habia di­
cho ya en meóos palabras, La piedad es útil para  todas 
ias tosas (2). Presentamos esta verdad , cpldcándolá en 
aquel panto de luz que la comunica mayor claridad; y

(1) Monte&quieu,
(2) Í.T irn . 4 , 8.
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si para ello nos vemes precisado^ _á repetir alguna cosa 
de lo que ya tenemos dicho, el lector conocerá que en 
la exposición d e  >on cuerpo de doctrina, coyas parces 
descansan en una misma basa, es precise muchas vece?, 
volver á los mismos principios para poder explicar las 
verdades que se derivan dé ellos, y vienen á  enlazarse 
por diferentes caminos, reuniéndose todas como un.cen­
tro  común de luz.

ARTICULO I.

De la influencia <p¿e tiene ¿a religión de Jesucristo, en h s
> bienés de la vida presente, _

Jamás se hubiera imaginado que una ley de abne­
gación pudiera conducir al hombre á el estado mas fe­
liz posible sobre la t ie r r a , por el despego A aquellos 
mismos bienes que parecía debían constituir su única 
felicidad. Pues sin em bargo, esta verdad que se creería 
una paradoja antes de que la fe hubiese ilustrado á 
la razó n , es en el dia una verdad tan clara ¿ los 
ojos de la razón m ism a, com ^sorpreodenlé el qué por 
tanto tiempo haya sido desconocida. Para  hacer mas 
perceptibles las pruebas, consideraremos a l  hombro ba­
jo  tres diferentes respetos: 1.° en cuanto, á fií mismo: 
2.° relativamente fi sus semejantes: y 3.° en órden á la 
sociedud; y veremos que en todos ellos, la religión ¿a 
Jesucristo es siempre amiga del hombre.

Y en primer lugar « respecto A el hom breen sí mis­
m o , las pasiones le muéstren la dicha en los placeres, 
en loa' honores; en las riquezas. Mas los pluceres le de­
gradan y dominan; las ilusiones de la embriaguez que 
ocasionan duran solos momentos, cbyos Intervalos están 
Henos'de hastío y  am argura , de inqu ietud , de rennórdi- 
m ientos, llegando á s e r , hasta la misma vida, un peso 
insoportable. La irritábilidad, y vana? pretensión esdel 
orgullo, los cuidados, los temores y sobresaltos de la
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ambición le traen en una agitacióncontinua , y le deses­
peran cuando menguados sus proyectos.

Jesucristo presenta uu contento mas dulce, mas du­
rable: placer exento do remordimientos é inquietudes, 
porque jamás está reñido con la verdad y con la justi­
cia. Haciendo amar la v irtud , da la paz de la concien­
cia > que es el prim er bien del hombre en la t ie r ra : tem ­
pla los deseos, y las penas de la vida presentef con la 
esperanza de la felicidad de la vida futura.

La reputación ó buena fuma, es asimismo un bien; 
pero ¡cuántos desórdenes vienen á lastimarla I Lo ley de 
Jesucristo produce las virtudes, y la estimación pública 
tam bién , que naturalm ente sigue A aquellas.

También los bienes de fortuna son necesarios ó la 
v ida: pero los placeres y el lujo aumentan las necesida­
des, y consúmenlas mas grandes riquezas. La ambición 
que todo lo aventura por elevarse, camina siempre so­
bre el borde de un abismo, si es que no se precipita. La 
religiOQ condena los \icios que disipan los caudales: con­
dena la ambición, que los pone en peligro, quita las ne­
cesidades, qué son hijas de las pasiones; recomienda la 
vigilancia, el trabajo, la aplicación, que multiplican los 
bienes, y enriquecen.

La salud es un bien; pero el cuerpo se hace muelle 
con la ociosidad, los excesos le arruinan. Jesucristo con­
dena la ociosidad y nos manda guardar la» reglas de la 
moderación y de la templanza.

El prim er bien de las familias consiste en la paz , en 
el honor, y en la concordia. Mas las familias se deshoiir 
rau con los vicios; las injusticias, los celos, las ánimos^ 
da des y las antipatías fomentan en ellas la discordia. La 
religión hace que reine la paz y el honor coc la virtud.

Las enfermedades y la vejez anticipada., son los tris- 
tes frutos de la corrupccion de costumbres. El Evange­
lio , obligándonos á una vid» sobria y laboriosa nos pre­
para diaa largos y felice?.

e.  a  —  t .  111. 17
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Los deseos insensatos son el mayor tormento del 
liumbrc; pues desea lo que no está en su poder adqui­
rir ni conservar: do aquí nacen loa trabajos, las inquie­
tudes, las ansiedades» los tem ores, la desesperación. La 
religión de Jesucristo solo deja un deseo principal, que 
domina, y adormece los dem as: un b ien , que está al al­
cance de todos; «1 deseo de asegurarse de la hiena ven­
ía n la , que por consiguiente calma las inquietudes de la 
vida presente.

Lis mismas pasiones, que causan la desdicha del 
hom bre, acibaran los dias de su existencia. Un revés de 
fortuna abate al hombre ambicioso: las humillaciones 
quebrantan al sobarbio: h s  enfermedades hacen deses­
p era r al voluptuoso; y cuando se presenta la m uerte, el 
hombre de riquezas, y el dado á los placeres, que solo 
ve mas allá del sepulcro, ó un aniquilamiento eterno, ó 
una eternidad de tormentos, invoca esta misma nada que 
le causa h o n o r , por escapar del suplicio que le espanta, 
y aun se estremece y tiembla porque no es oido en su 
desesperación.

. Si la religión de Jesucristo no siempre proporciona 
las ventajas tem¡>orales de que acabamos de hablar , es 
en razón de que no son estas su último (in; por eso [tun­
ca nos las prom ete, aunque siempre nos (nuestra el c a ­
mino m;is com ún, y por lo regular mas seguro de llegar 
a conseguirlas. Si no nos pone ¿ cubierto de la6 penali­
dades inseparable-, de la hum anidad, si no extingue la 
sensibilidad eu los padecimienros, al menos los modera, 
y aun los dulciíra por el espíritu de abnegación. Las 
enfermedades y los dolores pierden una parte de su 
am argura para el cristiano crucificado ya con Jesucristo 
puf la mortificación de los sentidos. Las humillaciones, 
las desgracias, y las privaciones consiguientes á la indi­
gencia, son menos acerbas para uu alm a, que mirando 
la gloria del mundo y todas las riquezas de la tie rra  co- 
inu una som bra, que pasa, se afana por llegar á el re i­
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no que la está preparado. De nuestra misma sensibilidad 
sabe formarse la fe un título de consuelo y alegría: pues 
sabe que las pcna9 son, en el órden do la Providencia, 
el camino ordinario que conduce ¿i la verdadera felici­
dad. En las humillaciones, en la pobreza, en las desgra­
cias, siempre estamos bajo la protección de un padre 
amoroso, que es protector especial del pobre y del afli­
gido. A.nte sus ojos, la polireza no nos hace pobres, no 
nos mancilla tampoco la calumnia. En el justo que pa­
dece y es perseguido, ve la pureza de una alma recta; 
la inocencia calumniada es un objeto digno de sus com­
placencias; y la felicidad que nos tiene prometida será 
conforme á nuestros padecimientos. El Señor entró en 
su gloria por medio de la c ru z ; y por la cruz han de 
en trar también sus escogidos. La m uerte, que pone es­
panto á la naturaleza, rompiendo los lazos de nuestra 
prisión, destruyendo el débil edificio de nuestro cau ti­
verio, y reduciendo á polvo nuestros cuerpos, 110 lince 
mas que despojarnos de la m ortalidad, para introducir­
nos á nna nueva vida. Asi nos lo tiene prometido Jesu­
cristo poniendo en manos del cristi m o, como prenda de 
su palabra, esta misma cruz , por la que le franqueó las 
puertas de la eternidad; y por una trasform acion, que 
solo pudo causar la omnipotencia de Dios, el instrum en­
to de un suplicio, cuyo aspecto estremeció In humanidad, 
cambiando de naturaleza, por decirlo asi, infunde en el 
alma el contento y la serenidad, desde que el Hijo de 
Dios lo hizo instrumento de nuestra salud. Desde e n ­
tonces, el desgraciado siente la virtud poderosa de aquel 
que espiró sobre la cruz, y experimenta el contento an­
ticipado , y la prenda de la felicidad que este Señor le 
tiene prometida.

En segundo lugar, con respecto ¿sussemejantes. Con­
tinuam ente se oyen quejas contra la ingratitud , contra 
la m alignidad, y contra la envidia de los hombres; se 
habla á cada paso de sus injusticias, se indigna contra
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$11 orgullo y su perfidia, y causa irritación su criminal 
egoísmo, que concentrando á el hombre en el solo inte­
rés personal, no le deja sensibilidad alguna para su»se­
mejantes. Tnl fue en otro tiempo el carácter de los ‘gen­
tiles, sine ctfliciione (1). Mas Jesucristo sustituyó á estos 
vic¡09 la justicia y la caridad. Hágase que reinen estas 
dos virtudes sobre la tie rra , y vendrán con ellas á In so­
ciedad las ventajas y las dulzuras que habían desterra­
do de ella los vicios. Atendiendo cada uno á Ins obliga­
ciones dü su estado, puede considerarse bajo la protec­
ción de los demos; coutríbuiré al bien público , y no ha­
brá para é\ mas moles «obre la tierra, que los insepara­
bles de la humanidad.

Una falsa política llama al lujo y los placeres fen 
apoyo del bien público; para dar impulso ni trabajo y  á 
la industria, y para hacer refluir en los pobres la sobre­
abundancia de riquezas. Pero no se considero que el 
amor á los placere», y el lujo lo absorben todo, que pro­
ducen necesariamente los fraudes, los ro b o s ,lis  discu­
siones & c.; que son las olas que agitan la'sociedad ; que 
este amor que produce el egoísmo, extingue la sensibi­
lidad h&cia el indigente; y que las ventajas que ofrece 
el lujo fomentando la industria, eon harto pequeñas, en 
comparación de los malesque ocasiona; pues que ali­
menta aquel con el despojocruel de una m ultitud de infe­
lices ñ quienes se oprime.

La religión de: Jesucristo lleva hácia el bien público 
por un camino mas seguro, mas sabio, mas sencillo, mas 
noble. Planta en el corazon las virtudes, y proporciona 
asi á la sociedad todas las ventajas positivas, sin que ha­
ya de experim entar los males que necesariamente p ro ­
crean los vicios. Efecto consiguiente al carácter de esta 
religión divina r que siendo, como su Autor, esencial­
mente santa y sabia, ha de obrar por naturaleza los ma~

( I) I t o m .  1 ,  3 1 .



yores bienes; pues si á su sombra ¿e cometen abusos, 
siempre son hijos estos de las pasiones que olla condena.

En tercer lugar, ó con respecto al órden público 
Jesucristo aGanza todas las partes de la administración 
civ il, sentándolas sobre la base inmoble de su religión. 
Entrem os aquí en algunos pormenores.

En todo gobierno, la prosperidad del Estado depen­
de de el sostenimiento de las costumbres públicas; de la 
sabiduría y observancia de las leyes. S i, pu es , es una 
verdad innegable, que la religión de Jesucristo es la m as 
á propósito para formar las costum bres , se sigue tam ­
bién de a q u í, que no la hay mas sabia , tii mas acomo­
dada á  las necesidades del hom bre, y al bien de la socie­
dad, verdad que dejamos ya demostrada. Que los prín­
cipes. pues, y los súbditos vivan conforme á las máximas 
del Evangelio: que los legisladores lomen por modelo la 
ley de Jesucristo , que se revistan de amor á los hom ­
bres y á la justicia, como ella les previene; que fomen­
ten , que protejan las virtudes, que enseña; que rep ri­
man los vicios, que condena; que establezcan con equi­
dad las penas y las recompensas para hacer observar las 
leyes; que sean ellos mismos el modelo y ejemplo en el 
cumplimiento de las obligaciones que imponen, y de es­
te  modo brillará sin duda por todas partes el órden. 
Jesucristo será el mejor apoyo de su gobierno , ligando 
las conciencias á las leyes del Estado; hará suave 6U obe­
diencia , añadiendo á las penas y recompensas de las le ' 
yes, las penas y recompensas de'la vida fu tu ra : y de 
este concierto, resultará una sabia legislación, y un 
gobierno feliz.

Para poder atender á lodos sus ram os, le es preciso 
al principe repartir entre diferentes ministros los cuida­
dos de la administración; de su e rte , que la felicidad de 
los pueblos pende de la capnc¡Jad, integridad y vigilan­
cia de aquellos de quienes ha de valerse. Si la religión de 
Jesucristo no cria estos talentos, al raeoos los busca, y
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los pone en ejercicio: porque siempre procura el bien 
público y comunica ademas las virtudes que condenan 
los abusos. Un principe religioso tí o  conGará los empleos 
mas que á sugetos cnpace9 para su desempeño; y cuan­
do asi suceda, cuando todos los puertos esten dignamente 
ocupados, no podrá menos de m archar lodo en concier­
to , y ser sabia la administración.

La abundancia hace que florezcan los Estados; pero 
)a codicia desatiende las verdaderas riquezas, por alle­
gar bienes aparentes: pasa á un nuevo mundo para a r­
rancar de las entrañas de lu tierra un metal funesto, que 
el Autor de la naturaleza sabiamente habia ocultado, a r­
rebatando á su patria m ultitud de operarios que podrían 
proporcionar bienes reates y efectivos. La codicia que es 
pábulo también del lujo y sensualidad, multiplica las ne­
cesidades, y á proporción seca los manantiales de la ri­
queza. Se hace ostentación de ser rico , y en realidad es 
mayor la pobreza: la fortuna es para un número redu­
cido, mientras que unn multitud prodigiosa carece do 
lo necesario; y aun el rico con poseer mucho, jamás 
cree que tiene lo bastante. Pues bien; para desterrar 
la indigencia, bastaría el que reviviese la frugalidad, la 
sencillez de costumbres; el omor al trabajo, y el que se 
cumpliese con la caridad cristiana. Kntouces, una pru­
dente economía haria aparecer lu abundancia; y care­
ciendo de objeto lo superfluo para su inversión, refluiria 
naturalmente en bien del pueblo y del Estado. Las r i­
quezas de los monasterios, que en el dia excitan la en ­
vidia , son el fruto de modestas virtudes. Viviendo los 
monjes con sencillez y frugalidad, lograron trnsfor- 
mar en hermosas campiñas vastos desiertos abandonados, 
y á fu e m  de sudores quedaron convertidos en un m a- 
nantinl de riquezas para las provincias (i). Los pobres

(1) £11 estos tiempos se ha querido ensenar lo contra­
rio , suponiendo que las casas religiosas perjudicaban á la
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acude» allí seguros de hallar socorro ocupándo.«e en tra ­
bajos útiles. Con estos auxilios se aiimnntó la poblneion; 
y. poco ú poco, alrededor di: estos m onasterios, tío es­
tas mismas soledades tncultns. se formaron los pueblos 
y las ciudades (I): viniendo á ser ó un mismo tiempo las
riqueza territorial. ¿Pero cuán vano y gratuito sea esto, 
lo demuestra una experiencia, bien triste por cierto. Ocu­
póse cuanto pertenecía al clero regular, v otro tanto se 
hizo con lo del secular. ¿Y qué ventajas ha traído esto pa- 
ra el Estado? [Ojalá que no se hubiesen acrecentado sus'ma­
les? Creemos que pueda producirse aquí como imparcial 
el juicio del Sr. Ministro de Hacienda. Pues véase cómo 
se explicaba ante el Senario eu la sesión del 31 de marzo 
del presente año de 18W hablando de los malos efectos 
que habia producido la Yenta de los bienes dichos. = « E s  
tan exacto esto, Señores, (son las palabras del Sr.M inis­
tro ) que tengo en mi poder los documentos de lo que han 
producido los bienes del clero recular; y nos encontramos 
con que dentro de uu año se hallan yd los productos de 
su venta consumidos, y cacad a  la nación con 50 millones 
de reales para mantener al clero regular, sin ventaja para 
é l; asi que, Señores, realmente mas males ha acarreado, 
que bienes.» :=O tro Sr. Senador aseguró en la misma se­
sión , que las enajenaciones de los bienes eclesiásticos 
lejos de producir un alivio á los gastos públicos, liabian 
causado en ellos un recargo enorme; de 18 á 20 mil mi­
llones, dijo otro Sr. Senador, ser ta deuda de la natíon. 
=  Lo mismo sucedió en Inglaterra ; lo propio acaeció en 
Francia; y Federico de Prusia dijo que las rentas y pro­
ductos de los bienes eclesiásticos que habían entrado eu 
su tesoro , habían sido una carcoma que consumió las de­
mas. Pueblos, ved aquí la mejor respuesta contra las teo­
rías encantadoras con que muchas veces se procura abusar 
de vuestra sencillez.

(I) Debieran tener esto presente los enemigos del ce­
libato eclesiástico: la experiencia, lo positivo que invo­
can para convencerse , está aquí como en todo lo demás 
contra su» quimeras, ¿Pues, y la despoblación que causa 
tanto cura , tanto fraile? ¿ Por qué no han de casarse pa-
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riquezas de los monasterios un beneficio para loe eluda * 
danos, y un bien positivo para el Estado.

La poblacion es el nervio de los Estados; y por con­
siguiente , es muy propio de uno sabio política procurar 
su acrecentamiento : mas temiendo á los gastos enormes 
que el lujo ha llegado á hacer indispensables en casi to - ■ 
«Ins. las clases, y que para una medianía son insoporta­
b le s , resulta que muchos tienen que abrazar un celU 
bato forzado. La idea también de una depravación casi 
general infunde desconfianzas y ofrece dificultades so­
bre la elección de un esposo, ó de una esposa; y esta e§

ra aumentar el número de I09 ciudadanos, que ea el 
nervio y la felicidad de las naciones? Atended cómo 
sin casarse procuran la felicidad en este como en todo lo 
lo demás. Enseñan á que sean buenos cristianos; y procu­
rando apartar al hombre déla depravación de costumbres,: 
contribuyen poderosamente.á que se multipliquen los ma­
trimonios ; inculcan la necesidad y deber estrecho de la 
buena educación ; y haciéndoles mas llevaderas las cargas 
enojosas del matrimonio, mostrándoles, que los oficios y 
recíprocas obligaciones de su estado, emanan de un acto 
consagrado por la religión; y al mismo tiempo que oponen 
este poderoso dique al desarreglo del corazon, no hay du­
da que se asegura la armonía de los matrimonios; y que 
por consiguiente serán estos mas fecundos. ¿Hacen aca-> 
so Uf mismo tantos célibes de libertinaje como suelen ver­
se en la sociedad sin otro destino al parecor que causar en 
ella muchos males? ¿Son estos los que aumentan la po­
blacion? ¿Esperará ningún Estado tampoco el acrecentar 
miento de sus individuos de tantos matrimonios que la in­
moralidad logró separar? Refórmense las costumbres; de­
séchese ese lujo escandaloso que arruina las fortunas, y 
retrae de contraer un empeño insoportable á muchas cla­
ses; obsérvese, en una palabra , la moral del Evangelio, 
y se aumentará la poblacion, aunque algunos dejen de ca-  ̂
sarse para consagrarse á Dios en un estado que aconse­
jado por su infinita sabiduría no puede menos de ser siem­
pre beneficioso á los pueblos.— D- T.
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otrftíiazoiijfjepreferir el celibato, temiendo hacerse des­
graciados. No falta tampoco » quien adopte un celibato 
de Jibertlqaje, -por vivir sin cuidados, y con menos re ­
gularidad. Por enriquecer á un hijo preferido, suele de­
jarse sin bienes á los demás , y con esto se les precisa á 
uu celibato de razón. Q u e 'se  observe el Evangelio, y 
quedarán remediados todos estos males. Los casados sin 
costum bres, no pudiendo am arse, paran en recíproco 
aborrecimiento La falta de correspondencia causa la se­
paración; ¿qué posteridad podré esperarse de estos? Víc­
timas lastimosas de la prostitución, tienden por otra 
parte  lazos á la inocencia , corrompen las costumbres 
públicas, retraen del m atrim onio, ó bien desunen & los 
casados; y estériles ellas m ism as, como no contraigan 
ademas infecciones vergonzosas, ó nunca tienen híjoR, ó 
bien son siempre desgraciados los que dejan al Estado. 
¡Cuántas generaciones se pierden por e s to , que habría 
salvado la religión I | Cuántos célibes ocupados en servir 
¿ la vanidad de los grandes, quedarían reformados! 
1 Cuántos ciudadanos, que perecen en las guerras, ó por 
odios particulares, conservaríaI jY  cuántos huérfanos 
tam bién, cuántos pobres, cuántos enfermos perecerían, 
si la religión no acudiese á s u  socorro!

La hacienda pública, tan nesaria para la vida de las 
nociones, suele disiparse por lo¿ prodigalidades , y por 
Jas estafas; y á ello se sigue la paralización: todo se r e ­
siente; y para cubrir las necesidades, es preciso recar­
gar á los pueblos. Entonces se oprime al pobre, y para 
sacarle lo que no tiene, se le arrebata hasta el escaso 
producto de 6U trabajo, con que sustentaba la vida ; y, 
ó ha de perecer, 6 para prolongar la existencia adop­
tará el partido de robar. Mas si la religión habla al co- 
razón del príncipe y de los súbditos, habrá fidelidad en 
la adm inistración; los impuestos serán proporcionados á 
el haber década uno: fielmente repartidos, fielmente 
pagados, acrecentarán las rentas del principe la econo­
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mía ó integridad que presidirán todos lo» je to s  Je  bu 
«drainistracion; y aliviando A loe pueblas, se conserva­
rán ademas perennes los m anantiales, pora poder aten­
der á casos imprevistos.

Si el mundo hubiera recibido la justicio y caridad 
que Jesucristo vino á traerle , se hallaría la guerra des­
terrada de la tie rra ; pues amándose todos los hombres 
como hijos de una misma familia , las pretensiones de 
los principes y de los pueblos se term inarían Eiempre 
amistosamente; y el principe que osare traspasar los li­
mites sagrados de la justicia, hallaría armados contra 
sí á todas Jas naciones. La religión p u n ir ía  lodos los 
pueblos en defensa de un estado oprim ido, asi como 
llama á todos los ciudadanos en socorro del huérfano 
desvalido. Mas una vez que las guerras ban llegado ó 
Ber inevitables , esta misma religión tan pacíGca por su 
espíritu ; forma los ejércitos maB terribles para defensa 
de los Estados.

Porque ¿ qué es en efecto lo que constituye la fuer* 
zn de los ejércitos, y decide sus empresas? ¿E l número 
de los combotientes? Pues la religión los multiplica, 
aumentando la poblacion. ¿ E s  la destreza y vigilancia 
de los jefes? Pues siempre serán capaces y vigilantes los 
generales, si la religión entiende en su nombramiento. 
¿Es la fuerza y valor de los moldados? Pues la religión 
proscribe los vicios, que son los que enervan uno y otro. 
¿Es la subordinncion, l;i observancia déla  disciplina? Pues 
la religión hace un deber y un hábito el guardarla. ¿Se ne­
cesitan raudales para subvenir ¡J los grandes gastos de 
la guerra í Pues la religión proporciona estos tesoros 
por medio de prudentes economías. Los ejércitos se di- 
suelvep por la deserción, por I09 robos, y por la cor­
rupción de costum bres, y la religión las co rrige , y 
manda obrar en todo con arreglo á justicia. La envidia, 
y aun la traición de los jefes malogran á veces los pla­
nes mas bien concertados, y son causa de que perezcan
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ejércitos en teros; y la religión previene todos estos de­
sastres. E l lujo y la molicie llevan en pos de los ejérci­
tos una multitud de hombres inútiles que los deshonran: 
sirven ademas de que sus marchas sean len tas, menos 
expeditas sus evoluciones, y mas trabajosas las campa­
ñas: la religión previene estos desórdenes, condenando 
aquellos vicios. La devastación del territorio  enemigo, 
que acaba con el fruto de los sudores del labrador, dis­
minuye al propio tiempo los recursos para la subsisten­
cia de las tropas: la religión, que prohíbe hacer daño 
al enemigo, sin necesidad, protegiendo las posesiones, 
conserva también recursos que pueden ser necesarios á 
los ejércitos. Para el caso de una derro ta , de marchas 
forzadas, de fatigas penosas, los hombres afeminados 
con la Sensualidad, el lujo y el ocio , sucumbirán desde 
luego „ mientras que los buenos cristianos habituados al 
trabajo y á la rigidez de costumbres soportarán las pri­
vaciones , y las mas recios fatigas. F inalm ente, preciso 
es recompensar el valor , y grandes motivos se necesi­
tan para urrojarse á grandes empresas. Y ¿qué rey se­
rá bastante poderoso para recompensar á un4ejército en­
tero por ios peligros, por las foligas.de una guerra? 
¿ Qué recompensa habrá para aquel que liaya muerto 
combatiendo por su patria? ¿De qué aprovecharán los 
honores del sepulcro para el que dejó de ex istir?  ¿ Y  
aun á los que viven , de qué puede servir esta gloria? 
¿ Esta gloria que solo existe en la opinion de los hom ­
bres, ocupados enteram ente de sí mismos, y muy poco 
atentos á el lustre de los demás, qué vendrá á ser para 
la m ultitud que quedó sepultada en el olvido? Mas es­
la recompensa que no pueden dar los hombres, la hará 
un rey mas poderoso-que los ícñores del m undo, un 
rey que reinn mas allá de los siglos, y que la tiene 
prometida á los que se sacrifican en defensa de la jus­
ticia : recompenso que es nada menos que el reino eter­
no de la vida futura. Sola , pues , su religión eá la que
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puede inspirar el verdadero valor. Sin ella , este será 
mi frenesí, un fu ro r; pero una v ir tu d . nunca, porque 
nunca puede apoyarse en motivos racionales. Un ejérci­
to Jo verdaderos adoradores de Jesucristo , que han 
aprendido de su Señor ¿ derram ar eu sangre por la jus­
ticia, sin sacar la espada con Ira los mismos que la ha- 
cen verter, será un ejército invencible; y rey  cristiano 
al frente de semejantes guerreros, será tan formidable 
6 sus enemigos por su gran poder» como respetable pa­
ra  sus aliados por sus virtudes.

Sin embargo de que la religión inspira el valor mas 
intrépido, jamás se olvida de la caridad que la anima. 
En medio de loa horrores de los combates no deja de 
predicar la conmiseración: reprime la ferocidod de los 
com batientes: manda perdonar á el enemigo que im­
plora la misericordia , socorrer á el que se ha rendido, 
respetar la vida de los ciudadanos y sus bienes, siempre 
inocentes, aun en las guerras mas injustas, y bastante 
desgraciaos por tener que soportar lodo el peso de 
e llas , y participar de sus peligros; y finalm ente, tan 
luego como la salud del Estado se hallo suficientemente 
asegurada, hace que el conquistador se pare en medio 
de los triun fos: le manda envainar la espada; y por 
medio de la santidad del juramento adunza la paz á los 
pueblos , haciendo respetar la fe de los trotados.

Como la suerte de los im perios, osi como la de los 
ciudadanos , no puede menos de estar sujeta A las vici­
situdes de los tiempos, es imposible que ¿ veces dejen de 
presentarse momentos borrascosos que conmuevan hasta 
los fundamentos del trono , ó en que los eúbditos sean 
entregados al capricho y opresiou do la tiranía. ¿Qué 
hará entonces un pueblo que gime bajo el peso de un 
rey déspota7 ¿Convendrá sacudir el yugo de la depen­
dencia para librarse,, para contenenel aburo del poder? 
¿Será justo levantar uit tribunal contra el soberano, pe­
dirle cuenta de su adm inistración, juzgarle, despojarle
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del poder supremo ? Asi discurre una filosofía funesta, 
que alimentada del espíritu de Independencia, tiende ni 
trastorno de toda autoridad. Permítasele si no el tiem ­
po suficiente para dar consistencia á su fatal sistema, 
para propagarlo, para desarrollarlo, y para que fermen­
te en laB cabezas de los súbditos, y á la prim era señal 
de descontento se verán correr sobre la tierra todos Jos 
horrores de le anarquía; pues como no hay gobierno, 
por justo que sea, libre de abusos y defectos, contando 
los revoltosos con poder bástente para formarte un par­
tido , jamás les faltarían pretextos pora concitar tu rb u ­
lencias sediciosas. Los principes habrían de tom ar pre­
cauciones contra ellas: se hartan suspicaces, y aun 
crueles por política, parando en tiranía su dominación, 
oprimiendo á los pueblos, por el temor de ser ellos 
oprimidos. Guando la fuerza es la que impera , no su­
cumbe por lo regular el m ulo, sino el débil. Los sobe­
ranos no podrían confiar en la Cdelidad de sus vasallos: 
estos se creerían-con derecho á darle* la ley: mirarían- 
Jos como aliados sospechosos, á quienes conviene humi­
lla r; y en vez del respeto y am or recíproco que endul­
za los cuidados del gobierno, y el yugo de la dependen­
cia: en vez de la confianza que une á lo9 súbditos con 
el príncipe, y constituye la fuerza de los E stados, se 
sucederían las sospechas y las desconfianzas, haciendo 
mas ingrata su condicion, sin dejar cabida á otras con­
sideraciones y respetos, que á los del tem or y am ­
bición.

Pero la religión , como animada de un espíritu muy 
distinto, marcha por un rumbo absolutamente contra­
rio i y en aquellos momentos críticos que hncen tem ef 
revoluciones espantosas, condenando el abuso del poder, 
permitiendo, y aun mandando que se eleven represen­
taciones enérgicas, aoríque respetuosas, se vale de los 
poderosos motivos de la fe para hacer soportar las in­
justicias de los principes, como uno delosm uchog ma­
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les inevitables do la hum anidad, y para sofocar en su 
origen los primeros síntomas de una rebelión , que 
atraería sobre los puebloB un cúmulo de desgracias.

Mae según esto parece que un príncipe feroz tendré, 
bajo la protección del Dios de los cristianos, la libertad 
de ejercer sobre los pueblos todas las atrocidades de la 
tiranía. Nada de eso; esta misma religión que recomen­
dará la fidelidad para con los señores bárbaros, será el 
mejor an tem ura l, lo mas firme deleita  do los pueblos 
contra el poder que los oprime; y cuando el déspota 
pretendo oprimirlos con un yugo de h ierro , queriendo 
ahogar hasta sus gemidos, esta religión santa levantaré 
su voz para protegerlos. Representará al tiran o , pondrá 
delante de sus ojos, le hará ver lodos los desastres, to­
dos los horrores de que es culpable, y que pretende él 
disimular. Le llamará sin cesar bácia los deberes de la 
humanidad y de la justicia: desplegará con energía ante 
su vista las verdades que no quisiera o ir: le mostrará 
un sepulcro delante de s í ,  un tribunal terrible en el 
ciclo, y los abismos entreabiertos á sus pies; y con la 
cruz de Jesucristo en la mano, le dirá, que los infelices 
á quienes oprime son hijos de Dios, que se dignó morir 
por ellos; y sin alentar nada contra lo» derecho* del 
principe, sin levantar al lado del trono un poder rival, 
conseguirá dom inarlo, no por la fuerza de las armas, 
sino por el imperio de la verdad y de la justic ia , por el 
respeto que inspira el sacerdocio; y aunque se la des­
atienda, encontrará medios para ser obedecida.

Supongámonos por un momento en una de aquellas 
oscilaciones desastrosas, en que una fermentación gene­
ral enciende por todos parle9 el fuego de la guerra c i­
vil, y hasta el soberano tiembla sobre el trono. Eu va­
no este principe dirigirá la voz de su autoridad á unos 
súbditos rebeldes que se creen baBlante fuertes para 
hacerse temer. Pero escúchese todavía lo voz de la reli­
gión , y o sUj  será suficiente para calmar los esp íritus, y
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restituir la paz A loa pueblos, sin que llegue á verterse 
una sola gota de sangre. Alas y cuando un déspota con 
espada en mano .haga gemir á I09 pueblos bajo un yugo 
de h ie rro , viole todas las ley os, robe á los ciudadanos, 
busque crímenes en los ricos para despojarlos, y cuente 
con poder bastante para conculcarlo lodo, ¿qué recurso 
quedará entonces para los desgraciados pueblos? Ningu­
no otro mas que el de la religión. S í , los pueblos , obli­
gados á ahogar sus sollozos, levantarán todavía sus ojos 
hacia fu s ministros; y si esta religión no está caulivo, 
esto religión *nnta que á un mismo tiempo vela por lu 
salud de las monarquías y de los BÚbclitos, salvará é los 
royes y á los pueblos, y su influjo liará renacer la paz 
y Li concordia.

Pero diráse por ventura ¿todas estas máximas que 
dicta la ley n a tu ra l, no son anteriores á la promulga­
ción del Evangelio? Si, ciertam ente: ¿m as la' raxon por 
si sola, habría disipado las preocupaciones que In oscu­
recían ? ¿ Hubo de todos los antiguos filósofos, de Lodos 
ios antiguos legisladores, hubo , decimos, mas que uno, 
y eso porque fue inspirado, que ios comprendiese per­
fectamente? Reúnase cuanto enseñaron conforme á la 
Taxon, ¿resultará por ventura una moral comparable 
con solas las máximas sublimes á lu par que sencillas que 
Jesucristo enseñó á las turbas desde el monte? S í , á ve­
ce» tos filósofos están acordes con la razón. j Cuánta», 
por el contrario t llegan basta justifico!* las mismas pa­
siones, y tomar por virtud lo que solo eB orgullo y va- 
njdad 1 Consúltese si no á los falsos sabios de nuestros 
dias que pretenden restituir todos sus derechos á la ra­
zón. | A hí e&linguit'inlo estos grandes genios la antorcha 
de la fe , ¿no lian llegado á olvidar hasta las primeras 
naciones de la m oral, y aun lo que ellos D)ismos habían 
ya enseñado, por seguir lo que Humaban ley naiural2 
¿Qué resultado tu vo , por ultimo , la quinta esencia del 
íilosoQsmo aplicada á la formación del catecismo del



I .ET

derecho natural en el concurso, propuesto quizá con 
solo el objeto de decir á todo el universo que la sana 
moral no necesitaba de las luces de la fe? ¿Q ué efecto 
produjo su repetición por varios años consecutivos? 
N inguno, ciertam ente: s í ,  ninguno, según el dictámen 
mismo de la célebre academia , reputada como la mas 
á propósito para la propagación de las luces; la cual 
anunciando por último al público que se retiraba el pre­
mio del concurso (1), manifestó con esta prueba au tén­
tica de hecho que en materia de m o ra l, esto es, en 
una materia que parecía ser muy propia de la razón, 
la razón misma caminaba entre tinieblas, si no era 
guiada por las luces del Evangelio. Y ¿cómo seria posi- 
ble á la razón humana que por sí misma no es bastante 
para conocer, ni el origen de nuestra depravación, ni 
la poderosa influencia de la g rac ia , cómo la serio posi­
ble, decim os, comprender el complexo de una moral 
impracticable á solas las fuerzas natu ra les, y cuyo sis­
tem a de tal modo se encuentra combinado, que des­
uniendo lo parte mas pequeña, vendría por tierra todo 
él? Mas y aun cuando concediésemos á nuestros preten­
didos sabios la capacidad bastante para penetrar y co­
nocer todos los principios de lo sana m ora l, ¿quiénes 
serian los encargados de enseñarlos? ¿Irían  ellos á ins­
tru ir  ni pobre y al labrador á las campiñas ? Y  aun 
cuando tuviesen valor bastante para emprenderlo, ¿ trae ­
ría su apostolado a los pueblos las mismas ventajas que 
el sacerdocio de Jesucristo? ¿Llegaría á inspirar la 
misma confianza? ¿Bastaría por sí sola la razón para 
comunicar la suficiente elevación y energía para sobre­
ponerla á las pasiones por medio de las ideas sublimes 
de un Dios hecho hom bre , del hombre hecho hijo de 
D ios, de un reino eterno prometido á los justos? ¿ H u ­
bieran podido jamás idear estos nuevos apóstoles moti-

(1) Cincuenta luises.



vos tan  poderosos para animarnos á los grandes sacrifi­
cios que la religión e*ige de noáotfóa, y hacernos tam ­
poco tan magníficat? promesas? ¿Y  aun admitido que 
asi fuese, cuál seria la prenda de bus ofertes? ¿Quién 
daría la sanción á ku doctrina? ¿Q ué testimonios acre­
ditarían su misión? ¿Cómo podría fijarse la incertidum- 
-bro del espíritu humano por la autoridad de la enseñan­
za;, siempre vacilante, mientras no lleva el sello d é la  
aancion divina ? ¿Quiénes tendrían por Bucesores en el 
apostolado? ¿Por qué derecho les trasm itirían la misión 
que ellos se habían arrogado? ¿Cómo hallándose disper­
sos por todo el mundo sus sucesores, podrían convenirse 
para conservar constantemente la misma doctrina? 
¿Q uito  supliría á los ministros del Evangelio puestos 
por todas partes como centinelas pura custodia de laa 
costum bres, para instruir , para anim ar, para corregir, 
paca proporcionar á todos medios de salud acomodados 
á fus necesidades, para unir con lazos tan estrechos 
tan sagrados como son los de la fe, á los príncipes con 
mis súbditos, y á todos los miembros de la sociedad en­
tre  si? ¿Quién se sustituiría í» estos hombres apostóli­
cos, ’quti en el día predican á todos una misma religión 
de justicia y de caridad ► la sola verdaderamente benéfi­
ca , porque ¡todo su verdadero interés está solamente en 
q| provecho del hom bre? Estos hombres á quienes se 
acusa de ser inútiles á la sociedad, porque no son ni 
los pies ni lus manos del cuerpo político; esto e s , por­
que; limitan su ministerio á form ar el hombre interior 
con virtudes, que son las que solamente pueden formar 
al hombre de bien ; estos hombres que sin mezclarse en 
los negocios públicos trabajan con ahinco para asegurar 
la felicidad de los pueblos, y la armojiia del órden pú­
blico: ¿estos hom bres, d igo , serian reemplazados por 
sabios voluptuosos, que predicando beneficencia y hu­
manidad , abren la puerta á Lodos los vicios, que diser­
tan , como E p icu ro , sobre la modeTacfon y la templan- 
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aa desde el seno laísmo de loa placeres? ¿Qué preten­
den reform ar las leyes para darlas despues á los mis. 
mos reyes? ¿Q ue para encaminar al hombre hácía su 
felicidad quem ón reducir lodos loa deberes del hombre 
al instinto de los brutos? ¿Que para enseñar las cos­
tum bres desearían acabar con la religión? ¿ Q u e , final­
m ente, pretendiendo hacer racionul al hombre han tras­
tornado los principios de la m ora l, degradado la huma­
nidad , y abortado solamente m onstruos, sin formar si­
quiera un hombre de bien? N o, no: ao|o aquel que 
ejerce un imperio soberano sobre todos los pueblos era 
quien podía dar á sus ministros una autoridad Capaz de 
someter el entendimiento humano á una obediencia ra­
cional. Solo este Señor poditi imprimir en In misión que 
les confiaba los caracteres augustos de la Divinidad, y 
conservar constantemente l¡) unidad é inmutabilidad de 
doctrina, que debia servir para perpetuarla sin alterar 
ciqn, hasta la consumación de los siglos.

Solo, pues, al Hijo de Dios estaba reservado ilus­
tra r con una luz celestial los grandes principios de la 
ley n a tu ra l: explicarla , propagarla , mantenerla ea 
toda su integridad, y santificarla con un gérroén de 
vida capaz de hacerla fructificar en todos los tiempos.

Quedando ya demostrado, que no hay religión mus 
benéfica , que la de Jesucristo, ni mas capaz de formar 
las costum bres, de consolidar las bases de la soberanía, 
y  de asegurar la tranquilidad de los imperios , estre­
chando los lazos de In concordia: habiendo probado que 
ella sola es la que puede hacer á los pueblos justos y 
felices; y finalmente, habiendo hecho v e r, según acre­
dita lo historia de todos los tiempos, que la deprava­
ción de costumbres, es la precursora cierta de la cnida 
de los imperios, resulta de todo esto, que la religión 
de Jesucristo en et órden moral y político eB la protec­
tora siempre del género hum ano; y que 6us enemigos, 
serán por consiguiente los mayores enemigos del bien
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del hombre , y de la prosperidad de los estados.
¿ P o rq u é  razón» pues» por qué los ministros de . 

esta misma religión, destinados á propagarla, y á ha­
cerla respetar por 6u doctrina y ejem plo, han tenido 
la generosidad de obligarse á la ley de la continencia, 
para vacar asi con mas libertad, y menos distracciones, 
y por lo mismo con maB eficacia, á las funciones de un 
ministerio tan necesario á la felicidad de los pueblos, y 
de los E stados, por qué razón d igo , se tiene el a trev i­
miento de hacérseles un crímcn de esta ley que se im ­
pusieron, y cuya principal ventaja es para la sociedad? 
¡Qué l han de valer ciertas consideraciones políticas 
para obligar á varias clases de ciudadanos á la ley del 
celibato; pudieron los mismos paganos imponerlo como 
Una obligación rigurosa de religiou á las sacerdotisas (1) 
que se consagraban á ciertas divinidades, sin tenerlo 
por criminal mas que cuando se abrazaba por liberti­
naje, y los pretendidos bienhechores de la humanidad, 
que hacen tantos célibes libertinos, viniendo á ser los 
apologistas de lu corrupción de costumbres por vindicar 
los derechos de la libertad , estos pretendidos reforma­
dores, inllamadoB repentinamente de un celo ardiente 
por la poblacion , ¿se atreverán á declamar contra el 
único celibato, que se propone ó la vez por motivo, la 
v irtud , y el bien público por fin , y cuya poderosa in­
fluencia en loa costumbres recompensa con usura á la 
poblacion, lo que parecía dism inuirla? Una tan cho­
cante contradicción solo puede proceder de un fanatis­
mo que desearía aniquilar el Evangelio , para ahogar 
asi los remordimientos. Pero íiem pre será glorioso' 
para la religión de Jesucristo tener semejantes enemi­
gos ; bastando para nosotros en prueba de las ventajas 
que reporta de la ley del celibato , el decidido empeño 
que muestran de abolirle.

(1) Lás Veatalcs.
i
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influencia de la religión'de Jesucristo en el desarrollo 
de los conocimientos humanos.

Aunque la religión sea absolutamente distinta de 
los ciencias hum anas; sin em bargo, como todas lea 
ciencias tienen un origen común en la razón suprema, 
que es Dios, deben tener con ella preersomente analo­
gía, La razón sirve á la religión ilustrando el espíritu 
sobre la divinidad del Evangelio y lo religión sirve á las 
ciencias y á laa a r te s , dirigiendo las lucos de la razón. 
Vamos 6 probarlo.

Para ayudar á el alma en el desarrollo délas luces, 
es preciso constituirla en estado de calma; porque asi 
se hulla mas dispuesta para fijar la atención, y librarse 
de preocupaciones. Para comunicar actividad y energía 
á los tíllenlos, conviene elevar á el hombre por medio 
de grandes objetos , de motivos propios para interesarle, 
para inspirarle nobleta j  resolución. Las paciones tu r ­
ban al alma, la entorpecen por un encadenamiento de 
deseos, de temores de proyectos, de inquietudes; y el 
amor al bien que forma eJ objeto de aquellas, la ocu­
pa to d a , y la debilita ó enerva. A rrástrau ln , no 
por el camino de lo verdadero, sino por la impresión 
de los sentidos, que mucha* veces vñ por rumbo con­
trario ; y de este modo suscitan los mayores obstáculos 
al progreso de los talentos, y conocimientos huma non. 
Mas la religión remueve lodos estos inconvenientes. 
Condena la pereza y la indolencia que tanto entorpecen 
el espíritu: prohibe los placeres turbulentos, que lo 
pe rtu rb an , reservando toda su acción para objetos maa 
dignos. Asi, colocado el hombre en un estado conforme 
¿ s u  naturaleza, menos expuesto á distracciones, y 
mas capaz de m editar, podrá p en e tró  las verdades,
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combinarlas, «eparar las apariencias que suelen confun­
dirlas con el e rro r; examinar la naturaleza de las cosas, 
flu rum bo , sus progresos, sus alteraciones, sus relacio­
nes y finalmente dará aquel enlace & sus ideas, ¿ sus 
descubrimientos, que forman el todo de ios sistemas 
bien establecidos.

¿Se necesita todavía elevar el ingenio á una esfera 
mas extensa , á una mayor a ltu ra?  ¿D e qué elevación, 
de qué nobleza será susceptible una alma , que obrando 
según el instinto de las pasiones, y limitando (oda su 
felicidad á la de los brutos, no espera rinda después de 
la vida presente? El ingenio, pues, se embrutece en el 
hombre animal: m ientras que todo es grande, por el 
contrario en el cristiano ; su espíritu , corno su corazon 
se ennoblece con las ideas-magníficas de la fe; y por In 
generosidad que de ellas recibe. Levan ludo fi la cuali­
dad de hijo de Dios, no mira las cosas de la tie rra , sino 
desde lo alto del cielo: y desde esta eminente eleva­
ción, los proyectos, los pensamientos de los hombres, 
su grandeza , cu ‘poder, todo lo que pasa con los siglos, 
es nada, compiiiado con el reino eterno de Jesucristo. 
Todos los reinos desaparecen al lado del imperio CcliS- 
tial del Hijo de Dios. El universo entero no es mas 
que un solo punto en la inmensidad de sus obras, líl 
nacimiento y caula de los imperios es solo una sombra; 
la duración de los siglos tío en mas que un instante en 
lu e ternidad; y Lodo lo que tiene término, es narín 
comparado con lo que ha de durar eternamente. Dios, 
que penetra el alma del cristiano, es el solo que puedo 
saciar sus deseos. Y cuando á una alma tan engran­
decida, se junten también los talentos, ¿qué nobleza, 
que fuerza, que ele,vacion se encontrarán en sus p ro ­
ducciones? El primer poeta lírico levantó su vuelo bas­
ta el cielo; asi nos lo asegura aquel cuya alma se sen- 
tia«abrasada «bn la voz de lo& profetas (1). El genio do 

(1) J. J. Rousseau, eneLpcefaciodvsus Odas Sagradas.
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Rafael, J de Miguel Angelo parece animado dé un fue- 
go divino i en las obras inmortales, que consagraron ¿ 
la religión. iQué distancia entre los oradores profano», 
y nuestros oradores evangélicos; ya instruyan á los 
pueblos desde la cátedra del Espíritu Santo, <5 ya des­
de las augustas asambleas dirijan su voz á los. rey es! Y 
á la verdad; ¿qué objeto será mas á propósito para ins­
pirar lo sublime, queliis grandezas de Dios, el reino eter­
no de su Hijo Unigénito, la magnificencia de sus obras, 
la gloria de su im perio, la grandeza de sus misericor­
d ias, y el terror de sus juicios? ¿Será posible idear 
cosa mas grande que el órden de su providencia en ó r­
den al reino de Jesucristo? ¿Q ue las m áiim ns de su 
moral divina, que los inescrutables juicios de su infini­
ta  sabiduría en los misterios inefables de la redención? 
¿Q ué la majestad del culto consagrado por el sacrificio^ 
de uu Hom bre-D ios? ¿Q ue las virtudes y los triunfe» 
de sus Santos? ¿Que la santidad del Pontífice eterno, 
que se sacrifica sobre nuestros altares; y siempre vivo 
en los cielos para interceder por nosotros? ¿Q ué rootU 
vo podrá bailarse mas eficaz para m over, para persua­
d ir , para inflam ar, para an im ar, que la gloria do 
Dios, de su religión, y el inlerés mayor del hombre; 
e s to e s , la terrible alternativa de felicidad, ó infelici­
dad eterna? Lo decimos con entera confianza: ocupada 
el alma de estos objetos magníficos, poniendo en acción 
resortes tan poderosos, verésela siempre llena de ener­
gía de ingenio, de grandeza; pero si en vez de aquellos, 
se deja dominar por el amor propio, un .espíritu de os­
tentación sustituirá á el espíritu evangélico: y sien­
do vano oquel, y siempre frívolo, mezquino por 
naturaleza, llegó á ser también ridículo basto el ex ­
tremo en unas materias en que solo debe brillar lo 
sublime de la elocuencia cuando yó acompañado do 
aquella noble sencillez digna de la majestad de uo« fe - 
lígion divina,



E ntre  las ciencias hum anan, (a moral y la politice 
eon, sin d ispu ta, las que ocupan el primer lugar por 
cuanto su objeto es el mayor bien del hom bre: y según 
queda ya demostrado, no hay m oral, ni política mas 
sabias, que las que se conforman con el espíritu del 
Evangelio.

La metafísica casi era totalmente desconocida antes 
de la venida de Jesucristo. No hay absurdo que no hu­
biesen imaginado los filósofos sobre la creación del 
m undo, sobre la naturaleza y faca Hades del alma. Je­
sucristo nos dió á conocer é el Ser Criador, principio 
de todas las cosas: nos enseñó que había seres inteli­
gentes criados á su semejanza; y estas ideas, aunque 
imperfectas ó causa de nuestra limitada inteligencia, 
dob muestran ún nuevo mundo: dcsvanécense los siste­
mas absurdos de los antiguos filósofos, al paso que co­
menzamos á v e r , á caminar seguramente en la carrera 
de los seres metafísicos, y si las extravagancias de 
los antiguos , que disipó la antorcha de la fe, se repro­
ducen entro nosotros, es solo entre los llamados espíri­
tus fucrteB, quC habiendo renunciado á el Evangelio, 
se sumen coda vez mas en las densas tinieblas, que des- 
aparecen con la presencia de la fe.

La verdad es el mérito, esencial de la hislorja; y 
la religión, como enemiga del disimulo y de la menlirn, 
manda al historiador examinar los hechos sin parciali­
dad, y referirlos sin alteración. Colócale fuera del es­
p íritu  de partido que ciega, y de I09 respetos humanos, 
que corrompen. Que se nos cilc una sola historia, que 
considerada pegun las reglas de una sana critica sea 
mas respetable que la de nuestros historiadores sa­
grados.

Los adelantamientos del espíritu humano en las ma­
terias físicas, son siempre á paso lento. Después de m u­
chos experimentos, observaciones y e rro re s , es como- 
puede conseguirse alguna inteligencia, en el sistema de
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la naturaleza. Los mas brillantes descubrimientos son 
debidos ¿ la casualidad; muchas veces so contempla un 
fenómeno, sin poder indagar su causa. El físico observa 
minuciosamente, examina los vegetales, diseca los ca­
dáveres, calcula sobre el curso de los astros; y no hay 
d u d a , que repetidas estas operaciones le ofrecen algunos 
resultados; pero todo lo demas, que es m ucho, se es­
capa de su v ista : y cuando se pregunta á fcí mismo, 
cómo se perpetúan las especies, por qué virtud las semi­
llas reproducen y multiplican los individuos: cómo pue­
den recorrer la inmensidad de los cielos esos globos in ­
flamados sin declinar jamás del camino trazado; cómo 
girón con lauta rapidez alrededor de nosotros sin con­
sum irse, sin detenerse en su carre ra : cómo unas leyes, 
en sí muy sencillas, pueden producir tantas maravillaa, 
conservar la armonía del universo, y dar vida á la na­
turaleza? ¿Cuando pretende indagar si el mundo ha 
existido siem pre, ó , si los primeros elementos que le 
componen existían desde la eternidad antes que el mis­
mo mundo; ó cómo sea esto , si todo lia tenido princi­
pio si todo ha sido producido: cómo un*ser criador pudo 
prescribir leyes á los seres insensibles, cómo logró ha­
cerse obedccer? La razón entregada á sí misma, cami­
na á tientas en medio de tinieblas: y cuantas veces el 
físico pretenda responder á semejantes cuestiones, sus 
respuestas han de ser absurdos precisamente. Mas allé­
gase la fe en socorro de nuestras escasas luces; y , sin 
en trar en prolijos exám enes, por to común ma8 curio­
sos, que útiles, conoce en general la naturaleza, por 
eus mismas operaciones, corre el velo de verdades m uy 
im portantes, y nos pone en camino para que podamos 
avanzar mas allá de donde alcanzan los conocimientos 
humanos.

Un Ser Eterno ha criado los cielos y la tierra . Solo 
é l ,  es quien da vida á todo lo que respira, ¿ cuanto se 
mueve sobre la tie rra , por los a ires, y entre las aguaa.

280 I.1T
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Solo él ed quien ha puesto en todos los seres vivientes’ 
asi como en los que vegetan el principio de fecundidud 
que los reproduce, qne los multiplica. El solo quien ha 
señalado á cada ser el lugar que ha de ocupar en el 
universo. Ha dado leyes á In naturaleza, haciéndose 
obedecer en virtud de aquella voluntad omnipotente 
que focó de la nada á cuanto existe, y manda á todas 
las cosas con el imperio propio del Criador del univer­
so. D ijo , y iodo fue hecho.

Con la ayuda de eslas luces, todo se concibe en el 
sistema general del mundo físico. ¿Pero se necesitaba 
de grandeB esfuerzos para ¡legar husta eBto primera 
causa? S í, ciertam ente: éranlo pora elevarse lan alto, 
y dejarse luego caer, por decirlo a s i, con seguridad 
desde el mismo cielo, sobre todas los cria tu ras: eran 
necesarios, para poder fijnr con intrepidez la vista en los 
royos del Padre de las luces, sin ofuscarse, sin pasmar­
se al ver el inmenso abismo de la sabiduría, riel poder que 
por todas partes le rodea, incomprensible ¿elhom bre li­
m itado: era necesario que tomando la razón por guía al 
mismo Dios, se elevase hasta su trono sobre las alas de 
la fi*. Era necesario, para concebir una idea tan subli­
me , tan magnífica , tan luminosa , que este prim er Ser 
hablase A el hombre con este imperio supremo que sub­
yuga al espíritu humano por la autoridad de su palabra, 
y que le penetra coii su luz , cuando le hubla de sí 
mismo.

La historia de Moisés sobre la Creación explica na- 
turalm ente los hechos que teniéndolos á la vista me 
eran desconocidos en sus causas. Yo observo remontán­
dome á las anticuas generaciones, cómo diversos pue­
blos vienen á confundirse en ramas eomuues: y que las 
artes y ciencias van desapareciendo á proporción que 
voy subiendo hfteia tiempos remotos cuyo origen no 
puedo conocer. Moisés me enseña un prim er tiempo 
en que tuvo principio vi rauudo, y en el que, los des­
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cendientes del primer hom bre, separados entonces en 
familias , muy luego formando pueblos en te ro s , fueron 
poblando toda la lierra. De esto se desprende fácil­
mente , y se conoce perfectamente, cómo las ciencias y 
a r te s , que son obra del hombre, fueron progresiva­
mente adelantando entre las naciones. Yo encuentro 
conchas sobre la cima de los m ontes, plantas marinas, 
y  peces petrificados también; y buscando la causa de 
e s to , me lo explica la historia del diluvio universal. 
El curso de los astros enseñó á los hombres á dividir 
el tiempo en años, meses y dias: ¿mas quién les en­
señó á hacerlo también en semanas? ¿Cómo llegó á es­
tablecerse entre todas las nociones un uso, que ninguna 
relación tiene con el órden físico? ¿N o sube esta prác­
tica hasta las primeras familias que poblaron la lie r­
ra?  Pues Moisés descubre la causa de esto institu­
ción, que la razón no encontraba, en la grande épooa 
det dia séptim o, dia en que terminó la creación de) 
mundó.

Los mismo» misterios que debían al parecer ofuscar 
la razón por la oscuridad que les es inherente, la'iliis- 
tran  por el contrario ; pues no solo nos dan ó conocer 
verdades, que ignorábamos; sino que nos desengañan 
de ciertos errores generalmente adoptados, fiicililanda 
de este modo el adelanto do las ciencias. Mostrándonos 
nuestra ignorancia en aquello mismo que creíamos sa­
ber , nos ponen alerta contra la precipitación de iiueslro 
juicio, que con frecuencia nos extravía: nos enseñan á 
distinguir las ideas absurdas que parecían confundirse 
con las verdaderas ó exactas, alucinando la rozón en la 
indagación de lo verdadero. La existencia del hombre 
despues de la m uerte, era una cosa inexplicable para el 
espíritu humanó; porque careciendo de toda idea de los 
seres espirituales, comparaba el alma á una malerin 
su til, no comprendiendo cómo podía subsistir después 
de la disolución del cuerpo .' Mas. U fe, dándonos
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á conocer la espiritualidad de loe seres inteligentes, 
nos demostró en ello , que siendo nuestra alma de una 
naturaleza enteramente distinta de la m aten» , lo (se­
paración del cu erp o , no podia causar su aniquila­
miento.

Arrastrado el hombre por j in  encadenamiento de 
preocupaciones, que le hacia confundir la naluroleza de 
los cuerpos con la de los espíritus» tenia por imposible, 
que tre9 cosas entre sí distinta*, se identificasen en una 
so la; y la fe dándonoB A conocer el misterio de un solo 
Píos en tres personas, nos mostró ser mía realidad, lo 
que á nosotros parecía error. Tampoco penetraba la ra­
zón la posibilidad, y aun teníalo por absurdo, el que 
dos sustancias, sin perder cosa alguna de su integridad, 
se uniesen en una misma y ¿ola persona; y lo fe igual­
mente nos ba desengañado, enseñándonos que la na tu ­
raleza divina, y la naturaleza humana subs^len en J e ­
sucristo en una misma y sola persona. Con eslo es ya 
fficil de concebir el modo de distinguir los diferentes 
géneros de unidíid, que siempre son relativos á la na­
turaleza de los seres. Con esta nueva lu / ,  sú considerar 
mi propia naturaleza, percibo que las operaciones de 
mi a lm a , aunque muy diferentes, son, sin embargo, 
una misma cosa con ella: conozco, que> el olma y el 
cuerpo , que son do9 sustancias realmente distintas, su b ­
sisten no obstante en mi en una misma y sola persona. 
Mas si pretendo posar adelante para analizar, para de- 
fluir la idea de la personalidad que yo creía compren­
d e r, se escapa á mi inteligencia. Los misterios de la 
sagrada Eucaristía , si chocan á mi razón, es por la 
preocupación de juicios inexactos ó falsos. Antes yo 
atribuía á los cuerpos las cualidades sensibles de la ma> 
te ria ‘; mas la fe me enseña que estas cualidndes son 
culeram ente distintas; pues que subsisten en la E uca­
ristía aun después de aniquiladas las sustancias de pan 
y de vino. Obligado asi á reflexionar, una sana filosofía
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me convence en seguida, de que Ins especies, que pare* 
cían inherentes, no 60n mas que modificaciones del al- 
mn. Pero, ¿un cuerpo puede estar en mucho» lugares 
el mismo tiempo? ¿Puede contenerse en un cortísimo 
espacio? ¿Puede trasladarse á un otro lugar, sin pasar 
por el intermedio que Ut gepara? Al querer yo decir 
que n o , lu fe me detiene, y me dice que todo esto se 
obra en la sagrada Eucaristía: que Jesucristo penetró 
en el cenáculo, estando cerradas la» puertas (1 ): que 
los cuerpos adquirirán después de la resurrección cua­
lidades sobrenaturales, que aunque incompatibles con 
el órden actual de los cuerpos físicos, no lo son sin em ­
bargo absolutamente con el de su naturaleza. Si pre­
tendo discurrir sobre estos objetos, si me empeño en 
profundizarlos, hallo que no puedo definir, qué sea 
lu g ar, tiem po, espacio, debiendo confesar por último, 
que solo conozco ciertas cuolidades de los cuerpos; y 
la razón misma llega á imponerme silencio, cuntido pre­
tendo pasar mas ndelente; y quedo convencido de esta 
máxima importante que corrige la precipitación de mis 
juicios, que me libra de una m ultitud de e n e r e s , y 
que jamás debiera olvidarse en la aplicación de los co­
nocimientos hum anos, (\ saber: que la sabiduría e te r­
na , Iihbiendo acomodado nuestra inteligencia á nuestras 
necesidades actuales, solamente nos ha dado los conoci­
mientos convenientes para que podamos dirigirnos en el 
corto espacio de la presente vida, dejando lodo lo de- 
mas envuelto en una profunda noche para iluminarnos 
despues con una luz plena en la vida eterna; y por 
consiguiente, que en vano nos fatigamos queriendo ex­
tender nuestras miradas sobre objetos: que no es dado 
conocer á el espíritu humano.

A si, la fe á quien se acusa de apocar las luces del

(1) Joan. 2 0 , 20.
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entendimiento humano, dilata por.el contrario la esfe­
ra do fus conocimientos ilustrándole con ur.a nueva luz, 
que la razón no puede menos de reconocer, y presentán­
dole, nuevos verdades, que eran desconocidas é incom­
prensibles para él. Asi la fu, á quien se ocuta de extin­
guir el luego del ingenio, comunico por el contrario 
la mayor energía por las ideas magníficas de una reli­
gión majestuosa; tu precave contra los ilusiones, deter­
minándole los límites por donde debe extenderse, y 
volviéndole á rumbo seguro, cunndo llega A extrovinrae. 
A si, el freno que pone la fe á la curiosidad del espíri­
tu hum ano, lejos de ofrecer obstáculos al progreso de 
sus conocimientos, le d i  mayor em puje, apartándole 
de cuestiones inútiles, y empleando tod« su energía en 
el descubrimiento de verdades útiles , que siempre de­
ben ser *1 blanco de sus investigaciones, l a brújula no 
manda al piloto; indícale solumente el rum bo; y el 
que desea llegar al puerto no la arrojará á la 
m o r, para ejercitarse en la navegación con peligro de 
naufragar.

P ero , ¿no diremos que la religión de Jesucristo 
condena las artes A uno verdadera inacción, proscri­
biendo el amor á las riquezas, al lujo y á los placeres, 
que son los objetos que ponen en actividad los talentos? 
No es a s i: la religión dism inuirá, sin d u d a , el número 
de artistas, que »e multiplican con perjuicio de la so- 
ciedud y de las costum bres; y por lo mismo, una m ul­
titud de ciudadanos, á quienes ó la necesidad, ó el de­
seo de mejor fortuna hacen tributarios del fausto y de 
la sensualidad de los ricos, se dedicaría á trabajos útiles- 
que enriquecerían la sociedad, sin favorecer á la cor­
rupción de costumbres. I,a turba desaparecerlo: pero 
habría artistas que tendrán ingenio para serlo; y que 
respetando siempre la v irtu d , pues los suponemos re­
ligiosos, se dedicarán á obras queden lustre a la nación, 
que sean útiles á los. ciudadanos; y que, correspon­
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diendo 6 la decencia, y al decoro de cada clase »erV¡4 
rón á la sociedad, sin serla funestas.

Los talentos no serán impulsados ciertam ente por 
las pasiones, que la religión condena; pero como esta 
no reprueba el interés personal, cuando es moderado, 
el amor al bien público, n i.e l deseo de ser útil á sus 
semejantes, á lo p a tria , al rey , á la religiónt encon­
trarán  en lodo esto motivos muy poderosos para de^f 
plegar toda su energía. No ha de juzgarse del mérito 
de las virtudes sociales por un aparato esteril, ó por 
el funesto egoísmo á que se les ha reducido; sino , por 
la decisión con que el alma obraría á vista de los gran-* 
des intereses r de las miras sublimes de uno religión 
toda divina, que desatándola, digámoslo así, de la f r i ­
volidad de los objetos te rrenos, se levantaría induda-* 
blemente á lu altura conveniente á la dignidad de su 
naturadeza. Es seguro, que los nobles sentimientos qus 
la animarían entonces, no la permitirían emplear su 
ingenio en las apariencias que halagan los pasiones* 
porque la religión siempre verdadera, siempre santa, 
es también siempre enemiga del vicio. Tampoco influí- 
riuii aquellos intereses, sino muy ligeramente , en las 
artes menos útiles; y nada absolutamente en lus frívo­
las ó perjudiciales; porque, la religión que siempre se 
dirige ft un fin digno de ella, no podría inspirar al in­
genio cuando 9e degrada envileciendo al hom bre, y ha­
ciéndole desgraciado: manifestándose en e>to mismo to­
davía mas la sabiduría de la ley evangélica, que por 
una parte cierra la entrada á las pasiones sirviéndose 
de ellas algunas veees para el bien de lí sociedad; y 
por o t r a , proponiéndose únicamente el bien del hom­
b re , da la mas grande extensión, la mayor actividad á 
los talentos, é las a rtes, y ¿ las ciencias, según es el 
provecho que la humanidad puede reportar de ellos» 
qki lesión de las costumbres abandonándolos todos* 
cuando pueden ?er. perjudiciales. iAbl ¡ perezcan anle«
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para siempre las artes todos, si solamente han de exis- 
para hacer desgraciados á los pueblos.

Mas ¿qué necesidad tenemos de largas discusiones 
para probar la grande influencia de la religión de Jesu­
cristo en las ciencias y artes? Echemos una mirada so* 
bre los filósofos de nuestros dias: entre estos hombrea 
que tratando de la política, metafísica , historia natu­
ral , & c ., se habían hecho alguno» de ellos justamente 
célebres ¿hay ni uno solo que no se haya deshonrado 
por I09 absurdos y extravagancias ridiculas con que sal­
picaron dichas ciencias , toda vez que quisieron contra­
decir las verdades que la religión enseñe (1)? Pasemos 
la vista por la redondez de la tierra , sigamos á la reli­
gión en todos los países que ella re c o rre , y veremos 
perfeccionarse allí las ciencias y las n r te s : veremos ci­
vilizarse tos pueblos, florecer sucesivamente loa reinos 
de Francia • España , Ing la te rra , Alemania , y los pue* 
blos del norte: en fin, todos los países del m undo, se- 
gun su luz los ilumina. Y por el contrario , hallaremos 
también pueblos que adelantados ya en las artes y 
ciencias, caen de nuevo en la ignorancia y barbarie , á 
medida que esta luz benéfica se aleja de su horizonte; y 
en el dia no se encuentra país alguno en el mundo mas 
civilizado, ni en que el gobierno sea mas blando, mas 
justo y mas estable: ninguno, en que las ciencias y a r ­
tes toquen á un grado mas elevado de perfección que 
aquellos que dichosamente son ilustrados con las luces 
del Evangelio.

Pasemos mas adelante: supongamos que por uno de 
estos acontecimientos desastrosos que de cuando en 
cuando suelen experim entar aun los mas florecientes , 
im perios, la Europa cayese en la ignorancia y en la

(1) La prueba de este hecho está evidenciada en la 
excelente obra del Ab. Barruel , titulada Qartat Het~ 
tierno*.



288 LEV

b arbarie , todo seria perdido para las ciencias y las a r­
tos si la fe se cxüoguiese; mas todo se salvaría si su luz 
continuase brillando. Sus ministros repartidos por do 
quiera, se dedicarían por todas-partes á instruir al pue­
blo , y darle ¿ conocer la» leyes sagradas que dt bia to ­
m ar por regla de sus costumbres* Hablarianle del Cria­
dor , de su providencia, de sus juicios , de tu  miseri­
cordia. Pundrlaide á la vista la eternidad de una vida 
fu tu ra , las recompensas prometidas á los justos, loa 
tormentos reservados pura los m alos, el ejemplo de un 
Dios R edentor, las yirlude? de los santos que h;r coro­
nado. Todas estas son lecciones liarlo uva mente intere­
santes al hom bre, para que dejasen de hacerse lugar en 
el hombre racional, si aun es religioso; y á fuerza de 
repetirlas, llegaría la religión á suavizar las costumbre*, 
y á inspirar sentimientos de hum anidad, de modera­
ción y de justicia. Reuniendo é los cristianos en t'l lugar 
santo para instruirlos, y para dar á Dios un culto pú­
blico, los acostumbraría poco & poco á mirarse corito hi­
jos de un mismo Padre. Los en-eñaria á favorecerle, y 
á amarse m utuam ente; y deesíe  modo, ocupándose en 
hacer á los hombres buenos cristianos, formaría ul mis­
mo (tempo ciudadanos virtuosos. El clero, obligado á 
instruirse para poder enseñar, meditaría los libros san­
to s , Leería lu liístori.i de lo Iglesia , estudiaría sus leyes, 
su tradición r y los idiomas que sirven para las oracio­
nes públicas. Muchos de los ministros se dedicari.m al 
estudio de las lenguas primitivas. Los principales- tra ta ­
dos de la historia antigua han pasudo á nosotros con los 
libros sagrados: su continuación debe buscarse eu los 
anales de la Iglesia. Siendo necesario el conocimiento 
de la astronomía para determ inar los dias eu que de­
ben celebrarse los misterios de la resurrección de Jesu ­
cristo , se conservarían eu la-iglesia los elementos, por 
lo menos, de dicha ciencia. Habiendo el clero de ejer­
citarse en el ministerio de la palabra para in stru ir, pa­



ra defender los dogmas sacrosantos de la religión, natu­
ralmente lograría h a b la r , exp licar, analizar y discurrir 
con perfección. Diseminados los Pastores por todas par­
tes para llevar á los pueblos auxilios espirituales t an i­
mados de su ministerio de cavidad , presentándose con 
frecuencia á su vista el espectáculo compasivo de enfer­
mos abandonados, es imposible prescindiesen de adqui­
r i r ,  por lo menos, las nociones generales de medicina 
para socorrerlos (1). La arq u itec tu ra , la escu ltura , la 
pintura y la música vivirían también para levantar tem ­
plos al Señor, para adornarlos dignam ente, y solemni­
zar en ellos las fiestas religiosas. El Evangelio siempre 
servirá del norte mas seguro para dirigir la administra­
ción civ il, para calmar las revueltas de los ciudadanos, 
para enseñar á los reyes la justicio que deben dispensar 
¿ los pueblos, para estrechar los lazos de la concordiu 
que deben unir á los príncipes con sus súbditos, y afian­
zar la estabilidad de los imperios.

Pero ¿será acaso todo e6to una bella ficción que yo 
imagino? N o, ciertam ente: es sí una historia, cuyo 
cuadro acabamos de trazar. Toda la Europa era un in ­
cendio; y la Francia especialmente quedó hecha presa 
de las divisiones y desórdenes de la anarquía, cuando la 
invasión de las naciones del norte acabó de desolar este 
reino. Los pueblos entregados al pillaje y al y e r ro , con 
atender á su defensa y á las necesidades mas urgente?, 
olvidaron bien pronto las ciencias y las arles. Mas sub­
sistió la religión; y como es independiente por su pro­
pia constitución de las revoluciones humarías , pe man­
tuvo en toda su integridad, y salvó al pueblo. Si los vi­
cios y las supersticiones hicieron funestos progresos, 
jamás lograron que la religión los aprobase. El escán-

(1) Aun en nuestros dias ¡cuántos pobres quedarían 
sin recurso alguno en las parroquias ru ra les, si los curas 
no acudiesen á su auxilio 1 
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dalo, que penetró hasta el santuario , no pervirtió jamás 
su (lucil in a : en medio de la mayor disoluciou se vieron 
siempre brillar grandes virtudes. La luz, que por todas 
partease iba extinguiendo, se reconcentró en los minis­
tros del santuario, Dedicados estos jtor tu  estado á d  
estudio, conservaron el gérmen de las ciencias hum a­
nas : cultivaron h s  le tra s , se aplicaron á conocer loa le­
yes, la fdosofíii, la medicina; y si no fue posible evitar 
que se introdujese el mal gusto, al menos se salvaron 
las principales nociones. Si en aquella época de esterili­
dad no aparecen partos del ingenio, supo aprovecharse 
de las producciones de los antiguos estudiando sus obras; 
y los monjes en sus retiros se emplearon también en co­
piarlas. Para perpetuar el ministerio de la enseñanza, 
los obispos formaron escuelas cerca de sus Iglesias, que 
como destinadas á la instrucción de los clérigos, tenían 
por objeto de sus estudios el dogma , la m o ra l, la dis­
ciplina , y cuanto es relativo á las funciones eclesiásti­
cas, cuyos estudios estando enlazados con los demás co­
nocimientos , fueron ocasion de que estos también se 
conservasen y aprendiesen al mi¿mo tiempo. Los obis­
pos asignaron á los ministros una Tenta proporcionada 
de los fondos eclesiásticos, y presidian ellos mismos Ja 
enseñanza. Los monasterios tenían también sus escuela?, 
que se hicieron casas de educación. De unas y otras, 
que fueron otros tantos semilleros para la religión y las 
costumbres, se vió salir una multitud de hombres gran­
de* que ocuparon con distinción los primeros puestos 
de la Iglesia y del Estado. Los obispos en los concilios 
y en sus sínodos hicieron sabios reglamentos para de­
fensa de la fe , para la reforma de las costum bres, pa­
ra el sostenimiento de la disciplina, y para el desem­
peño de su administración , adoptando ios principes m u­
chos de pquelk>« decretos para bien de sus pueblos. Los 
cu ras, atendiendo á sus parroquias, conservaban en las 
ciudades, en las campiñas , entre todas las clases de
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ciudadanos las nociones esenciales de ta m oral: man tu ­
vieron el culto público : llamaban sin cesar á los pueblos 
á la religión , é inculcaban constantemente las máximas 
que Imbiun de hacer la felicidad de los ciudadanos, y 
asegurar la conservación del órden eocial. Como el cle­
ro era el único cuerpo instru ido, y por lo mismo el 
único capaz de servir con sus luces á el Eslado, en un 
tiempo en que se tenia por sabio á el que sabia escribir, 
se sacaron todas las ventajas posibles de rus conocimien­
tos en bien de la sociedad. Los principes llamaron cer­
ca de si á varias personas eclesiásticas para servirse de 
sus consejos : los empicaron con los mejores resultados 
en negocios árduos, y en los demas cargos de gobierno 
civil: los incorporaron en los tribunales p;ira la adm i­
nistración de ju stic ia ; y con el 6n de hacer su ministe­
rio mas ú ti l , les comunicaron parte de su autoridud , y 
les otorgaron privilegios particulares que cedian en el 
bien general de los ciudadanos.

El furor de la guerra estaba apoderado de todos: 
los príncipes de la Europa se la hacian con obstinación: 
los grandes vasallos del reino se habían erigido cu pe­
queños tiranos, despues que sacudieron el yugo de la 
monarquía : la guerra rugía por todas p a r te s , en n in­
guna habia seguridad. El pueblo, esclavizado y dividido 
bajo las banderías de los señores» que formaban otros 
tanto» cuerpos de tropas enem igas, se veia forzado á 
derram ar su sangre para afianzar la dominación de sus 
déspotas. El monarca sin poder bastante para hacerse 
obedecer , no tenia tampoco fuerza para defenderle: las 
leyes yacían sin v igor, y la fuerza era la ley suprema. 
A favor de estas divisiones intestinas los pueblos bárbaros 
destruían impunemente los estados de los príncipes cris­
tianos. Una nación feroz, señora ya déla  mayor parte del 
Asia, extendía sus conquistas hasta las costas de la E u ­
ropa; y forzando las débiles barreras que todavía le opo­
nía el imperio g rieg o , amenazaba invadirlo todo.
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No pudiendo la religión apagar de una vez el fuego 
do la g u erra , consiguió al principio ciertos intervalos de 
píiz, que se llamaron tregua de Dios. Sus decretos se 
observaron, porque aun se la respetaba; y el pueblo c o ­
menzó ¿ respirar. A fuerza de instru ir, de reprender, 
de repetir, de inculcar las máximas del Evangelio, lo­
gró calmar los espíritus; y reconcilió insensiblemente 
las naciones de E uropa, divididas entre si. Los Sobera­
nos Pontífices, en calidad de padres comunes, se valie­
ron del respeto y conGimza que inspiraba la dignidad de 
su carácter , para hacerse mediadores enlre los princi­
pes cristianos, que estando ya unidos por los lazos de 
una misma fe, se hallaban por lo mismo mas dispuestos 
para deponer las quejas recíprocas, y obrar de concier­
to contra el enemigo común. En fin, después de infinitas 
negociaciones, de muchos trabajos, y de una constancia 
de muchos siglos, lograron los Papas formar una pode­
rosa liga para conjurar la tem pestad, y la famosa bata­
lla de Ll>pinto, que humilló la Cereza de los otomanos, 
levantó*para siempre una barrera insuperable con t u  sus 
conquistas (1).

Los principes recobraron al propio tiempo su a u to ­
ridad; los grandes Señores volvieron á en trar sucesiva­
mente en la dependencia: el órden se restableció; y los 
resortes del gobierno se afirm aron, por decirlo a>i, so­
bre bases mas sólidas, adquiriendo una marcha mas fir­
me, y mas constante.

A. medida que lu religión restablecía el órden y la paz 
la razón también recobraba sus derechos; la luz que se 
h.ibiu reconcentrado eu el clero, se difundía sobre las 
diferentes clases de ciudadanos. Las escuelas de las ca­

li) Se sabe que esta victoria ganada en 7 de octubre de 
1571, fue debida principalmente al celo de S, Pío 5.°, 
<|iie formó la liga contra los tu rco s , dirigió la empresa, 
y contribuyó á los gastos de h  guerra con sumas inmensas.



NATUR A r.. 5293
ladrales fueron norma y oTlgcn de las universidades. El 
clero menos necesario ya pora los cargos civ iles, fue de­
poniendo la autoridad, que los príncipes le habían con­
fiado; y ¡i excepción ile algunos empleos que todavía dos- 
empeñan en los tribunales secu lares, todas sus funcio­
nes están reducidas en el dia , al ministerio apostólico, 
del cual hubiera sido de desear, que no le hubiera 
sacado nunca la calamidad de los tiempos. Mas el clero 
no pudo prever entonces, que llcgnria dia , en que se 
repúlase un crim en, el ascendiente que la religión, y la 
superioridad de conocimientos le granjeó en el espíritu 
dolos pueblos, y de los Soberanos, para beneficio del 
Estado. No sospechaba , que se le calumniaría por los 
servicios prestados en los cargos públicos del gobierno 
civil; cuando su saber y conocimientos eran necesarios: 
ni presumía tampoco que llegaría tiempo en que se le 
reputase por inútil para la sociedad, cuando se limitaba 
ó los cargos del opostolado, y se le acusase de que se in­
gería en los asuntos políticos, cuando se le llamaba en 
socorro del gobierno. No podía im aginar, que siendo él 
solo , quien salvó las ciencias del naufragio que iba á su ­
mergirlas se acusase á él solo de la barbarie é ignoran­
cia de su siglo, y que algún dia se le hiciese responsable 
hasta del mal gusto , que se extendía por todas las c la­
ses de la sociedad, únicamente porque no pudo p reser­
varse del contagio general. Menos podía aun llegar á 
creer que la misma religión de Jesucristo , esta singular 
bienhechora de la humanidad , que es la luz del muudo, 
y que por todas partes imprime las señales de la ca ri­
dad , de la sabiduría y santidad de su divino fundador, 
fuese llevada un día por los pretendidos sabio9 ul tiibu- 
nal de la ra z ó n  como enemiga de la razón misma, y como 
concausa de la ignorancia de los pueblos , y como cóm ­
plice de todos los vicios, contra los cuales, ella fue el 
único baluarte , solo porque no habiendo hallado siempre 
racional al hombre, no siempre pudo hacerle virtuoso.
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¡Se lamenta de que los escóndalos hayan penetrado 
hasta el santuario! ¿Pero quién ha pretendido, que en 
un estado de santidad, haya de haber solo virtudes? ¡Se 
quejan de los abusos! ¿Mas no se abusa algunas veces 
hasta del nombre de Dios para justificar tos crímenes? 
¿No se abusa también todos los dias de las mismas leyes, 
que condenan los abusos? ¿No se abusa de la autoridad 
misma, que debe hacer respetar las leyes? ¿ No se abu­
sa de los talentos, del crédito, de los bienes etc,? y en 
una palabra, ¿d eq u é  cosa no se abusa, puesto que los 
vicios no &on mas que el abuso que se hace de tos bene­
ficios del Criador? La ley que deja su libertad al hombre 
¿le podrá forzar ft que sea m ejor? L09 mismos desór^ 
denes de los malos cristianos, que el impío echa en cara 
á la religión, ¿no tiene por el contrario derecho la reli­
gión para imputárselos al impío, puesto que los cristia­
nos para ser viciosos tienen que violar las leyes sagradas 
de la religión que profesan, y practicar la moral que 
propaga el implo? Supongamos, si se quiere, ciertos lo- 
dos los desórdenes de que se acusa al c lero ; supongámos­
los aun mayores; no por esto dejará de ser menos ev¡- 
dente, que la integridad de una religión, infinitamente 
san ta , y pura sieranre entre las monos do los ministros, 
cuyos desórdenes condena, es, y será siem pre, uno de 
aquellos fenómenos singulares, que solo puede explicar­
se por la omnipotencia del que prometió á sus Apóstoles 
estar con ellos hasta la consumación ele ios siglos; y di­
jo á la mar. Llegarás hasta aquí: y aquí vendrás á es­
trellar tus olas.

CONCLUSION.

SE DEMUESTRA POR UNA BR EV E RECAPITULACION , QUE 
LA RELIGION HE JESUCRISTO E S T Í PERFECTAM ENTE

ACOMODADA A LAS NECBS1DADES B E L JIOMBRE.

Dejamos ya demostrado, que lejos de estar la reli-
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gion do Jesucristo eu opoBicion con la n»lu ruluza como 
han osado decir bus enemigo*, era imposible, por el 
contrario imaginar una religión mas acomodóla á la i:n- 
turaleza del h o m b re , ni iras conforme con tos deseos 
primitivos del corazon humano; los cuales, al m ism o, 
tiempo que le indicaban sus necesidades, le advertían 
también sus deberes. Un ligero análisis do to que deja­
mos dicho, dará aun ¿ conocer mejor esta iinporlante 
verdad , que debe ser el resultado de osla obra.

No pudiendo proceder los deseos de la naturaleza ra ­
cional, mas que de su a u to r , necesariamente deben ser 
justos, tener por objeto un bien rea! y efectivo, que sea 
digno del hom bre, y digno también de Dios; pues de lo 
contrario estarían en opofcicion con la santidad del C ria­
dor. Este bien debe también estar á el alcanzo de todos, 
porque á no ser a s i , los deseos de conseguirlo vendrían 
á ser ilusorios, y contrarios á su bondad. También ha de 
ser posible para todos, y posible por medios legítimos; 
porque si no, la misma razón, que siempre y necesaria­
mente se dirige al bien nos invitaría al mal para llegar 
at verdadero bien, lo cual seria repugnante á la sabidu- 
duríu divina. ¿ Pero cuáles son estos deseos primitivos de 
lu naturaleza, que se dirigen ú un bien real, ¡i un bien 
que está á el alcance de todos, y que lodos pueden a d ­
quirir por medios legítimos? ¿Cuáles son estos deseosin ­
natos, que viniendo del Criador, deben siempre estar de 
acuerdo con la rec ta  razón, y sana moral? Se reducen á 
t r e s , que son como el principio de todos los movimien­
tos de nuestra voluntad; á saber: el deseo de felicidad: 
el deseo de grandeza, y el deseo de inmortalidad; tres 
deseos, que son inseparables del corazón humano; pues 
el hombre $c ama á &l mismo necesariam ente: deseos ir­
resistibles, y que yo encuentro en el corazon mismo del 
hombre que se degrada por la infamia del vicio, y pol­
las bajezas de la servidum bre; pues que detestará la idea 
del envilecimiento que le hum illa; le hallo también hasta
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en el corazon mismo del impío, que se enfurece y tiem ­
bla con sola la idea de la nnda; pues que si é voces invo­
ca la m uerte , es porque querría escapar de úna justicia 
inexorable, que le a terra  mas que la nada misma. Qne 
busque, pues, el hombre la felicidad, que busque la 
grandeza, que busque la inmortalidad; poro a llí, en 
donde plugo colocarlas al Criador. Las pasiones presen­
tan al hombre los placeres sensibles como la suma feli­
cidad ; mas estos placeres solo son delirios momentáneos 
que depositan en el alma los disgustos, las inquietudes, 
los remordimientos y la ■vergüenza. Ellos buscan la g ran­
deza en el fausto orgulloso, en las riquezas, en el brillo 
de la fam a, en la elevación de las dignidades, y del na­
cim iento, pero, todas estas ventajas, puramente ex te ­
riores al hom bre, ¿podrán jam ásconslituir su verdadera 
grandeza? Se ambiciona la inmortalidad del nombre en 
los fastos de la historia; ¿pero qué viene á ser esta in ­
mortalidad para el que ya no existe sobre la tierra ? To­
davía ma9; frívolos como son estos bienes, ¿están sin em­
bargo en la mano del hombre? Nos engafiun, pues, las 
pasiones inclinando nuestros deseos hácia un íin , que no 
puede ser el Gn de la naturaleza, ó de su Criador. Pero 
las pasiones, no conociendo ntro fin , es claro que tara- 
poco pueden dirigirnos por distinto rumbo; y por con­
siguiente desde que ellas nos arrastran , los deseos pri­
mitivos de la naturaleza , estos deseos tan sabios, tan 
puros en su origen, se confunden con los que son inspi­
ración de las pasiones, corrompen al hom bre, le d e ­
gradan ; y este primer e r ro r , es el principio de sus ex­
travíos, y de su desdicha.

Jesucristo vino á esclarecer los verdaderos deseos de 
la naturaleza; no para adorm ecerlos, sino para fomen­
tarlos , para engrandecerlos, para dirigirlos, mostrando 
su verdadero fin.

«Tú deseas ser feliz , dice á el hom bre, deseas ser 
grande, deseas ser inm ortal, y yo te he criado para que
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lo seas. Yo he puesto en tu corazon estos deseos, para 
indicarte tu destino. Conoce, pues, lu naturaleza, y asi 
no te extraviarán tus deseos. Solas tus pasiones son las 
que te  engañan; no porque ellas desean mucho, sino por­
que no desean bastante. Ellas rastrean sobre la tierra, 
y tú debes vivir para el cielo. Solo él que te ha criado, 
es quien puede hacerte feliz. Yo solo, yo soy el que 
puede premiar las virtudes que nacen de mí. Levanta 
lus ojos & lo alto, dilata tu corazon , y yo llenaré la in­
mensidad de tus deseos, con la plenitud de mis dones, 
Y o, que soy ta verdad por esencia, yo penetraré tu es­
píritu  con mi luz. Yo que soy el origen de todo bien, 
apagaré tu sed de felicidad con la posesion de mí mismo. 
Uniéndote conmigo c la m o r , te haré verdaderamente 
grande por la conformidad de lus deseo9 con mi volun­
tad, y por la viva semejanza de tu alma con mis perfeccio­
nes, y la m uerte, que pondrá término á tu vida mortal, no 
hará mas que asegurar lu  felicidad, fijando tu  corazon 
en la posesion del sumo bien. En lugar de la inmortali­
dad imaginaria que nada es para el hombre, yo pondré 
dentro de ti la verdadera inmortalidad, viviendo yo mis­
mo con la caridad eternamente en tu coruzon,*Ln re ­
compensa que te prom eto, la prometo á todos; y el 
medio de m erecerla, el único medio de mi santidad, él 
solo conforme á la dignidad de tu naturale/a , es el am ar­
me sobre todas las cosas, y el amar á los hombres por 
amor mió. »

En estas palabras yo reconozco la voz de aquel que 
en otro tiempo hizo brillar la luz en medio de las tinie­
blas; y alumbrado con la antorcha de la fe , cesa la ilu­
sión de los sentidos, y no hallo otro bien dentro y fuera 
de m í, mas que aquel que contiene todos los bienes en 
su esencia. Contemplando con asombroeste Ser infinita­
mente bueno, descubro un nuevo órden de cosas: com­
prendo la perfecta armonía de la ley de Jesucristo con 
raiúltimo*Bn, con los deseos, con las necesidades de mi
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nnluralaea, con mí verdadera felicidad. Esta ley está tan 
íntimamente enlazada con la sabiduría de Dios, con su 
bondad, con su justicia, que no puede concebirse otra,, 
sin ofender sus divino;} a tribu tos, «in trastornar lodo el 
órden de su creación, todos los designios de su providen­
cia. De esta conformidad, pues, de los deseos primitivos 
de mi naturaleza con el ñu de mi creación, con la san­
tidad de m u deberes, y con las miras del C riador, p ro ­
cede toda la moral del Evangelio.

Habiendo sido yo criado para ser eternam ente feliz, 
con la bienaventuranza de los espíritus, por la posesion 
del mismo Dios, este Dios criador de mi s e r , debe tam ­
bién ser el centro de todos mis deseos, y el último Gn 
de todas mis acciones. Yo debo ornarle con todo mi co ­
razon , debo creer sus pulabr&s, debo confiar en sus pro­
mesas, debo esperar en su m isericordia, debo guardar 
sus mandamientos. Las pasiones que apegan el corazon 
á la tie rra , á la gloria , á los placeres, á los bienes, le 
apartan de Dios; por consiguiente ellas solo pueden en­
vilecerme , y perderm e; y ngi, debo reprim irlas , si no 
quiero mi ru ina: debo debilitarlas por las privaciones, 
para combatirlas con buen t^xito; debo huir las ocasio­
nes del m a l, para no exponerme á caer. En una palabra; 
es preciso que sea sacrificado todo el hombre terreno, 
para que viva en nví el hombre nuevo, que nació de la 
sangre de Jesucristo (1); pues mi verdadera libertad es­
tará  en proporcion con el imperio que yo ejerza sobre 
estas pasiones que pretenden dominarme. Si busco la vida 
fuera de Dios, solo encontraré la muerte; y por el contra­
rio , muriendo á mi m ism o, yo encuentro en Dios la 
verdaderu vida. Amando ú Dios sobre todas las cosas, 
am aré ó mi prójimo, que Dios me manda am ar; amaré 
aun A los hombres ingratos, y malos, am aréá  mis ene­
migos , haciéndoles bien por amor de Dios; pero loa ama-

(1) Rom. 6 ,6 7 .
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ré  según me o rdena; y jam ás am aré á mis prójimos y 
amigos mas que á Dios.

Que viva asi cada uno según ei espíritu de Jesucris­
to , y cumpla cada uno con los deberes propios del pues­
to en que la Providencia le lia colocado: en lo interior 
do las familias , asi como en el trato  social: en la oscu­
ridad de la vida privada , como e:i loa cargos públicos, 
y será todo lo que debe s e r ; y bnjo el gobierno de un 
Padre común de todos los hom bres, como hijo de una 
misma familia, estará cada uno bajo la protección de 
todos los demas.

Por todos partes se condena el egoísmo sin conocer­
lo : solo el cristiano es el que distingue su naturaleza, 
y solo quien evita sus malas consecuencias. Se le haco 
consistir en el amor dominante del interés personal; y 
esto es un e rro r, por cuanto el hombre esencialmente 
sé ama ¿ bí m ism o , y deseo su felicidad. En lo que con­
siste es en el amor de un interés exclusivo, enemigo, por 
tan to , del bien de los dem as: vicio que siempre será el 
dominante del corazon hum ano, mientras que el hom ­
bre busque su felicidad en los bienes de la t ie r ra ; pues 
no puede poseerlos sin excluir á los demas. Pero si co­
loca aquella en la posesion de Dios, posesion que se 
obra por medio del am or, por la visión de Dios mismo, 
por la participación de su gloria : entonces; como todos 
pueden gozar de In misma felicidad, sin detrim ento de 
la de ninguno, lejos de ser contrario al bien de otro el 
amor de nosotros mismos y de nuestra felicidad , será, 
por el contrario , inseparable del amor benéfico hácta 
todos los hom bres, puesto que la posesion de Dios es la 
recompensa de la caridad que produce el amor del p ró ­
jimo.

Ademas del bien esencial hay otros de segundo ó r ­
den para remedio de las necesidades de la vida presente, 
y aun de mérito para la futura. La religión también nos 
los proporciono.
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La vida y la salud son un don del cielo: la religión 
nos manda conservarlas para llenar los deberes que nos 
impone; y prescribiéndonos la moderación, el trabajo 
y la templanza, provee A la conservación de este don. 
Por el contrario , las pasiones, multiplicando los place­
res de la vida, abrevian el curso de nuestros dias. El 
exceso anticipa los achaques de la vejez, concluyendo 
por un triste estado de postración, do padecimientos y 
angustias, en que el hombre solo encuentra el desabri­
miento que dejau los placeres, y el peso de su propia 
existencia.

La estimación pública , que es un bien personal, 
contribuye también al sostenimiento de las costumbres, 
en cuanto por ella se honra la virtud. La clase y el na­
cimiento señalan diferencias en la sociedad; ma9 la esti­
mación es un homenaje que el corazon tribu ta al m éri­
to solamente. La religión , que produce todas las v irtu ­
des, proporcionará por consiguiente la estimación de loa 
hombres.

Las riquezas r los honores y dignidades son bienes 
que suministran medios para socorrer al indigente, pro­
teger al desvalido, y contribuir al bien público. Las in­
trigas, las bajezas, las injusticias, lal vez servirán de 
medio para que el malo acumule riquezas en poco tiem ­
po; mas ellas labrarán bajo sus pies el precipicio en que 
vendrá por último á sepultarse. La religión de Jesu ­
cristo, amiga siempre de todos los hom bros, rara vez 
favorece estas rápidas fortunns, que jamás proporcionan 
una vida feliz, y que casi siempre se forman labrando 
la desgracia de o tro s; pero al propio tiempo nos reco­
mienda el am or á el trnbajo , la aplicación y el cumpli­
miento de nuestros deberes: mándanos ser siempre jus- 
to s , benéficos y rectos de corazon, con lo cual se m e­
rece la confianza pública, y nos lleva asi por na camino 
mas seguro á adquirir riquezas proporcionadas á el es­
tado respectivo de cada u n o : esto e s , hasta el punió en
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que manda contenerse á la ambición , equilibrando asi 
el bien particular y el de la sociedad. Las pasiones em ­
pobrecen, disminuyendo los medios, y aumentando las 
necesidades: mientras que la religión enriquece, redu ­
ciendo las necesidades, y multiplicando lns arbitrios.

Los placeres inocentes son necesarios para descanso 
del cuerpo y recreo del espíritu: solo estos permite la 
religión para alivio du nuestras fatigas, sin que turben 
lu paz del alma: placeres que recrean sin apegar el co- 
razo u , y que pasan sin dejar inquietud. La misma re l i­
gión los persuade, los dispone: nos proporciona el niiis 
puro, el mas durable de todus los placeres: esto os , la 
paz de la buena conciencia. El voluptuoso, acostum bra­
do (a los movimientos desarreglados que le a rrastran , «e 
ve forzado, para buscar un momento de contento, á en ­
tregarse á pasiones tumultuosas que le rodean por In­
das partes, y que despues de un instante de ilusión so ­
lo le dejan disgusto y remordí míen los.

Estas mismas pasiones, que prometiéndonos la leíL- 
lidad son nuestro torm ento, acrecientan nuestras desdi­
chas por los males que originan, sin ofrecernos el m e­
nor medio de suavizar su am argura ; y ¿será extraño 
que entregándose á la desesperación atente hasta contra 
su propia vida quien 110 tiene valor bastante para so ­
portar lus miserias que la son inherentes?

Jesucristo , no solo previene estos m ales, sino que 
los dulcifica con el espíritu de mortificación que nos 
o rd en a , y por la esperanza de las recompensas que nos 
tiene prometidas.

Las ciencias y las artes» que ilustran el entendi­
miento, y son tan provechosos á la sociedad y á los 
particulares, encuentran en la religión un grande apo­
yo para su fomento y desarrollo, al mismo tiempo que 
previene los abusos, moderando nuestros deseos, d iri­
giendo las luces de la razó n , indicaudo al hombre los 
límites en que debe contenerse para  eyitar los extravíos
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á que conduce la presunción; y después de haberle pre­
parado de este modo pora poder percibir las verdades 
que están al alcance del espíritu hum ano, le facilita 
ademas el conocimiento de otras que jamás alcanzaría, 
y que como por reflexión influyen y se enlazan con to ­
dos los coñac i mico (os humanos.

Al deseo de ser felices se une necesariamente el de 
conocer los medios de conseguirlo; y Jesucristo nos los 
muestra du ram en te ; mas para que su luz pueda ser­
virnos de j?u¡a. es preciso anle todas cosas creer en él, 
Tara prepararnos á recibir su doctrina , Comienza por so­
m eter á In fe nuestro entendimiento, y por medio de 
esla fe se nos comunica la mas sublim e, la mas sabia, 
la mas luminosa de todas las religiones, partiendo del 
misterio inefable, que parecía una locura á los ojos de 
la sabiduría hum ana, de el misterio de la cruz; y dea- 
de lo alto de ella nos dice Jesucristo , que estando lla­
mados á reinar con él en el c ie lo , deben ser como na- 
da para nosotros todas las grandezas de la tierra  , te ­
niendo una nueva vida con é l , puesto que hemos m uer­
to al mundo con Jesucristo. Entonces, desde aquella 
cátedra , nos da á conocer cuál sea la grandeza de un 
Dios, que para ser honrado de un modo digno, ha de 
serlo por la mediación de un D ios-H ijo, igual en todo á 
6u Padre, cual la enormidad del pecado, cuya expia­
ción hubo de hacerse con los padecimientos de un Hom­
bre-Dios, cual lii gr-nideia de las recompensas que nos 
están prometidas, siendo el fru to  de sus méritos. Nos 
dice tam bién, que habiendo sido elevados á la dignidad 
de hijos de Dios, debemos llevar su semejanza: que ha­
biéndose dado á nosotros, debemos amarle con lodo 
nuestro corazon: que habiendo derramado su 6angrc 
por todos los hom bres, debemos amarlos á todos como 
á nosotros mismos: que dispensándonos sus gracias para 
cumplir sus mandamientos, no debe desalentarnos nues­
tra propia debilidad : que estando para siempre á ln
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mos conseguirlo todo por su mediación y por sus m éri­
tos. Sobre asta cruz, finalmente, Jesucristo se nos pre­
senta como el modelo mas santo de la ley mas perfecta, 
el modelo de esta curidad , que os el complemento de su 
ley , y que determina todos los deberes del hombre , los 
deberes del hombre de todas edades, de todas condicio­
nes, del hombre de todos los tiempos* de todas las c ir ­
cunstancias, del hombre privado, del hombre público, 
del hombre de estado. Y esta ley que es para todos los 
hombres y para Lodos los tiempos; esta ley que eleva al 
hombre á la mayor grandeza, á la felicidad suprem a, á 
la verdadera inm ortalidad: esta ley que Tena, que sa­
tisface todos los deseos de la naturaleza , esta es la que 
Jesucristo mandó que publicasen sus apóstoles á todas 
tas naciones, prometiéndoles su asistencia, y facu ltán ­
dolos para que trasmitiesen $u misión á sus sucesores, 
para de este modo perpetuar la enseñanza hasta la con­
sumación de los 6¡glos.

Y esta ley es de tal modo individua , y tan esencial­
mente unida á la constitución de la Iglesia ( que es su 
depositaría), que al pretender desunirlas, se desploma­
ría todo el ediík io ; pues una vez apartada de la suce­
sión apostólica, á la que Jesucristo confió el depósito de 
la fe y la autoridad de gobernar; trasmitida á otros 
dueños, digámoslo asi. ensañándose otra doctrina , sea 
la que q u ie ra , ya no se enseña, ya no s í gobierna según 
dispuso Jesucristo, que no ha dado su misión, ni conda­
do su autoridad mas que A su Iglesia. Y si esta pudiese 
e rra r  en un 6olo punto , podría e rra r sobre lodos los 
demas. Habría , pues, derecho para juzgar despues que 
ella jungó; y no obstante la solemnidad de sus decisio­
nes, cada cual podria decidir según su espíritu particu­
lar sobre lo que hubiese de c re e r , y sobre lo que hu­
biese de p rac ticar; y en este caso acabóse la unidad de 
doctrina, y la unidad de gobierno, porque faltaría tam -

NATURAL. 3 0 3
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bien la autoridad necesaria para someter los espíritus ú 
la obediencia. Semejante entonces el espíritu humano á 
un navio sin piloto en medio de la borrase» , carecien­
do de una guia cierta y visible , correría en su curiosi­
dad sin freno alguno, y jamás las disputas tendrían 
término. Bien pronto los misterios que ponen asombro 
6 la razón , y las máximas de la moral que contradicen 
á las pasiones, se sujetarían al capricho de cada uno, 
quedarían ofuscadas, y desaparecerían. El misterio de 
la Encarnación, que es como el principio de donde se 
derivan los demas, quedaría reducido á problema, cuan­
do los domas se sometiesen á arbitrarias discusiones. No 
se conocería el pecado original, que es el que ha vicia­
do la naturaleza humana , ni la bondad de un Dios que 
vino ú repararla, ni las gracias sobrenaturales que nos 
ha merecido, para que podamos cumplir sus manda­
mientos. Entonces su ley parecería impracticable: y de 
celestial que e s , sería preciso trasformarla en carnal y 
terrena , para que as í  fuese proporcionada á las fuerzas 
de la naturaleza. Entonces, distinguiéndose solo confu­
samente los movimientos de la conciencia, que vienen 
del Criador, de los deseos desarreglados de la concupis­
cencia, que emanan de la depravación de la naturaleza, 
se desfiguraría una moral, que no podría menos de pa­
recer muy austera, confundiéndose la obligación con las 
inclinaciones del corazón humano. Y como la m oral, lo 
mismo que la fe , es esencialmente una , será preciso 
trastornar los principios cuando se rechazan, 6 no 
se quieren recibir las consecuencias que proceden de 
aquellos.

Por tan to , no exigiendo en toda su integridad la 
moral evangélica, dejaría de existir en su totalidad; 
porque si la ley de Jesucristo dispensa en una sola vir> 
tud , si permite una sola infidelidad , deja de ser infini­
tam ente santa. Si hay una sola perfección posible que 
no arranque de sus m áxim as, no será en todo perfecta:



Xa t c h a L. 305
si prescribe un Sólo mandato que no sea confonnc á ra­
zón; si da un solo consejo que no haga mejor al hom ­
b re , resultaría ser falsa; y en todos estos casos seria 
contraria á la sab iduría , á la santidad, A la verdad que 
deben caracterizar á una religión divina.

Que todos los sabios de la tierra m ed iten , que dis­
pu ten , que calculen para formar una religión tan esen- 
cinlmente una, tan esencialmente san ta , tan esencial­
mente sabia, tan perfecta, en fin, en su complexo , y 
en cada una de SU9 p artes; una religión que aibroce uii 
plan mas vasto y perfecto bajo todos aspectos: que se 
apoye sobre una base mas sólida, sobre verdades mas 
claras:-que contenga fines mas elevados, máximas mas 
sabias y mas sublimes: que reúna tanta sencillez con 
tan ta  grandeza: en que todo Be dirija á dar gloria á 
D ios, y á hacer mejor al hombre; y por consiguiente 

. que nada contenga que no sea grande, que no sea sabio, 
que no sea ju s to , que no sea santo : una religión que 
inspire tanta generosidad, tanto v a lo r, y nunca audacia 
ni presunción : una religión que sea mas conforme á 
los deseos innatos de la naturaleza racional, mas lum i­
nosa en sus principios, mas eficaz en sus medios y ir.o- 
tivos, mas noble y mas sublime en 6u espíritu, mas aco­
modada, en fin, á la dignidad del hom bre, á sus nece­
sidades, á su debilidad. Que busquen una religión mas 
amiga de la hum anidad, de la sociedad, del órden pú­
blico: que una á los hombres y á las sociedades con la­
zos mas dulces é indisolubles: que tenga una marcha 
mas sólida, mas firm e, mas invariable. Jesucristo man­
da practicar las mas grandes v irtudes: invita á el hom ­
bre á la mas alta perfección; pero nunca exige mas que 
lo que puede la naturaleza humana. Prom ete las mas 
grandes recom pensas; y estos medios que son 60I0 dig­
nos de Dios, dignos del hombre , conformes á la sabi­
duría de sus m áxim as, y á la santidad de su espíritu, 
se encuentran ¿ el alcance de todos.

E. c . — t .  1 1 1 . 20
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Las ciencio^ humanas se perfecciojian & paso lento, 

Fcgun es el desarrollo de las (uccs. Jesucristo nada tomó 
de los sabios, que le habían precedido; pues eu moral 
toda entura se funda en la abrogación de si m ism o, que 
jamás llegaron aquellos á conocer* La verdad corría de 
su boca , como de propio origen: todo quedó dicho, 
c»ando habló , así como todo fue hecho, cuando plugo 
» su voluntad m andarlo; de suerte , que publicado su 
Evangelio, ijo ha sido posible añ ad ir, ni qu itar un solo 
punto, sin que todo él q,ueda$e alterado. Los sabios 
siempre que quisieron decir alguna cosa mas, ó se que­
daron muy a trá s , ó echaron por camino harto diferente 
del de la verdad. Unos para hacer feliz pl hom bre, le 
embrutecían sumiéndole en la embriaguez de los pla­
ceres ¡o tros ppr elevarle á mayor altura de aquella á 
que podia aspirar, pretendían cambiar la- naturaleza 
del corazon hum ano, sin otro resultado, que fomentar 
su orgullo. Querían hacerle insensible al dolor; y para 
ello decíanle que la compasion era un crimen. Jesucris­
to , por el contrario, lleva la virtud al mas alto grado 
posible, y hace que el hombre pueda siem pre p rac ti­
carla. Nos manda que amemos á todos los hombres y 
recomienda los sentimientos compasivos. En vez de so­
focar este gérmen precioso de la beneficencia, fomenta 
esta , la recomienda, la recompensa. En vez de conde­
nar la sensibilidad de los dolores, que ion inseparables 
de nuestra naturaleza, exhorta al sufrimiento, á lu pa­
ciencia , inspira hasta alegría t en medio de los padeci­
mientos , por el deseo de sacrificarse en honor de Dios, 
y de obedecer á 6U santísima voluntad; y en vez de la 
ostentación vaha, que afecta parecer lo que no e s , co­
munica á la verdadera sabiduría, oquellamagnanimidad 
heroica que sin ocultar las debilidades inseparables de 
la hum anidad, sabe separarlas, y someter todas las fa­
cultades del alma á la voluntad de su Criador.

La antigüedad nos ha conservado, la memoria de
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dos amigos, que se disputaron la gloria de m orir el 
uno por el otro; pero la gloria de un semejante amor, se­
rá  siempre contrario al órden de la naturaleza. Jesucris­
to infinitamente sabio, nos manda am ar á todos los hom ­
bres, y ¿ nuestros enemigos, como á nosotros mismos.

Para asegurar la felicidad y libertad de los ciuda­
danos , soñó una falsa política igualar todas las condi­
cione». Mas aun cuando esto fuese posible, nunca seria 
duradero; y por tanto viciosas serian las leyes que la 
acordasen. Jesucristo no a lteró , dejó subsistente la di­
ferencia de condiciones, y la desigualdad de bienes, que 
mantienen la emulación, y 6irven i  l¡) armonía de la 
sociedad por medio de la dependencia que asi se conser­
va eo ella: pero estableció, bajo otro respecto unu suer­
te  de igualdad mas nuble, mas dulce para el corazon 
hum ano, mas interesante á los hom bres, mas favorable 
al órden público ordenando la caridad, que une ¿ lodos 
los ciudadanos, como hijos de una misma familia, cuyo 
padre es: que derram a sobre el indigente la abundancia 
del rico, y hace que el poder de los grande» sirva para 
proteger al débil. No nacen los desórdenes de la socie­
dad , de la desigualdad de las condiciones; íino do los 
vicios que las depravan, y condena Jesucristo.

Para defender á los súbditos de la opresion del des­
potismo, les huu otorgado los filósofos modernos el de­
recho de juzgar ¿ sus Soberanos, y el de hacerlos bajar 
del irono. Esto es encender en la sociedad el fuego de 
la» guerras civiles, y sumergir á los pueblos en los hor­
rores de la anarquía , sin remediar los abusos del poder. 
Jesucristo ha instituido una autoridad sobre los reyes, 
que Lleva el eello de su misión divina; autoridad, que 
sin mezclarse en los derechos déla  soberanía, sin salir­
se ella misma de la dependencia que debe tener en el 
órden social, reina sobre ellos en el órden religioso; 
autoridad que les habla en nombre de Dios vivo, á la 
cual no es posible imponer silencio; que siempre se



m uéstrala protectora incorruptible de la justicia: y c'* 
el único rlique que los pueblo^ oprimidos pueden opo­
ne i- á la tiranía de los déspotas.

El amor al bien público no ero entre los antiguo* 
en as que un cruel egoísmo patriótico, cuya gloria con- 
«¡stifi en destruir las naciones, para extender k>9 lími­
tes de su dominación. Un filósofo de nueetros dius (I) lo 
establece como un principio fundamental do eu moral, 
•iiii concebir siquiera, que lo* virtudes sociales pudiesen 
extenderse mas allá. Ikero Jesucristo quiere que todas 
les naciones se miren como familias de un mismo pue­
b lo , del que es sji Monarro suprem o, y dando la p re ­
ferencia al amor por la patria, manda al mismo tiempo 
que seamos justos y benéficos para con todos. Por lo 
m ism o, todos los pueblos de Id t ie r r a , no son á los 
fijos del cristiano mas que uii solo y mismo pueblo: y 
lo* ministros que los gobiernan , pastores de un solo re ­
baño. Si .i las voces dividen ¿ este pueblo intereses tem ­
porales, lu religión predica ó todos un Evangelio de ca- 
t idnd; y combatiendo la ambición que los alarm a, pro- 
i ur¡i apagar el fuego de la guerra. El jefe supremo de 
In Iglesia, padre común de los Deles, viene ú ser como 
un mediador natural para term inar estas discordias; y 
siempre que su voz sea atendida, no podrá menos de 
restablecerse In paz.

Entre los antiguos sabios, la moral estaba c.tsi 
HÍempre Bjparadi d,- la Divinidad; mientras que en la 
religión de Jesucristo , Dios solo es el principio, el cen­
tro  , el fin de ta la s  bts virtudes: y su ley san ta , por 
consiguiente, el fundamento de toda la moral.

Para ntuinciar á e| universo esta ley celestial, envió 
Dios sobre la lierra á su Hijo unigénito, con los carac­
teres mas augustos d i  su divina misión. Prometido ó los 
h-mbresdcisdc el principio de los tiem pos, y anunciado
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(1) Helv. de IT sprit.
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euconlím ente por loa profetas, Cite enviado del culo  
cumplió en mi persona lodos los oráculos sagrados. Je- 
rusalVn vió con asombro sus prodigios y virtudes. M u­
rió como Dios, y resucitó del mismo modo. Testigos 
o c u 'a n s , que sellan con SU sangre el testimonio de sus 
dich< s, publican sus virtudes y milagros. Confirmáronlos 
m ullüud de judíos que se com irthaon- Quedaron auten­
ticados en todas lus partes del m inuto, por la enseñanza 
pública de tos iglesia* primitivas que fundaron los Após­
toles, y sus discípulos, en cuyos escritos se hallan con­
signados; escritos, que desde luego se tradujeron á d i­
versos idiomas, y se fomentaron. Estos verdones y co­
mentarios repi tiiJas infinidad de veces por toda la re ­
dondez del globo , son como otros tantos testigos, que 
por do quiera deponen en favor de la integridad y a u ­
tenticidad de los libros sagrados, y cuya falsificación 
se hace cada vez mas imposible, á pvoporcion que m  
alejan rio su origen.

La religión consigna la en e^te código ce lestia l, esta 
religión que unció de la sangre de su divino Fundador, 
que se perpetúa, que se propaga sucesivamente en to ­
dos los paisos del m undo, que se conserva siempre 
p u ra , siempre una, que produce en todos los tiempos 
las mas grandes virtudes, publica por si misma en to­
dos los siglos, con su santidad, con su perpetuidad, 
con su inm utabilidad, con su eficacia, con su fecundi­
d ad , la asistencia del Omnipotente que la fundó. Por 
todas partes ilustra , por todas convierte; y acomodán­
dose á la capacidad é índole de cada uno , á todos 
m uestra su origen divino. Las almas sencillas encuen­
tran  allí las virtudes cuyo gérmen deposita en el fon- 
do de sus conciencias. Los genios mas elevados descu­
bren una sublimidad que los admira y confunde. Los 
corazones sensibles son atraídos por el espíritu de ca­
ridad que inspira. Los sabios se convencen también de 
iu  divinidad , por lo estupendo de los m ilagro?, y por
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el cabal cumplimiento de los oráculo». Los mismos im ­
píos, publicando que el Evangelio es im practicable, dan 
testimonio sin q u e re r , de lo virtud divina que lo hace 
practicar. De suerte, que asi como la religión es tan 
esencialmente una, que no puede separarse la mas pe­
queña cosa, sin que deje de alterarse lodo lo demás; 
asi también las pruebas que evidencian su divinidad es- 
tan tan íntimamente enlazadas con los principios de la 
recta razón, que negándose, vendrían á tierra todos los 
fundamentos en que estriban los conocimientos humanos.

Y en efecto; si es posible que el concurso de todas 
las señales de la misión divina de Jesucristo; que los mi­
lagros de su omnipotencia, que la belleza y sabiduría 
de su m oral, que la perpetuidod de su reino, que el 
cumplimiento de tuntas profecías, si es posible, decimos 
que lodo esto, no sea mas que obra del acaso, forzoso 
seria añadir que no existía Providencia que vele sobre 
la saliid de los hombres; y que les maravillas de la na­
turaleza, son solamente consecuencias de un concurso 
fortuito de circunstancias. Mas si no hay Providencia, 
tampoco habrá ley primitiva que mande' obedecer á los 
Príncipes; y las leyes humanas por consiguiente, no 
teniendo otro fundamento que la autoridad del hom-. 
bre carecen de sanción legítima pnra obligar Ins con­
ciencias; y por tanto la fuerza será la sola reguladora 
del imperio de la ley. Si los hechos que se refieren en 
la historia sagrada, pueden ponerse en d u d a , no habrá 
cosa alguna de que no sea licito dudar; pues ninguna 
se encontrará , que se halle apoyada sobre tantos y tan 
incontestables testimonios, ni sobre una tradición tan 
auténtica y tan universal como aquellos. Si es perm iti­
do dudar de la sinceridad de los testigos, que fueron 
dechado de todas las virtudes, y que sellaron con su 
sangre la verdad de b u  testimonio, podrá negarse la fe 
6 toda clase de testigos; y ,  ni habrá monumentos, ni 
habrá títu los, cuya autenticidad deba admitirse. S ise



NATURAL. 311

Atribuye á la exaltación de la fantasía el que una mui- 
titud de testigos creyese v e r , o í r , y to c a r , lo que real­
m ente no existia, ¿cómo podremos certificarnos de la 
realidad, de lo que creemos percibir ? ¿Sobre qué t í ­
tulos, sobre qué testimonios, sobre qué pruebas, libra­
rán los magistrados la certeza de sus juicios, para con­
denar al criminal al último suplicio? Si la curación eú 
bita de los enfermos, de los estropeados, de los ciegos 
de nacimiento i si la multiplicación de los panes, si In 
resurrección de los m uertos: si todos estos portento?, 
eon solo efecto natural de causis desconocidas, y, si el 
que un hom bre, á quien se vió espirar en medio de los 
tormentos» resucite y suba al ciclo se atribuye A unu 
consecuencia natural de las leyes del m ovimiento, en­
tonces forzoso seria confesar, que nada lia y cierto eu 
el órden de la naturaleza. Todas las nociones de la fi - 
sica y de la historia . todos los principios de gobierno, 
todo el órden de justic ia , todas las virtudes sociales, se­
rán nada mnftquc un problema; y el hombre se votíí redu­
cido á la desesperación, no pudiendo saber cosa alguna.

En vano se lia pretendido confundir los asnmhrosos 
milagros de Jesucristo con maravillas de fábulas menti­
das. para oscurecer asi los rasgos de su misión divina: 
la mas ligera comparación entre unos y otros, basta 
purn conocer el abismo que las separa.

L09 antiguos legisladores quisieron pasar por inspi­
rados del cielo. ¿ P e ro , y las pruebas? ¿ N o servirán  
para convencerlos de impostores, los m uchos vicios de 
que sus leyes adolecen» los desórdenes, y aun absurdos 
que en ellas Be encuentran solemnizados? Jesucristo  
publicó la mas santa, la ma9 perfecta de todas las leyes; 
y probó su misión con 6eñales las mas maní fies las.

El paganismo se gloria de sus oráculos: ¿ pero qué 
oráculo anunció jamás un acontecimiento imposible de 
preverse? En la religión de Jesucristo es una cadena 
¡Dmeoea de acontecimientos, que el espíritu liuinauu
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no podia imaginar; acontecimientos que dependían de 
una multitud de candas libres; acontecimientos predi- 
chos y cumplidos fielme- te ;  y que como otros tantos 
rayos de luz comunicadus mucho antes á los Profetas 
concurren en un loco común, para formar el cuadro 
magnifico de Jesucristo y de su Iglesia,

Las fábulas refieren prodigios: ¿pero podrá citarse 
uno tan siquiera, que brille en él por su certeza, la sa­
biduría y omnipotencia divina? Jesucristo obró I09 
mayores m ilagros: los obró del modo mas sencillo, los 
obró todos en beneficicr de los hom bres, ninguno por 
ostentación: todos están comprobados por testigos ocu­
lares libres de sospecha, y en quienes se halla la moyor 
sinceridad; y aun muchos de estos milagros los confiesan 
los mismos enemigos de Jesucristo.

Un Senador Romano aseguró con toda gravedad en 
la asamblea del pueblo, que Rómulo se le habia apa­
recido por la noche en medio de los Dioses prometien­
do á Roma el imperio del m undo: con cuyo ardid logró 
calmar el furor de los soldados; que sospechaban de 
que los Senadores hnbinn hecho perecer á Rómulo. Sie­
te centurias habian ya trascurrido , y Roma era seño­
ra del universo, cuando un escritor (1) soltó, como por 
acaso este rasgo histórico, sin atreverse é afirmarlo. 
Jesucristo, después de haber espirado sobre la cruz, 
apareció , por espacio de cuarenta dios á sus discípulos; 
y en una ocasion, h mas de quinientas personas á la 
vez: y estos son los testigos que publicaron haberle vis­
to , muchos de los cuales conversaron y comieron con 
él. La relación del Senador salvó al Senado: mas los 
Apóstoles sellaron con su sangre el testimonio de haber 
visto & Jesucristo: y lo afirmaron en un tiempo en que 
el mundo entero se conjuraba contra la religión que 
enseñaban, asegurando entonces mismo que Jesucristo

( I )  L i \ i o .
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les habia prometido que todas las naciones vendrían i  
a jo ra r le , y qu»  su imperio ee perpetuaría hasta la 
consumación de los siglos.

Que un con :uist::dor predique en el Asia con el a l- 
fjin;c en una m¡uio, y el Alcorán en o tra ; y que ha­
ciendo sus sucesores otro tanto lograsen, que pueblos 
Bcroibárbiiros, embrutecidos con los vicios mas grose­
ros abrazasen una religión todn carnal, favorable á las 
mas brutales pasiones , coso es muy n a tu ra l; pero que 
les discípulos de un Dios crucificado prediquen una ley 
que contradice todas l;.s pasiones, y que solo promete 
cruces y persecuciones en este m undo; que la predi­
quen en medio de naciones las mas corrompidos; y que 
estos hom bres, pobres, sencillos, desprovistos de todos los 
medios humanos; que encuentran conjurados contra sí á  
los reyes, á los sabios, las preocupaciones, las superstición 
nes en una palabrn, las pasiones todas del corazon huma­
no, y todas las potestades de la tierra triunfen de todo, 
y logren extender el reino de Jesucristo, mas allá de 
donde avanzaron los mas grandes conquistadores de la 
tie rra : que lodos los reinos del mundo pasen y (jue el 
reino de Jesucristo fundado por doce pobres pescadores, 
subsista inmóvil jamás semejante portento podrá expli­
carse de otro modo, que reconociéndolo obra de la om­
nipotencia de aquel, que con un imperio absoluto, go­
bierna el universo entero.

Admírese en hora buena el valor de aquellos 
hombres de sangre, que han soportado con cons­
tancia los trabajos y fatigas de la guerra; que han desa­
fiado á todos los peligros, y triunfado de todoB los obs­
táculos para fundar vastos imperios. ¿Pero no es cierto 
que en el corazon del hombre se halla un agente na­
tu ra l , capaz de exaltar y de fomentar el valor para ta ­
les empresas? S í, ciertam ente; el amor desordenado de 
sí mismo, el deseo de dom inar, de avasallar, de acum u­
lar tesoro?, de adm irar al universo, de cubrir»; de gloria,
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y trasm itir an nombre á la posteridad, es este resorte 
poderoso que obra eu el hombre; pero acometer una 
empresa mas grande, y mas difícil todavía , y sacrificar 
para ello todo el interés del hom bre, que es el único 
móvil de mis grandes esfuerzos, sacrificar el interés de 
las riquezas, y el de la gloria: entregarse ¿ sí mismo á 
los oprobios, y á los suplicios, [ahí semejante heroísmo 
eolo puede ser efecto de una virtud divina.

Alégucnos ahora el incrédulo la buena fe para jus­
tificar su obstinación: ¿podrá acaso la buena fr resistir 
A la evidencia de las pruebas? Despues de cuanto lleva­
mos dicho, apelamos á su propia conciencia. Que nos 
responda: ó por mejor decir, que responda A aquel que 
escudriña lo mas oculto délos corazones. | Ahí ¿De qué 
le aprovechará efectivamente el engañar á los hombres, 
engañarse á si mismo, sí no puede librarse de las mi­
radas de Dios? Que se responda, pues, á si m ism o, y 
que responda á Dios. ¿No principió por perder las cos­
tumbres, para haber perdido después la fe? ¿No deseaba 
sacudir un yugo, que reprimía sus pasiones» antes de 
renunciará  el Evnngelio? ¿Se ha dedicado al meaos, 
¿ conocer la religión de Jesucristo antes do blasfemar do 
ella? ¿ Por qué si no tanto empeño, tanta predilección 
por las obras, que se burlan de ella ? ¿ Por qu<S tanta 
indiferencia por los apologistas que la defienden? ¿N o 
lee con el deseo de confirmarse en la incredulidad , mus 
bien que de instruirse? ¿E n  qué consiste, que loa mis­
mos principios, que no duda admitir como tales para 
otros asuntos, los mira luego después como problemas 
cuando se trata de probar con ellos la misión de Je su ­
cristo? ¿Por qué contradecir con tanta obstinación los 
hechos consignados en la historia mas auténtica del m u n ­
do, é  ir luego hasta el último extrem o del globo á bus- 
enr autoridades en las historias mas sospechosas para 
combatirlos? ¿ Por qué esta horrible liga contra una re­
ligión , cuya9 m áxim as, por lo menos se ve forzado á
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respe ta r; y al mismo tiempo tanto celo para propagar 
el filosofismo de una moral impura y m o rtífe ra , que le 
haria estremecer de espanto si la viese practicar ó su 
m ujer, ¿ sus h ijos, ft sus criados, á la sociedad en que 
m e ,  á los m agistrados, á quienes pide justic ia , ó ni 
príncipe que gobierna? ¿ Por qué guardar silencio sobre 
las máximas ntroces de la incredulidad, y desalarse con 
tanto furor contra las pretendidas supersticiones, que A 
lo sumo , no podrían ser mas que cosas muy frívolas? 
¿ Por qué reclam ar tolerancia en favor de los co rrup to ­
res de la sociedad, y destilar la hiel y rabia mas feroz 
contra loa, ministros de una religión enemiga siempre 
del vicio, y siempre amiga del hom bre? {Ahí todo 
esto nace , de que el impío desea vengarse de una re ­
ligión que acibara sus placeres, con las amenazas de 
u i i  Dios vengador del crim en. No esperemos p u es , que. 
nos responda. Sus pretendida buena fe , es solo un vano 
pretexto. No es el conocimiento, n o , el que le fulla: es 
SÍ la rectitud de corazon. Todos los caminos del Señor 
son misericordia y verdad para el que desea conocer su 
ley (1). Pero esta misma ley es una piedra de tropiezo, 
para el que huye de la luz. L09 fariseos pedían nuevos 
milagros para c re e r , y Jesucristo les ri'S|>oridió: El que 
quiera hacer la voluntad de m i Padre , conocerá si m i 
doctrina viene de Dios (‘2). Y ved aquí lo que diríamos 
también nosotros ¿I incrédulo, si nos pidiese nuevas 
pruebas, mientras cierra sus ojos ó la luz. ^ Q u e  busque 
sinceramente la verdad y la verdad que ahora (eme ver 
se le presentará naturalmente cuando desee con sinceri­
dad conocerla, y se halle resuelto á seguirla.

(1) Universa* \iae Domini misericordia et ventas, re -  
quirentibus testanieiitum ejus, et testimonia ejus. Ps. 24, 
v. 17. =

(á) Joan. 7 , t 7 .
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